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ACTO PRIMERO. 

Salon elegante en casa de la princesa. Mesas doradas y espejo* 
de la época , sofá» y sillones. Pneria de entrada en el fondo: 
otra á la izquierda, que dá al cuarto del pr íncipe: oirá á la 
derecha, que dá al d r la princesa. 

ESCENA PRIMERA. 

K L VIZCONDE. L A PRINCESA. 

(Ella sentada i la derecha en un tofá frente aletpejo acabando 
de adornarte : Él apoyado en la steta.) 

PRINCES. Conque nada me contáis ? 
ViicojtD. Nada I 
PRINCES. Ay! vizconde, vizconde!... Tendré que prohibiros 

asistir á mi tocador, st os venís desprovisto de no-
ticias. 

VIZCOND. V si nada oenrre! 
P U N C E S . Vamos... algo habrá. . algo sabéis... esa cara io está 

diciendo. 



— o —. 
V I I C O N O . N O , de veras. Cosas insignificantes. Que esta no-

che en el fcalro francés se representa el tíamcelo , v 
que trabajan juntas Adriana y la Duclós: que habrá 
un gentío inmenso, y. . . 

PRINCES. Adelante. AbTdeddme: eslá bien aqni este lunar" 
[ti riuonile se coloca detrás del sofá.) 

VIZCO*D. Divinamente! .. Ah! princesa!... Cada dia. 
PRINCES. Conque, adelante: dedais .. 
VIZCOND. Nada que la fundón de esta noche ser* muv con-

currida, ¿ causa de la rivalidad declarada que hav ya 
entre Adriana y la Duclós. Adriana tiene de su parte 
31 publico entero... al paso que la Durlós se halla 
protejuJa por varios personajes... por algunas damas 
de la corle, entre las cuales se cuenta la prin-
cesa de Bouillon. r 

PRINCES. V O ! 
VIZCO.ND. Vos K. lo cual no deja de admirar y de producir 

PRINCES. Hablillas}... Y por qué? 
VIZCOND. Por qué,.. Yo no quisiera, princesa. 
I UNCES. V decíais que no había novedades!.. [UiMtándose.) 

vaya, hablad... ' 
VIZCOND. Pues bwn: sabed, ya que os empeñáis en ello, que 

vos, princesa de Bouillon, tenéis por rival á ia señora 
Duclós. actriz del teatro francés. 

PRINCES. De veras? 
VIZCOND. Oh! no hay nadie en París que lo ignore... eseepto 

vos. t como esto puede, basta cierto punto. pone-
ros en ridiculo ., me lie decidido . á pes*r de la 
amistad queme une con el principe, á contaros 

IRINCES üue mi marido ha regalado á la Pudós un coche 
y un aderezo, eh? 

VIZCOND. Cierto! 
PRINCES. V una casa de recreo ?. . 
VIZCOND. Cierto! 
PRINCES. Extramuros de París... á la salida de los bulevares9 

VizcoMí. ¡Advürndo.) Conque lo sabéis?... 
PRINCES. Antes que vos!... Antes que nadie! ~ Pobre vizcon-

de: . . . escuchad... para que os vayais ins tnwndo. -Ya 
sabéis que en esta época hay dos cosas'que están 
«le moda : las ciencias y la galantería; con lo primero 
se imita á Vollalre; con lo segundo á i.uis XV 
nuestro amable soberano. El principe de Bouillon, mi 
marido, como perfecto cortesano, lia conocido el mal 
papel que haría si no pasara por sábio y por galan-



leader. Asi es, que emplea las mañanas en su la-
boratorio , dedicado á la química, entre hornillos y 
redomas y qué se yo cuantos cachivaches* y las no-
ches festejindo á la Duclós Poes bien, no creáis que 
esto me cause la menor pena : al contrario, he per-
donado a la Duclós. y me lie declarado SÍI protectora 
á trueque de que ella esté l^jo mi dependencia y no 
dé un paso sin que yo lo sepa y lo autorice. 

VIZCOND. Eso es incomprensible! Y qué objeto os proponéis? 
P U N C E S . QUE objeto? No es nada! Que mi marido. receloso 

siempre de que descubra sus amores, me mima , me 
contempla, se asusta cuando cree que tengo alguna 
sospecha... y yo la tengo siempre que me conviene. 
Friolera!... que antes era avaro, y ahora no hay dia 
en que no me haga un regalo. — Empezáis á eom-

?render?.. . 
a , ya caigo ! 

PRINCES. Conque, dejad á las gentes que me compadezcan... 
yo me resigno con mi desgrada.. . j á , j a ! . . . Pobre 
vizcondel Si no teneis otra noticia qne darme... 

VIZC.ONI). (COR Unida,) S I seftora!.. . otra tengo... 
P Í I N C E S Ot ra? 
VIZCOND. Si , otra que... 
PBINCKS. Vamos... 
VizcoND Que me interesa i mi... y de la rual sospecho que no 

teneis el menor antecedente... y e s q u e . . . 
P R I N C E S . {En tono burlón } Que me amais. 
VIZCOND Lo habíais conocido!... 
P U N C E S . Jesús! 
VIZCOND. (Coa furgo.) Pues s i , princesa! Por vos he cargado 

con la Intima y pesada amistad de vuestro marido! 
Por vos le acompaño al teatro, a casa de la Duclós... 
á In Academia de ciencias! Por vos le escucho sus 
disertaciones. sobre la química, que me hacen bos-
tezar horas enteras. 

P i u l e s . Ay! Pobre vizconde!... Os compadezco de veras: pero 
aunque me llaméis Ingrata, no me es posible cor-
responder á tan enormes sacríticios. 

VIZCOND. No os pido yo un amor igual al mió, que raya en 
locura, en frenesí! .. pero siquiera... 

PRINCES. Nada. nada; imposible, vizconde... Pero callad... 
alguien viene... — Es mi marido con la duquesa de 
Aumont — Y a esa... por qué no os acercais, á ver... 

VIZCOND. Está la plaza ocupada. 
PRINCES. Sois desgraciado, vizconde... Siemprellegáis tarde. 



ESCEJFA II. 

U ra 1rJHbir á ,a too™*, i quien viene dan-
do la nano el f n i y c i f t DB BOUILLON. E I Y I R O I S T . 

P 8 , i , C K ' ffirtÜffi ^ fortuna es esta! . . . Vos por aquí 

fc ¿ L ^ » 3 > e r e P ^ i f t e un favor. 
Será proporcionarme un placer. V dónde babeis balla-

w i á j e í : ^ á q u í e n 0 0 b e d e s d e 

¡¡EST*" F ! L ? m m í ü ü - e l ^ rdena l d e Fleurv. 
d H n u J r o sabio 

m is l ro, companero mío en la Academia de ciencias 
d t d i t a r m ' balado de químic*. obra 

I ! , a ^ l " - a d o al mismo Voltaire; W M O „ „ C H I SU 
<"««: <i,JC no ha Uñelo en su vUla un libro 

Punces . O h ! y y 0 también. 

^01"" EEL? md*nal mc 113 raandad0 H™" P*" •• [A •• 
t r £ T * ' r f l«" f l < t o »" ^ r m V o . ) Hola! 

l>3me. (TOMO eicofrecitl 
el lacayo se va.) Pues como digo, persuadido rip mi« 
conor lmientos químicos, me fi e ^ ^ S i í £ 
ración gravísima... tremenda! p 

TODOS. e s ? 
B o o m . Q«e baga el análisis científico v jurídico de las sus. 

X ^ n S / r J ^ 6 8 , 6 & famosos 
í a ^ han l l Z T * 1 d i a b ó , k ' ° ^ 

á p e r ^ n a j ^ d e P
a & / M * * 

j s a d . de haberlos 

P U N C E S . ¡ T O R N E A * » TEMIR ¿ Í «>/V«RT/®.; E s posible' 
DÜOCES . (Idem.) Ab! veamos!.. ' ^ -

B 0 i , U - ) C b l t L ' ! Sabéis lo que bav 
aquí! Pues no es nada ! Si es c i e r t o l q u e L m a 
H vulgo, con solo echar un polvito en un par de 

qur a la n a m . . Ad«w!.. : Se siente primero una es-



pede de mareo.. . luego una exaltación nerviosa en el 
cerebro... y por último un delirio espantoso., que al 
fin Ii3ce crisis. . moriéndose uno.—Todo esto yo lo 
lo demostrare después del análisis y esperimenlacion 
que haré por mi mismo ... 

I U N C E S . Cómo! 
Bouiu,. S i , en algún per ro , o . . . 
P U N C E S . Ya!—Y d a i d m e : ese análisis den tilico me demostrará 

a mi qué ba sido de vuestra persona en lodo el dia 
de ayer? 

Bot ín . [Aparte al vizconde ) Se prepara la tempestad! 
VIZCOND. [Id.) Pues A conjurarla. 
Hoc ni . . {id.) Ya ve ras . -Qué ha sido de mi persona? Mi per-

sona ha empleado el dia de ayer en prepararos una 
agradable sorpresa para el dia de hoy. {Presentán-
dola un estuche.) 

P U N C E * Qué es es to? 
Boru.1,. (Aparte al vizconde.) l-o ves? Ksta es mi táctica.. . 

Asi la engafto... y la impido que sospeche... 
VIZCOND. Y a ! 
PEINCKS Hermosísimos diamantes! 
BOUII.L. {Hablando con e' vizconde ) Hablemos del análisis de 

esos polvos diabólicos: mi manera de proceder es 
es ta ; óyeme. Toda sustancia .. 

P U N C E S N O OS parece, querida mía , que este brazalete es ele-
gantísimo? 

DUQUES, L os diamantes están montados con un g u s t o ! . . e s 
alluia que llamará la atención. 

P U N C E S Venid, vizconde, venid á admirar.. . 
VIZCOND. 4 y ' Señora! no puedo admirar: estoy escuchando. . 
Bou it.i.. Y por mas que le esplico, se me Ikura que no acaba 

de comprender... Aguarda: á ver si prácticamente... 
(Va d abrir el cofrecillo.) 

VIZCOND. (Agarrándole la mano.) No, no! Qué vals á hacer! . . . 
BOOILL. No seas aprehensivo! 
VIZCOND. Quieto, q u i e t o ! - V e i s , señoras, qué temeridad! 

VIZCOND. Empeñado en abrir el cofrecillo para esplicarme... 
Digo! poniéndome debajo de las narices esos polvos 
infernales. . ouecon solo respirarlos.. . 

BOCILL Eres un medroso! J A , ja . . . 
DEQUES. Pobre vizconde! 
P U N C E S . <)bí tiene razón Ni tu tampoco quiero te e&pongas... 

Vamos , MK'lvele su cofrecillo al cardenal. 
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^ 5 V ¿ S ! r U n * bonorilífo... 

P M N C B S . Pues,,O consiento que andes con e s o : dámelo acá 

„ FETSSIFÍSÜ.Í1 ,,ARAARSE -
PRINCES í ^ r j P r ! d i r : ' ( , c m ( ^ """ is t ro í 

^ r ? 8 ^ ? s l l S ° * * soy yo quien te ba 
2 a d ü - viva fuerza el cofrecillo f y lo encferro 
a q u . . .(Lo encierra en el cajón de un S 

l > f « w s-i si m í " ; • ' l«ra devolvérito al ministro * 
•»» • muy bien becbo. 

IIODILL. P e r o , princesa!.. . 

duquesa se kan Enfado rn el sofá ) P 9 

I ra. «;j¡ | lras ellos hablan de química, ¿ J e m o s nosotras, 
. / W m i a » d e ese favor que quereis i*dir»iP 

" ¡ ¡ ^ ' ' ! " " r Í l h • ° " fre-i». ? i1* Adriana Lecouvrcur... 
PRINCES. V que? 
D I Q U E S . Decidme: es cierto, como nos ba dicho ahora el 

_ SR <•* 
Paf - I r^ Í Í ^ T ) S i : l a , M ? n w s convidado. 

i t A u n T y o l M , r m í • « y franca, no 
r<ve ia n i» ' ! f n entusiasmo: me £ 
l u . V - s»Penor á su rival. |> e r o u 

J IZCOND Está de muda. 
Princes. Y eso bas t a ! -Supe q „ e la necia de la duquesa de 

o no falto a teatro cuando ella sale: pero teneo 
deseos de M-ria de cerca... de hablírla!.. IH? 

cen que es n.uger do modales tan linos... de ta» 
buen tono! ., que se visie cu., una elegancia' v 
que part,,1o con los hombres!... Tiene I w V í Í.ÍHi h 
ff?** adiós . ^ H d a « 

S t t í ' s a t s ^ T S R * ^ 
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P R I N C E S Qeé noticia No f é nada. 
D U Q U E S . Aquel joven estrangero, que está ai servicio de 

Francia , y que el invierno pasado era el Adonis de 
las d^mas de Paris... ese hijo natural del rey de 
Polonia y de la condesa de Kirnfcmarck... 

P R I N C E S . (Con i n í c r ' Í . ) Mauricio de Sajonia? 
IUrques. Está de vuelta en Paris. 
Vizc.fino. Permitid: se ha dicho, pero no es exacto. 
D U Q U E S . Exactísimo. I o sé por mi primo Florestan que le ha 

acompasado en su espedicion á Curtandia... que ha 
sido para estar en áscuas .. sobre todo, mi marido 
el duque .. y yo también. Pero en fin, esta mañana 
llegó á Paris : ya le lie visto y me ba dicho que 
viene en compañía de su general. 

P R I N C E S . Pues mucho es que no sepa yo. . 
VIZC.ONP No querrá darse á luz por miedo de sus acreedores. 

F.stá plagado de deudas Sé yo de un «-onde sueco 
que el año pasado trató de hacerlo prender por se-
tenta mil libras que le debe, pero luego desistió, 
porque á quien nada tiene... 

Boni.i.. El rey le hace Ubre 
D U Q U E S . El vizconde le time tema por la mala obra que le 

hace en sus conquistas 
V I Z C O N P . 0"é disparate! al contrario; me alegro de su venida. 

'Con él habrá cada dia una intr iga, un escándalo... 
y tendremos de qué hablar. En eso se funda la fama 
que ha adquirido. 

D U Q U E S . O S equivocáis. Su fama la debe á su valor, á su arrojo 
en los combates. A los trece ahos ya se batió en 
Malplaquet á las órdenes del principe Eugenio: a los 
catorce, en Str;.lsund, con Pedro el Graulc... Todo 
esto me lo lia contado mi primo Florestan. 

Bot ' i i i . V antes, antes. En el sitio de l i l a ya llamó la 
atención, y -apenas tenia doce años. 

D U Q U E S . V en esta ultima es pedición ha hecho «tosas fabulosas; 
como que le han nombrado por aclamación duque so-
berano de Curiandia Y no sabéis? I.a hereden del 
trono de los Zares, la bija de la emperatriz se ena-
moró de él tan locamente, que nuestro Mauricio 
ha estado á punto de ser un dia emperador de llu-
sla. 

P R I N C E S . Y ét sin duda, envanecido de tal conquista, no habrá 
dejado por su parte de fomentar esa pasión. . 

D U Q U E S . Eso era lo natural. Pues no señor. Florestan me ba 
contado que lejos de ser a s i , ba tenido Mauricio la 
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osadía de decir á b princesa moscovita que su co-
razón tenia ya duefto en París q 0 

PRINCES. (Co»uovUI<t.) En Paris!.. . De veras'' 

• m U Z v d ? ] . s e f t ü r *HConde» que "estáis muy mai 
l ' * C R I A D " Í S S f i ü A ' S f • ? r l n o e « : - • Adiós, querida i b . . . 
D n « El señor conde Mauricio de Sajonia. 
D I Q U E S . \ araos! esta de Dios que no me vaya boy de aqui 

ESCENA ra. 

¿NDKAS. MAURICIO. 

VIZCOND. Salud al duque soberano de Curiandiaí 
¡touttL. salud al conquistador! 
DUQUES. Salud al futuro emperador! 
MACWC. (E* tow fe,Ufo.) Oh! Seftoras!... Duque sin ducado 

«enera! s ,n ejército . y emperador 

B 0 L m ' ^ ' ^ ^ C u r l a n d i a n o o s ba proclamado su 

MAURIC. Ciertamente. Fui nombrado por la dieta, proclamad» 
por el pueblo: en el bolsilto traigo mi d K m a de 
Mberano. Pero la Husia me prolíibtó que K e p t a -
se, so pena de nsinuármelo á cañonazos, y mi 
padre el rey de Polonia. que tiene miedo á I gíiería 

I W m ^ rrtuisarlo 

l l h ^ r r ^ J 0 4 3 8 amenazas llamando i las a r -
mas á toda la nobleza de Curlandia. y escribir ¡ mi 
5 * ¡ í ^ e , ; ' « i d o « * « « » babia sidí 
S M CrilLTl* Tí!*1 y en los ejércitos de 
jamás i a a p r e f l d i d 0 á «o retroceder 

DUQUES. Soberbio! 
VIZCOND. F.so no tenia respuesta. 

,a- q , , e m d i e ™ mandar al 
E 2 Í ! n f " í f q " e p e n e l r a s e e n ™ ^ sin d e -
ftZTz^r/'J m p r e n d i e s e en mi palacio. 
Enverna con dos mil rusos , y yo no tenia ni En sol -

VIZCOND. Y os rendísteis ? 
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MAURIC. N O t a l ! 
PtiNcis- Hicisteis la locura de resistiros. 
MAURIC A lo Cárlos X I I I - Heuní tos oficiales franceses que 

me habían acompañado: el valiente Florestan de Be-
lle-lsle... 

DUQUES. Mi primo! Estáis satisfecho de é l , señor conde? 
MAORIC. Mucho! Se bale como un león! - C o n esos y los cria-

dos de mi servidumbre bien armados de mosquetes v co-
locados en las ventanas de palacio, dirigíamos un fuego 
tan nutrido y tan certero sobre la masa de los dos 
mil rusos, que al hallarse con mas de t iento cincuenta 
hombres fuera de com bale , se resolvieron á dar el 
asalto. Ahí los esperaba yo. Habia colocado en el pa-
bellón de la derecha, único punto accesible, dos bar-
riles de pólvora, y en el instante en que oi los hurra* 
de victoria de trescientos cosacos que subian por 
aquel punto... paf!. . . los hice volar con la mitad de 
mí palacio. 

DUQUES. Y vos? 
M AURIC. Yo allí firme en la brecha, rodeado de escombros!. . 

llamando al pueblo á las armas... las campanas de la 
ciudad tocando a rebato... En fin, MenzicofT aterra-
do tuvo que retirarse en desórden... Ah! si yo hu-
biera tenido allí nada mas que un par de regimientos 
franceses .. uno solo!—Eso es lo que vengo a buscar. 

P U N C E S . A eso venis ? 
M A U R I C . Sí señora. Como el cardenal ministro me dé unos 

cuantos escuadrones de húsares... os convido, s e -
ñoras , para el in tierno próximo al palacio real de los 
duques de Curlandia. 

PRINCES. Entretanto esta casa está á vuestra disposición. 
Bou ILL. Os convido para mañana á nuestra reunion. (Xa U N D O 

acepta, j 
DUQUES. Me daréis la. mano; tendré el honor de que sea mi 

caballero el vencedor de Menzicoff - Ah: y recibiréis 
aquí un obsequio propio de un soberano 

MAURIC. Tanta bonra! 
DUQUES. Oiréis declamar Á Adriana Lecouvreur. 
MAURIC. A h í . . 
DUQUES L.a conocéis, señor conde? 
M A G U C . ( C O R empacho.) Sí... algo... en mi último viaje.. 
DUQUES. Es admirable! lia hecho una revolución en la t rage-

d ia ! l ia logrado combluar con tal acierto en la de-
clamación trágica lo sencillo y lo sublime .. 

PRINCES. Eso dicen. 
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D ü n m . Os advierto que la princesa no participa de mi ent.. 

bSL™ i*™3** < I E , A ENFA ^RÍ; 
i atNCü». A mi me gusta mas. 
DI OL ES Que decida el señor conde. 
P U N C E S . Corriente: que decida. 

A l ' " C - ¡ t M i ' competente. Un soldado que 
soto sabe pelear... que apenas conoce la lengua fran-

DI'QI;I». Oh! eso no. Ya sé yo que os estáis formando V 
sobre buenos modelos 'estudiando nu? S ciási-

Pnncew.) Me ha dicho Flores ta que en 
^ f m p a h a leba sorpréndalo muchas veces en s2 

d e R a d n c ^ e 

Hot'ILL. Desde cuándo? 
punces. Desde las doce. 
Pai.xces. No es mucho. 

DUQUES. V e n i s o n nosotros. vizconde? Puedo ofreceros un 

BOCILL. (¿Riéndole del' brazo. )*<>: le necesito. Tengo que 

;U,LL- SÜSRÍ A & Í - ¿ ¿ A V C Í - . . . 
DUQUES. Pobre vizconde !~Adios , señores!-Adiós , querida 

mía basta mañana. (I 'd*, por el foro. El « V í S v 
el vizconde por la izquierda.) P y 

ESCEHA IV. 

P/>
tJ"GESAl de<P»es * °1™dard que todas 

tas puertas se hayan cerrado, se acerca co* viveza á MauriZ. 

P U N C E S . Craoas * Dios! Dos meses sin enviarme ni UN solo 
renglón! Hoy be sabido por la duquesa vuestra llem 

M U E I C S Í - J L ? c r e í r 3 5 e g a * 
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PRINCES La primera?... No labels vislo a nadie esta mañana? 
MAURIC. Al ministro d é l a Guerra, y. . . á quién mas?. . . Al 

cardenal... y á su secretario. . y. . . Por cierto que 
todos ellos me lian recibido mal y me ban dado pocas 
esperanzas. 

PRINCES. KTI alguna otra parte os ban consolado. 
MACRIC. Qué Qnereis decir ? 
PRINCES. í ( ¿ « E desde el principio de la escena ha tenido fijo» los 

ojos en un ramillete de flores que Irae Mauricio tu 
el ojal de la casaca í Que no creo que sea el ministro 
de la Guerra ni el cardenal quien os baya dado ese 
ramo de rosas. 

M U ; R I C . { Turbado. ' Es verdad!.. . Ya no me acordaba... 
PRINCES. yuién os ha dado esas Bores? 
MAURIC. Nadie!... I na ramilletera... y muy bonita por cierto. 

Aqui... casi á la puerta de vuestra casa la encontré... 
se empeñó cu que la comprase un ramo, y. 

PRINCES. Y vos acordándoos de mi. . 
M A URIC. En efecto. 
PRINCES. Ah! Mauricio! Ese recuerdo me colma de placer! 

Acepto... acepto .. 
M U : R I C . (Presentándole el ramo con empacho ) No vale nada... 
PRINCES. Cómo no!. . . Es precioso!... Y viniendo de vuestra 

mano. . [Lo totna.) Pero hablemos de lo que os inte-
resa. Decís que el cardenal ministro os ha recibido 
mal? 

MAURIC. M u y m a l . 
PRINCES. Y O le haré que mude de opinion... que os conceda los 

dos regimientos que pedis. 
MAURK:. A H ! Princesa! Si lo consigo!... 
PRINCES. Yo iré É Versalles... le hablaré... Y para teneros al 

corriente de loque ocurra.. . 
MAURIC. Volveré aqui ? . . . Cuándo ? .. 
PRINCES. NO... aquí no. Estoy siempre rodeada de importunos 

que me acechan.... que no me dejan un instante de 
libertad. O id : mi maridóle ba regaladoá la Dnclós una 
casa de recreo preciosa... fuera de París , á dos pasos 
de los bulevares: allí podremos vernos. 

MAORIC. Cómo!... allí!... 
PRINCES. Allí mismo. Y la Duclós será quien os escriba de su 

letra, advirtiéndoos la bora de la cita. 
M A U R I C . Pero cómo es eso? Y no temeis. . 
PRINCES. Nada. I>a Duclós es mía: hace cuanto yo le mando. 

No veis que su suerte está en mis manos? 
M A U X K . Ya entiendo. Teneis un ingenio!...—Pero, princesa, 
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^ í d ¡ ¡ d d " ' ; Á p a r l e - ] X o - 0 0 i >'° teho decirle la 
PRIM' .ES. Q u é ! 
MAURIC. N O sé cúmo agradeceros vuestra generosidad... vues-

tro interés... 
P R I N C E S . Aceptando... y amándome! 
MAURIC. Es que... 
PRINCES. Silencio!... Alguno viene! ..-Quién e s? -Ab! ei viz-

conde I 
M A U R I C . (Saludando 9 yéndose.) (Aparte.) Volveré Á decír-

selo: el booor me lo manda. ¡Se id por el foro • 

ESCENA V. 

L A PRINCESA. E I . V 1 Z C O M » K . 

Íd Uo acompañando ü Mauricio hasta el foro. 
El Vizconde, te. deja caer en «» sillón á la izquierda.) 

VIZCOND. Sesenta páginas de química!... (Saca un pome u lo 
huele.} Yo me voy a desmayar! * 

P R I N C E S . (Pora si bajando al proscenio cariiosa examinando 
el ramo.) Qué es esto!.. . El ramo atado con un cor-
don de seda y oro!. . . Qué ramilletera es esa?. . . Hi-
ll0 r ? , ^ * 1 u n , e , u , p a < : h o - u n a iwbaciou.... Señales 
de frialdad ab! ese hombre no me ama ya! . Lu«-

5 ! J 7 1 ?ic?.n* " P 3 ^ b cual íw 
desdeñado ú la bija del Zar... no Emente por mi É* 
oecir que ama i otra ... tengo una rival. .. una rival 
preferida!...—¡so nos acaloremos. Nada, nada.. . v0 
sabré, sin comprometerme, averiguar [ Baia v 

V « « < « ^ » / 0 en u/>a silla al lado del vizconde ) 
U Z C O N D . ( Ohendo ei pomo.) Sesenta páginas de química! Es-

to no puede ser!. . . Se acabó. . . doy mi dimisión . 
renuncio á esta casa . . . . ¡Mirando á la princesa ) 
puesto que en ella sufro el martirio y no hallo 
el consuelo. 

P R I N C E S . Qué poca paciencia !. . 
VIZCOND. Cómo!... Cómo!... P R I N C E S . Escuchadme bien. Una amiga mía.... una intima ami. 

ga.... 
VIZCOND. La duquesa de Aumont?... 



P R I N C E S . Quizá.... Yo no nombro á nadie.—Desea con ansia. . . . 
con ardor . . . . en fin, como deseamos las mujeres.. . . 
desea descubrir un secreto que bay empeño en ocul-
tar . 

VIZCOND. Cuál es ? 
P U N C E S . Qué beldad misteriosa.... incógnita... es la que adora 

boy Mauricio de Sajonia. Que la hay no tiene duda. 
Y vos que todo lo averiguáis, podíais hacernos este 
gran favor. 

VIZCOND. Difícil es F 
PRINCES. N O admito esa frase. 
VIZCOND. Kstoy en un periodo de desgracia!. . . 
P R I N C E S . Pues bien.... poned algo de vuestra pa r t e . . haced mé-

ritos... y . . . 
VIZCOND (Coa interés.) Y si logro descubrir ese secreto?.. . 
P R I N C E S . Entonces... ya veremos.. . todo servicio tiene su pre-

mio.... 
VIZCOND. [Con gr.zo.) O H ! Cielos!.. . será posible!... 
P R I N C E S . Pero lo que mucho vale... mucho cuesta Ahora vere-

mos si esa nasion que me ponderabais.... Et; fin, ya 
todo depenue de vos.—Adiós, vizconde! < saluda 
con cariño y se va por la derecha.} 

ESCENA VI. 

E I . VIZCONDE solo. Luego KI. P R I N C I P E DE B O B I L L O * . 

VIZCOND. Estoy soñando! Todo depende de mi! Y cómo des-
cubro yo?. . El conde de Sajonia, que es la misma 
reserva, no me ha de i r á confiar. . yo apenas le tra-
to ! A quién me dirijiré*.... Y es nreciso!... (Mi! la 
recompensa que me espera es de tal valor! . . . . 

Bou ILL. A que estás cavilando en el problema que te he dicho 
de las afinidades atómicas?.. . 

VIZCOND. Cavilando estoy en un problema ... pero no es ese. 
B O C I L L . N O ? Pues cuál? El de la filtración de los cuerpos so-

lubles? Dime , dime: yo te lo resolveré. 
VIZCOND. ( Mirándole y riendo.) Calla!... Bueno fuera que vos 

mismo ... 
Bou ti.L. Pues quién mejor que yo! 
VIZCOND E S cierto : oíd. ( Llevándoselo á un lado. ¡ No puede 

menos sino que el conde Mauricio, que es tan galan -
teador , obsequie á alguna dama ? 

2 
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BOUILL. Calla... y Á IL qué te importa ? 
*IZCOND. Vaya si me importa! Tengo gran interés.... interés 

personal.... muy personal!... en saber quién es boy la 
señora de sus pensamientos. 

BOUILL. S i ! Pues yo te lo averiguaré. 
\ IZCOND. VOS? 
BOUILL. Yo, y esta noche. 
VIZCOND. Chistoso seria!.. . 
BOUILL. Quieres apostar doscientos biises ? 
VIZCOND. Dinero es l Pero el caso lo vale. ( A l principe que ra 

tí llamar.) Qué luiréis? 
BOUILL. ( A un lacayo que sale.) El coche.Í Al viieonde.) V I E 

nes esta noche conmigo al teatro francés ? Adriana v 
la Duclós trabajan juntas en el Bauacelo. 

Mzcoao.Con mucho gusto Pero, qué adelantaremos con i r? 

cubrir q U Í é n W *** d 3 , n a qU® < I u ! e r e s á c s ' 
VIZCOND. De veras? 
BOUILL. La otra noche, al entrar yo en su camarín, estaban 

hablando de Mauricio de Sajonia, y ella decia riendo-
conozco muebo a la dama que obsequia - E n esto me 
presenté yo, y ella al verme no quiso seguir. Pero va 
conoces que si se lo pregunto.... es claro... me lo dirá 

V r t o n 0 a n z * - y yo te lo diré en secreto 
\izcoND. Conque voy á saberlo por vos?. . . El lance no tiene 

BOUILL. Que no tiene precio? Vaya! Eos doscientos luises 
que me pagarás, uno sobre otro . . . J á , já , j á ! Vivan 
los curiosos!.. . J 

VIZCOND. J Á , j á , j a i vivan los químicos!... 
BOUILL. Venga esa roano!.... Vamos al teatro francés.. . . Já, 

VIZCOND. ( a m ¿ s , vamos! ( Vánse por el foro, de la mano.) 

K I N D E L A C T O P R I M E R O . 



ACTO SEGUNDO. 

I-.l talón de descanso «Ir los actores en el leat io francés. A la derecha 
do» puerta* rjuc dan al escenario : ent re estas do» (tuertas una 
mesa , y «ubre ella un espejo grande eon eandelabros. Kn el 
fondo una gran chimenea solare la n i a l hay un busto de M o t t c a f ; 
d e b u t e de la chimenea sillas colocadas en semicírculo. A la 
izquierda otra» dos puer t a s , una que conduce á la p l a t e a , \ 
otra á los vestuarios. En los dos ángulos del loro los bustos de 
K.ICIXE y Cofisf.it.!.»:, colocados en dos pedestales; y en la pared 
.i uno y oiro lado de la ch imenea , los retratos de R.mox, de la 
Iím kXPMt.si * y otros actores célebres. Al levantarte el teban, se ve 
á A n i i . i , en Irage de FSTIMS de la Tragedia f U Y s r r r » , delante 
del espejo , acallando de componerse : mas allá J r » »* , en traje de 
A a r o M k r t del Ksrensio iik a t r c í O »«ins , está sentada hablando 
con un caballero fpjc se apoya en su silla. En el fondo están senta-
dos ó en pie delante de la chimenea varios actores y aelrices, 
unos con i rages del l U v s r t r o , otros eon lo» del Ex PE amo DI 
arxmr.ss .oM. R ioo i . t r en medio de la escena va y viene acudiendo 
á todos . A la izquierda están O r i x u r i . r y Pocsjoj» . aquel en t ra-
pe del Visir ACOMST del HAT « e r o , y este en el de AMÍAS d e l 
EXFKÍIMO de A r u H i M i o » , sentados i un ve lador , j ugando una 
partida de ajedrez. Oíros actores v actr ices se patean conversan ' 
d o ó estudiando sus papeles. 

ESCENA PRIMERA. 

A d k u . J T U A . RIGOLBT. QCI?íai*!.T. POISSON y ¡os demás. 

APF.i.x. R l g o l e t , h a y c o l o r e t e ? 
RiOütKT. Si señora: allí... en aquel cajón. 
P o is SON. Rigolet. 
RIGOLET. Qué roandais ? 
Potssoa. Qué tal la entrada? 
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RIGOLET. Digo! trabajando Jumas por primera vet Adriana y ta 

Duclós 1... Mas de cinco mil libras! 
Poisso*. Di autre! 
J U L I A . Rigolet, á qué bora concluirá la tragedia y empela-

remos el Enfermo de aprehensión? 
RIGOLET A eso de las ocho, niña. 
QULIAU. Rigolet! 
RIGOLET. Qué ocurre? 
Q U I J A U . No os olvidéis de darme el puñal! 
RIOOLET. N O tengáis miedo! — Rigolet arriba... y Rigolet aba-

jo!. . . No hay cuerpo que resista!.. .— Cómo ha de ser! 
- Y a , ya es pegiguera ser Inspector del teatro f r a n -
c é s . . . teñera mi cargo lodos los accesorios!... no 
descansar con el cuidado de entregar al uno la espa-
da... al otro el pergamino... á este un veneno... á 
aquel un áspid... ya el que ha de llevar sortija... ya 
el que ba de sacar bolsillo con dinero... Y todo por 
mil y quinientas libras de sueldo! - Si á lo menos me 
nombraran sócio! — Per» nada! Esperanza ilusoria! 

ADELA. Esta noche lucirá Adriana sus diamantes! 
JULIA. U s que le lia regalado la reina? 
ADELA. 1.a reina. eh ? — Eso dice ella. 
RIGOLET. Esos dichosos diamantes la lian hecbo mas enemi-

gos I 
ADELA. Por qué? Pues hay cosa mas fácil que tener diamantes! 
RIGOLET. (E*lre dientes.} Ya! para vosotras!— Pero para 

mi que no tengo mas qne mi sueldo... ó para los que 
solo viven de su talento... 

ADELA. Qué estáis diciendo entre dientes?... 
RIGOLET. Nada, Adelita, nada. (Aparte.) Si no fuera porque 

eres sócia y necesito lu voto ... ya te dejaría yo pe-
gada !... 

QUIMAU. Jaque-mate. 
POISSON. Caramba! 
QULIAU. Sabes que eres muy chambón!— Rigolet, no se em-

pieza ? 
RIGOLET. Pronto, pronto: ya os avisaré cuando vaya í dar la 

hora. 
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ESCENA N. 
Dichos. E L PRINCIPE DB BOUILLON. E L VIZCONDE. CABALLEROS. 

El Principe, el Vizconde y vario* caballeros salen por la 
puerta izquierda cono viniendo de ¡a platea. Quinault y Pois-
son se levantan y ra» á hablarles, filos se dirigen d ¡a chi-
menea á com-ersar con las actrices. 

R I G O L S T . Adiós! Ya viene genle á meterse entre bastidores J 
en ios cuartos de las actrices! - Oh! señor vizconde! . . 
Oh! que esta aqui Su Excelencia el señor Principe de 
Ilouillon! {/tpflr/e.) Cuando considero que este buen 
señor podria, con una palabra. hacerme nombrar só -
ció no puedo menos de mirarle con una venera -
c lon! . . . Y maldito si tiene nada de venerable! . . 

VIZCOND. (A Quinault.) Saludo al gran visir! — Veremos qué tal 
esta nocbe! 

B O U I L L . La Duclós será quien esté admirable! 
R I G O L E T . Adriana... Adriana si que estará sublime! 
Q U I N A U . Allá veremos! 
RIGOLET. Cómo veremos!... (Aparte.) Si no fueras sócio .. ya 

ted l r ia yo.. . 
B o t n u . Ahí creo que viene! 
VIZCOND. SI. . . ella e s ! . . . Y estudiando su papel h 
R I G O L E T . E S O ya se sabe!. . . Nunca está satisfecha. 

ESCENA UI. 
Dichos. A D R I A N A , que sale por la puerta izquierda, re-

pasando el papel que trae en la mano. 

A D R I A N . (Hepasando.) 
t Gloria al sultan! su voluntad acato. 
Andad: las puertas del harem se c ier ren . . . . 

• N o : tío es e s t o ! { Buscando olra espresion. ) 

Andad! las puertas del harem se cierren. ... 
Y todo vuelva á su primer e s l ado! 

VIZCOND. {Acercándote á e l f o ) Soberbio! 
A D R I A N . O B ! Señor vizconde! 
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Boi iu . Magnífico! 
ADELA. Habíais del aderezo9 

c Ü J t W t e d e ,a." r e í n a ? " diamantes! 
S . f t . A ( , r , a , n a ^ U Í e r a ^ h a c e r s e de ellos. .. va h 

A D I I I N & ¡ ¡ ¡ J " 13 Í ° V * e s e n t a Hbras en el a, to' ADRHN. £>o pienso por ahora.... 
* í l T ? e S l u t l i a , K , ° s i e m P r e ! maestro habéis t e -

AMIAH. Ninguno - W g o mat. (Mirando é Rigolet, v „ ten-
g o . . . un hombre detorazon sensible.... un ambo sin-
cero .. ymujr descontentadizo.. . cuyos consej Ó me 

« 2 / d e J ü i a : V > C U > ? o a r l f t o m f t tequiar* 
gando la mano áHtgolet.) Este! .Nunca estov satis-
frcha basta que le oigo decir; «Eso! e s o ? K s t a 

RIGOLET. <Xfr**c«!o.) Vamos. Adriana! Vamos. hija mía'. 
No digas esas cosas!... Me vas á hacer. 

»IZCOND. Pero vamos á ver, seiior Rigolet: cómo'es aiievM 
sabiendo dar tan buenos consejos , sol tan ' 

RIGOLET. Soy tan malo? n o es eso, seitor V u c o n d ^ Yo me lo 
pregunto muchas ve.es á mi mismo. No sé. Y0 creo 
que ha de consistir en que no soy sócio. 

AVISAD. M — d e r e c h a ) Señores y señoras: 

BOUILL. V la Duclós? [Morimienio general) 

q u c " 8(1 c u a r , ° y 
BOUILL. Cómo!. . Escribiendo ? 
RIGOLET. Alguna carta urgente.. 
J C L W a l p r i n ü p e - ] a l6»"° con im-
BOUILL. Cómo! Cómo! 

A I , E L A - Í F F L F D M Í R " ^ - Y ° 10 q " C 5 0 « c r i a d a 
BOUILL Artemisa? 
ADELA. feria poco há , enseñando un billete: ya daría a leo 

d principe por pillarlo. } 3 a ' K Í ) 

BOUILL. Hola!... 
A D E L V LO cual prueba que no era para vos. L)iKo- esto im 

es mas que una suposición . . 8 ü 110 

BOUILL. ' Aparíe ) Diablo!.. Voy i interrogará Artemisa -
Mzconde, corro á averiguar aquello! * n e n , , M -

\ircoND. Perfectamente! - Y dónde os busco luego» 
Bou,,.... Aquí... después del tercer acto i Váse por ¡a pue la 

izquierda con Adela ' r F 



VIZCOND. Bien! 
R I G O L E T . Vamos, n iñas! . . . Vamos, señores! { Todos se r a í po r 

la puerta derecha.) 
Q U I N A U . {Cediendo el paso al vizconde.) Despues de vos , s e -

ñor vizconde! 
VIZCOND. N O : despues de vuestra excelencia turca! 

ESCENA IV. 
A D R I A N A . R I G O L E T . 

(ale/rwiw se ha sentado d estudiar, fíigolel la contempla.) 

R I G O L E T . Hecibir de ella tales pruebas de cariño... y sin embar-
go no haberme atrevido en cinco años a descubrirla 
mi amor! Pero ya se vé!. . Yo no soy socio.... y ella 
lo e s : ella es jóven . . y yo no lo soy ! . . . - E a , ánimo! 
Si no me aventuro... { tcercóiidose coa empacho. ) Es-
tás repasando? 

A D R I A N . S i 
R I U O I . E T . inies... ya que estamos solos. . . . quiero confiarte.. . 
A O R U N . Algún secreto? 
R I G O L E T . Si Te acuerdas , Adriana... le acuerdas?. . 
A D R U N . De qué? 
R I G O L E T . De.. . . de mi lio Ambrosio, el tendero déla calle Real? 
A D R I A N . Mucho. 
R I G O L E T . Pues ha muerto. 
ADRIAN. Pobre! 
RiGoLEr. S i ! p o b r e ! - P e r o es que.. . . meba dejado una manda 

de diez mil l ibras! 
A D R I A N . Me alegro! 
R I G O L E T . Yo también!—Solo que.. . como nunca me be visto con 

lauto dinero junto.. . no sé que hacer de ellas! Y esto 
me tiene tan aburrido!. . . 

ADRI\N. I o s i e n t o ! 
RIGOI.ET. Y yo! -Pero- me lia ocurrido una idea... . que es 

casarme 
A D R U N . Mien hecho. ( Suspirando.) A B ! Ojalá pudiera yo.. . 
R I G O L E T . ( C O B QOZO.) Calla!.. También á tí te lia ocurrido? 
A D R I \ N . Esta vida de teatro es tan penosa !.. . 
R I G O L E T . Calla por Dios! Cuando antenoche hiciste la Fedra 

de un modo que arrebató! 
A D R I A N . (Animándose.) Verdad que s i ? Oh! esa noche esta-

ba tan ajilada. .. tenia una p e n a ! . . 
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BKÍOLET. Y por qué? 
AMIA«. Contaban que babia habido un combate.. . y y o sin 

z i ml^pin? C a r r ^ f y a I V C r ey é t > d (>k berido . qu i -

de M o r , de d ^ s ^ r a c i o n ^ f . lodo° to^sé ya 

¡ R I I I R S R H * » * • -

B ( W j U l o u i I k i m u t a n d o . ) V á | g a m c Dios! . Válgame 
A n n i v ? ! ? • • í e r o — , d m , f t — lia Sido eso? 
A M I A N . I.na norbe . . . al salir del baile del teatro sucedió 

que unos oficiales, que acababan de cenar y ' b e K £ 
y n o m e d e J a b ™ subir «| S í 

con voces y palabras groseras, t n esto , se i r e í n u 
un jóven, que yo no conocía , y les grita < Cali l le-
r o s , esta señora es Adriana de l.ecouv^u dei dla 
pasar !» Los cuatro oficiales... eran cualrT f e c h a -
ron a reír de la amenaza... y él entonces c o l m a r 
ranq««e mas pronto <„e el r a j o derHba encierra Jeu„~ 
solo golpe á dos de sus adversarios, me t o n a en a i s 
brazos v me colm a en el coche. Levánlanse l £ d o n 
del suelo, y todos cuatro se dirijen á él esofda en 
mano - Nos daréis satisfacción I i Al momen to ! - A 
mi el primero! - A m i ! - A raí! - A cuál S p e i s * 

l e o u . - ^ o trémula . . . inmóvil de terror 
dando gritos ahogados... . Ah! si le b.ibiérais vistó 

S S ^ ^ f c S r e , S p a t ! f S c o n t r a " u° 
K r ' n . ' T i / Í ; a r l b n , i r a d d los de 
¿ s ^ c i , a ¿ j í « r C l f 0 C e d f r ' c e r r * b a C ü » • d ¿ i ? . Provocaba . . . ,nc p r e c i a oírle 

Navarros, castellanos, sarracenos ' 
Cuantos valientes héroes tiene Kspaña !* 
lodos venid ! vuestro poder desprecio"!' 
Venid á combatir contra una mano 
asi animada por tan dulce objeto1 

que i todos juntos os contemplo poéó* 
para que consigáis mi rendimiento! 

U tfíduwin,, Kl. (.Ill «l,Cw.,«Nlr. |„.|k |'«r <• 
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Por On, se juntó jente. . vino tropa... Sus adversa-
rios , avergonzados del becho , se escurrieron por 
aqui y por alli— y el campo quedó por él. 

RIGOLET. Y le viste despues ? 
Anal AN. Al otro dia. Cómo impedirle uueentrára en mi casa? 

que viniera á saber de mi?.. Y roas cuando me con-
fesó que era estranjero, simule oficial. sin mas t í tu -
los ni bienes que su espada. Eso fue lo que me cauti-
vó ! Siendo rico, poderoso ... no le hubiera hecho ca-
so. Pero era pobre ... desgraciado.... soñaba, como 
yo . con el amor y la gloria! No pude resistir . . . le 
amé! 

Rtoot.tr. V¡ilganie Dios! 
ADRIAN. Tres meses ha estado ausente, buscando fortuna, a 

las órdenes del jóven conde de Sajonla, su compatrio-
ta ! pero esta mañana llegó, y su primer visita fué 
á mí! I.uego, entre acompañar á su general.... ir i 
Versalles á ver al ministro. .. qué se yó! . . . no ha po-
dido volver á casa.. . . Pero me ha ofrecido que esta 
noche vendrá aqui , al teatro. 

RIGOLET. Aqui! 
VDRIAN. A verme hacer la Rojana. 
RIGOLET. Ay! Dios mió!... y estás Un alterada!.... Un n e r -

viosa !... 
A D R I A N . Mejor! 
RIGOLET. N o U l ! Acuérdate que trabajas hoy por primera vez 

con la Duclós. 
A D R I A N . No tengáis miedo! 
RIGOLET. Sí le tenco! Es necesario calma , tranquilidad de es-

píritu.... hasta en los momentos de Inspiración. El ac-
tor no ba de sentir la pasión: ha de linjir que la sien-
te. 1.a Duclós esUrá serena, será dueña de sus f a -
cultades... Y t ú . . . tú n o : te distraerás.... no verás 
mas que á é l ! . . . 

ADRIAN. Eso es cierto! Si mis oíos le descubren!... 
RIGOLET. (Co»fl»orgiirfl.) Eres perdida!—No, hija mia, no!.. . 

Por Dios piensa en el papel! — Mira que el amor 
pasa. . y un papel de prueba conu» este, una her-
mosa creación!... dura siempre! Vamos, h i ja , va-
raos! .. No podrás olvidarte de él por esU noche? 

ADRIAN. A b ! n o ! 
RIGOLET. Por esta noche no mas! S i , s i! . . . Domínate, b ú a ! . . 

Hazlo bien... como sabes hacerlo! Por interés de ese 
mismo amor! Los liombre* quieren por amor propio; 
y si la Duclós te gana... si oo la vences.. 
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ADRIAN. I.a venceré! 
R IGOLET. Gracias Í 

A D A , A " Y ° D E B € 

RIGOLET. S Í sí!.. . tu querido., t Yéndose y volviendo.) Mira: 
hay un verso que no dices á mi gusto. Aquel de... 

«Y lodo en bien de mi rival ba sido!» 

K ^ l !a R°Jana... pues; lo que mas la .. 
fa esraraha ea- . e s que... elía ha hecbL. y justa 
mente su r,va | es la que .. Estás ?... Como quien 
dice : Estamos frescos!... Conque todo lo que y o t e 
entiendes? ha sido en provecho... Y por eso d I 

^ C . n o P'10"0 «presar o; pero ya me entiendes 
Í E S . ffiftí1 

r - * - -
RIGOLET. Ah!.. . Cosas! Nada. nada: te dejo estudiar, tApar-

te y yendo» Castillos en el a i re ! . . Adiós f e l i d S 
Y a herencia de mi lio!... I'ara qué quiero yo hírenl 

ldgrm< ) \ amos a cuidar de la esrena{Volviendo ) 

*¿ JRFIZB,ÜRHE DEAG,)Ar*** * 
0 , V I ' , P S d* ™ es t a s? . . Como lo has di-

cho antes. >Se r4 por la derecha.) 

ESCENA V. 

t V" s",f Pfír 1(1 i ^ r d a . Adriana está 
d 1« átenla, ro'riUle la Espalda y r ^ Z / f e l 

ADRIAN. (Estudiando.) 
•Yo perjura!... yo falsa!... yo traidora! . 
* to<lo en bien de mi rival ha sido' . 

en bien de mi rival ha sido!» 

MAÜRIC. (Mirando ¡os bustos y retratos.) Este es el salon 
de los actores. Nolo habla visto nunca. D & A J S 
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está Moliére... el gran Holúfre!... Racine 1... Corneillel 
parece que van á animarse y baWar! Causa respeto 
el verlos ' . . sobre lodo al que , como y o , entra aqui 
por primera vez. Asi puedo estar seguro de que na-
die me conocerá... ni Adriana.. . que no sabe toda-
vía quién soy. Quiero ocakárselo basta que haya d e s -
engañado á la princesa de Bouillon: la delicadeza lo 
exije asi. 

ADRIAN. (Viéndolo.) Mauricio Í 
MAURIC. Adriana! 
A DRUM, V O S aquí! 
M A U R I C . Durante la larga escena del Visir con su confiden-

te , me salí al corredor: vi una puertee i t a , quise entrar 
por ella... «No se puede pasa r : á quien buscáis?» 
—A Adriana: tengo que hablarla: me esta esperando... 

ADRIAN. Imprudente!.. . Vais a oomprometerme! 
M A U R I C . Qué querris! ine abrasaba de impaciencia. Faltaba 

un cuarto de hora largo para vuestra salida, y no 
pude resistir a) deseo de venir á decir u s : Adriana, 
yo te amo! 

ADRIAN. Chil!.. . Silencio! 'Indicando el troje.)Qfie os vá á oir 
la sultana! Pero antes de mareliaros , decidme en dos 
palabras... porque esta mañana apenas habíanlos un 
instante. (labels hecho por all i mmhas lieroirId y des? 
Está contento con vos el conde de Sajonia, vuestro 
general.' Cuanto hablan de su valor! Mucho deseo 
conocerle! 

M A U R I C Defendiéndole recibí una herida. 
A D R I A N . Cerca de él? 
MAURIC. Y tan cerca! 
ADRIAN. Bien!.. . Y eso que la sola idea de veros herido me 

hace temblar!. . . Pero qué sé yo! . . . Se me figura que 
vuestro destino es correr peligros . . y vencerlos! Des-
de la noche que os \ ¡ sacar la espada en mi defen-
sa. . . no os burléis de mis presajios, adiviné que lle-
garíais á ser un héroe! 

MAURIC. Qué locura! 
A D R U N . N o . n o ' yo soy voló en esa materia Va veis!. . . 

Vivo siempre entre los héroes de todos los paises. 
Y afirmo que hay en vuestro a reu to . en vuestra mi -
rada , un no sé qué del Cid... de Milúdales.. . de Cé -
sar . . . Oh! ello d i rá ! 

MAURIC. De veras? 
ADRIAN. Ello dirá! Y yo os lie de obligar Á serlo. 
MAURI:. C ó m o ? 
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ADRIAN. Cómo? Ponderando continuamente al conde de Sajonia 

Uegueteíiguidarlef b S ^ 
M A U R I C . l i e parece que nunca tendré celos de tí. 
w í S í í S ^ " 1 1 , 0 8 0 1 - * visteis por fin al ministro? 
MAURIC. Todavía no, pero voy á escribirte. 
ADRIÁN. No por Dios! No le escribáis! 
MAURIC. Y p o r q u é ? 
ADRIAN. Si tenets una ortografla fatal í _ R . a s cartas que me 

habéis escrito están llenas de elocuencia, de amor 
pero con unos disparates que me hadan morir de 

MAURIC. Qué importa ? 
ADRIAN, ^ seguiremos nuestras lecciones, L.levásteis los libros 

* ()S tí (i « 
MAURIC. Y 1 « aprendido escenas enteras de Corneille 
ADRIAN. Hola! Habéis pensado en Corneille ? 
MAURIC. N O : he pensado en vos que le interpretáis tan bien!. . . 

AL oiros recitar sus líennosos versos, mi corazon se 
tildo™3' 'n ,aK , r , ae»on se eleva!... Soy capaz de 

ADRIAN. Ah! Maur idn í -Creo que me llaman: voy á salir á 
la escena 

MAURIC. Cuándo nos veremos? 
ADRIAN. Esta noche... despues de la función... venid á bus-

Parmp carme 
MAURIC. Adiós 
A D R I A N . FCWI ternura.) Vas á oirme?.. . Me mirarás» 
A Í I U Í f p t 0 L Í ' a derecha... eu la p i e r i a principal. 
ADRIÁN. Te dedicare todos mis v e r s o s f . que le vea yo bien! . , 

« n i voy á hacerlo como nunca! (fase por la nri-
mera puerta de la derecha.) r 

MAURIC. H^STELUEGO. ( Vase porta primera puerta de la iz-

ESCENA VI. 
ADELA. E L PRÍNCIPE DE BOUILLON. 

(Salen por la segunda puerta de ta izquierda.) 

B O U U . ' ¿ - ) C ™ U D Í L M F , T ¡ L S ^ „ F A T O R ^ 

ADELA. Couque ba salido cier to? 
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B O U I L L . Y lanío T 
A D S L A . I .o siento! 
Bou ILL- Yo not nada de eso! (Aparte.) ( P é r f i d a ! . ) Nada ! . . 

nada 1... Precisamente estaba deseando una ocasión 
de romper con ella 

A D E L A . A B ! pues si yo lo hubiera sabido!. . . (Se ¡lega á la 
chimenea , y luego te va por la derecha.) 

ESCENA VN. 
bichas. E L VIZCONDE , que tale por la tegunda puerta de la 

izquierda. 

Bou ILL. Ah! Vizconde!... Ven acá.. . (Can rita forzada.) Ja . 
j a ! . . . Has perdido la apuesta! 

VIZCOND Cómo? 
Bou ILL. l a apuesta aquella sobre los amores del conde de 

Sajonia. . 
VIZCOND. Kl conde de Sajonia! Acabo de encontrármelo de 

manos a boca... que salía de aqui. 
B O U I L L . De a q u i ? . . . O t r a prueba! 
VIZCOND. Está en el numero tres de la galería principal 
BOUILL. Me a legro!-Va te acuerdas que se trataba de ave-

riguar quién es la dama que obsequia? 
VIZCOND. E s o , e s o ! 
BOUILL. Pues no me ha costado muel» trabaío. Con la a y u -

da de aquella que ves al l i , lo he sabido lodo , y le 
be ganado los doscientos luises. Conque paga 
n a g a 

VIZCOND Pagaré si me dais pruebas . . 
BOUILL. Pruebas! A ver si le parece suficiente este biltetito 

dirigido al conde. Toma . l¿e. Es cor to , pero claro. 
VIZCOND {Leyendo ) «Para tratar del asunlo que sabéis , se d e -

»sea tener una entre* isla á sotas con vos . esta no-
>.che á las diez, en mi casita de lecreo, situada á 
»la salida de los bulevares.—Amor y secreto.. .— 
«Constanza. » 

B O U I L L . . ' F U R I O W . ) I.etra y firma de la infame Duelos . 
VIZCOND. Constanza! 
BOUILL. S i , hombre: asi acostumbra firmar en eslos casos. 

He sorprendido el billete en poder de Artemisa, su 
criada . que se lo llevaba al conde. 

VIZCOND Y os lo ha dado!... 
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VIZCOND. I'ara qué? 

B 0 U L i " a ' , r h i r a - V e n g a S . á d e "» venganza. Vuy 
nos de sii" oasá * l ü d ° S >' 

W D . Esoes de mal gusto! Venganza indigna * la q„¡-

B n n u . A! contrario: la química es ciencia que descompo-

VIZCOND. Para volver á componer... será al fin en loque 
venga á parar. . . y os costará ponerle de «uevo'l . 

V ¡ S ; S T ? ) 0 , , e í e s U o u n desahogo. 

Hociií.. Comprada y alhajada por mí! 
l u u w o . Pues yo daría en ella, esta noche , como en mí pro 

vijTiJNn £ ' * U n l 0 ' eomo... 
l C F s verdadí" W : ^ ' * r d i d o d o S í , k , n t o s 

^ ¡ S f i ¿ u a " t e s » encuentran de repente con «na 
multitud de personas. se descubre e l oastel v 

.. cuadro mitológico!.. m ' y ' ~ 
w ! ; F* ' S ' \ Vénus y^iíárle. . . 

Cómo* ^ ™ ^ 0 5 P « Vulcano!... 
L D ^R R 1 0 8 e v i t e s . 

d " E « V v ? ' í a d o ! 1 u e n o se entere ta 



ESCENA VM. 
RIUOLBT. 

También á este le ha conquistado!... Lo que puede 
el talento!... (Poniendo el oído.) Ahora viene el mo-
nólogo.—Qué silencio! Cómo los tiene sin respirar! 
—Bien, bien!. . . — Mas despacio. .. mas despacio 
por Dios!...— Kso es ! eso es! — Ah! qué acento! .. 
qué espresion!... Cómo ha dicho eso! . . . . Aplaudid, 
barbaros! . (Oye** «a np'/iuno.) Público inlelijente!— 
Ya le habrá v i s t o C o n su presencia se habrá esci-
tado! . . . Ahora le estará mirando!... estará bebiendo 
en sus ojos la inspiración ... Y yo , pobre de mi, que 
la amo con locura!.. Ksto me desespera! .. me ase-
sina!. . . (Oyendo.) Oh! qué bien ba dicho eso ! 
Delicioso!... divino !... {,1 plausos. ) Me desespero. . 
lloro ... y rio á un tiempo!... me vuelvo loco de p e -
na.. . y de alegría!.. . ü h ! Adriana! .. al escucharle 
me olvido de todo!... basta de mis celos!... ( Miran • 
do al rededor. ) Hasta de los accesorios! .. Dónde 
andará la carta que ha de sacar Ka tima ?. . Aqui la 
tenia yo ahora mismo!... La habré perdido! .. { fíox-
eándola por la mesa de la izquierda.) 

ESCENA IX. 
R I U O L E T . M A U R I C I O . 

(.tfflurjcio sale por la pritfier<i puerta izquierda) 

MAURIC. Maldito sea el ducado de Curlandia! .. 
BI«5OI.BT. A ver si en este cajón. .. 
MAURIC. Fallar á la cita de Adriana!... Oh! imposible! — Y 

por otra par te , este billete que la Duclós acaba de 
enviarme en nombre de la princesa!... Cómo doy chas-
co á esla señora i . . Cómo la dejo toda la noebe espe-
rándome en esa casa , donde va solo por verme . . . 
por servirme en un negocio de tanta importancia c o -
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mo es recobrar mis estados! —Si pudiera ver á Adria-
na. . . yo le contaría.... no todo... pero si lo esencial. 
( Dirijieudose á la derecha.) 

RIGOI.ET. (Sin separarse de la mesa.) Dónde vais , caballero ? 
MAURIC. Quisiera hablar 4 la señora Adriana. .. 
RIGOLET. Imposible: está en escena. 
MAURIC. Pero cuando se retire. . . 
RIGOLET. No se retira basta el final. 
M I C R I C . Qué contratiempo! —Y decidme, amigo... . 
RMÍÍJLBT. Perdonad! Estoy ocupado... buscando una carta . . . . 

que tiene que entregarle Kafima en la escena.... Ab! 
aqui está. {La pote en la mesa.) Hola! . . . murmu-
llos!... (Acércase á la derecha.) A la Duclós!... Si, 
si! gr i ta , gr i ta! . . Como si el desgañiferse y el l lo-
riquear fuera sentir! 

M tu RÍE. (Apar te . ) Este pergamino se lo lian de entregar á 
ella en escena .. . ( Oesdobt índolo.) Y aqui no bay na-
da escrito . . . Ab! qué feliz ocurrencia! [Est-ribe en 
él con Idpit, vuelve á arrollarla y lo deja.) 

RIGOLET. Ahora entra Adriana !... Qué diferencia!... Quéenlo 
nación tan natural!... tan sencilla!. . y al mismo tiem-
po tan!.. . tan! . . . — Ab! si yo fuera sócio!.. haría (al 
vez los galanes jóvenes... y ahora me diria ella á m i : 

« óyeme Bay aceto: yo te adero! » 

ADELA. (Saliendo apresurada por la derecha.) Por Dios, R i -
golet! .. v mi car ta? mi carta para Rojana?. . . dón-
de está?" 

RIGOLET. Allí, allí! .. En esa mesa! 
MAURIC. (Presentándole el pergamino.) Señorita! 
A D E I . I . (CON UNA cortesía.) Gracias. caballero! (Mirándole al 

irse.) Muy guapo es ! (Se ra por la derecha.) 
MAURIC. Recibirá mi carta de manos de KA tima, y sabrá que 

no puedo venir á buscarla esta noche. Pero mañana .. 
Oh: mañana ya estaré libre. - So vale mi Gran-Du-
cado de Curlandia las incomodidades que me cuesta! — 
Vamos a la cita de la princesa. 'Se iw /torta izquierda.) 

RIGOLET. \ a sale Fátima! .. A que tío saca la carta? - S I : la 
saca se la da á Rojaua... Dios mió!.. . qué efecto le 
hace!.. . se ha estremecido de piés á cabeza! se ha 
quedado pálida como la muerte... vacila'...- no puede 
tenerse en pié!... Admirable!... {Estrepitosos aplau-
sos.) As í , así!. . . aplaudid!... Bravo!... b ravo! . , 
sublime!... divino!... 
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ESCENA X. 
RIGOLBT. ADELA. JULIA. POISSON. QUINAULT. E L PRÍNCIPE. 

E L VIZCONDE. ¡Mego A D U A N A . 

(Salen por las puertas de la derecha.) 

J U L I A . YO no sé qué tienen esta noche para aplaudir tanto! 
ADELA. Caprichos del público! 
VIZCOND . ( 5 N liendo.) Soberbio!... 
J U L I A . E S un absurdo! 
POISSON. Eso da risa! 
Q U I N A U . Eso da rabia! 
BOUILL. Nunca la be visto tan admirable! Ha puesto al piiblico 

en un estado de ebullición! .. 
A D R I A N . [Saliendo agitada. Aparte.) Despues de tres meses de 

ausencia!...-— Ab! tengamos serenidad ! 
BOUILL. Conque sois de la partida? 
VIZCOND. Ya iba yo A convidarla. 
ADRIAN. A m i ? 
VIZCOND S I : una cena para es tauocbe, á que asiste toda ta 

compabia. 
A D B H N Imposible: no estoy de humor. 
VIZCOND. Bazon mas para que tratéis de distraeros. Será una 

reunion variada y agradable: tendremos allí al jóven 
conde de Sajonia, que será el héroe de la tiesta. 

ADRIAN. El conde de Sajonia! 
VIZCOND. Seguro! 
ADRIAN. Y yo que tanto deseo conocerlo... para recomendarle Á 

un oQcial... 
VIZCOND. O S pondremos i su lado en la mesa... y á ios postres :e 

hace coronel. 
ADRIAN. Pero la tragedia se acabará tarde... estaré cansada.. . 
BOUILL. Allá os esperaremos. Ya &beis donde... en la casa de 

recreo de la Duclós... 
ADRIAN. La del jardín? .. fuera de los bulevares?... 
BOUILL. I I M O ! 
ADRIAN. Está frente á la mia. 
BOUILL. Pues lomad la llave de la puerlecita del ja rd ín , y en 

dos pasos ... con solo atravesar la calle , entráis por 
allí.. ( U da «M //ere.) 
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ARRIAN. S imio asi.. . 
VIZCOND. Acéptalo. 
ADRIAN. N o s é ! . . 
BOUILL. Rigolet será también de les nuestros. 
RIGOLET. Oh: señor!. . . Tengo que disponer función p a r a m a , 

ñaña... r 

ADRIAN. [Apañe.) Me vengaré de aquel ingrato... haciéndole 
un beneficio! 

RIGOLET. [Mirandoá Adriana.) Pasaré toda la noche i su lado!... 
AVISAD. (Asomando por la derecha.) Señores: se va á empezar 

el acto! ^ 
ADWAN. Hasta luego. (Se va por la derecha.) 
KIGOLBT. Vamos, señores, varaos!... 
JULIA. Vizconde, palabra. Podre llevar un amigo que me 

acompañe?... M 

VIZCOND. Aunque sean dos! 
ADELA. Y dónde tomamos los coches? 
VIZCOND. Todo estará dispuesto. Pero silencio!.. Se trata de 

una sorpresa!. . . 
TODOS. (Rodeando al riuonde.) Qué sorpresa? . . . qué s o r -

presa?. . . 1 

VIZCOND. Chil!... no se puede decir ahora!. . . Ya vereis! 
RIGOLET. Que se empieza el acto!... Esta gente! . . . en hablan-

do de cenar!.. . - Vamos, niñas!. . . al bastidor!. . . — 
M ^ T t 9 (Colocándose entre ellos y 
ellas, y despidiéndolos en tono trágico ) 

v ¿ ¡ ¿ a i l P ? 6 ^ 5 "¿o* * cierren!, 
y todo vuelva á su primer estado! » 

M D E E A C T O S E G U N D O . 



ACTO TERCERO. 

I na '¿la elegante en la casa de recreo <ie la Ducló». Decoración 
de cinco iirnao*. Fuer la en el fondo. Puerta en la diagonal dere-
cha. Balcón con vidriera» en la diagonal izquierda. A la derecha, 
en primer término, una puerta aecreia. Ma» allá tina mcaa, v en 
ella un candelalwo con do» bajía» encendida*. A la i iqn ierda . 
en primer término, otra puer ta . 

ESCENA PRIMERA. 

L A P R I N C E S A sentada. 

Luis XIV dijo una vez : < He estado espuesto á espe-
rar . »—V la princesa de Bouillon, nieta (te reyes. . . 
hace una hora que está esperando!—La Duclós me en-
vió á decir que le habían entregado el billete en el 
palco número tres de galería principal. donde estaba 
solo.. . Solo!... será verdad?... No será una mujer 
quien le detenga?. . . Una infidelidad... puede perdo-
narse ; pero un desaire... nunca I { Levantándose.) Son 
las once.~Ah! Conde, conde!. . . El abo pasido érais 
vos el primero que Uegabal Ab! si una mujer e s la 
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causa... pobre de ella'.-Sabiendo ese hombre que ten-
go «a a i s manos su porvenir... su fama... so gloria... 
la-conquista de una corona... no parecer!...-Vamonos! 
(Se dirige al fondo: aparece Mauricio.) 

ESCENA n. 
I * PRINCESA. MAURICIO. 

P U N C E S . [Alargándole la mano.) Ah!... Qué á tiempo llegáis! 
MAUKIC. Os pido mil perdones, princesa! 
PRINCES ( t o n amabilidad ) Estáis perdonado!-Otra quizá sen-

tiría este desaire: yo... solo siento la hora que he 
pasado sin veros. A las doce necesito precisamente 
estar de vuelta en casa. 

M A U R I C . Habéis de saber que al salir del teatro me pareció 
que me seguían. Tomé por un sin fin de calles que me 
alejaban de este barrio, con la intención de que me per-
diesen de vista; pero al llegar á este bulevar desierto, 
observé que dos hombres embolados me seguian á 
cierta distancia.-Quién vá!~les grité; y sin contes-
tarme echaron á correr. De buena gana hubiera ido 
tras ellos, á no ser por el temor de haceros esperar 
mas tiempo. 

PRINCES. Me figuro lo que seña.—Pero vamos á lo principal: 
be estado en Versalles, como os lo ofrecí: be hablado 
á la reina, he hablado al cardenal de vuestra preten-
sion. 

MACRIC. Oh ! generosa amiga ! - Y qué? 
P R I N C E S . 1.a reina lo lomó con empeño ; y el cardenal no que-

riendo disgustarla ni disgustar á la Alemania y á la 
Kusia, ha adoptado un medio término. 

MAURIC. Cuá les? 
PRINCES Permitiros que levanteis los dos regimientos.. á 

vuestra costa. 
MACRIC. Me basta. 
PRINCES. Cómo! Pues, teneis dinero ? 
MAURIC. N O . 
P R I N C E S . Y entonces. cómo habéis de pagarles? 
MAURIC. Despues de la victoria. Ya me conocen los soldados 

franceses, y se batirán por mí... á crédito. 
P R I N C E S . Bien: varaos Á lo segundo.—Es cierto que teneis 
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deudas? Que debeis setenta mil Ubras á cierto conde 
sueco, que tiene una letra de cambio vuestra, y que 
puede haceros prender? 

MAURIC. Por qué me lo preguntáis? 
P U N C O . Porque estáis amenazado. El embajador de Rusia ha 

encargado a la policía que no os pierda de vista 
MAURIC. Y esos eran los que me seguían!... Abl si lo sé, 

voy á ellos y les corto las orejas. 
P U N C E S . Pobre gente. que vite de sus orejas í—Pero hay mas: 

el embajador anda buscando á (oda cosía á ese conde 
sueco que debe de vivir en Paris. 

MAI;am. Para qué? 
P U N C E S Para comprarle la letra de cambio y haceros pren-

der : con lo cual desbarata vuestra espedicion a Cur-
landia. 

MAURIC. Es cierto 1 Y qué haré? 
P U N C E S . Todo eslá previsto. He hablado al intendente «le poli-

cía y me ha ofrecido que si dá con ese conde. me 
avisara secretamente: yo os aviso á vos , y vais á 
buscarle... 

MAOBIC. Para batirme con él! 
P U N C E S NO 1 para componer el asunto. Lo mas corto sena pa-

Íarle. 
cómo? Yo no tengo setenta mil libras disponibles. 

PRINCES. A H ! Tampoco yo! 
MAURIC. Ni las aceptaría! - Aqui no hay mas que un medio. 
P R I N C E S C u á l ? . 
MAURIC. Dejar al ruso, al sueco y A la policía que se entien-

dan allá como puedan, y marcharme mañana. 
PRINCES. Marcharos! 
MAURIC. Reúno mi gente en la frontera, y mientras aquí an-

dan en protocolos, invado la Curlandia , y huyen los 
tártaros de Menzicoff ante mis escuadrones franceses. 

PRINCES. Estáis loco! Ese es un plan descabellado! Y al otro 
día de llegar.-, marcharse de París!. . . No merezco 
que me paguéis con unos cuantos dias de estar á mi 
lado lo que be hecho por vos y el amor que os be 
consagrado! 

MAURIC. Princesa... entendámonos de una vez. Nunca be sido 
ingrato ; y ahora lo seria, sí debiéndoos tanto como 
os debo, no fuera franco con vos. Yo no sé en-
gañar... Esta mañana quise ya decíroslo lodo... quise 
confesaros.. 

PRINCES. Que amais á ot ra! . . . 
MAURIC. Que quizá vale menos que vos. 
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P U N C E S . (Muriendo contenerte.) Y . . . quiénes?... (Estallando < 

Quién es?.. . Responded!... porque no sabéis aun dé 
lo que soy capaz! 

MAURIC. Por eso justamente no os la quiero nombrar. Pero, 
princesa, en vez de furias y de amenazas, por qué 
no hablarnos como buenos amigos? Por qué no de-
cirnos lealmente ta verdad ? No he visto nunca una 
mujer mas amable <pie vos, mas seductora, mas irre-
sistible! La cadena en que me teníais preso era de 
Dores.. y tan blanda, tan ligera, que no me consi-
deraba como un cautivo: yo sabia que podía rom-
perla... y no lo hacia. Vuestras coqueterías han es-
tado para hacerlo varias veces 

PRINCES. Mauricio!... 
MAURIC. Esta es la verdad! Bajo tales condiciones nos ba 

unido, durante mucho tiempo, un vinculo de amor 
voluntario, y tanto mas duradero, cuanto que tada 
uno de nosotros se reservaba el derecho de rom-
perlo. 1.a queja, pues, no es j u s t a : donde no hay 
juramento, 110 bay perjurio. 'Con fuego.) l o habria 
si yo faltase á la amistad y al agradecimiento que os 
debo, y que os conservaré toda mi vida. Bajo ese 
concepto... lo juro por mi honor!... me creo ligado 
a vos. Por k) demás, rae conceptúo libre. 

P U N C E S . Pero no para engañarme, pérfido! 
M A C R I C Por Dios, princesa! Es inútil... 
P R I N C E S . Inútil!... Lo veremos! Aunque sepa perderos i vos y 

perderla á ella, y perderme yo!. . . Aunque lo sacrifique 
todo por saber quién es 1... 

MACRIC. Callad!... Oigo ruido eo el pallo!... 
P R I N C E S . Ruido de coche! 
MAURIC. Esperáis á alguien? 
P R I N C E S . YO no! La Duclós no ¡mede ser , sabiendo que es-

tamos aquí los dos I 
M A U R I C . Mirad por el balcón, vos que conocéis la casa . 
PRINCES. [Mirando.) OHT cieios!... Es mi marido! 
MAURIC. Qué decís! 
PRINCES. El príncipe... no hay duda!... Le be visto bajar del 

coche! * 
M A U R I C . Qué signiOca esto? 
PRINCES. L O Ignoro!... Pero viene con otros, que no be uo-

dido distinguir. ' 
M A U R I C . Va los oigo!... Suben por esa escalera!.. 
PRINCES. Perdida soy! 
MAURIC. N O temáis, mientras esté yo A ^westro lado! 
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P R I N C E S . Eb ! No se trata abora de defenderme I . . . sino de es-

torbar que me bailen en esta casa! . . . de salvar mi 
opinion!- . 

MAURIC. E s cierto I 
P R I N C E S . Va llegan!... (Indicando ¡a puerta izquierda.) Por 

aqui me escondo! 
MAURIC. Dónde da esa puerta ? 
P R I N C E S . A lo interior. . . y mirad que no bay salida. {Entróte 

por la izquierda.) 

ESCENA EL 

MAURICIO. E L VIZCONDE. E L PRÍNCIPB por el foro. 

BOUILL. [Viendo cerrarte la puerta izquierda.) Ab, ab! Os 
hemos pillado I 

M A U R I C . Vos aqui , señores! 
B O U I L L . (Riendo.) He visto la dama.. . la be vis to! 
MAURIC Cómo! Lo decís por broma, sin duda? 
BOUILL. No es mala broma! Por alli ba desaparecido la fan-

tasma ! — Pero no hay miedo: por esa parte no tiene 
salida. 

M A U E I C . Qué significa es to? 
VIZCOND. Que estamos en au tos , señor conde! 
BOUILL. (Coa tono feslito.) V que el descubrimiento se ha de 

solemnizar de un modo ruidoso! No es verdad, viz-
conde? 

M A U R I C . Yo c re i a , principe, que érais vos el mas interesado en 
evitar el ruido en esta ocasion. Pero una vez que 
conocéis á la dama.. . una vez que lo sabéis todo. . . 

B O U I L L . Si señor , todo! V tenemos pruebas! 
M A U R I C . (Poniéndote el sombrero.) Estoy a vuestras órdenes. 

El vizconde tendrá la bondad de servirnos de t e s -
tigo. Creo que bay aqui un j a rd in : podemos bajar . 

B O U I L L . (Riendo.j Con este f r ío! 
MAUHÍC. Qué importa para batirse! Cuanto antes despache-

mos.. . , , 
VIZCOND. Estáis eu un e r ro r ! Si no se trata de despachar pron-

t o : al contrario: queremos que dure toda la noche . -
Os enteraré. - El principe os abandona vuestra con-
quista. 

MAURIC. Cómo es e so ! 
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VIZCOND. Con la condition de que el tratado de paz se Arme 

aquí, en una espléndida cena, al resplandor d é l a s 
luces.... 

BOUILL. Al ruidu de las copas!. . . 
Mac tic. Señores, os estáis burlando de mi ? 
Vizo»D. I!na burla injeniosa.... 
Boun.1. I'ara probarle á la Duclós.... 
MACRIC. A la Duclós!... 
BOUILL. (Señalando á la puerta izquierda.) Pues, á la que 

está alii... que ya me fastidia su amor.... 
VIZCOND. Y que on duelo por ella... 
BOUILL. Y por su virtud... 
VIZCOND. Seria una ridiculez imperdonable!... J á . j á , ja ! 
BOUILL. J á , já , já I... No os parece ch i s toso? - Pero en vez 

de reíros, os habéis quedado Un suspenso!.. . 
MAURIC. S i . al pronto.... Pero ya voy comprendiendo .. y , en 

efecto, me parece chistoso el lance! 
BOUILL. J á , j á ! .. Qjjiurme á la Duclós... con mi consenti-

miento !... Rs un favor de amigo! 
VIZCOND. Debeis daros las manos! 
MAURIC. N O tengo mconveniente. (Alargando la suua i 
BOEILL. Ahí está la mía! (.s« ¡as dan.) 
VIZCOND. EalUn los testigos: voy por ellos. ( S e va por el 

fondo.) r 

MAURIC. Qué testigos? 
BOUILL. ( R i m d o . ) Ya veréis!.. Una brillante sociedad! — Y 

como al héroe que sois de la fiesta , os preparamos 
nna agradable sorpresa. Cierta jóven encantadora, 
que desea con ansia conoceros, y que el vizconde os 
presenUrá ahora, antes de pasar al comedor 

MAURIC. Oh! Decid que yo iré allá t . . . (Aparte.) Si pudiera en-
tretanto sacar á la princesa, sin que nadie la viera!.. 
{Se pone á nirar por el balcón.) 

ESCENA IV. 
Dicho». E L VIZCONDE dando la mano á ADRIANA. 

BOUILL. Llegad: el señor conde de Sajonia os está esperando 
con Impaciencia. 

VIZCOND. Calla! parece que estáis temblando! 
ADRIAN. E S verdad! La presencia de todo hombre ilustre me 

conmueve siempre! 
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BOO ILL. (Acercándote d Mauricio.) La señorita Adriana t .e-

couvreur! 
M \uaic. ( Volviéndote.) Cielos I 
ADRIAN. (Altando lot ' jot, mirándole y dando «« grito.) AH! 

¡ Et principe va 6 cerrar la vidriera. El vizconde d 
dejar et sombrero y lot guaníes en ta meta.) 
A parle.) Ella aquí! MAURIC. 

ADRIAN. (Aparte mirándole ) El conde de Sajonia!. . . E l hé-
roe de nuestro s iglo! . . No es posible! {Jcerc<i»do-

M AURIC FC roa baia' apretándole la mano.) Cbi t ! . Calla!. . 
A D K I A N . ( Coa un grito de goto, y Iterando ta mano at co-

razon ¡ El es ! 
Born-i.. Llegando.) Qué es eso! Estáis turbada; . . . 
ADRIVN. Sorprendida ' porque yo creia no haber visto nunca 

al señor conde., y ahora caigo en que le conocía. . . 
pero mucho!.. (Mirándole con es presión.) Mucho! 

VIZCOND. De vis ta , eh? 
A D R I A N . N o : le be hablado Umblen. 
BOUILL. Dónde? 
MAURIC En un baile del teatro. 
B o o m . Va! disfrazado!. . . 
ADRIAN. S i : el señor conde gusta mucho de disfraces. .>o lo 

creía yo! . 
MAURIC Cuando hay razones poderosas. . . Y si vos las sup ie -

rais . 
VIZCOND. Adriana quería pediros no se qué favor. . . 
MAURIC. A m i ? . 
B o u n t . Solo por eso ba consentido en venir aqui. Quiere r e -

comendaros * un jóven olicial... 
VIZCONO. Para que lo bagai» capitan. 
MAURIC- { Conmovido ) De veras? A eso veníais?. . . 
A D R I A N S i ; pero ya desisto. 
MAURIC Por qué? . , 
ADRIAN. Porque yo le juzgaba sin roas apoyo que el mio^.. y 

despues he sabido que no necesita de mi para hacer 
carrera. 

MAURIC. Ab! sea quien fuere , vuestra protection debe enva-
nererte I». 

A D R I A N . Bien , veremos! Tomaré informes!., y si realmente la 
merece... ^ 

BOUILL. En la mesa podréis hablar de eso.. . Os pondremos 
juntos. T ú , vizconde, maestro de ceremonias , di que 
preparen la cena. 

VIZCOND. Voy, voy ! (Se va per el foro.) 
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BOUILL. Yo voy á dar mis disposiciones para que cierta dama 

Incógnita no se nos escape... antes de cenar. 
ADRIAN. No seré yo. ciertamente i 
BOUILL. (Riendo.) Para mayor seguridad, voy á cerrar yo 

mismo todas las puertas, y nadie podrá salir de es -
ta casa basta el amanecer (Vdse.) 

MACRIC. (Aparte.) Cielos! qué haré! 

E S C E N A V . 

A D R I A N A . M A U R I C I O . 

A D R I A N . {Desmtes de verte ir, se lleva la mano á la frente.) 
Ah! lo dudo todavía! Sois vos el conde de Sajorna!.. . 
Hablad! hablad!. . Sepa yo que quien me ama es el 
conde... y eres t ú ! 

MAURIC. Adriana • 
ADRIAN. (Con exaltarían.) Mauricio!..Mi dueño!., mi héroe!.. 

Oh! cómo te adiviné! 
MAORIC. Chit! Calla!... (Aparle.) Si nos oye!.. (A media vos.) 

Ahora mas que nnnca conviene el misterio ! 
A D R I A N . N O temas! Mi amor es tan grande. que no ha menes-

ter el auxilio de la vanidad! - IHme: es cierto que te 
preparas, según dice la fama . á una gran empresa?.. 
á una conquista, que te lia de dar una corona ? . . . Ah! 
Mauricio , quizá para alcanzar esa gloria te perjudi-
cóte el amor de esta pobre mujer!. . 

MAURIC. Oh! nunca! nunca!.. . 
ADRIAN. Rómpelo, en ese caso!—Yo me resignaré!. . . Yo e n -

cerraré aqui mi orgullo con mi amor! Mientras el 
mundo cuenta tus hazañas, tú me contarás tus penas, 
los enemigos, los envidiosos que te suscite tu gloria: 
esos séres inmundos que nacen siempre alrededor de 
todo génio que descuella. Todo me lo confiaras y yo 
te consolaré, yo te di ré : ánimo, Mauricio! sigue 
con paso firme por esa senda de inmortafidad! Llena 
con tu gloria el uuiverso... y mi coraion con tu 
amor! 

MAURIC. (Estrechándola contra su pecho.) Oh! ángel mió ' . . . 
Conque venias dispuesta á ganar esta noche la vo-
luntad del conde de Sajooia? 
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A D M A N . Mira cuál es tu fortuna! El único rival que tenias 

en el mundo... eras tú mismo. 
MACRIC. Pues tú no le tienes! 
A D R I A N . Cuento con esoi Creo en la palabra de los héroes. 
M A U R I C . Silencio!., que vienen! 

ESCENA VI. 

Dichos. E L VIZCONDE. RIGOLET. 

(Ei vizconde trae u» canastillo de /lores que coloca en la mesa, 
y se pone d hacer ramos.) 

VIZCO:<D. Co siento, amigo Rigolet; pero esa es la consigna: 
el que entra aqui , no sale hasta el amanecer. 

RIGOLET. Pero intercediendo vos... 
VIZCOND. Y O no salgo de mis ramos. E l principe, qne es el al-

caide de esta fortaleza. ba cerrado las puertas, y 
s e ha guardado las llaves. 

RIGOLET. Pero es que se trata de un negocio urjente. Hay que 
mudar la fundón de mañana , v quisiera ir á casa de 
la Duclós antes que se acostase... 

VIZCOND. Calla!. . . 
RIGOLET. Pues! . . . i decirle si quiere hacer mañana la Cleo-

patra. 
VIZCOND. N O e s m a s q u e e s o ? 
MAURIC. ( Aparle.) Cielos! 
VIZCOND. Pues no teneis que molestaros. La Duclós cena con 

nosotros. 
RIGOLET. De veras? Olí! entonces me quedo. 
VIZCOND Pues hombre L Si es la beroina de la fiesta L P regun-

tádselo al seíior conde de Sajonia. 
R I G O L E T . Cómo! . E s posible! , (i on respeto.) Este caballero... 

es el señor conde de Sajonia ? 
A D R I A N . (Presentando á higolet.) E l señor Rigolet , inspec-

tor del teatro francés, y mi mejor amigo. ( f í igolet 
pasa entre Adriana y Mauricio.) 

RIGOLET. Creo, si no me engaño, que he visto al señor esta 
noche en el salon del teatro.. . Y me parece que pre-
guntó por ti . . 
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AMIA*. Vanos tamos , pensad en esa Cleopatra... A ver sí 

la uuclós... 
RIGOLET. Y dónde ta veré ? 
VIZCOND. {Haciendo ramo* ) Estamos en su casa. Aqui había 

citado ella para esta noche al señor conde.... {Se co-
loca entre Adriana u Rigolet.) 

ADRUN. Qué d e c í s ! 
MAURIC. Señor vizconde!... 
VIZCOND. Uta misteriosa!... No debía decirlo hasta la hora de 

lance"8 * ^ a< ,UÍ C n c o n f i a n z a 8 6 P"*1* c o n U r e l 

MAURIC. Os lo prohibo! 

i r " ? !z?onde? U d k ) T 0 S ' q U C 10 M Ü e Í S ra«or * * 
VIZCOND. Quién mejor que d héroe de la aventura!.. :Presen-

tando un tamo d Adriana.) Tengo el gusln'dc ofre-
cer este ramo á Melpómene!— Av! Dios mió!. . Qué 
semblante!... quéespreslon tan trájica! Mirad, se-
ñor conde! (Se vuelve d ta mesa ) 

RIGOLET. Adriana!... qué tienes? 
ADRIAN. (Disimulando.) Yo? nada! nada .. Siento haber inler-
u „ . , a a v e n l u r a W á contar el señor conde. 
MAÜRIC. Qué disparate' . . . . Todo es pura invención! r Pasa 

junto d Adriana ) 
VIZCOND. POCO Á poco!... El lance podrá no ser nuevo, pero 

es cierto. ^ 
MAURIC Pues yo os digo. . 
VIZCOND. Y vos mismo nos lo confesásteis poco há al príncipe y 

á mi Como que la vimos con nuestros ojos! 
ADRUN. U v i s t e i s ? 
VIZCOND. SI, a b Duclós, que al entrar nosotros, se escapó i 

esas habitaciones, donde está todavía. ( Volviéndose 
junto A la mesa.) 

RIGOLET. { Aparte.) Por allí!... 
VIZCOND. (Sentándose.) Podéis cercioraros si qnerels. 
ADRIAN. S Ü FSR dirige d la ouerta. Mauricio que se ka pues-

to delante de ella, la toma de la mano u ta trae al 
proscenio.) * 

MAURIC. Una palabra! 
RiooLBr .'.Aparte., Aprovecho la ocasion! (éntrase auedito 

por la puerta de la izquierda.) 



ESCENA VA. 
E L VIZCONOK. ADRIANA. MAURICIO. 

M A U R I C . (C<>« rapidez y en vos baja.) Una intriga política de 
que no deben enterarse ni el vizconde ni el principe 
es lo que me ha t raido aquí esta noche. (Oes lo de 
duda en Adriana.) De ella depende mi porvenir! 

An*!AN. Y esa Duclós? 
M A U R I C Duclós no está aquí! . . . ni e s ella la que yo amo. . . 

lo juro por mi honor ! - M e c rees? 
A D R I A N . (Alza los ojos, le mira, y después de tta instante dice.) 

Sí ! 
M A U R I C . {Apretándole la mano con gozo } Bien. A d r i a n a ! -

Y mas exijo de t i : es preciso que le impidas al viz-
conde entrar en ese gabinete y ver i la que está en é l , 
mientras vo.. .—el honor me lo m a n d a ! —voy á d i s -
poner su fuga. . . aunque para ello tenga que sobor-
nar . . ó que ahogar al conserge y echar abajo la 
puerta ! 

A D R I A N . Anda! . , yo quedo aqui! 
M A U R I C ( C O R amor.) Gracias . Adr iana! . . . g rac ias ! ( Yáse 

por el foro.) 

ESCENA VM. 

E L VIZCONDE. ADRIANA. Luego R I G O L E T . 

A D R I A N . « L.o j u ro poi* mi h o n o r ! » me ha d icho! . . . Por su 
honor! . . . Mauricio no puede f a l t a rá ese juramento: 
debo creer le! .. Oh! no seria quien e s ! 

R I G O L E T - {Saliendo de puntillas.) Adriana!. . . Adr iana! . . . S i 
supieras qué aventura! . . . 

ADRIAN. {his t inida .) Qué ? 
R I G O L E T . No es la Duclós! 
ADRIAN. ! Aparte con gozo.) A h ! me ba dicho la verdad! 
RIGOLET. ( En alia voz y soltando la risa.) No es la Duelos! 
VIZCOND. (Uran tánáose y llegando Cómo! . . . No es la Du-

c lós? 
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RIGOLET. [Potando entre el vizconde Y Adriana.) No señor! 
VIZCOND. OÍ el conde mismo nos ba confesado que es ella? 

Quiénes , entonces? 
RIGOLET. Yo no sé! . . . pero la Duelos no es.. . eso lo juro! 
VIZCOND. U babeis visto? 
RIGOLET. N O señor. 
A D R I A N . [Aparte. ) Bien! 
RIGOLET. Oscuridad completa!... Como cuando se apaga la lu-

cerna y se bajan las candilejas!-Pues señor, entré 
en ese gabinete, y. . . cb i t l cb í t ! . . . nadie me respon-
d í a - F u i tentando la pared... y di con un lápiz que 
cubija una puerta: lo Levanté y me metí en otra sala 
que bay mas allá : entonces percibí un ligero ruido 
bada d fondo de la babltadou, y 4 k» pocos pasos 
tropecé con una mano de mujer - Yo, en la Or me in-
teligencia — por habérmelo asegurado vos - de que 
aquella era la Duclós... fui derecho á mi asunlo, y la 
pregunté si consentía en barer mañana la Cleopatra 
La mano que yo tenia agarrada se soltó de repente con 
violencia... y oí una voz desconocida que dijo con 
acento de enojo:—« Por quién me habéis lomado 
Por U Duclós, respondí yo. A lo cual replicó: — . l i e 
venido 4 su casa por motivos que no puedo descubrir.» 

VIZCOND. E S posible! 
R I G O L E T . « S I T O S , quien quiera que seáis . - con t inuó la dama 

misteriosa bajando la voz, - hacéis de modo que salga 
yo de esta casa sin «pie me vean. conlad con mi pro-
lección y dad por hecha vuestra suerte. «—Entonces 
le contesté que el principe habia cerrado todas las 
puertas: pero que si me ofrecía solamente hacerme 
nombrar sóclo... buscaría el medio de... 

VIZCOND. I « . „ . . , O 
A D R I A N , j * <?ué mas? 
RIGOLET. Nada ; roe volví 4 salir á tientas... y aqui me tenéis! . . 

Qué hacemos ? 
VIZCOND. ( Dirigiéndote á la puerta.) Ante todo saber quién es 

la dama. n 

A D R I A N , poniéndote delante de la puerta.) Qué vais 4 hacer» 
VIZCOND. Es la que estaba aquí con el conde de Sajonia! 
ADRIÁN. Razón mas para respetarla! 
VIZCOND Es que... no sabéis vos el interés que tengo en cono-

i cna. •« 
A D R I A N . {Aparte.) Bien me ba dicho Mauricio! 
VIZCOND. {Aparte.} Va en ello la conquista de la princesa... 

y yo he de averiguar a toda costa... {Vdála puerta \ 



A D R U N . Sehoc vizconde!... no entrareis! 
VIZCOND. (Rogándola.) Vamos! . . . 
A D M A N . Daré voces!... Llamaré al principe 
VIZCOND. Al principe?.. . E s verdad!.. . Ah! qué fortuna para 

él... Voy a contarle que la Duclós es inocente!. . . Cosa 
que le vá á maravillar! (Se té por el foro. Adriana 
le sigue hasta la puerta. Rigolet pasa 4 la izquierda.) 

ESCENA IX. 
A D R I A N A . R I O O L E T . 

A D R I A N . Y a s e f u é ! 
RIGOLET. Qué vas i hacer ? 
ADRIAN. A salvar á esa dama. sea quien fuere! 
R I G O L E T . Quieres que te ayude ? 
A D R I A N . N O . Él me ha encargado que nadie la vea... y nadie la 

verá... ( Ajktgando las bujías.) ni yo misma l 
R I G O L E T . Calla!... Y cómo has de poder , asi á oscuras . . . 
A D K I A N . Dejadme, id á cuidar que nadie venga á sorprender-

nos. 
RIGOLET. Esto es absurdo ! — Voy, voy! ( Vase por el foro Y 

cierra la puerta ) 

ESCENA X. 
(A oscura*.) 

A D R I A N A . Luego i.A P R I N C E S A . 

(yldrtasa se dirige d lu puerta izquierda.) 

A D R I A N . Vamos allá. — [Llama.) No responde. — A b r i d , seño-
ra . . . abr id , en nombre de Mauricio de Sajonia. ( Se 
abre la puerta.) Nada resiste á este talisman ! 

P R I N C E S . Qué quereie? 
A D R I A N . Salvaros ! . . . hacer que salgais de aquí. 
PRINCES. Están cerradas todas las puertas 1 
ABRÍAN. Y O tengo aqui una llave... que e s la de la puerta del 

jardin que da á la calle. 
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PRINCES. Oh! qué forluoal... Venga, venga! (U loma.) 
ADRIAN. t a que hay que bajar basta el jardín sin que os vean... 

y eso no sé yo cómo baeerio .. porque no conozco la 
casa. 

PRINCES. No tengáis miedo! (Aparte dirigiéndote á la derecha, 
mientras Adriana va d escuchar at foro.) Por aquí ba 
de estar la puerta secreta!. . . {Recorre la pared, da 
con el resorte y la puerta secreta se abre.) Esta es ! — 
(Volviendo hdcia Adriana.) Y vos, á quien debo tan 
Inmenso servicio, quién sois? 

ADRIAN. Nada os importa... venid! 
PRINCES. No distingo vuestras facciones... 
ADRUN. Ni yo l a s vues t ras . 
PRINCES. Pero esta voz no me es desconocida!... yo la be oído 

roas de una vez!. . . S í . si í . por qué sustraeros a mi 
gratitud?.— Duquesa de Mirepoix. . sois vos? 

A D B U N . N O . Daos prisa.. . huid del riesgo que os amenaza ! 
PRINCES. Ab! vos sabéis cuál es ? 
ADRIAN. Sea cual fuere, fiad en mí discreción, y nada temáis 
PRINCES. Pero ese riesgo... cómo lo sabéis?. . . quién os lo lia 

revelado? 
ADRIAN. Uno que me lo confia todo. 
PRINCES. Cielos! - Y quién le ba dado i Mauricio el derecho de 

confiároslo todo? 
ADRIAN. (Tomdndo'e la WFIAO.) Y á vos, quién os ha dado el de-

recho de llamarle Mauricio f... Y por qué tembláis?. . . 
vuestra mano tiembla!... vos le amais! 

PRINCES. Con toda mi alma!.. . 
A D R I \ N . Y yo también l 
P U N C E S . A B ! vos sols la que yo busco! 
ADRIAN. Y vos, quién sois? 
PRINCES. De seguro, masque vos! 
ADRIAN. Probádmelo. 
PRINCES. S í , porque os he de perder! 
AORUN. Y yo. . . o s voy á salvar : 

PRINCES. Ah!es to es demasiado!. . Quiero ver vuestro sem-
blante!... 

ADRIAN. Y yo el vuestro! .. 
Do ti ILL. ( Dentro.) Vamos, vamos i saber la verdad! 
PRINCES. (Aparte.) Cielos!... mi marido!... Y marcharme cuan-

do tengo aqui á mi rival!... cuando voy á conocerla! . . 
ADRIAN. Quedaos, quedaos!... Aqui traen luces! 
PRINCES. Pues b ien! . , s i ! . . . me q u e d o ! - A b ! no!. . . impo-

sible!.. . (Desaparece por la puerta secreta que vuelve 
ú cerrarse, en tanto que Adriana tti d abrir la del 
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foro, oor ¡a cual safe» el principe y el vizconde con 
luces. > 

ADRIAN. Venid, venid!... (Mirando en derredor ) Gran Dios! . 
Que es esto!... 

ESCENA XI. 

ADRIANA. E L PRÍNCIPE . E L VIZCONDE. luego ADELA. JULIA. 

B O Ü I L I . Conque estás seguro de que no es la Duclós* 
VIZCOND. Segurísimo! 
Üinit.L. Oué fortuna! 
VIZCOND. Entremos á ver quién e s , antes que corra la voz .. 

(Entrau en el gabinete: al mismo tiempo aparecen 
por el foro Adela y Julia, y entran detrás de ellos.) 

J U L H * ' j Entremos también! 
ADRIAN. «Por su honor ,» -me ba dicbo... «por su bonor 

No puedo creer que me baya engañadoí... no puedo 
creerlo todavía! ^ 

ESCENA XII. 

ADRIANA. RIGOLET. 

RIGOLET. (Saliendo de punlitlas por la puerta del foro.) Adria-
na!. . . por fin la has hecho escapar? 

ADRIAN. S i . 
RIGOLET. Entonces es ella la que he visto atravesar á esea-

|»e el jardin con el conde de Sajonia. 
ADRIAN. U S habéis visto? 
RIGOLET. Toma! Como que al pasar por delante del cenador 

donde yo estaba, se le ba caldo á ella este bra-
zalete... {Se le da.) 

ADRIAN. Dádmelo !—Y el cunde? 
RIGOLET. Se ba marcliado con ella. 
ADRIAN. Con ella!... 

4 
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RIGOLET. SÍ!—Conque ya puedes estar tranquila: él ta pondrá 

en satvo. 
ADJUAN. (Cayendo EN « M tilia.) A B ! me ba eaga&ado! 

ESCENA Xm. 

Dicho». E L P R Í N C I P E . E L V I Z C O N D E . A D E L A . J U L I A . 

[Saliendo por ¡a izquierda.) 

BOUILL. N O hay nadie! 
VIZCOND. ) 
A D E L A . ¿No hay nadie! 
J U L I A . ) 

BOUILL. Qué importa 1 No siendo la Duclós, estoy contento! 
(Dando la mano i la» dos damas.) Ñiflas!... á ce-
nar! . . . i cenar!... 

FIN DEL ACTO TERCERO. 



AGTO CUARTO 

vtla del acto primero , alumbrada y dí>paesta para recibir 
•ociedad. 

ESCENA PRIMERA. 

R I G O L E T . 

(Saliendo por la puerta izquierda y saludando.) 

Retiraos por Dios, señor príncipe!... retiraos... yo 
no merezco tanto honor ! . . . - U n principe de Bouillon... 
un descendiente de tíodofredo de Bouillon. . salvo 
error! El héroe de la Jerusaleni... aquel de quien dijo 
el Tasso: 

«Canto T armi pietose, e l capitano 
che I gran sepolcro liberó di Cristo!...» 

Salir á acompañarme hasta la puerta! . . . A m i , sim-
ple iuspector del teatro francés!... Qué seria si fuera 



serio.—En fio, lie desempeñado mi comision con buen 
éxi to , y Adriana esta s e n ida. Voy corriendo * dar-
le cuenta, que estará con una impacienciaI... [Apa-
rece Adriana por el for.), precedida de KM lacayo ) 

I .ACATO. S i , señora: allí está. 
RIGOLET. Ella e s ! 

ESCEHA U 

R I G O L E T . A D R I A N A . 

ADRIAN. Pero qué liareis?... Cómo os labels detenido tanlo? 
Dos luirás tiá que os envié!... Me he figurado que 
babria algún obstáculo... y vengo yo misma á alla-
narlo... 

RIGOLET. Ninguno! Todo ba salido á medida de tu deseo. Me 
entraron en un laboratorio, donde me hallé al prín-
cipe con una gran bata de florones y un gorro pun-
tiagudo , que parecía un nizromonte; entre retortas, 
hornillos, vasijas... soplando con un fuelle... Dicen 
que es gran químico!... 

ADRIAN. Adelante, por Dios! 
RIGOLET. Principe mío—le d i j e , - v o s habéis dicho repetidas 

veces á Adriana l.ecouvreur que cuando quisiera des -
hacerse de los diamantes que le recaló b reina, le 
daríais por ellos sesenta mil libras T—Es cierto, con-
testó, v no me desdigo.—Pues Adriana me envía 
á que le hagais ese favor, rogándoos que nadie lo 
sepa —Estuvo bien dicho ? 

A D R I A N . S i : adelante. 
RIGOLET. Al pronto se quedó parado. Me preguntó que con 

qué objeto auerias ese dinero: á lo cual no pude con-
testar , en vista de que tú no me lo has oiebo. Por 
fin, tomó la pluma, y escribió este bono contra ta 
caja. 

A D R I I * . A H ! Respiro! Me habéis hecho pasar dos horas de 
martirio!.. . Y aun tengo que dar otros pasos.. 

RIGOLET. Para buscar !as otras diez mil libras que necesitas? 
No te apures: aqui las tienes. 

ADRIAN. Cíelos! 
RIGOLET. Esa es la primera diligencia que bice: por eso me 

he entretenido. 
ADRIAN. Pero de dónde ios habéis sacado? 
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RIGOLET. N O le acuerdas?... U herencia do n i lio Ambrosio. 
A D R I A N . Vuestra herencia!... Lo único que poseeis!... Oh! no, 

no debo aceptar ese sacrificio! 
RIGOLET. P o r q u e n o ? 
ADRIAN. YO puedo esponer lo que es rnio... pero no lo de mis 

amigos. 
RIGOLET Esponerlo!...Cómo es eso?... Espítamelo! 
ADRIAN. N O puedo!... No puedo deciros nada! 
RIGOLET. Nada? Pues no me lo digas. Pero lómalo, tómalo!... 

Todo lo que yo tengo es tuyo! 
A D R I A N . Bien: ya lo arreglaremos Aliora lo que urje es lle-

var esta suma a casa del embajador de Uusla, y 
entregársela en pago de una letra de setenta mil li -
bras, endosada por el conde de Kalkrent... 

RIGOLET. El conde de qué?... 
ADRIAN. De Kalkreut... un sueco... 
RIGOLET. Maldito si entiendo!... 
A D R I A N . N O importa.—silencio! El vizconde. 

ESCENA IV. 

Dichos. E L VIZCONDE , por el foro. 

VIZCOND. Qué veo! La señorita Adriana por aquí! Indica esto 
algún contratiempo? No tendremos el gusto de ve-
ros en la reunion de esta noche? 

ADRI\>. Si tal! Se lo he ofrecido al principe y no faltaré. 
VIZCOND. Ah! Respiro!—Sé yo de muchas damas uue están 

locas con la idea de veros y oiros! —Por desgracia 
faltará uno de - vuestros mas entusiastas admiradores. 

RIGOLET. Quién ? 
VIZCOND. El pobre conde de Sajmiia! 
A D R M N . tAparte) Qué oigo! 
VIZCOND. I.e ha sucedido la aventura mas original!... Figuraos 

que proyectaba marchar esta semana á conquistar ta 
Curlandia, y hacerse nada menos que gran duque, 
ó r ey . ó qué sé yo! (Riendo.) Puesá que no adi-
vináis quién le arrebata su corona? 

R I G O L E T . N O ! 
VIZCOND. • /lirado.) t'na letra de setenta mil l ibras! . . 
RIGOLET. Cómo, cómo babeis diebo? 
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VIZCOND. Letra (pe el embajador de Rusia ba comprado por 

bajo de cuerda, para bacer prender al conde, y es-
torbar por ese medio que vaya a alborotar aquellos 
estados. 

RIGOLET. F.s posible!... 
VIZCOND Segurísimo! La letra pertenecía , según dicen, á un 

conde de Kalfcreut... 
RIGOLET. Un sueco? 
VIZCOND. Le conocéis ? 
RIGOLET. (.Virando á Adriana con i ra .}Si! . . Mucho!... 
VIZCOND. Pues parece que ba sido una querida del conde de 

Sajonla, una dama de alta clase... 
A D R I A N . Una dama -... 
VIZCOND. Si: la que en un arrebato de celos, ha denunciado el 

hecho al embajador; de suerte que en este momento 
el béroe de Sajorna , sin corona ni ejército, gime bajo 
los cerrojos de la policía. No es chusca la aventu-
tura?. . . Já , j á ! . . . Voy á contárselo al principe, que 
se muere por estas cosas! (Yáse por (a izquierda.) 

ESCEHA IV. 

A D U A N A . R I G O L E T . 

(Adriana te ha quedado silenciosa 9 ros ¿os ojos bajos.) 

RIGOLET. Conque esas tenemos?... Conque tu amante es el 
conde de Sajonia? 

ADRIAN. S Í . 
RIGOLET. Y ese es el que quieres librar? 
ADRIAN. S I . 
RIGOLET. A costa de todo tu caudal? 
ADRIAN. A costa de toda mi vida! 
RIGOLET. Pero no has oído que no te ama?.. . que ama á otra? 
A D R I A N . Y a l o s é . 
R IGOLET. Eso dices!... y no te avergüenzas!... 
ADRIAN. Y no comprendéis vos que baya quien ame s ines 

peranza y á pesar suyo !... 
RIGOLET. (COR rireia.) S Í , s í ! 
ADRIAN. Sin poderlo evitar!... Queriendo ocultárselo á lodo 

el mundo... i si propia!... 
RIGOLET. SI! Si! . . . 
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A D R I A N . Sintiendo dentro del alnu una vergüenza.. . una ver-

güenza que es amor 1 
RIGOLET. S í , s í ! L.o comprendo!. . . Adr i ana ! - , l o compren-

do! Perdona, bija mía, perdona!.. . Te dije una ton-
tería! P e r o , vamos, qué te propones? 

ADRIAN. Nada: salvarlo! 
R I G O L E T . Y esa dama de quien nos ha babUdo el vizconde?... 

Que será la que dejó caer el brazalete... 
ADRIAN. Oh! . . . esa r i v a l ! . . Yo la buscaré... yo la descubri-

ré! . . . No mas que para decirla: vos lo babels h e -
cho prender.. . y yo le he dado l iber tad! . . . l ibe r tad 
para que os vea , para que os ame... para que me 
asesine! . . . Juzgad , seftora, cuál de las dos sabe amar 
mejor! 

R I G O L E T . Y é l ? 
A D R I A N . É l ! . . . Me ba engañado!. . . Se acabó para mi ! 
R I G O L E T . (Con gozo.) Bien hecho! . . . Pero entonces, d i m e . Á 

qué le sacrificas por ese Ingralo? 
A D U A N . N O es sacrificio... es venganza! No habéis oído que 

vá á conquistar una corona?. . . Quiero que esa co-
rona sea para él un eterno remordimiento! Sí t por-
que no podrá mirarla siu que una voz secreta le diga: 
se la debes i Adriana... Se la debes á la pobre có -
mica que tan villanamente engañaste!. . . Corred! . . . 
Volad á libertarlo!.. . Os espero en casa. {Se r a por el 
f»ro.) 

ESCENA V. 
RIGOLET. 

Y a b o r a , sepamos cuál de los dos e s t t mas loco? 
Ella siquiera dá su caudal por un amante; pero yo 
que doy el mió por un rival! En On, d í a lo quie-
r e ! - Y me preguntaba si comprendía yo lo que es 
querer , s in. . . Y a , y a ! Vaya si lo comprendo!.. . - P u e s 
señor! . . . vamos á ver al ruso! (S« vá por el foro.) 



ESCENA VI. 

I . A P U N C E S A. Luego EL VZCONDK. 

(La princesa tale por ¡a derecha «tty cavilosa.) 

Que vaya.... que vaya ahora á reírse de roí en bra-
zos de roí rival! Ya estará conociendo en este ins-
tante de lo que soy capaz!—I^o que mas me inquieta 
es la pérdida del brazalete que me regaló mi mari-
do ! Cuándo se me raería?.. . Sin duda a! subir al co-
che de alquiler que tuve que tomar. Por fortuna d 
brazalete me lo trajo ayer r y nadie me lo ha visto 
todavía!— Ahora lo que me importa es descubrir á 
esa muger!... á esa muger á quien Mauricio «se lo 
confia fodo.»>-Estas fueron sus palabras!...—Cuando 
pienso «Be la tuve entre mis manos!... y que perdí la 
ocasiónL.— Pero ya volverá!...—Hola'! vizconde! .. 

VIZCOND. (Saliendo por la izquierda.) Oh! Princesa! Vestida 
ya! . . . hecha una diosa 1 

P R I N C E S . Como tengo que recibir, lo he tomado con tiempo... 

Í estaba aqui pensando... 
o serla en mí ! 

PRINCES. T a l v e z ! 
VIZCOND. He tenido tan poca fortuna en el encargo que me hi-

cisteis!... Soy un desventurado! Y eso que ya creí 
haber dado con la dama! Todos los indicios esta-
ban por que era la Duclós! -. 

P R I N C E S La Duclós! 
VIZCOND. El príncipe mismo lo creyó!... 
P R I N C E S . Razón mas para que no fuera cierto. - Pues . amigo, 

yo he tenido mas suerte: yo lie visto á esa beldad 
misteriosa. Me la he encontrado... noches pasadas... 
en el campo... en un bosqnecillo muy oscuro, muy 
oscuro! 
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V I Z C O N O . D e veras? 
P R I N C E S . Tan to , que no pude distinguir sus facciones; pero 

la oi pronunciar estas palabras!« No t e ñ á i s : roe ba 
revelado vuestro secreto uno que me lo conlia todo.» 
- ¥ lo particular es que aquella voz me es conoci-
da. Cuanto mas reflexiono, roas me afirmo en que 
la he oido muchas veces! 

VIZCOND S I ? 
P U N C E S . O B ! sin que me quede duda!— Donde ? . . . eso e s lo que 

no recuerdo. — lie estado pensando en un sin Un de 
mugeres!. . . En la duquesa de Mirepoix .. en la de 
Sancerre.. en la de Vaudemont... Nada! no es nin-
guna de esas.—Y sin embargo... aquella voz...aquella 
voz es de persona que yo trato mucbo... que veo a 
menudo 

VIZCOND. Esperad!—Será quizá la duquesa de Aumont? 
P A R C E S 1.a duquesa!... Creeis . . 
VIZCOND. E S una inspiración ciue tengo! 
PRINCES En efecto!... Aquel interés con que hablaba ayer del 

conde de Sajonia!. . . tantos pormenores como contó 
de su vida privada . . diciendo siempre que los sabia 
por su primo Florestan!... 

VIZCOND. N O creo en los primos!... 
PRINCES. N i y o ! 

ESCENA VN. 

Dichos. Ü N LACA TO. Luego LA D C Q I E S A . 

I.ACtTo. (.1 sunciando.).l.a señora duquesa de Aumont. 
PRINCES. Algún ángel nos la t r ac ! ' Tiendo á su encuentro:, Oh 

querida mia! Cuánto os agradezco que vengáis tan 
temprano! El vizconde y yo estábamos ahora mismo 
murmuiandode vos. 

D C Q I ' R S Í.Sonriendo/! De veras? 
VIZCOND. (Aparte A la princesa.) Es esa la voz? 
PRINCES. Jd Como quereis que juzgue por una palabra ? Ma-

cedla hablar... yo pondré cuidado. 
VIZCOND Seguís con el mismo anhelo por oir esta noche recitar 

á Adriana? 
D L Q C E S . O h ! S Í . 
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VIZCOND. Tiene on talento!... un talento!.. . E h ? 
D U Q U E S . Grande L . . 
VIZCOND. Al paso que la Duclós... es una actriz... 

K S . f?¿ru.) ( No hay medio de sacarla una f rase! ) Yo 
empiezo ya 4 ser de vuestra opln on , duquesa, l ara 
comprender lodo el mérito de Adriana... esa verdad 
que tiene en cuanto dice, es necesarto ponerse una 4 
hablar en escena. La semana que viene representa-
remos un proverbio en casa de la duquesa de Noai-
lles... yo bago papel. 

K S . Pero tan mal!... me hallo tan atada!.. . Atora « 1 4 -
bamos repasando el vizconde y yo... cuando llegis-
teis . . 

D U Q U E S . A estorbar? 
P U N C E S . Nada de eso!... 
D U Q U E S . Seguid. Ya no hablo una palabra 
VIZCOND. [Aparte.) Estamos frescos! 
p S AI contrario!.. Hablad!. . Yo estudio oyendo á los 

" d e n ^ . sobre todo a vos... oue pronunciáis con una 
pureza!... con una na tu ra l idad ! - Vereis: tengo en 
mi primera escena una frase.. . muy sencilla . . . pero 
que no acierto á decir bien! 

P U N C E S . Esbelta: « No temáis: me ba revelado vuestro secre-
to uno que me lo confia todo.» 

D U Q U E S . Pues eso es muy fácil. 
P U N C E S . YO quisiera oíroslo a vos: 
DUQUES. A m i ? . 
P U N C E S . A ver. Á ver! Cómo lo dina s ? 
DUQUES. [Riendo.) Yo no lo diría en mi vida! 
P U N C E S . (Aparte al mconde.) No se atreve; 
VIZCOND. (Id.) Ella e s ! 
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ESCENA Vm. 
Dichos. E L PRÍNCIPE. LA BARONESA. DAMAS. CABALLEROS. 

( La baronesa y las demás señoras salen por el foro con algu-
nos caballe'os. Otros caballeros salen con el piincipe ile su 
cuarto. La princesa m á recibir <i tas damas, y las hace 
neniar en sillones a tie hag dispuestos d la derecha. Los hom-
bres permanecen ae pié delante de ellas.) 

P U N C E S . Adiós, baronesa! . . Oh! queridas mias! . . . 
BOUILL. S Í . señor! la noticia es auténtica... [Saludando á las 

damas.) Oh! señoras! . . . - Auténtica! — Como si d i -
j é r a m o s , destilada.... y ensayada al c r i so l !—Puedo 
aseguraros que a estas boras esta libre.. . enteramen-
te libre. 

DUQUES. Quién? 
BOUILL. El conde de Sajonia. 
P U N C E S . (Aparte ) Mauricio! . . Cómo es posible!... 
BARÓN Pues qué! no lo sabíais ? Yo lo sé desde esta maña-

na ! El futuro soberano de Curlandia ha sido preso 
por una deuda de consideración. 

DUQUES. S i , eso lo sabia : pero cómo está libre ? 
BARÓN. Por medios nu> elescos! 
DUQUES. Alguna aventura de las que A él solo le suceden ? 
BARON. Per» que esta vez tiene mucbo de plebeva. I c han pa-

gado sus deudas. 
DUQUES S Í , s i : pero quién? 
PRINCES. No se dice quién se las ba pagado? 
B A Í O N . ESO.. . como no lo sepa el principe... mis noticias no 

alcanzan mas alia. 
BOCILL. NI las mias tampoco. 
VIZCOND. Entorn es no es cier to! 
BARÓN. Oh! eso s í ! Lo sé por un amigo intimo del conde. 
BOOILL. YO lo sé por Florestan, que ba hablado con él mismo: 

por señas que ha ido de parte de Mauricio a desa-
liar al conde de Kalkreut. 

DUQUES. (Aparte.) A y ! Diosmio! . . . Quién le m e t e ? . . 
VIZCOND. A ese suero que lia vendido la letra al embajador? 
BOUILL. Justo. 
DGQCKS. Action infame!. . . bidigna de un caballero! 
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Bou ILL. A estas lioras ya se habrán balido. 
DUQUES . (Aparte.) Av!Dios! . . . 
PRINCES. Y se sabe el resultado del lance ? 
BOUILL. Todavía n o . - Q u i z á por eso no tengamos aqui á 

Mauricio esta noche... 
DUQUES. Ob! no l»ay cuidado por él!— Vendrá! 
PRINCES. f Observándola.} Mucha confianza es esa! . . . 

ESCENA IX. 

Dickut. Us LACAYO. ADRIANA. RIGOLET. 

LACAYO. (Amuictmiifo.) L-a señora Adriana y el señor Rigolet, 
del teatro francés. 

VIZCOND. Ya está a q u i ( Todos ran á su encuentro.) 
BOUILL. (Dando ta mano á Jdrmwrt.} Oh! cuánto os ag ra -

decemos , señora , la princesa y yo , el honor que os 
dignáis dispensarnos! 

DUQUES. ( A la princesa.) Presentadme, princesa! .. Deseo 
tanto admirarla de cerca! 

PRINCES ( Presentándole á ta duquesa.) La duquesa de Au-
mont 

ADRIAN. O b ! Señoras!... me confundís eon tanto honor!. . . . 
RIGOLET. {Aparte ) Qué t a l ! - V ver si no parece mas d u -

quesa que todas ellas! 
A D R I \ N . YO soy quien debe daros gracias por esta distinción.... 
PRINCES, f At óirsu tí>5 ) Oh! cielos! 
ADRIAN. Que proporciona á esta humilde artista la ocasion me-

jor de estudiar este tono esquisHo... estos modales 
elegantes que solo vos poseeis. 

PRINCES. (Aparte ) Que oigo!... Esta voz! . . . -No es posible!.. 
Yo sueño!.. . Es mí iinajinacion sin duda que la bace 
vibrar constantemente á mis oídos! Una cómica r i -
val mía!— Y por qué no?—l a que llega , como esta, 
á adquirir ese prestijio . esa aureola de gloria que 
seduce. . que deslumhra!. . {Wirdado?».) No esta ahí 
altora mismo llevándose la atención de todos!... Qué 
tendrá de estraño iiue él también?... - Ah! esta du-
da es insoportable!... quiero salir de ella á toda cos-
t a ! } - Vaya! no empezamos ? 
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BOUILL. Aguardemos un poco al conde de Sajonia, puesto 

que dicen que ha de venir. 
PRINCES (Observando á Adriana) Me parece que os hacéis 

ilusión: el conde lio vendrá- (Aparte ) Se ha lurbado! 
BOUILL. Cómo no? . .Supuesto que le ha abieito su prisión 

la mano ¿el amor... 
PRINCES. (Aparte ) (Se regocijaI .. Habrá sido ella quien lo lia 

librado?...) Vo no lie querido antes aguar la tiesta; 
pero ya sabéis que se ha batido!... 

ADRIAN. (Aparte.) Se ha batido !. . 
P R I N C E S . (Aparte.) (Se inmuta!...) El vizconde, que todo lo 

averigua, me ha dicbo que el conde ba salido he r i -
do de gravedad. 

VIZCOND. (Asombrado.) V O ! . . . 
PRI.NCES. (Aparte al vizconde.) Callad!... I Yendo kácia á Adria-

na . que cae desvanecida en «* sillón.) J e sús ! .. Adria-
na se ha puesto mala ! 

RIGOLET. (Acercándose ) Adriana!... 

n X r } ™ « mío!... 
A D R I A N . (Volviendo en * Í . ) No es nada!. . . l iada!. . . U s l u -

ces ! . . . el calor de la sala!.. . (A la princesa que la 
hace oler un pomo ) Mil gracias , «mora! . . . tanta 
bondad!... (Aparte mirándolo.) Cielos!... Qué mi-
rada! .. 

ESCENA X. 

L ' S {.ACATO. Luego MAURICIO. 

I . A C I V O . (Auunriando.) El señor conde de Sajonia. 
TODOS. (LOA eschmncion tíe soiprena.) A B ! . . (Adriana quie-

re ir hócia <•'/: ttigolet ta drtiene ;-or la mano. Adria-
na y ta princesa perm onecen mirándose una ó otra 

RIGOLET. Cuidado, Adriana!.. . Mira que el gozo suele vender-
nos mas que el dolor! 

BOUILL. Cómo derla el vizconde que estabais herido!.. . 
VIZCOND. Permitid !... 
MAURIC. Bá! Desde que murió Cárlos X I I , los suecos no sa-

ben batirse! 
B O U I L L . Conque el conde de Kalkreul... 
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MAURIC. Ob! Desarmado al primer uuitel (Aparte á la prin-

cesa.) Ob! generosa amiga! Este rasgo... 
PatNCES. {Aparte.) Qoé dice !... 
MACRIC. {Idem.) Pensaba marcharme de París sin veros: Ipero 

el servicio que me habéis hecho... me encadena de 
nuevo... 

A D R I A N . (Aparte.) La es t i hablando en voz baja!.. . Si será 
esta!. . . Si será esta ! . . 

PRINCES. (Aparte á Mauricio) Pero... qué quereis dec i r? . . . 
MAURIC. Que no lo acepto sino á coudicioo de que... Habla-

remos. 
PRINCES. Bien. luego: cuando todos se vayan. 
MAURIC. Corriente! (Saludando á Adriana ) ¡Señora!.. 
BOUILL. {Llevándose d Mauricio ) A propósito de la Soeaa; 

querido conde, allí la química creo que... (Se lo lleta 
al fondo y desaparece con él un rato.) 

VIZCOND. (A la princesa.) Decidme ábora, princesa: por qué 
inventásteis antes aquello de... 

PRINCES. Por qué?... Porque siempre traéis unas paparru-
chas! . . . (A fas damas.) Figuraos, señoias.. que es-
te pobre vizconde anda desde ayer despepitándose 
por descubrir un secreto: la dama Incógnita que adora 
el conde de Sajonia... Y ahora caigo!. . . La señorita 
Adriana pueda quizá decirnos algo! 

ADRIAN. Y O , señora! 
PRINCES. Si ta l ! dicen por ahí que la persona en cuestión per-

tenece al teatro!... 
VIZCOND. Qué disparate!. . 
A D R H N . Cosa rara! . . Por el teatro dicen que la querida del 

conde es una gran señora! 
VIZCOND. Mas probable es eso! 
PRINCES. A mí me han hablado de cierto encuentro nocturno . . 
ADRIAN. Y á mi de una visita á cierta casa de recreo... 
DUQUES. Hola! Eso tiene Interés!... 
PRINCES. Dicen que la actriz se vió sorprendida por una ri-

val celosa... 
ADRIAN. Aseguran que la eran señora se vió obligada á huir 

de un marido indiscreto .. 
DUQUES. Qué enteradas estáis las dos! . . . 
VIZCOND. Mas que yo , seguramente! 
DUQUES. Pero en FIN, para que pudiéramos decidir la cuestión, 

seria preciso que nos dierais alguna prueba... 
PRINCES. La mia es un -ramo que la ninfa puso en manos 

de su amante... un ramo de rosas, atado con un 
cordon de oro y seda. 



— 63 — 
ADRIAN. ( Aparte.) Ml ramo! 
DUQUES. ¥ la vuestra, señora? 
Ann AN. La mia? La mia es cierta prenda que la gran señora 

dejó caer huvendo por el jardin. 
DUQUES. Qué prenda? 
A D R I A N , i n brazalete de diamantes. 
PRINCES. (Aparte.) Mi brazalete!... 
VIZCOND. E S O parece una novela!... 
ADRIAN. Pues es una realidad! Como que el brazalete ba ve-

nido i parar á mis manos... (Mostrándolo. Y aqui 
está! H 

VIZCOND. (Tomándolo y mirándolo.) Soberbia alhaja!... Mi-
rad , señoras!.. . 

PRINCES. Admirable!... Qué bien trabajado!... ( Vá d tomarlo; 
pero ei principe *e acerca con Mauricio.) 

BOUILL. Qué es eso?.. . Qué se celebra por aquí? .. 
VIZCOND. Esle brazalete! 
BOUILL. Ab! el de mi mujer! (Lo toma.) 
TODOS. S U mujer! 
BOUILL. (Entejándolo.} Cosa de buen gusto!.. . no es verdad? 
A D R I A N . {Aporte.) Era ella! 
P R I N C E S . Dadme acá. ( Se to pone y dice con serenidad.) Con-

que vamos... Ya que tenemos aqui sano v salvo al se-
ñor conde de Sajonia... si la señorita Adriana es tan 
amable que nos quiere recitar unos versos... 

ADRIAN. ( Fuera de *i.) Versos!... Yo!.... en esle momento!... 
—No he visto descaro igual!... 

RIOOLET. {Aparte á Adriana.) Serénale y estudia! En la so-
ciedad hay cómicos mucho mejores que nosotros! {To-
dos se co/ocfl» á la derecha: las damas sentadas, los 
hombres en pie.) 

MAURIC. Ob: Señora!... nos daréis el placer?... 
ADRIAN. '• Friamente.) S í , señor conde! 
PRINCES Somos dichosos!... Sentémonos, señoras!,.. Conde, 

á mi lado! 
ADRIAN. (Aparte.} Los dos juntos ' . . . delante de mi! . . . Como 

para humillarme!...- Dios mió!. . Dadme fuerzas para 
contenerme!... 

BOUILL. Qué nos vais á reeitar? 
DUQUES. El sueño de Paulina!... 
BARÓN. La A n d r o m a r a ! . . . 
BOUILL. L a Camila de los Horacios!... 
P U N C E S . Mejor será el monólogo de Dido abandonada! 
A D R I A N , ( Aparte. \ Ab! esto es demasiado !... 
DUQUES. No , no '.~Fedra\ Fedra I . . . que la hicisteis antea ver 



— C i -
tan admirablemente. 

A na i \ s. Feúra! - Bien! 
Tonos. Silencio!... {Todos están d ta derecha: Rigolet á la 

izquierda : Adriana está s>ln rn medio.) 
A D R I A N . (Recitando con MRA agitación nerviosa que vi en au-

mento y fijos sus ojos en la princesa, que de cuando 
en cuando le habla á Mauricio al oido con afectación ) 

« Justo cíelo! Qué he hecho! Ya mi esposo 
se aterra á este palacio... ya me busca!... 
Y su b|jo con él!.. . Ah! s i , su hijo í 

testigo ¡oh Dios! de mi pasión adultera! 
El notará cómo á su padre escondo 
este remordimiento que me abruma!... 
estos suspiros que mi pecho ahogan , 
(Mirando i Mauricio.) 
y que ese ingrato indiferente escucha!... 
este llanto de fuego con que en vano 
ablandar quise sus entrañas duras! . . . 
Y piensas tú que Hipólito, sensible 
al honor de Teséo, no descubra 
á su padre y su rey que yo he manchado 
su casto lecho con mi llama impura?... 
Y aunque lo calle . qué me importa! Basta 
saberlo yo para morir de angustia! 
(Dirigiéndose d la princesa fuera de si.) 
No soy de esas impávidas mujeres 
que en los braios uel crimen paz disfrutan , 
y cubren de una máscara su ros t ro , 
donde no asoma la vergüenza nunca! 
(Permanece señalando con el dedo á ¡a princesa Mo-
vimiento de espanto en todos que se levantan.) 

P U N C E S . (Con calma ) Bravo!... bravo! ., admirable! 
Tonos Admirable! 
R I G O L E T . Í Aparte á Adriana.} Desgraciada!... Qué has hecho! 
A D R I I N . Vengarme! 
PRINCES [Fuera de sí.) Qué horrible afrenta! . . A H ! me las 

pagará! 
A D R I A N . (.4/ príncipe • Me siento conmovida!... Permitidme 

que me retire . . . . 
P R I N C E S . (A Mauricio que se dirige á Adriana) Quedaos! Me 

disteis vuestra palabra. . ..... 
B O I I L L . ( A Adriana.) Por mucho que nos pese... no nos 
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atrevemos i insistir. ( Yendo al foro.) El codie de la 
señora Adriana! 

ADRIAN . ' Aparte á Mauricio.) Seguidme. 
MAURIC. Í Idem.) Imposible esta noche! Mañana os diré.. . 
ADRIAN. [Idem.) Basta! {Elprincipe se Iterad Adriana de 

ta mano por el foro. Damas y caballeros la abren 
— paso saludándola y se pan detrás de ella. La prin-

cesa que los ka despedido, dice á Mauricio.) 
PRINCES. Aguardadmealli. {Señala ta puerta izquierda. Mau-

ricio entra por elta. La princesa queda sola. Se deja 
caer en un sillón y apou* la cabeza en ambas manos. 
Momento de silencio, he repente alza tos ojos como 
herida de un pensamiento terrible. Se levanta , va al 
serreter de la derecha , lo ab:e. saca el cofrecito del 
acto primero y te dirige á ta puerta del foro.) 

PRINCES. (Cruzando la escena con una aclamación satánica.) 
All! ! ' 

t ¿ 

FIN DEI. ACTO CUAHTO. 

5 



ACTO QUINTO 

Habitación de Adriana. A la derecha una chimenea: delante una 
mesa y un «ilion, Puerta en el fo ro : puerta á la ¡«qoicrda. Sillones. 

E S C E H A P R I M E R A . 

RIGOLET. Luego A D U A N A . 

(Rigolet aparece A la puerta del foro hablando con la criada.) 

RIGOLET. S I : ya sé que está desazonada... que no recibe... que 
son mas de las doce... que acaba de llegar de una 
reunion... todo eso lo sé. Pero si no se ba acostado 
todavía, decidle que soy yo... su amigo Rigolet... 

ADRIAN. (SÍIIÍ**'/.».) Ah! déjale entrar! 
RIGOLET. [A ¡a criada qae se retira ) I.o veis! 
ADRIAN. Cuánto me alegro de que bayais venido! 
RIGOLET. NO be podido retirarme Á casa sin venir á saber si le 

has aliviado. 
ADRIAN. Mucbo he padecido esta noche! -
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RIGOLET. Pues y yo! 
ADRIAN. Pero así que os veo . me siento consolada! 
RIUOLKT. Y yo Umblen í — Después de d e ^ T ^ , ^ fui A 

dar un vistazo por el teatro... de allí vencó 
ADRIAN. Se ha acabado la función? g 

RIUOLET. Iba á acabarse, euando yo salí. 
ADRIAN. Pues bien , es necesario .. Estoy Un mala, Rículef 

es necesario bacer anunciar que me es impoíble tra ' 
bajar manana. 1 

RIGOLKT. Descuida: yo iré por allá a arreglarlo, y te traeré b 
contestación. ' 

ADRMN. Cuántas molestias os causoI 
RIGOLET. Calla. ca lb! no hablemos de eso L - L.o que me tiene 

en áscuas es otra cosa l 
ADRIAN. Qué? 
RIGOLET. I a escena de esta noche en casa de la princesa 1 — 

Crees tú que ha habido allí una sob persona, esce'oto 
su marido, que no haya entendido b alusión... empe-
zando nor ella ? 1 

ADRIAN. Quién lo duda! - Descargué sobre elb un golpe mor-
tal!... no es cierto? Ah 1 qué gozo!-Aquel Instante 
me indemnizó de todo cuanto hahia padecido! - Cada 
uno de aquellos últimos versos que recitaba, me pare-
cía que era un puftal que b clavaba en el corazon ! — 
l\o observasteis el terror que se manifestó en lodos 
los seinbbntes ?.,. No notasteis aquel sordo rumor 
V luego aquel silencio sepulcral!.. No la visteisá ella 
a pesar de su audacia, pálida y trémula, al rayo de 
mis miradas? — Ah! es que habla yo Impreso una 
marca de infamia en aquel rostro... 

donde no asoma b vergüenza nunca! 

RIGOLET. Pues eso es justamenie lo que me Üene asustado' 
l.o bien que lo hiciste!.. demasiado bien! — Mira qu¿ 
esas grandes sefioras... asi tan delicadas, tan linas 
lan graciosas... con aquellas guirnaldas y aquelbs 
pasas son mabs y vengativas como el mismo Sa -
tanás! Sobre todo esa... esa... á quien fui yo á p ro -
poner míe hiciera la Cleopatral... Bien á lo <ivo puede 
hacerla! - Esa no retrocede anlenin&un medio... con 
tal de vengarse ó deshacerse de una rival. 

ADRIAN. Y qué me importa! Qué mayor herida puede hacerme 
que la que causan en mi corazon estas palabras: Mau-
ricio la ama! - Sí! . . . en este momento está á su 

5 
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l a d ü ! . . consolándola con sus caricias!... No sabéis 
que al marcharnos le dije en voz baja que me siguie-
ra. . . v ella al mismo tiempo le mando que se que-
da ra? . . . 

RIGOLET. Y qué? 
A D R I A N . Y se quedó! . . se quedó con ella!. . - Ab! no puedo 

con esa Idea!... (Se dirige al foro.) 
RIOOLKT. Dónde vas? 
A D R I A N . A ar rearme entre los d o s ! . . á separarlos! á m a -

tarlos! . . . y sea de mi lo que quiera! .. 
R I G O L E T . Estás KX-a! 
A D R I A N . (Volviendo y arrojándote en un sillón.) No es eso me-

jor que morirse aquí de celos!... de desesperación!... 
Porque no lo dudes . . me moriré! 

RIGOLET. N O , Adriana! no lo creas!. . . Se siente a s í . . una lie-
bre.. . . lenta!.... una punzada continua que desgarra 
aqui dentro. . pero no se muere uno!.. . no se muere!... 
Ya ves .. ya ves que yo no me muero. 

A D R I A N . V O S ! 
RIGOLET. Te asombra lo que le digo, eb? — No podías tú figu-

rarte que bajo esla ruda corteza había un corazon .. 
un rorazon que padece como el tuyo... que ama!. . . 
que brota sane re como el tuyo! 

ADRIAN Qué deris! . . . Vos babeis esperlmentado?. . 
R I G O L E T . Si!. . . Allá .. bace tiempo .. hace mucho liempo!.. .— 

Créeme, bija mia: á lodo se acostumbra uno . basta 
á ser desgraciado! 

ADRIAN. Ah! no he de tener yo menos valor que vos ! Quiero 
Imilaros . . s i : yo triunfaré de una insensata pasión... 
que ya me a ver g lienza ! 

R I G O L E T . De veras? 
ADRIAN S í . s i ! Ya veis que hablo (te éi sin ira... sin odio!. . . 

que su recuerdo no me altera... que su nombre no me 
conmueve... 

ESCENA II. 
Duhox. I A CRIAD * ron el cofrecito. 

CRIADA. Señora! 
A D R I A N . Qué? 
CRIADA. Han traído este cofrecíto para vos. 
A D R I A N . Quién? 
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CRIADA. Un lacayo sin librea: me ha dlcbo que es de parte del 

señor conde de Sajonia, y se ha marchado sin aguar-
dar respuesta. 

ADRIAN. De él! {Tomando el cofreólo.) Men , vele, vete! — 
(Vate la criada, Adriana pone el cofrecito en la meta 
y te sienta toda tnmuin.) Dios mió! . . . . qué seri 
est»?. . Me tiembla la mano., apenas puedo abrirlo... 

R I G H . E T . Y dice que ya no le ama! 
A D R U N . Veamos... [Lo abre y da UN grito de dolor.) A B ! . . 
RIGOLET QUÉ es eso? 
A D R U N . AL abrir esta caja . be esperiroentado una sensación 

dolorosa. . un frió gbcial que corrió |ior todo mi 
s e r ! .. y era el presagio del golpe que me esperaba! 

RIGOI.ET. Pues qiíé hay en esa caja? 
A D R I I N . M I ramo! [Sacando el ramo del acto primero ) Este 

e s ! .. el que tenia yo ayer en la mano cuando él lle-
gó! .. el que roe pidió y yo le di como prenda de 
amor! - Kn buen hora que lo despreciara... que lo ti-
rara! pero devolvérmelo!... devolvérmelo asi.. . con 
intención marcada!... unirla afrenta al desprecio!... 

RIGOLET. ESO no puede haber nacido del t i . . será tu rival quien 
le habrá obligado .. 

ADRIAN. (Levantándote indignada.) V quién obedece tan infame 
mandato? Quién . nor esclavizado que esté, no se su-
bleva ante la idea de insultar a la mujer que ha amado? 
(¿ofendo de nuevo en el til Ion y contemplaudo un ralo 
en silencio el ramo ) Flores de un día!... tan fragantes 
ayer! ., hoy mustias v marchitas! aun habéis du-
rado mas que sus juramentos! — Pobres rosas ! . . r e -
cibidas por él con tanto entusiasmo. con tanto amor!... 
os reclinasteis en su pecho... y vino otra mujer, y 
os echó de allí! - Rosas!... tampoco en el mió podéis 
posaros!. . . — Recibid en estos últimos besos... ( Lle-
vándolo con. fuerza 6 « u labios.) mi adiós eterno!.. 
A b ! quiza sea un adiós i la vida!... - Separémo-
nos!. . . no quede nada de vosotras... ni de mi amor! 
[Lo arroja al fwgo.) 

RIGOLET Adriana!... Adriana!... 
ADRIAN. [Uvantándose y apoyándose en el mármol de la chi-

menea.) No temas!.. . Llevando la mano al rorflSiut.) 
Estoy mejor! - Todo se acabó! 

\ 
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ESCEHA DI. 
Dichos. MAURICIO por el foro. 

MACRIC. {Dentro.) Para raí no se niega, dejadme! - (So/feudo.) 
Adriana! 

A D U A R . (Echándote en sus brazos.) Mauricio! —(Queriendo 
desasirse ) Ah ! qué bago!.. . D e j a d m e ! d e j a d o » ! 

MACRIC. No:... Vengo á echarme á tus pies! . . vengo á implo-
rar perdón !~SÍ no le seguí cuando me lo mandaste, 
fué porque me detenía allí el deber... el honor... el peso 
de un beneficio que ute abrumaba... Asi lo creta yo 
entonces!... y no quería que pasase la noche sin decir 
i la princesa i No puedo aceptar vuestro dinero, por-
que no os amo , porque no os he amado nunca... por-
que amo a otra.»—Pero juzga cuál sería mi sor pre* 
s a , cuando al decirle yo estas palabras, veo á aque-
lla mujer arrojarse i mis pies temblando,., ella que no 
tiembla nunca!... pálida... desencajada!... y confesar-
me que los celos la han precipitado... qite ella fué 
quien me hizo prender.. . 

ADRUK. Cielos! 
M A C R I C . l-os remordimientos, la desesperación estaban pinta-

dos en su rostro!.. .— « No salgas!. .. no te apartes de 
aqui, me decia, — soy un mónstruo!... perdón! per-
don!.. » y abrazaba mis rodillas... y no me dejaba 
dar un paso .. — Pero al fin logré desaslrme de ella y 
salí precipitado á la calle.—Oh! qué enorme peso se 
me quitó oel corazon!. . Hallarme de repente con que 
nada la debo!. . con que puedo despreciarla... abor-
recerla!... conque puedo volar hácia t í . . . refujiarme 
á tus pies... mi «rotectora... mi ángel salvador!.. . 
Aqui me tienes! ('.oyendo á st« pies.) 

ADRIAN. Puedo creerte? 
MACRIC. Juro por el cielo . por mi Imnor, que te he dicho la 

verdad! l.o demás lo Ignoro. No sé... no sé cuál ha 
sido la mano queme ha sacado de mi prisión... No 
sé todavía quién me ba devuelto mi libertad . mi espa • 
d a y mi glorioso porvenir!—Co sabes tú quiza?.. . 
Ayudauie á descubrirlo'... 
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A D M A N . (Bajando lot ojo».) No lo sé! . . . no lo puedo deci r ! . . 
RIGOLET. (Poniéndote entre ¡os dot.) Ella!. . . ella ba sido! 
ADRIAN. Callad!... callad!... 
RIGOLET. < Con fuego.) Ella! . . . que por vos ba dado sus alha-

jas. . . sus diamantes... todo lo que tenia... y lo que no 
leída!... 

ADRIAN. No es cierto! 
RIOOLBT. S i , es cierto! S i , señor! . . . y por mas sellas, ba 

tenido que pedir prestado á uno. .. ¿ uno que no co-
nozco... S i , señor!... podéis creerme... podéis creer-
me a mí , que la quiero!... que la quiero como un pa-
dre! ... Eso e s : como un padre! 

ADMAN. Mora l s? 
KicoLBT.De alegría!... de gozo!.. . de. . . — A d i ó s ! - Y a sabes 

que tengo que ir al teatro , para... Adiós! 
{I Ase.) 

ESCENA IV. 
A D R I A N A . M A U R I C I O . 

MAURIC. Conque has sido tú l 
ADRIAN. ¥ e s e ! . ese, que es mi meior amigo . . y me ha ayu-

dado.—Pero no hablemos de esto: ya lo bas aceptado. 
MAURIC. Con una condición. 
ADRIAN. Cual? 
MAURIC. Que en cambio, no has de rehusar nada de mi mano. 

- I g n o r o el porvenir que me eslá reservado: no sé si 
en el campo de batalla perderé ó ganaré la corona 
ducal que los estados de Cutlandla me ofrecen: pe-
ro si salgo vencedor, juro parlir contigo el trono 
que me ayudas á conquistar! juro darte esle nombre 
que me ayudas á inmortalizar! 

ADRIAN. Yo tu esposa! 
M A U M C . Tú! que has nacido con un corazon de reina! . . .Tú, 

que lias elevado mi intelijencia!... T ú , que has pnriü-
cado mis sentimientos ! - T ú , que has entendido en mi 
pecho el fuego de los héroes!... T ú , Adriana!. . . -Pe-
ro... cielos .'...esa palidez! .. 

ADRIAN. No lemas! . . Esle placer repentino... despues de una 
desesperación tan horrible... me lia trastornado sin 
duda... 

M A U I I C . ( Andándola á sentarse.) No puedes sostenerte!... 
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A D M A N . Esvc rdad l . . . Un vérlljzoeslraño... un dolor sordo... 

me está mortificando... hace un ralo... desde que lle-
vé á mis labios ese ramo... 

M A U R I C . Cuál? , . ., 
ADRIÁN. Nécia de mi!.. . yo lo lomé por un adiós de despedí* 

da... y era el mensajero de tu amor! 
MACRIC. Qué estás diriendo? . . . A^ 
ADRI AN. S Í ; el ramo que le di y que tu me has devuelto den -

tro de ese cofrecillo... 
MAURIC. Yo!... si yo no le he enviado lal ramo. — Donde esta. 
ADRIAN. Allí... hecho ceniza! - Crei que nos despedías á los 

dos .. y ni él ni yo podíamos ya vivir ! t 
MAURIC. (<1 parte.' (Ahí ella lia sido sin duda! hila lo tenia!) -

Pero... Adriana!... estás trémula! .. Qué sientes?... 
ADRIAN. {Señalando el corazon.) Aqui nada ya *. - (Llevando 

la nano d la cabeza.) Ks aqui!... aquí! - Cosa sin-
gular ! .. una poroion de visiones fantaslicas .. que pa-
san... y vuelven á pasar., confusamente y sin orden... 
- D i m e : de qué hablábamos ?..., qué te estaba vo di -
deudo?.. . Ya no me acuerdo! - Creo que mi cabeza se 
t ras torna! . . Y mi juicio... por m3S que quiero suje-
tarlo.. . no puedo. . se me v a ! - {Con ttn grito de dolor • 
Ah! no por Dios! que si ahora lo pierdo, pierdo la 
felicidad! — {Empezando A delirar.) So, no! . . . no 
quiero perderlo!... Por Mauricio, primero!... \ lue-
go . por la función de esta noche! - Que se dir.a ! -
Ya han encendido... Qué lleno está el t e a t r c ! - fcs na-
tural! - H a g o yo la Berenice por primera v e z ! - s e ha 
anunciado tanto! se lia hablado tanto de esta 

» obra!. . . l 'n papei u n dilicil!... en que Unto ha brilla-
do una célebre act r iz! . . - S i yo pudiera... acercarme 
á ella no mas! . . . Veremos!... Mauricio esUrá allí'.... 
su presencia me animará!—Con q«»é placer le dinjire 
á él aquellos versos! .. aquel: « yo le amo! » - A el, 
á él!. . . delante de todo el mundo .. y sin que nadie lo 
conozca! , 

MAURIC. Adriana'... Adriana!... vida mía!, vuelve en ti!. . . 
ADRIAN. Chit! Calla, calla ! - Voy á salir á la escena. ( V ade-

lanta como haciendo la salida )- Que brillante con-
currencia !... l.o mas lucido de la corte'.... orandes. . . 
[tóelas... a r t i s tas ' . . . Todos los oíos lijos en mi -
Me aplauden al salir!. .»Oh! qué bueno es el publico 
conmigo! .. ( Saludando.) Gracias!... grac ias . . . .— 
Oh! allí le veo en su palco'.... él es!.. . se sonríe. .. 
— Adiós, Maurklo! - « v e : para tí son estos versos. 
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. Vite fete t en mi constancia fia: 
el corazon de Berenice es tuyo! 
Acéptalo, mi bien I... por mas que sea 
á tu precioso amor pobre tributo. 

Pluguiera al cielo... que el mayor monarca 
de los que adora prosternado el mundo, 
á ofrecerme t in ierá , ron su mano, 
todos los cetros de la tierra juntos!... 
y t ú , solo tu amor!.. . vieras entonces 
si el que yo te profeso es noble y puro! 

MAURIC. ( Tomándola ¡a mano.) Adriana!... - Adriana!...— 
Qué es esto !. . . no me vé!... no me oye! —Qué deli-
rio es este!. . . Dios mió!. . . . no sé qué hacer! ... 
( Ajilando la campanilla que hay sobre la mesa: sale 
la criada con «NO enrío.} 

CRIADA. Señor conde!... 
MAURIC. T U ama se ba puesto mala.... 
CRIADA. E S posible!.... 
M A U R I C . Que venga alguien aqui! . . . 
CRIADA. Esta carta ban traído para vos. 
MAURIC. Quién?... Dame. (La loma y mira el sobre.) 
CRIADA. N O sé... un criado!.. . El mismo que vino antes... 
MAURIC. (Timado la caria sobre la mesa.) De la princesa! 

—Súplicas!-! Quejas!. . . I mpoi luna '—Corre, corre!... 
I.lama algún amigo. ( Idse / a criada.) Yo no me se-
paro de ella... no la dejo sola ! (Tomándole la mano.) 
Adriana!... Adriana!.. . Aqui estoy yo!. . . Atiéndeme! 

ADRIAN. Mira!... Mira!...—Quién es esa que entra en su pal-
co? . . . que se sienta á su lado?... La conozco... por 
mas que trata de ocultarse!... Es ella!... E s ella!... 
Le habla al oído!... (Con deses/xracion.) Mauricio!... 
No me mira!...—Mauricio!... 

MAURIC. Aqui le tienes... está á tu lado!... 
ADRIAN. (Sin oirle.) Se miran!.. . Se dan la mano!.. . Ella le 

dice: «quédale!...»—Y sequedal. . . y me deja morir! 
MAURIC. Adriana!... Por piedad! 
ADRIAN. (Con furor.) Piedad!... 

«Impio!... 
Vé a jurarle la fé que me lias jurado! 
IJeva hasta el mismo pié de tos altare* 
un corazón que es mió!... All i tul brazo, 
ministro de la cólera ceiesle, 
sabrá, traidor!... aniquilar á entrambos!... 
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(Dando t u grito y conociendo d Mauricio.) Ah! - . . 
Mauricio!... (Se echa en sus t rasM.) 

MAURIC. Dios mió!... Y nadie viene á socorrerla!...—Sí 
oigo pasos!.. . (Viendo á Rigolet.) Ab! Llegad!... 

ESCEHA V. 

Dichos. R I G O L I T . 

RIGULST. Es cierto que Adriana esta mala?... 
MAURIC. Adriana se muere!. . . 
UIGOLET. Cómo!... (Trayendo «A sillón ni medio u ayudando 

á colocarla en él.) No. no!. . . Respira bien!... Kslo 
pasará!... Ella suele tener... (Receloso.) Sin embargo!. . 

MACRIC. Va abre los ojos!. . No perdamos la esperanza!.. . 
A D E I A N . A H ! Qué ardor!...—-Quién sois? . . . Quién está con-

migo?... (COR go:o.) Mauricio!... (Volviéndosey rien-
do d Riyo'et ) Y vos también!... Siempre que padez-
co , os hallo á mi lado!—(«Seflafaarfe A In cabeza.) 
Ya no es aquí!...—Ahora es aqui... en el pecho! . . 
Siento., como una hoguera!... Como un fuego que me 
consume!... 

RIGOLET. (Tirando del brazo A Mauricio y llevándoselo aparte.) 
Conde!... Conde! 

MACRIC. Qué? 
RIGOLET. Pero estáis ciego!.. . No veis!... no veis .. las sehales 

de un veneno! 
MACRIC. Como!... sospecháis?... De quién?. . . 
RIGOLET. De quién quereis que sea!. . . De su rival! . . . 
MAURIC. Callad!... Callad!... 
RIGOLET. Y en el teatro ha corrido la voz de una gran catástrofe 

en casa del principe... Yo no pude enterarme... 
MAURIC. Qué dec i s ! . . . -Ab! esa carta!... (Corre á la mesa, 

loma la carta y la abre con precipitación.) « El mis-
mo veneno que corre por sus venas corre ya por las 
mias! Perdóname!... y adiós!.. . hasta la eternidad! • 

RIGOLET. Qué os decía yo!—Socorro!... un módico! (Váse cor-
riendo por el foro y sale en seguida.) 

MAURIC. (Cavendo en una silla, apoyada la cabeza en la mesa.) 
Ahí todo lo veo!... el ramo!. . . el ramo!. . . 

ADRIAN. A H ! yo roe abogo!... Amigos!... salvadme!... Poco 
hala 'muer te hubiera sido un beneficio para mi! . . . 
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Ahora no ! Ahora no quiero morir ! . . . Mauricio me 
a m a m e ba llamado su esposa!. . . 

HIGOI.ET. ( Que ha acudido d a» INDO.) Su esposa! . . . 
ADRIAN. Dios mió!. . . Dejadme vivir!. . . unos días! . . . unos días 

no mas! 
MAURIC. (Siempre junto A ta mesa.) Horrible venganza! 
ADRIAN. 1.a vida!... La vida!. . . (Con desatiento.) E s imilii!... 

Se me acaba y a ! Mauricio!... no rae dejes! . . . ( M a u -
ricio tiene á su lado y le toma la mano.) En breve 
mis oíos no podrán verte. . . ni mi mano estrechar la 
tuya! . . . 

MAURIC. Adriana!. . . Adr iana! . . . 
A D R U N . Triunfos de la escena! . , glorias del a r t e ! . . . Adiós 

para siempre! Nada queda despues de m i l . . . Nada 
sobrevive de nosotros... Nada mas que un vago r e -
cuerdo . — Conservad el mió! — Adiós, Mauricio!... 
Mis únicos amigos... Adiós! 

HIGOLKT. (Con K» grito de dolor.) Ha muerto! (Ambos caen á 
los pie* de Adriana, besando cada ettal una de sus 
manos.) 

FIN DEL DRAMA. 

> 
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¡Qué d u k e desengaño! 

¡Bien haya , amen, el q u e apuró su daño! 
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Magnífico y cleganté ^ t f ' d e Htéaíb1.'PtaferU en « I 
foro que guía á lo i o t e « é r t f é 1 ^ a e f o v t o é r t a & ia i z -
quierda que da paso é W h t b r t a d ó o e / « f e n o r e s del 
departamento de término 
que cooduce á un g a b i n a » , y r fnt t ' )UeM pde escape 
que presta salida i ' f f t ' G i r l t á i * ' t f M U ' u n a ven-
Una. Cuadros colgados q U e ^ r e í e n » * ' fctratos de 
hombres célebres d*te ' íp<*¿ | a a c c ¡ o q 

del drama, como los dé! Cortdé Dtfybdy ;QtféVedo, 
Una gran mesa con tapeté tahawff'ñbái íaÍTiüá cotí 
jarrones y copas e n ^ - m e S a i ^ o m t t y 'há armario, 
l 'n caballete, sobre el'ftúal-Sé'VeH e r retrato de cuer-
¡Ki entero de Felipe IV, <ftndo"lH?dtó «¿HÍ primé** 
puerta de la izquierda, t t í mted» ¿ei Sato» uua gran 
copa con lumbre. W r d i f c r é M é s pfatOs'tía Ja escena 
se verán esparcidos v a r f w ' ^ t o s " e x a u d i e n t e s 

al estudié d<< uh ptowrr » ' i>f 

ESCENA PBIMCAA. : 

VF.LATQCES y a K K T . Al lett*iorv> ei téUam uparec* «¡ 
Key puesto de piiéetMt del cmbdUete, éetéuMerta la to -
bezo 9 apopando la afano en ei npntécr 4t mí titíon que 
tendrá delante, y sobre ei cual esUrá el étmbryo. Veiax-
tnez delante del eaíéltHe tm fa pahta, * lienzo y ¡o, 

pinceles en ademan úe estarle teirwttndo. 

KET. Será preciso qg» .«studies. ,„., . ' .V 
las obras del Y«AKKU|Q; , , . . ! 
que de Vftuetia ¡y H , 
copies lo» « e j o r t s , n - i 
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j CM »odelo« eW irte 
eoriqaeios mi ptlscío. 
Por que (« aprecio, y conozco 
ta celo, DO be vacilado 
M ü b i m t o i i i i w 
Ü taa {Jostra vasallo. 

V E U Z Q . Permitía, señor, ¡os cielos 
qae merezca n u t r a agrado 
ensoto hiciere, qoc en serviros 
hoofs y prez á an tiempo gano. 
Coeoceré 4 Miguel Angel, 
á Corregió y Carabagio; 
varé las obras sublimes 
do Vioci, Urbkw y Tícuno, 
i las eminentes genios 
(pie sobre el líeoso grabaron, 
el tipo de la bellesi 
coa asombro de los sabios. 

Rat. Sé qae sábela conocerte 
•I pontífice roasaoo, 
y ademas, qae ie retrates 
es la iglesia de San Pablo. 

YELABQ. Todo por vos, gran sefior. 
en decirlo me complazco; 
que k «tyj de n i ft m i debo 
el universal aplauso. 

REV. Df mas bien á ta desire xa.— 
Piensas partir solo? 

VELASQ. Acaso 
me acoapa l i t i mi esposa, 
paes nanoa nos separamos. -

REY. (Ya se destruyen mis pi a ees.) 
VEUIQ. (Oh! qué ve nía roso cambio! 

Aprovecho este momento, 
para dar i s> ira slid 6 
la aoimscHNi, qae es la vida, 
el carácter de ao retrato.) 
Hablad de empresas herókis, 
de proyectos elevsdos, 
de generosaMcetoaes 
qae despierten entusiasme. 

RET. Dices bien; mas so me ocurre. 
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•uestra plátiea «audaado 
de tu espedleiéat Italia, 
que es plea « a ; poco «certa*» 
«í de espooer á fea esposa 
i la molestia, a ic inesodo 
qae síempraeaitta «a viaje. 
Ademas, qae tas (rabeos, 
requieren independencia 
y eseluyea otaos cuidados. 

V E U Z O . ( S U semblaota s« amortigüe, 
basco la eaprasieaaa vaao.) 
No ptaset* qae se moleste 
ni qae me sirva de obstáculo 
esa dulce eompaftera 
á quien taa de veras amo. 
AI contrarío, ase estimula 
y me alientas sus eocaatos. 
Fuera tranee doloroso 
separarme de su l ado / 
P«es la adoro como i an ángel. 
Apenas termino ua cuadro, 
es mi mejor recompensa 
un elogio de sua lábios. 
No hace mocho que aqáf mismo, 
vuestra imágen contemplando, 
celebró la semejanza 
estrechándome en Sus bracos. 

Hev. La miró mucho? 
VEUZO. S i t a ! . 

Y no lo juzguéis estrailo, 
porque miraba st pintor 
y si ilustre soberano 
á quieo admira y respeta. 

anima el Reí, p Vetases pinta con a/**.} 
(Qué no deeaiga, Dios santo! 
Ya se animó su semblante.) 

Dev. Puesto qae tienes en tanto 
el parecer de ta esposa, 
yo, que su talento aplaudo, 
saber la opinion quisiera 
que de mi tiene. 

V E U Z O . Por sábío 
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os- venera jee'«ttBpI»f*f; :, " . •«<« 
Tneatros fayoéerf pg—Jé; m-" 
en petiiesr Iwr •enge4e», ,il ' " v 
qne me otorgáis «i pshfcMt.'"' ! ' 

REV. A grssdes HHttt teienM -<'<•«' 1 

nonet ea-pródifi laman*. -.up 
VELACO. (La antigoa es f ra íoa adquiere ' • 

j son BH5 e r f ae rm raKM. < \ 
Le hablaresÉM óe pefctsrs/ 
por si c e n ^ M t t a m i a ^ ' li; - - - ' 
¥ el ministre CeadeDvqaett 

RBT. Signe biaa. «aftfrnmrt»,) ' 
V E U Z Q . TITAN «SPIEMÁIIOEK > 

Hombre de tesoa^aptfttio¿ , 
bien lo üe^,dww>sjrario. , ... 
Y la infauif-Pf£gar¡}9 . •. -
gobierna bie o, sus e sudoe? 

RET. El Portugal mo.fi-a&torna, . 
eon so dominfar insensato... 

(.Se tnima y fije m ^ en la pverla tiene ie 
frente.) .. 

(Dofia JuanalStt moier!,.. . . 
Junto al bak»q se ba sentado.. 
Me J * risioi Y» «oge *» W»o. 
Desde pgui U ertojr aúraadoi> 

V E U Z O . «Voelve Ja «ida á en rostro, . --
Pard ie z que he te nido tacto! 
Ahora piensa en Portugal 
que se le va de Jas manos, 
j en reprimirlo medita 
convocando á sos vasallos, 
poniéndose á la cabeza , 
de «us valientes soldado*t) 

REV. (Ob celestial hermosura! 
Por escachar de-ios ÜUQJ 
una palabra,amorosa < • 
diera tocio cuaato valgo.) .., 

V E U Z Q . (Bieu! magnifico! «ober&oí 
SÍ asi prosigue, lo. acabo. 
Hasta ÍUS ojos, M enciende»; 
sus papilas son dos rftjos 
de luz.) No volváis: la cara; 
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conservad ON B N R T M T O ^ I N M - ->J ->Í . t 
esa E S P R E W Y appscúra. . / / ; i i 
No deseeheia> A I ^ I S L N B Í ' U J 

pe ns am ien to qéa> • » aaá n a y 
V en igual pdatfo'CFEVTD** ^ 

sigan v u e s t r o * - ¡ ! «. 
RET. (Sieuto.IL 

mi peeho¿I«J tferlá ,<Íofla«wdo.) . * * ¿ : I 
VELAZQ. ( S * H A N U < I M P T Í T * : 9 ITU P U U I * . ) 

Victoria, seüor, victoria?. • Vil H 
Contemplad. NBCSUAIÉA el lauro! 

RET. (Mirando tíreirat*.),, . ... >,;••„ 
Bien; MEIAGMTIÉU , . . •? 

(Retpbrndiendamoptiaelnette.) 
VELAXQ. G V H N . a e f i e r l j 

el PORTUGAL E S A .saltado, J 

Solo falta ájM» »e o tora ü . ; , ¡i 
que ¿ besar me deis la mano. T ¡ 1 

(Le beta l* m4U0¿ tí fípjse quita m omití*.? 
R E T . Te la doy CON¿ esto.atuJJo. . (I , . 
VEI.AZQ. A c e p t o VAPÉT/O; AGASAJO. : . „ . ' . 

REV. Ere» m i amiga, VeUrqaee*, , [ 
. (Mirando mm reloj do* mesa.) 

Las nueve; DE i í a s a a p a r t o . , N I-: 
Quiero tratan CO* LA reina < 
un asunto reservado. . 
( Juana, adkjs.; NO partirás. 
Lo jura Felipe IVL) ; 

(Vátepor ta puerta da etoape: Veioifuex le acom-

£ S C £ N A I I 

JCAKA i í$ego VKMlOCtt. . I 

Su ausencia Jtaodig* el eieley 
y mal baya.au. porfia < :•<•„ ... 
en venir con ta l f taeoeneia ,¡. 
á esta morada ICMqaiU. i . ; 
(Sale.) Q u e r i d a ; „ » ( : 

; l i O . f t t e g o l , , -

paña.) 

JLAFÍ*. 

V E U Z Q . 

JüARA. 

¥ 
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VBUIZQ. Este aailiol... 
JUAJA. No prosigas: 

escaché c a u t o ka pasada. 
VELAXQ. Pnes óyeme otra noticia. 

Sabré* ooroo parlo i Italia 
& estudiar las maravillas 
del arte. 

Jo AHA. Qaióa lo. ka dispuesto? 
VELASQ. Na estro Bey. No lo adivhu»? 
JOAJU. Iré coaligo? 
VELAZQ. Hi bies! 

Separadas vivirías 
dos almas qae se idolatran? 
Pero anta todo exaañaa 
del Re y Felipe la copia. 
Dame ta opiaioa esplicHa. 

JUANA. La semejanza es completa; 
la ejecución n o fascina. 

YELAXQ. Pensarán todos io mismo? 
JUANA. Quién habré qae contradiga, 

qae es del mosarca de Espato 
la imágeo mas espreslva? 
Bien sabes qse no exagero; 
ta destrexa es conocida, 
qne siempre al Heaao trasladas 
la naturaleza misma. 
Principe de los pintores, 
no te aclaman en la villa! 
No te elogia Alonso Cano? 
Y mi padre no te admira? 

VELAZQ. Mi preceptor, mi maestro. 
Su labio el cielo bendiga! 
El vaticinó mis triunfos, 
cuando i su lado en SevilU 
pinté mis primeras obras. 
Me tendió su mano amiga, 
y me dijo entusiasmado 
qae andando el tiempo serta 
pintor de su majestad 
Mi felicidad coafeusa 
u n venturoso prowéetieo. 
No es envidiable la dicha 
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qae me depar t í ios welee? 

JUASA. Eres (elk? 
V C U Z Q . Daioe amiga, 

lodo cuanto Me rode* 
qne soy dichosa Meetigaa. 
No es ta amor mi bien mas grande? 
Mujer amable y seocHls, 
cayo rostro me enigean, 
cayo acento me estasis. 
La imigen de la bellesa, 
I» i Docencia qae cautiva, 
y e! simpático pndoe 
retrata ta f u divina. 
Ven, modelo de las vfrgeoes, 
que ea los tampion de Sevilla 
venera un pueblo cristiano:.* 
Sob ante tt se arrodillan! 

(8* tirata* com adumateia.) 
Juana. Siento un gozo inespliedle. 

T cómo a s ! 
VELAZQ. Vida mía... 
JE ASA. Me has hecho llorar... io vés? 

Se humedecen mis a f i l i a s 
de placer, y hablar ao puedo; 
y todo mi ser agita, 
aquella emneioo sublime 
que se siente... y ao so esplica. 
Luego dicen tos incrédulos 
qne no hay fortuita cumplida. 

VELAZQ. Ellos mienten: la disfruto. 
Una esposa me acaricia; • 
el mundo mi nombre adama, 
y todo un rey... sne suplica 
que m¡ aposento abandono 
y en su palacio resida. 
Rey que fabricó esa puerta 
con la intención esdusjva 
de venir frecuentemente 

' i sorprender a i s vigilias. 
Un monarca generoso, 
que á sus fiestas me convida, 
y que me sienta 4 su mesa, 
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y porühilioJ|*Mkí»<f "<»'r>»' uq» 
qne nadie BM que Velazqtó 
ie retrate! fio « « m p i 
mi Tentara? «>i - j 
la» gradas.»»*feyeiH»iri¡i' /«.•> "n], 
Peh»qné-airo!«lir^iM^»: «•<• ••/. 
en esa paertalfce<%aa.' '<i. - »•',.{/ 
Qué conteoplufiri:- ..„• '>1 • 

jUAIU. « a d a , « e g o . 
VELAIQ. Dilo sin reparo; amiga.: I A ! 

JVASA. Pues, no me plaee, ^ el rey I ! 
con sos freeaeoiei .Taitas ¡: ! • / 
interrumpa tos trabajos.1 •«• 

VELAZQ. Sabes qae -el « y tánsbieb pitía, t 
y que «akpMe poM*^iaa. >• 

Je AMA. Pa ra q ue<«a las «o rtijan ; I 
Calderón, y atafe. ingenios 

• dé la korte.w.No es mentira: 
lo dieen ifcktoi poetaa. . 

VELAZQ. No des crédito 4 la envidia; I . 7 

JUAJIA. No reformas, tú ana cuadros? 
Hace tanto que reta* !•,-••. -." 
al notar )otdesaciertos - >;. 
que en una saenhiÜÉttlia , > 
cometió el píntoc engasto? 

VELAZQ. Y b a j quien del monarca eiij* 
ia perfección en «n arte 
que con tesa* no ooltrra? 
Sí, Diegd, tú no lo ignaras. 
La pintura y la poesía*, 
exigen m u que afición, 
y asi se ñdka lka 
aquel, que sin elementos 
insensato se dedica 
í egereer, lo qfcé ao <kaee i . 
con ¡DteoctaK escinsiva: 
Muy poco te gaitael. »é». 
Su proverbial «aciesia i 
agrada mucho i las damas. • , . 
Frivolidad bíeo mezquina 
de que se paga la corte, : 
y que nada «igaifiea; i , . . 

JÜAÍU. 

VELAZQ. 

JUAXA. 
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No p r e a n m a r f w r q » u f a . / ¡ Ü 
<M my it gataatefH; >< um* • i ?nv 
mas le MUD otnjidotw;/ . « i n 

VELAZQ. Heconoce to IOFESSLEIAÍ . •!. 
Es ml p r o t e c t . " ¡ U A I : - ¡<: 

inM*. (¿a*fro.)u it ¡,j Vdnq«M|. i ¿ I , * 
VELAZQ. Prosigue... por qué atispfpíisf-'R.:.'/; 
JoAitA. En 8 « , « L I J A O S » AGRADAR ^ 

perdona qae a i l Wdig»: - „ •> 
porque Diego.:, te aaoiuntol..., .! 

, Qnién seaeurfctfiv -«»• •» 

MORILLO. (Stíe.) Budnoa diasl , , , , ,1-

J u a í i a , . « m p j , ^ f ^ (!,; 
• i rl ;..ff Y MORILLO. Mi hnpradeeda be eonaeidq;::• ! 

wí .".(.H)] 
pero llamadb valar, : . 
poea quise ver aiipntqr; ' i A 
de la fama enaltecida, \ Aoh^ü) . . . s , / 
Dispensad m¿*tre«imiéa«a|' •-̂ ••'f 
pues cual hombría de valía* • ¿w .,(, 
discúlpatela laoaadJs , r.',i;,{ 
qne me thgo* este «poséate, ¡ d 
Una santa emu!aeÍo%-m •,[, , 
hasu Madrid n a ha guiado f v V o p 
porque lata entusiasmado; i ' ¡ 
mi sensible corasou. 
Bajo este aspecto sencillo, ¡ - . i r , : f, 
bajo esu humilde ropütk> >-M> 
me conocen e a S e n l b , v- • <-ih ;,<>•<» 
por Bartolomé MUTÍMO. ^ 

VELAZQ. Morillo! . . - I ; 

MORILLO. Esa«adaaaamoa¡ •....••? u. 
revela qoeeanoetfe^. n : n 

VELAZQ. Vuestras obras. Qaé-qaew»^ <&« interés.) 
MORILLO. Enseña « a j protección.' /. •[ 
¿OAJIA. Es notable t a franqueza. ' . >f 
MORILLO. Mi vida de sinsabores, - , 
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no tuvo a t * preceptores 
qne la graa naturaleza. 
EHa me ?i6 meditar, 
ella de nf apiadó, 
ella sa auxilio me did, 
Y ella ma e«we*é J pintar. 
Nunca legré Ies laureles, 
que en aü eataaiasmo predije, 
y ea ocasionen, nuldije 
la paJeu y los písedes. 

VELAIQ. O S sopase eos grtndexa. 
Moauxo. Mi paJa lleao de nados, 

esta ropa, y cinco escodo* 
constituyen mi riqueza. 
Y aquestos escudos so«, 
recompensa que me ban dado 
por un burro que be pintado 
en la puerta de trá méson. 

JUANA. Y por tan poco dinero?... 
MCTULLO. Si tal; pero a e vengué,. • 

porque en el a u n planté 
la cara del posadero. 
(Dénátié ¡t mm.) 
Buen M arillo, me agradais: 
de mi caaaaoaaMteí*,' 
pues en ella encontrareis, 
la protaeeefea qae boaeaix. 
Rasgo de noble faidalgíi, 
que apruebo sinceramente, 
pues Manilo, francamente, 
ese amparo merecía. 
Me dará mas vivoaliento, 
vuestra noble protección. 
Qué mayor satisfacción 
qué proteger á ! talento? 
Habiérame yo elevado 
al rango qae $oto ahora, 
si una mano protectora 
no me habiese estimulado? 
Roy pruebas de «agradecido, 
atentando i otros pintores, 
y asi pago tos favores 

VELAIQ. 

JCAIM. 

Moaiuo. 

VELAZQ, 



(Se ne ^ 
A cetas botas 4a l e a * » 
la esposa defaobetnoo.. 
Morillo, venga «ta maao. . 

< S e f m n k a M M , 4 A W M J . 

Disponadle haWudo®. 
Muaiuo, Puesta qae tandn lee lean, 

hoy i lot dea ota fea unido, 
en de agradecido v 
os pidiera... 

VCLIZQ. Q ^ J 

ML-RILLO. (Cm 9ekemapcÍMi) IM-akraio! 
W I Q . Tomadle. (See^reekan.) 
MORILLO. El favor qae obtengo, 

mal podré," cíelo, pagarte, 
poea vine á bascar el arte... 
y entre mia Imana le tengo. 

VEuzo. Oh! oo tanta adauraeioo 
pardíei, q Q e a e abochorna!». 
Con mi mojero» qaedsia: 
me llama le obfigaoioo. 

(«ew ta mane m eetmm w mm* >. . 
hasta u, puerta.) ^ ^ f ""** ,e W 

CSCEHA TR. 

Mena**, Jb*U. 

McaiLLO. Mas con al gozo aae ohido , 
de mirar con deteuciop..w 

(Mairw ¿ retrata del r * . r 

MORILLO. Magnifica enleaaeioat! 
Eseeleme colorido! 
La inimitable fcaoquesa & 
de este sublime creador 
ba pegado al bastidor 
la misma naturaleza. 



• — — ( ' # G — » 

Sin eaüü«g<»,eB*stataino, 
. • d i f t é r f r t a d a t e a n é m w - ' 

(Ve á > M * > artnJbal i*ddro.) 
Si, señora, iantadoaf?"» ' i' 
Este goJp««de.Tk**ao/ 

JUAKA. BieA, ftegud Á este sirvieate 
si gustáis; é losaapétd . -h' » ¡ 1 

(Mwrth M j * M « | r«Nfe« «W:<f«frJ».)« ' 
MORILLO. De Ttdaatáaa «a awuiera: > 

de él, se acoédfc;est#*ideéte. 
. . ' .V 

JUANA, M * " * * 1 -

...'•'ii; '«> ii-.-iM'i: un.' • •:»•; 
Soberano ;rey de Espafia, > 
protector,de •>.mojido, ; •••o ' • .. i / 
ta trariada ®¡ráfji uj •>». ,v¡if 
con semblante m»» benigno^ 
si de mi esposo A » inert s : ! I ( . Í ; ••< 

Qaé me importan los honores • \ 
con qae aumentas su prestigio 
si comprar coa ellos qaieres 
m i honor t y r o s y g : f i y p i o ? 
Esta ignominiosa carta 
qae 4 mis maijios ha venido, 
solicitando imprudente;.. 
Mas no qaiero repetirlo, 
paes tan nefo-en veemtdatlo 
me parece qae «»AumiUo. Hü. 

- v El papal. d d w e c H a e g o . 1 1 ' 

Perdonaré tu eslratio, v • 
mas onnca sdp» .Yaiatqaex > I ¡' 
cuales fueron th* design ios . 

(Abroe lo puerta átaeapt fapwtoel re9 que ta-
tué* i Juana.) 

¡ 1 j.-.','' i- ** • i1 íiV 1:'j i-i 
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'i!i),¡Cí)ll! jiiilfi,! Ji iVl;«¡; 

U C £ I A V|. i Iíf v 
.i«» -)Uj» ' ¡i)j»;¡fi(j ¿ni ••!> 

•feiaa^Rttí it lifliff» ni?. 
.'•is uviop 'lb üii.í-i/1,1 >.) 

J C A I W . (Dada* « T O E F C W E L O M O J - . - I - ,,. 
en w»H) ; i . aL •; •.«(> 

Rkt. El cielo ga«(é»>c«<ÍMgo!.v.rj 

UrijMtO f kdaMp i I,, 
Dios 0« gawd«, ©Bt«JéMB^jj );. / 

Jo A XA. Con él vengas; -graai^fteé? < r í ^ m 
Rí t . Desaparece^ á l 'Meáyi i i i j «.«¡.t-'I 

de ese rostro Inientanu-i <•'. .-<••»-. 
no merece. aMaes!:''<>-.• v¡¡ d 
tan incleieatt¡écsdea> .»• ' . 
No hay ná t f rec ionrngpl i la 
para MÍ, ni delator* 
si no akimbi«!meetroMer • • '!! 
)• carrera dewiaMai ' " ; i 

JUANA . Galante soisemmmMv >»• • ./ !»••/! 
R»r. NO sois esUtefta*! de le* u*¡up ••!• 
Jo ANA . Alumbraros yo} I Q M I O VICIO, Y 

•itir en ^oacwWaiW'i. i 
Y ai algnaa tm.deépKby' 

jt; i i'i >'.i;,¡ 
soy como luna aotíewai,'»1 - 1 i 
i quien amasiala^préetay >• m>*.»7 
T e s e AQL A A - ^ n MARIDA.. . » ) «MI 

RET. Sie MPR*, Hémpae despreeiadot •<¡! 
Vuestra fiera<noad¡aioa'. ' / >•,. 
escarnece: k aaMeié»-'' c. ¡ . - i i i - u 
de estepecho e a a p e n d a r ' s M 

JCASA. En lucha taei*»ibné«ia, .^ .•!-.; u 
contra roa, tabfefrufcnae^-. su. 
el pudor de « a o t a j e e p tí 7 
la fé de aaBt^pqsvftmmadaU; » »»p 
Y ved qae es *é íe«e;aee^<>.¡h í> 
indigna de ruésaróia—lag^j f.i 
hacer tal ab ra foo l lumfcis / 
á quien •endeés^ratoakab&i Olí ?.9ll(f 
Es muy nitorii ^ n e d o W a ' i .,itn 
la respae*u<¡fee«e<heléBfe;,.!i<r' 

5 



— rs 
pero el hooor ultrajado 
es slliro v se rejfeia. 

R E T . Me DOELE; ^ n é 5 f t W j l 
de les pslsbrss qae oí. 
Sin dad* si faattvaft aU, 
os olvidáis de quien so; . 
Y a s e g u r ^ f i f ¿ a r t o , *íttf.;<! 
que i dama^ueasi ee eaoade, 
solo perdonada pued» < í 
el hombre qmn ks'«ntílaiAoj 

JCAKA. Vuestramata ptavacaeíeo). 
Tueitro ei^injasto deseOi i ' -•'> 

R E T . Porqae CULPADO»** « R E O , ^ ••;-,-•.(. 
soporto Is hamslkfkal. . 
Mss I» ingratitud¡¿aeftára,-.-
con qne r e c b a a á i a i a i r n e f * ! i 
da mayef iqqa t tua l facg» . • / 
qae el corazon maldevartu .ü:¡ < n,.; 
Mi amoripeepio aftcaheji^ Í<>>: 
si desisto de miiiMdnto»]» > - r 
Reflexionad Qhi*easeato ¡.. ••«nr'¡. 
de qoién f e r i ls Hfctifn. > > >. 
Y sobre tffch penando ¡ 
qae no evitáis WMltoe sanies^ v . ¡ 
pues con arqBta ^Sigaalee^ ; - ' i ' t 
batirse es tejaaridad» MI"1 

JtjAfiA. Vuestra coadnqtaaf hitsaria, u-,;« o 
no erpereis,.atH .qae iaeaflga. i 
MiePtrUaqae ms bea#t ioeii ja t i' 
seré con tos 4efciíramní., i: i: - - -1 •; 
Que t i fin haUaréaapader 
para logradlas rapeso.. . 
El cielo medifrlan borneo, 
q u e m e s iWndafatddz/ .-.n. . = •••> 

RET. Y la esposa noipdíviaav F- A• 
qae á takha*eemoapehcdeT ••!• í 
del espoaaf M|ii*anriri 
va, la p e j p a f a ruiaa? / •:!> CH'/IMÚ 
Piensa Tuosfctn d^Mejaklo,! ; •; 
puea noknddbaigaoiásr^ < 
que alli$!dofe«igi-)Wi títar, 
levaotac po#de U»aap|ktOi>v • i ! 



- t o -
Iva nx. Qoé me decís! 
fiar. i 

Í C U «¡iOM. 
MM permitid qae pretienta, 
<•> qae venturoso t rgs ja 
qoe b .b r to tTDwlqae ¿ e « r t W 1 ] 

^ ««aperada t o w ^ ^ V 
2 Q e ia botüta» 
hoy cootempla e f w y réKpe; ; 

W vet proata fa dlafpe, - -
con el sol de ra etperaoza, 
Injusto fea mi temor, 
poes suponer no debiera 
que á tal e i i / M M ^ 
vuestro inloadado rencor» 

« « « d o e a d pecho madde 
PM»», e«tí ofcBgadT 

todo hombre i áér honrado 
y todo ray i aergraade. ' 

sustenta w m condicione*, 
y esti e i e a t o d e paalóatí 
por natural prítfledo? 

i " * * . Mu del peder ea la cumbre,' ¡ 
e« el monarca an espejo, 
cayo universal re ie jo , ¡ 
contempla 1« mnehedimfcf*. 

K " . Me encanuta! Dejad q**a f r*e . • 
«aprima el labí» 
on ósculo vettunode ; 

sobre Tuestii Mtact mttio. 
JCASIA. Es vaoa la precmeloa. 
R*T. Ni inn me dak em eeasaetof 

No se baee « g a o mi aabeto, 
de esa humilde eesceafenf 
Pues aonqoe M w i la ley / • 

Señor, repeataesj < 



. . . i t : • . . . ' • > ' 1 • • "••• 

JOANA, R E T , ' T C Ü R U O , DE&IVAINTTTJP L* ¥ ¡ ^ U » * 

(Sujetando Ú UuriUt.) Qué es el r w ! 
Qae esjfsis demente imagino. ,- ' 
P e r d ó n ^ , jw oí conocí. 
Pues yo recpnozcoeo ti 
no miserable a¿es¡oo! 
Respondo de sa iaoeeAcia. 
Dios me t f o p . d e «a manol 
Yo castigué ai villano. -
Se me acabó la paciencia. 
Traidor; lamilla 1a espada. 
Yo villano, j o traído*?. 
Respeto de mi «fondor 
la persona <jne.es sagrada; •1 

mas perezca su traslado! 
(Se lanza tobre el reirata am* parakterne $ te detiene.) 
KEY. Hiere! Tu furor .que, aguarda? , 

Hi retrato te acogida?; , 
MORILLO. Por QOE*s t4muyl»eB pintado] 

Ab! perdonad mi loCQ^ t». 
En ese lienzo venero > • . • > u •• 
vuestra imagen Jopiiiaero : 
aunqueadmite U pintara. 
Si anduve ciego, ¡«panano . 
ofenss me biciatei* TOS, .:„ . . 
que no sofriera par Dio» 
del rey abajo é niafnno. : 
Antea si da igual manera 
basta qne TOS me «¿altara, ' 
veinte vida»; Je quitara . > 
si veinte ¿jda» lomera., i . . 

Jcava. perdonadle sueaadia, . 
Es un pintor forastero. <, 

REV. JÓ ven andas y i k a n o e . ' 

MORILLO. 

J I A K A . 

R E T . 

MORILLO. 

R E T . 

JCAKA. 

ML-RILLO. 

R E T . 

M I R I L L O . 

R E T . 

Mcattxo. 



Rar. Bien esté,r^m-n 
MORILLO. - ¡«I < 

Reí. N o a e e q a W é ^ ó t á ' f c i r 1 ' ' ' ' ' ' ! 
el atrevido *¡*«a<f¡fc/ 1 " 
(4 líarüfo.) Vete flWifttf.'' 

McaiLto. 
R t r . Si : y 
MORILLO. V e d , ...r 

(No te p e n d e r t i ^ ^ t t ^ "''«„! , i / raíl 

' >\>V.H7 V, . i.Oí .íKA'jl 
JOAKA, R s V . 

Re*. (Cea „ „ „>i:. „„ , . 
Y es pifitor... ase chiqaiilo? .f t ¡ 

Jo*-»*, r iene graadei pteteottoiea.» i 
de serlo, r* | íapaaicJea«.^M» ( j 

Ra*. Cómo se Hateé! •«« n » , ¡ ¡ , „ , 

Ra*. Qae es aa mowdvalraiaaraé , - f , , y 
% decteeóaa.pnceder . 

Pienso qae fredecooeeer • <;uh-; 

algunas de sanpiaiwasi» v-id.n',» o 
• - Deotm eaaa wqufen r fca t t ay r r , . r V ) 

y r e spoe r t ee j t u r to j ^ i o ^ . _ t rC( , . 
A ItstíiTt m e a t o «spo»a¿<¡r.¡j i !) 
le pensaieía*e*»»i*»«o -,> • 

JOASA. Acompaño á aéi auridai n , í r-i -' i w . 
Rav. (Sonriendo.) 
Jo ARA. Lo teageadtttítaddí' > - f .>•.« \¡) 

y mi espo4e>4»«DHeuid«i< w 7 
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Qué importa su concesión 
» ao ba de lograr a «f i^o? 
Déitrulré vuestro proyecto 
una secrete ra*oa. * 
l*ér© s! esa oculu trama, 
Hega i descubrirse na día, 
Un ioseosata podU 
amenguar* vuestra f a se . 
En mis planes hay recato: 
y BU gol pe sera ci eno, 
sin ponerme á descubierto, 
Wo es el rey u n insensato. 
Os inspira Satanás? 
Siempre alatonado fpj . 
Quéreis que luchemos? 
(Dctptx» * aa momento.) SU 
Veremos quien pueda ata*. 

ESCENA IX. 

J O M A , Rir , f Vcutootx. 

VILAXQ. (Detpnet ie koker HbuUéo ot rey.) 
Traigo nn glorioso meneaja 
para ti.• 

JOAIU. Cnéi a v amigo? 
V S U I Q . No puedes venif «ouafeoj 

cual pensaba, en mi viafe. 
JOAN A. La causa &ab«f (pMÍera. 
Vetazo. Te la diréaia demota». 

(fttadefe am **»«.) 
La reina nuet tmtef tont 9 

te nombra su ca asare ra. 
(Minio totirfmMo M reft atpoeto Mtfnodo de 

huno; tencÍUotnáifoNncU áe . ¥oéngqmai) 
VtuuQ. Con tierna solicitad, ¡ 

que te diga mefcaonknado, 
que reclama Uft «nidada 
sa ípehramada salad. 
(Al rtf.) Eso callé el soberano 
y por él mi espasa medra! 

Rav. 

JCALU. 

Rrv. 

JTLAM. 

RCV. 

JOAIU. 

RXR. 
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j laago « e n d e U maoo. 
Jcaaa. Ot agradeaeo u verdad, 

ton diatiafaide presente; 
«eré complaciente. 

Decidle * sa apes tad 

qae licmpm ir tadu—pUi 
eo« mi sagrado deber. 

RCT. De la reiaa, camarera, 
por mi peoteeeiaa ot veis, 

- - - ' 
(Vmmnrtmái, Vtíosptftle MompdU.) 

- A f i 3 M l f M AH.3323 
ESCENA X . 

. U U \ > . » V."»sni'VW\ TF V.-.IMTJ .Í;I;Í>¡> vi'» , / r t _it 

•V.M V> '.'IVIMI'.'» V)HvVí:'.í V< V ' ^ ' M 
. nv\ v', ¡'S p;vJi»*> :n"wjl>j. nw nt'> 

Saga* y astnto barí ó 
la defease q a e - .:i 
Cielo*! Cómo, féstrn iré .TF.T. .i 
el laxe qoe Htdaeedhi 1'» :.'TÍ':(f>!¡ »f) . '> 

ar"tf*>«4#fey* N M l t a t a f k a . ^ / ' / : ! 
iohf«t» i ni (i-» It ['.{i 

.bjjíií»» íni Í«(¡¡' ..PCIÍ 
."'Ji.'r.fíjJi 

y.'í»' V t&tiW.l .ni'tüfn tii/ •.!> owmvui ii«»y 

FIN DEL A^O^WUfflSRO. 
• O J J I A A ! / ,T / ; J I 

;itoi)i.;;il!Ío ¿ e>n.'-l ¡ r t ú 
í iuli: io « ,:»ii:i!.i:-i..? »: i/ 

«\ttitii: i.-jc/íili -ni 
auJKSUIOiif ¿ j fvH yf> ^.iM'.ll 



ti 

.«»<1.:ni c| sitúen» íi¿j*Ji»t / 
,Ii»:í»£:i! O'» toj'>l»(.-i:;t: ?0 i t r : 

iilinij(iiij*ili ni.i 
. • ' . J I ; I LITIÍFO',' - I I^Í .-(IN-I-

l »:J< lH,»f¡ Ui U •j¡í.b«)t| 

A m ^ p p i r 
-ill 

l-'i! >| \An.ti4U. ¡i;) IJ.J-) 
, i . r t iL(U<,3 , t . í i i - i | r,| H(| MÍ? 

,>hf »!0ÍM'»0l»»llJ ilU VH¡ 

U decoración del m ^ ^ f t f f i f a h e . 

ESCENA PRIMERA. 
•X AM3323 

JBASA, CAMARERA. Aparece TE primera tenida de grande 
etiqueta p mirándote al etpfalU camarera d tu lado 

cm un adama de caceta en ia mamo, 
i'ÍHííf OJí/Jü,: y 

CAMAB . EtU á nesuo.gFatai- vf, K>n-,h,' 
JOAICA. i » ! ü « , h i . i 
CAMA» . O F poodré el H * I M > ? > I I I •tlij» 11*1;! t'. 
JCAIU-v (la láwAl^^T 'wiSspemym i 

déjele eo n i tocador 
basta qae a i espoto venga. 
Retírate. 

CABAB. Bien, tetara, 
coa permiso de vuecencia. (Sdaris y pote.) 

ESCENA II. 
u i r w w ' í < 'TJ/. .1 m 

JDASA, inept M u t u o . 

JIJARA. Enojosa obligación; 
50 adornarme, cnando el alma 
me devora amarga pena! 
Dentro de breves momentos 
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we prseatard á%i»e|oet«l -nil, 31if 
honor 
quiere prepara* *aJt«frehta: 
Per fací litar • e a « r k m f r u .^c.s „ / 
* « i noble , 
m a s si « f e e l a k t s a - a m p e * » - < / no-
n e s o b r a l » W t a t e a a l ..i,-,»., M 

MPUtu» 
qoé hermmm Wtaiaebiaaestela >" 

JOAW. Proato el Ipsgswjas^fndifcnl, ' -h 
d e la ee*te«ii».í H.t .»1 beí.ifif.,/ , , 

MaaiLLO. . u5 >MQeiéta I d piñata* - t a j 

Os digo q«fce«siéerMbée} ( , 
y eso e« b a t t e j e e a ( a a o ^ M e ^ , / 
Buen modelo, tira^Griftop¡> -t''-
pera el paitmr;qaeq»iskea>'.». r{ 
representa»,da nner t r^eá ¡,• . 
la soberaos beUeaati: xA .,},.;„> 
Voy kdame a e < x > e e t i e u ; • a-
{Cw r é y é . t M o * » r o e I r a . . 

JOAÜA. Me »erá , p o w p t e é g r a o f a ¿ j < •>.,¡.,7 , 
mas oo imimHai^e- M ^ e e i ,1 ,<k 

MoaiLLO. Por TOS desndO D eeeiwj' -I - , , \ 
ignorando qoe eí peyera, ; - í!L >.„, 
pero sí goléatelos mefray -
le desoadaré k tabicadas. > 

JUANA. Eaojado estéleap ves < ¡ | 
el soberaootií i j f 

• M a l a w i e i ' t i - D ü i i f ; / ü 
Ya me M k o t o t ^ l • t W -m 
1« absoltteioa.aMa appelate; , / 

JCA*A. Le babeis hablado? : r .» «JLMCJ..! 
Meante. ,.oh¿, t a h a l í 

Aotes de «po*noaia»>wayHi • i ^ b 
viendo toeataedvdaasiabef'" •»•#«; 
qoelas p a r e d e s - o d — u h , , . „ , , '1 
de las galerlae^ ¿aaade > >i.:i¿:-¡íi • 
e s c o c h á ^ t í a j n e p a a r t * ^ . « . ¡ , , , , t 
Era el rey» ie aafaee^ m VA 
Le saledoQfMa«aatesta; o'»»I .VJUWI-, 
peraao^laile*ieep?>,i-.t , ;¡m .,,,<1 .•.« 
mas deboeoaaé.paia«rai ,>»i , , ;f| i 



me dice is mafestad, 
qae aaeatHtpatafaigeMprae* 
«qaé canuda fillnitmaed» , , , 
Yole bago aaanttereDeut ! -¡,.«» 
yélef isde^Yasái taJ ia -.1.» • • ún 
coa VelaaqnM, é ée fnedurf» 
«Me «pedo,» r»apiadsp»> 
«Pncaalge nmnapraadkn*> •. u/ 
«ieTtnUaiw iaaoaMUoa . • 
de Nápoins y tyaaacm»*-ff >• ¿ ¡ l 
«La Tolontad ao Bwftllai.»^- u <•,'• 
«Qae la baoe fckaWtMooedas » .M;.HI-Í-' 
«Y si de jal iaaiab(iéMa)a¡ < • " 
Ya «Minr iMi r i r i i | n « u 
Le dije q«e ¡partiría. . 
Saspeasoaa nteaa;qaade» 
y al cabo de brene bafeale 
aladecoa fia rihwelsi 
«me eoerieoaqae le ampem»; 

. < i pefcaMaréde esta materia . 
i Velaiqoes, y iespnes, • o I 
aabrés la qae ae «aoeha ,» 
Eo este ipamaat» asoma '. '•M-:;-¡' 
por aDi otra cara r % y • •! 
qae segn»aM|M mas leads, : 
era la ¡afama Tenéeaj a 
Elreydemisa<fespida: < : .,r, 
y al ponto parte coa eliat .i ! 
sigo examioandeoaaiaaa, 
me sorprendan las tiaiaMw»» =.Y 
y dejaadt ¿ t a p e t a r a s , , ,i 
t ioeblandoescaleM»' l >'t , ,.! 
basta llegad A alte sitio, .;.>>!<' 
donde anagram aesprafi -.i. •< ¡ 
tare rtfndadaitam bstmnsii ' ,.;•• 
Pero be j a i s l a ' c a f ce i a in . j 
y meditáis, coma.ai reyj ¡ >í 

J M S A . Preseatimimslnsj sospechas.^ 
El rey qaiere qae petá is , > ¡ > < • ¡M 
comprendo faieataata§am*i>t>;< 

Mtiatuo. Qae mis tar infMáe lMbesf^M <••• 
iuARá. Haf i s t a l a l áab fe raM ! 
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qae profeaaisáVelaaqaet, 
y prevenido recela 
qae podréis ikt u á O f r i b á o 
i loa fine* qae proyecta.— 
Uo sacrificio Morillo! 

HUSILLO . Nada SeSort os detenga: 
J o * » . Meditad lo qaa ofrecéis. 
Moaato. Disponed; mi «ida as r a e n » . 
J e * » . Pees bien; *mdeos eo Madrid. 

J o * » . 0«* respóndela! 
MoaiLLo. (Con frtoUaá.) Q*e a » quedo. 
J ü * » - Pero grao «áfaerao m caesta. 

Lo dice vaestro semblante. 
Mcaiuo. No sd iojir; eos rioleada 

i mi partida remeeie . 
JUAXA. Morillo, poaa baeed caeeca 

qoe nada os dije; 
ME SILLO. . s e f i a t a 

»o sabéis á donde Haga 
®> W, mi «gredeeimieeto, 
Por Is «cogida benéfica 
qoe a e disteis. Ademas, 
joro qoe sample «al no faeta 
por dama eaal wát acabo 
llevara mayor empresa. 

JUANA. Me vereis reconocida. 
Mtsaiu.0. No hay q«a hablar « a la Metería. 

Par lo demás, ao baya «nada. 
Soy jóvea, tiempo me qoeda 
para recorrer el mande ¡ „ 
y ver las obras perfectas 
de nuestras grandes asaestm; 
y si así ao »ucediera, 
mejor, me veré ebigade 
* ser «veedor de ona eseveta, 
y dirt siempre ^oe pinte: 
DO TAY mal per Me#«o feaga. 

¿CASA. Me hacéis aoa grao merced. 
Morillo, mi esposo llega. 



CSC CM A M l ^ u , 
""i > - • • 

J O A S A , M ^ F ^ V I & U F I ^ . , 

• i'.',-t¡V" .ii• • ! '¡.. 
VtuxQ. Salad espees. (S*lwi* iMnHUt.) 
JtATt*. >;-u.,i? l ( . D.Biego., 
Veuaa.'•••Me pUflt k|itaro##iputste < 

para qae véngala coami#a . 
i m i u r á laieiaawv ^MM-» 
y i darle gracias caraplidas 
por el farorqaOes^Jtspeasa. 

MCSILLO. Y ha de qo#da«le; pasmada, 
poes no admita o — p e t m i t , 
el rostro da vaeslra aspean t 
con el rostro de la reioa. 
SI, venturosa marido, 
recibid la ealmathataa; 
qne es muy. diflcal .bailar... . 
eo eaanto abmmala «ictfa 
reunido en aaa i m r ' i 
virtud, Asiente j W I e s a . •.,• 

VELA 1 4 . (Dnio te manad M*rtU*.) 
felicitación qaa admito, 
porque la juago tiaoera. , 

«oaiLto. Siempre düígo le qae «iooto. 
Si me oMMOéeta lieeamv • •« 
rey á »er á Aleaso Canoi 
paes sé qae viva may ceeea, 
para eotregadbaa jpltaa<. >. . . 
de nttHmfa ^aa io.apceeia^ 
nn venerable caaóttigo 
de Sevilla. Day Jatoehs .. . 
may pronto, paea.el eaaaaaeia , 
y el snefio, riadeajpis foaraas., 

LWm -f... f e * MmM,) 
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J DABA, V L U I Q I U * 

VELAZQ 

JCAKA. 

VELAZQ 

JCA«<A. 

V E L I O . 
¿CASA. 

VELAZQ. 

JLAJÍA. 

VELACQ. 

JüASA. 

VELAZQ. 

JCASA. 
VELAZQ. 

JLAMA. 
VELAZQ. 

JCASA. 

VELAZQ. 

. l ie agrada atochó eíifiaocebo; 
y observo qoe coapto ¿spresa 
se lo dicte ei córaxón. 
Haré porreé fe próleji 1; 

so majestad^ aunque pieoFs^ 
que el wberáa'o proyecta ' 
qoe á Italia venga cottüriip. 
Pedirte fcn fttor quisiera'. 
Pat* mi ttf volbntad 
será siempré ley ¿Uprem*: 
Es precise qué del rey 
á cualquiera costa obtetígas 
el que no parta Manilo. 
Pues él partir no desea? 
Murilto q a i # e f y i e d á h t . 
Por qoé caosa? 

CoaocerJa 
DO pretendí. 

Tendré amores; 
qoe á so edad solo pudiera 
separarlo esa pasión 
de tan seductora .empresa. 
Tal *ex amoroso empeño 
le baga obrar de esa manera. 
Buscó en mí uoa interceaora; 
rogó coa taí insistencia.,... 
Pero si el rey se lo.m.apda? 
To inflijo en so abono sea. 
Enamorado Morillo 
éo la eorte, cuando apenas 
de llegar acaba! 

, ;.r Es raro. 
Quizá en posde alguna bella 
sevillana á Madrid vino. 
Es posible. 

Y dijo que era 
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ra «mor el estudio, el móvil 

qae le guiaipá mijpncrtas! 
JÜAHA. No culpes per C O T J R T B M ; 

nada sabes eon certeza. 
Podré eústir otra cansa: i 
respetemos so reserva. 

V B U Z Q . Amores serán &io dad».— , w 

Y no finge mal. 
JOASA. Sospechas•'. 

infoadadas no aventares.— . 
Caída qae efecto oo teoga 
sa marcha qoe ea lo qoe importa, 
si complacerme deseas. , • 

VELAZQ. Haré coacto esté ea mi 
(Se oye ruide de Une sa ¿a puerta áe campe.) 

JUANA. Oigo ruido eo esa puerta. 
El rey seré; jo mf a ose oto, 
qoe no gasto qae me vea. 

ESCENA V. 

VELAZQCW, luego R E Y . 

VELAZQ. Nones vino aquí de BQcbe. 
Ocurrencia tforgutar! 

RET. (Sofc.) Saludo I Diego Yelazquet. 
VELAZQ. Dios goarde á su majestad. 
RET. Pienso que oo me espérafcai. 
VELAZQ. No os esperaba, es verdad. 

Vuestra Tisltt me boera. 
RET. A lo que rengó sabría. 

Un nuevo Cargo te doy 
en mi palacio, aquí esté 
tu título. < (Leetregs un ptíefe.) 

V E U Z Q . Ti l merced... 
RET. Puedes leer. 
VELAZQ. (Abre tí ¡diego.) Qúé será? 

(LetfelÉeg tepoteá.) 
RET. (Nos veremos DoBa Juana, 

yaque invencible os jazgals, 
que no repara en los medios 



«Jf qne F N N N f e t a i M f t f t ) 
v t t m j . Aposentador u n y w - . yus . 

do petwfc^ A e noa&ai t f ' 
Dwanoied si neséepio, : 

ÍV- J c:f;¡ 
íf'u • ¡'i " 

is'.i 
— —- — » | n v 

porque t a v a f e r f a g u . t v : ; . I 
confieso qae DO atarooo 
vuestro sóbdito leal. ' ; f i : •'! , ,i 

•««. No fué art i n t e^o premiarte. / 
La comisio» qae Car 
quiero i ta probado ingenió,1!" •'' 
es de tan gHlftlb e í í U d ^ 
qne de eoapliMf4taM*a ella 
eres té solo capas. • 

{Vebxquex * HcH**J 
La iiifaota DofceTw*» 
denix» de p«*¿ M U * • 
para la corte de f V e n e i a , > / 
donde se ha dé celebrar ' 

su boda con Utólí er filudo; 
7 con riñiendo ft mi plan, 
antes de esto, ¿Wj-otrey, 
un grave asunto tratar, 
en la isla de Ifltf;P«fatte* • , 
este concierto se ta*: ¡ ••:» 
Esta noche sin t adanza 
* ese panto pa r t i r á . 
Habla eo» mtl«éo*éro, 
pues órdenes tied* JK " 
d« darte eWBto ftf^Jt* ' 
de mi teso»0"M«lt : 
Con grande mtignOeeaeift<-
m$¥oeln«ádot tár ts ; ' ' 
qne el rey de Francia *o i®nire 
que nuoea hajffVHb fgdtf" ' ^ 
esplendidez i*a stteérté. ' ¡ 
Lo entiendes? , ., . ¡ 

VELAXQ. '"^'BLTTII *••••• 

v«u*o . Con qno eüÉübéfcé. , / 

« i , , B á t a t i ^ é , 

V e t A ' « - Asi será. / 



R E T . Una 
•O;J|I YN 

Presuaao qae es*t»f!# vi('tm-.i-m}A oio.iV 
á quien heaped**, « ^ M p n J k ^ 
«igo te podrá *jj*dftr»,i i* lit:lujiri'ifJ 

VILA TO. E » verdad; perft^eegjainae .,„,,„ ,¡ 
sin duda se «afV&t ,jr. ^iim.-, 

RET. Por qué r a x o n ? . . I J I M ^ „-f¡-,¡>. 
V E U Z Q . : . T , I . . / ;JI< 

que no quiere ahwwleyar j 
é M s d r i d , . •„?,. ¡i*. ;t'j v.| ,-T!¡),, 

RE*. Qoierp,qa* parta; ; ;, 
dile que e» mi-wiWuad, - < ¡ 

VE LAXO. Soplkaros ofred 
que ie dejareisesUr ,.-. si 
e iaeotte,ee4§M<fc*(,'< , i,u.¡ . 
cas) siempífe eavuettraWotl 

RET. A él se lo ofre«istf»T 
VELASQ. FTTE., .,;. 

A mi espeta quqeScax*. , 
me recomendóap;wataaK&,-:,-..... t 

RET. (lotereesKMisin^Biart)..,)- * 
Doña Joans? 

VELAIQ. D O F E T A » * . ¿ - ! 

RET. Con qoe (o mujer? ,. < < •>. > 
VELAZQ. (Receloso.) , , $ i . | a t . , . J 

RET. T6, qué deduce si : • 
V E U Z O . -Dedaiep..,,. ' , : ¡ . ! , : I ; 

Nada de partSepbr. ;¡ , 
RET. Mocho estrato qaeMwiUo, . 

qoe es atrevido y bcqa* , . . . ,, 
de intérprete*,»m*ife, ' ...» 
(Con moHekt.) De Potajaaaa qa?» 
será, dfmpffté,., . , . . , ¡ .. t. f... ; . 

V E U Z Q . (Con < a ? : , : M 

RET. Ei maocebo.e^^qy gajao. ¡;¡KJ. . 
VELAIQ. Qoe supooeis? . . 
R E T . (Con inleweion ) MFLFJOGIOS .«..J*.»»/ 

la tributó p o ^ M - . ( : i¡¡ 
V E U Z Q . Tan misteriosas paJahr*». „„.., IH>., ,., / 

oo entiende»; -.;! 
RET. V u i M K b f . , N > , 
V E U Z O . (Cielos!) ,,,,. ; > , ¡ , 



~ 33 — 
Y en ta propia estancia, 

se queda e « perillán. 
Qué suponéis? En el pecbo 
me estáis clavando an pafial. 
Perdona, no Cité a i intento 
causarte tanto peaw. 
Fueron reflexiones sola. 
Adiós... no te digo a s a . 
(Atribulado le dejo. 
Con Marido partirá.) 

ESCEttA Vf. 

VELAXQGS», LUEGO JCAKA. 

VSI.AZQ. Tan estrafia retinencia 
me llena de contusion 
y turbada la raion, 
con espantosa violencia 
se agita mi corazon. 
No sé lo que me sucede. 
Injusto el recelo ba sido 
del rey; mi mujer no puede 
faltarme... Mas no ba exigido 
que aqui Murillo se qaede? 
Insistió de tal manera, 
que en vano acallar pretendo... 
Lejos de mi tal quimera; 
su lealtad es verdadera; 
cou solo dndar la ofendo. 

(Sate Juana.) 
Llega esposa, y tu presencia 
desvanezca mi locura. 
Quién de su virtud murmura? 
Quién al verla se aventara 
á dudar de su inocencia? é 

JCAXA. Que queréis darme á entender? 
Callas? 

Ytiuzo. (Imprudente be sido.) 
No lo pretendas saber; 
pode un yerro cometer; 

3 

R E V . 

VELAZQ. 

R T R . 
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a s s esta? ampeat ido. 

Jc AS A. Aumentará AT agoaia 
to Stleocio^. I ; 

VELAZQ. QaépoefiaL. 
JOAXA . Hablabas de oá mocearía... . 
Ye i. ACQ. Tranquila está tnt eoacinncb. 
JLASA. Y también K> WL4 Is a b . 
VELAZQ. Fué an deliria. D t o t n cosa 

tratemos. 
J u n a . No soy onri«aa. 

Desistió el rey de sa empresa? 
VetAZQ. íMacbo, por Qips, ae ;ifteffeaa 

en este asnnto mi esposad) 
Hablé coa el rey. 

JLAXA. ' Y h u m a n o 
accede á la preoteasion 
de Manilo? 

VELAZQ. (Lacho ea ira no 
'Si en lo que habló el soberano 
habrá tenido r u m . ) 

ESCOIA VII. 

TELASQOEZ, J C W U , Mvattu». 

Mi SILLO. Despaché; gracias, á Dios! 
{A Yetof NOS.) Cuando .entraba, me ha parad» 
un ujier, y me ha entregado 
este papel para. vos. 
(U entrega un popel p Vela» fue¿ lo abre.) 
Por Cristo qae estoy cansado! 
(Se tienta je ato i lo ama. ) 
Y hasta el sueno sin piedad 
soasa al pobre TÚJ ero. 
Pronto desquitarme espero. 

VELAZQ. (t<ee.) 9 c orden de ao majestad, 
os agaarda el Tesorero.1 

(Muritio hojeo lot librot que et tin tobre la arto en 
aietnon toMiento.) 
VELAZQ. ( i Juana.) Juana, ya lo has escachado; 

disimúlame un momento, 

a 



prooto volver* é tu hde . 
JOAX*. M e n ú * etitapto 1« m á ^ h , 

yo te aguarrfé eo mi aposento. 
(Bajo i torillo él ¿itrór ) 
HtmHo, os tengo ijoé hablar, 
cnardo mi esposo se auseoie. 

MUWMO. (Bajo.) Podéis, sefióra mandar 

Y 1° ha ob*na4e teda.) 
> s u s * . (Se hablan bajo... Dios clementeJ.. 

SÍ j o pudiera observar!) 
• • 

ESCENA V R I . 

V í u n m r i w m . I S i t t f i w W l r . i f M ^ ^ 
'•» ente prosigue lepado. 

Mrwuo. (Reparándolos ubroigue entinen la me,o.) 
«Comedias de Calderon.» 
•Lope de Vega» «Argensola. 
«Crónica del Rey D. Sancho» 
•Del Rey D. Pedro la crónica» 
«Los romances de Qae red o.» 
(Babia.) Esle libro me acomoda, 
que tan festiva escritor, 
me deleita con su prosa 
y divierte con sns verses. 
(Ifojea y !ee en silencio.) 

1.né angustia! Que soxobra! 
Mas si es delincuente, cómo 
el verme no le abochorna? 
Si me declaro me humillo; 
el disimulo destrota 
w coraron. Quiera el cielo, 
que yó la verdad conoica, 
y sí ta desdicha es cierta» 
lave con sangre mí honra! 
El Tesorero me agoarda.) 

' ,w«f«« « dirige á la puerta del for,, en la cual guede 
parado i las estrepitosas carcajada, de MuriUo one « 
levanta con el libro en la mano,) 

(¿«ato Dios, de mi se mofa!) 



Muauxo. Escnehad este romanee 
de Qoeveda. (Uamonétd Vetasqmes.) 

VM.AEO. Qué me importa? 
He SILLO. Le dedica á toa maridos; 

y se espresa en esta forma. (Léo.) 

OOCTMGA 0 1 HABIDO N C I M T T . 

aonaxes. 

«Selvas y bosques de amor, 
dehesas, sotos y campos, 
quien os cantaba sofero , 
os viene á mugir cacado. 
La lira de Medellin 
es la citara qne traigo; 
y soy falsete con todos 
de la capilla del Pardo. 
De poro casado temo, 
sí me escondo 6 si me tapo, 
que los que no me conocen, 
me sacarán por el rastro. 
Conociste roe pastor, 
conocereisme ganado, 
tan novillo como novio, 
tan marido Como gamo. 
Bien puede ser qne mi testa 
tenga muchos embarazos; 
mas de tale» cabelleras 
hay pocos maridos calvos. 
También he venido á ser 
regocijo de los sa n los; 
pues siendo atril de san Lucas 
soy la fiesta de san Marcos.» 

. Varillo ligue riendo, mira despnet 4 Vel&sqmet. y anbot 
se quedan gran rat* observándose ttlencincmenlr 
hasta qu-: dice.) 

MceiLt.o. No os ha gustado el romance* 
VELAZQ. Mi opinion ser4 lacónica; 

pero á su debido tiempo. 
HUSILLO, Teneis la mirada fosca. 
VELAZQ. Hablaremos, caballero. 

- (Ob! los celos me devoran!) 
(Vate y Murilh le sigue con to vistocon oiré de eon fusion.) 
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ESCENA IX. 

Moanxo, tuef JOMA. 

MCMILLO. l ié aqui un magnifico trance 
ana escena singo lar, ' 
qae se poede tita lar: 
Los efectos de oo romaoce. 
Interin, tan s ó b puedo, 
por lo qae acaro de re r , 
que Vclazqoez debe ser, 

enemigo de Qaevédo. 
Pero, qué pienso insensato? 
Me retracto, me desdigo; 
mal puede s e r so enemigo 
teoiendo olí* sa retrato. 

(Salando áun retrato ieQueuedo, que ne m colgad, 
entre let demat cuaérot. Sate Juana} 

Pero aqui está Doña Juana. 
(Juana vaud *pu*rtu4ctfir*, Acierrae*n et eerro/é.) 
Jt'ASA. Se ausentó ya mi marido? 
Mtftiu.0. V en verdad algo enojado, 

y sospecho qae conmigo; • 
pero la r a tón ignoro . 

Jl AS*. No es con roe; pienso, Manilo. 
qae el Rey su {aquietad motiva. 

HUSILLO. Ha recelado?., 
h x * A No atino 

con ta razón de ao enoje; 
pero despues qae se bao visto, 
b e notado su mudanza; 
y asi, conviene advertiros, 
qoe si tratase mi esposo . 
de bascar algon indicio, 
y sorprenderle inteuta, 

cambé i s prev mido 
l«e n o b l e » d e só peebo -
conozco; sa genio altiro: 
la cólera del monarca , 
sé qne arrostrará atrevido, 



que no temeré esponerse 
al mas horrendo castigo, 
antes qoeVver"éaipeiado 
de so fama el claro brillo. 
Poes ya conocéis mi intento, 
reclamo voeslro sigilo, 
Lo propeteU? 

Menino. Lo prometo. 
i r ASA. Os doy mil gracia», Varillo. 

Idos, pues, á descansar. 
McaitLo. Juzgo que seré preciso, 

porque ya el a u e w m e rinde. 
JOAKA. AdíOS. 
Hcaiuo. Con vuestro permiso. 
JUANA. Esperad! {I* iei'teue.) 
MoaiLLo. Qué, me qqareis? 
Je ASA. No escuchasteis, ese raido? 

(Aplica ei 0tdt 4.la puerta (te eacape.) 
Es el rey! que él solo puede 
venir por este pasillot 
Atended. 

Uuatuo, (Me estoy domúendo.» 
Qoé maadais? 

Je ASA. Os necesito. 
El Rey aqui se encamina, 
si é otra estancia irte retiro, 
seré capas de seguirme: 
público haré sude l igo» , 
y evitar é toda costa. 
el escándalo, es preciso. 
Entrad eo ese aposento» 
permaneced escondido, 
y é la pritoera se&al, 
apareced repeotino 
como que quereís decirme... 
no os detengáis. Qaé confteto! 

Me SILLO. Quiera Dios qae ao me duerma. 
(£*/ra en d gabinete y cierra Juana.) 

J L A S A . Ampárame, Otes bealgeol 
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JCAÜA. 

M C H U * 

W . ei K I T W M , « ¿ J ^ ^ E 

tUkn. ; 

JtANi. Aqoi o t n vea? 
R S T PCNioMé. 

AI entrar aqui satie 
que m¡ visita ¡se seria 
poco agradnUe. , 

, B m - Ks verdad: -
me desagrada,y aarpraada; 

Iter. mal pagada aSeiea > 
toda maniCttiamea 
importuna y aun ofende. 
M w s a b e d q a e n i r e y p r w a w 
vuestro b ien : tal eé su fatente. 
Entrando en este apoaewe 
procuráis mi desventan* . 
Qoien grande y aoUe nació . 
en u n poco ba de tener 
la fama da naa m u j e r , 
de ana mujer «amo yo? 
El rey caanda le contiena 
4 cualquiera Lpoede bearar 
con títulos, mas ao da r •• 
honor á qaien ao le tiene. 
Si esta verdad ceaeedti% 
respetad mi esecüse booor 
y no ate quitáis* señor, 
lo qne darme ao podéis.. . 

HKT. En guerra estamos, seioea, 

y la propoaiatais van; 
«i hay ventaja entre los dos 
esta de mi parte ahora. 
Ardid opose al ardid, 
os privé de lodo amparo, 
pero no tengo reparo 
«n dar treguas á la lid. 
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Esto vine A proponeros 
mirando á vuestro decoro. 

JBAKA. L s s c o n d i c i ó n e s i g n o r o . 
R t T - Ningún» puede ofenderos. 
JoAJA. Ved que nada habrá que tuerza 

nú firme resolución 
Rrv • Ya sé yo que él corazón 

no se conquista por fuerza. 
Distintos mis pensamientos 
son de lo qoe imaginais. 
Quiero qoe me permitáis 
solo hacer merecimientoe. 
Logrando esta libertad 
quién sabe? qnizá algún día 
mi voluntad hattaria 
premio en vuestra voluntad, 
ü e la fé con que os adoeo 
os daré prueba segara. 

Jt AJA. Imagina», por ventora, 
salvar asi mi decoro? 
Nunc* esperáis qae consienta 
un estrate condición. 
No temeis vuestro baldoo? 
No veis segura mi afrenta? 

RET. Quiéo t MI me jugarla? 

Yo oo reconozco jaeces. 
JeANA. El mando, que las mas veces 

por apariencias se guia. 
Os juzgará la opinion, 
juez supremo, Irrevocable, 
cojo falloinexorable 
oo consiente spelacioo. 

REV. Basta ya. (Me ha confundido.) 
(Golpea repetido* en lo puerta.) 

Pero, quién llama á esa puerta? 
J I A S A . Y á m i d e s v e n t a r a e s c i e r t a ! 

DEV. Qué decís? 
JL 'A *A . E S aii marido. 
RBT. Vais á abrir ta puerta? 
JLJASA. ! S Í . 

Me colpa la diiacioo. 
REY. Esperad, leneia razón; 
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oo debo encontrarme tquh -

(Vote precipita*» par ta puerta Ha escape dejando 
toer in ttaae, p atUiin*»* et mm.bren. La puerta te 
escape queda entornada. Juana abro la del foro y salo 
Vdozquex con atol reprimido optíaetak.) 

V E L A Z Q . Q u é e s t i b á i s h a c i e n d o ? . 

J I'ANA. (Turbado.) ' Nada. 
V E L A Z Q . (A disimular no acierta.) 

(La coge de lo miaño duteemente.) 
Por qué cerrasteis la puerta? 
Tembláis! Estáis azorada! 

je ANA. Azorada jo? la vista 
os engaSa. 

No decis i cada paso 
qne soy gran fisonomista? 

Juts A. Mal, siendo pintor tan diestro 
conocéis el corazon. 

V E U Z Q . Pues no tuviera ratón 
s! no conociera el vuestro. 

Je ANA. Basta! 
V E L A Z Q . O S alterasteis? 
JOANA. V o s 

ESCEHA XI 

V E L A Z Q U E Z , JUANA. 

V S L A Z Q . Baro acaso! 

V E L A Z Q . 

pareceis mas bien... 
Mirad 

JTAFLA. 

que aguarda su majestad. 
Id a adornaros. . 
(Con gravedad.) Adiós. 

ESCENA XII. 

VSLAZQUEX. 

Su aspecto me desconcierta. 
Seri en duda tal, cordura 

» 
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declararle... Q*é locera!,. > 
Seré s i sospecha cierta? • 
- (Arroja xl aambret* sobre la meto.) 
Cielo seré ana ilaaion 
la qae destroza n i alna? 
Cuando volverá la calma 
á mi pobre coraron? 
Dudoso .f Horrible frtftce! 
Joro é Díoa qoe estoy demente! 
No se aparta de mi mente 
aqael maldito romance. 

(Se acere? i /a moa; cojo d libro y le abre.) 
Morillo!.,. Suerte croe!! 
Con sú descaro inaudito, 
la página en que esté escrito 
señaló con un pincel. 

(Saca el pined de entre las hijas gle arroja en la 
mesa.) 

Quizá interpretó mi mente 
mal, los verbos qoe leyó. 
Quizá me equívoco... No! 
todo lo tango presente. 
Este libró, maldecido 
me iasUlta: suerte tirana! 
Mi furia en él! 

(lire d libro con violencia, da centra la puerta ¡wr 
donde se entró MaHOo, y aparece esle de pronto.) 
Moaiu.0. Doña Juana! 
V E L A I Q . Qué estoy viendo? 
MLBILLO. S U marido. 

(!•<* dos se miran gran ralo sin hablarse.) 

ESCENA XIII. 

VELAZQUEZ, M D U L L O . 

VELAZO. Qoe me digáis es preciso, 
por qae estabais encerrado; 
por qoé os presentáis turbado? 

M<raiLLO.̂ (Este si qoe ea compromiso.) 
Esplicéroslo no puedo. 
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VELAZQ. Cómot .;-. •• • . í 

Mcaitxo. Acaso o« ecéiplecJeri, < 
. • ai el cáelo ase concediera 

el ingenio de Qoevede. / - . / 
VELAZQ . (Futra de ti.) X* *c*gattnen«fce$ito; 

veremos, paos lo quisisté '•' ' 
si le presta escodo el Miste 
de ese to aoier I»torito.-

(Detento!** laeapaéo.) 
En guardia, por r ids M i l l ' 

Mar Uto. pronto * lidisr; 
necesito derramar 
al poóto lo sangre tapia. 
E o guardia! 

Mi RiLt.0. Qué es lo que piensa* 
Señor D. Diego! Qué locura! / 

cometí yo por ventora 
contra iros alguna oOnsa? 

V E L U Q . Calle el hipócrita labio, 
y acepte lo qae sentencio J 
Negarás, caando presencio 
la evidencia del agrario? 

MLmu.o. En mi b¡d:dgate a» cabe -
lidiar aqai. 

VKLAZQ. (Envainando.) F aera esperof fi 
(Coge el sombrero que te dejó el rey; te de tiene y ¡e 

mira.) 
MONILLO. Qué m i r a i l f Ü A . . . J ,• 
VELAZQ. Este sombrero. 

(Murilh tropiem ton lo tinte * l* $*ge\ VetazqUei 
repara en ello.) 

Qué es eso? 
MCBJU-O. Ted; ona Oare. 

(.Se acercan let dot mag despacte' mirándote con 
fijeza.) 
VELAZQ. (Examinando ef sombrero.) 

La pluma que lo engalana, 
tiene en sd estremo un diamante; 
un anlRo Semejante 
al que me dió esta mafiana. 
(Cotejándole can el que tiene en el dedo.) 
El monarca me ofendió. 
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Esa Bare es de esa puerta, 
será a i desdicha cierta! 

(La abreg Is cierra e* « y i t f i con violenta prontitud.) 
Abierta se la dejó{ 
{AiiUd».) Me ultraja sa majestad. 
(A MurUio.) Y vos tambiea; lo repilo. 
Eo *os existe el delito 
de torpe complicidad. 

MUULLO. Segara está a i conciencia: 
ros me prestasteis asilo, 
y cuando catéis mas tranquilo 
•os probaré mi inocencia. 

(tos la llave i Veiasguez.) 
Que no entienda mi m^jer 
le que ba sucedido aquí. 

MIRIU.O. Nadi temáis, qae por na, 
oo ba de llegarlo á calender . 

(Velaba abre tí cajondtí armario, y guarda ami», 
objeto, y echa la líate.) 
VCUAM No b a j dada,.estoy decidido. 

Cómplices, presos quedáis 
basta que satisfaga» 
el ultraje de on marido. 

(Ceje tm embreto y « lo pone. 'Sale Doña Juana con 
** magnífico pnmdbdo.) 

ESCENA XIV. 

Y E I A Í ^ T E Z , JUANA, M c a t u o . 

Y t u s o . (Se adelanta con afectada amabilidad.) 
Señora, dadme la mano, 
que el momento se retarda; 
ya impaciente nos aguarda 
la esposa del soberano. 

(Vflft« por el foro, y ¡durillo lot sigue y te quedi en 
la puerta siguiéndolo* con la vista. Luego baja al pros-
cenio.) 
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ESCENA kV 

ÜGRILTO. 

En que vendrá á terminar, 

Penantes jukiasamooie.:. ¿ 
(Se tienta y te Uttnle en teguida.) 

Mas, no: me. vojf acostar.,. 
(Vete yene el telón.) 

Pf* DEL ACTO SECt-XDO. 

f 



ACTO TEBCEM 

L l T . d e L a r t o P r i n , e r o y siffu 
El retrato del rey fuera del caba 

«ete é inmediato á la paerta de escape. 

E S C E H A P R I M E R RA-

M o a n . L O , JUAXA . 

Mt AILLO. Foe mi primera intencioo 
acostarme, lo confieso, 
qae ya era justo, señora, 
dar algan descanso al cuerpty 
mas noté d« vuestro esposo 
los ademanes siniestros, 
vi sos fatales sospechas, 
y la verdad, presumiendo 
coosecoencias nada gratas 
de tama&o desconcierto, 
me desveló la conciencia 
qne roe gritaba diciendo: 
«Murrillo, tu protectora 

padece ea este momento, 
victima de alguna trama 
que acaso engendró el infierno. 
Dormirás tranquilamente 
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en ese maWdéleeho, -•• 
en tanto qne dofla Juesa > 
sufre ule* contratíempértr 
Cambio, pues, die pstecer, -
cojo la capa, el chamberga 1 ' ¡ 
me siento enaste silbo 
ymerecHao... ymédkei tno; 
qae I buen hambre no fcffpen ddró, 
m mala cama l btén^sáeSo. 

JIAVA. Caán bueno «oís! IF « t ip ié i s ; 
lo macho qae os agradezco 
el interés qne os tomáis 
en mis amargo* desudes! 
Sin duda vuestra atristad 
próvido me otorga iel cielo 
porque alivie mis pesares: 
Dios mió! cuán breve, el tieaipo i 
fue de mi dicha! Qae toadas' 
las horas del breo huyeron, 
v la flor de mi tentara, 
cuan pronto marchitó el blerzo? 
A pesar de mi inocencia, 
soportar apenas puedo, 
del esposo que idolatro 
el rostro airado y severo. 
Va perdí so eonfianca; 
sí conquistarla pretendo 
espongo ÍU vida..; nunca! 
Yo tan solo sufrir debo! 

Mi SILLO. (Está visto; ignora el isnee 
de la llave y el sombrero; 
pero prometí callar, • 
y cumplo lo qae pro»*©.) 
¥ Velazquez? 

Me dejó 
en esa pnerta die tado: 
«Pronto vneho, dofta /uaná* 
y con tono tal, que tiemblo 
al recordarlo. Qué intenta! 

MIIMLLO. Desechad lodo receló, 
no asi perdáis la esperanza, 
vuestro esposo es hombre coerdu: 
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coando descubra el arcane ; 
obrará cual caballero; , 
viéndoos modelo de esposav 
viéndoos de virtud ejemplo. 

JBASA. Escachadme. 
Mu ajilo. Qué mandéis? 
JCASA. Me ocorre an baca pensamiento., 
HUSILLO. Ya os escucho. 
JE AN A. Os atrevéis 

á llevar al ponto ao pliego 
al monarca? V. 

MORILLO. Si me dejan 
penetrar eo sa aposento... 

Je ANA. Siendo yo qoiee os envía 
no bailareis,impedimentos. 
Voy á escribir el billete. 

Muaiu.o. Escribidlo, ya os espero. 
JUANA. (SENTANDO*, É EOCRIMR.) 

Quiera el Dio* que esta misiva 
surta el anhelado efecto. 

MURHXO. N O me pesa la embajada. Moblando contigo.) 
y ya que dormir no paedo, 
examinaré los cuadros, 
veré los ricos objetos 
que ornan la cámara régia, 
y cuanto ptteda; que es bueno 
para bien pintar las cosas 
haberlas visto primero. 

JCAHA. Tocad LE en el coraron, 
Virgen santa! Yo os lo ruego! 

{C«rondo ti Hílele.) 
MLRILLO. Lacónica habéis estado, 

señora, por lo que veo. 
Ni dos minutos... 

JE AS A. (Se letanía y da el billete á Muríllo.) 
Tomad; 

ved que so respuesta espero. 
MtaiLLo. Si me la dá la tendréis. 

Hasta despees. 
JUANA. Hasu luego. 



íl')í»«>Ü«»HJ ¡lil "Í<J¡|_ *<I ft/. 
• ^ « W W A - ' I f e ' 1 ' " " " i » 

^•irjBf i««U ...n •*'•>»! joe»;} 
m yt'V: u&̂ .-.v *ti Vtt «tus «•> 'AuvuvnVft U <J 

ÍCARA. 
' H i 

'.'. '.VJ .C(l t; /or i !,,;¡il >[>¡'l 
: . E s i e p e t o e r » tXftrmm, 

con que deedjcbetfcrtMúiHo^,;!»,,/ 
1« »eró dcxmpodf t l ¡* ,1, 
No io permití* fes, e i eMl iHVI < lllii'} 
Qué tcmfafetttfAftffMt: !,,; 
Despojaré mi* oaUeUfto ^ t . . : J 
de estos frivolo* ftjonc*!,, 
que ¡DTPt^ el orgoUfcMcie. . 
Ma) coudertan « u a t g f r t a r , , , ..„ 
coo el t a todef l r i .pNfe l iV: J,,.i 
(Va*t ttk Y&iim^.mim+tímr*.) •.:TJÍIF•» . , ^ ¡ 4 *»TIF , ) « / . 

- J H H Á É S P I b , ' ( 
V")í<!*) >iiii HO'iK't'iVtii/ * H ' Í Í.-I < IR 

V i u s Q o u dMpaer d í ' U ^ W W t t * t f J W x CM 

, !•?•<'!> . •'in-i'.ofi. hi,i!;.}| 

el monarca.^ , i / j n l -

Será publica m j ^ j ^ ' , .,Ijr) 

Mas no p a e ^ ^ M j ^ , ' 
M i a f r e o u c o q p ^ ^ ^ , ^ , , , ; 

i s qae mi daro quebranto 
j n i deshonra sirvió 
de escarnio y de baria, yo 
trocaré el gozo en espasto. 

(Sees na ponto y le éetUpo.) 
4 



No M justo mi proceder? 

i derramarte en mmdolot copotftw ratea M¿re it 
tobillo t retrocede.) 

Dios mió! Qué *oy é bacerlü 
(üeweiiiiiÉr ft^ig r t fmtoqteMésa. ) 

'J¡)JL FLOO 

desistiré!... Si éé>mtgnb»yih »v>* r.l 
cómo r emddttt i e k d á M i <¡« 'i • >«| »¡ <»/. 
Qué cruel rénsrdtmleoteili -i 
Lucha tremeadtiy taat'" •.-iM.-n-.i! 
que mi ral«>aift{itf fe!"'ni •.!» 
Quién sOIRMciély^O tato'''"" '»np 
si DO aacifr«M«lail9 n u r > ¡ : , h . \ t 
Eit i la faluS*4fcfcait0? «•"'! U .»••» 

' i*.-'' 
Asaque l i j a g o culpada, 

EUa me ternura.) 
No exageraron mis celos? 

«»<»•, iv.Qst S M J V S Í M V 

Hallarla inocente espero, 
me lo d k e el cprasou... 

(Domdo un palpo en ¡¿M* fj*mUké-\itAnuario.) 
Has hay "" • 
ana liare y on 1 

Prendas p o r ^ T O f t f t J f t i i 1 " ' 1 : 
qne dejais [ l : f 

apenas bftfla'íl'éílljfeTOh ' 
mis e s p e r a | i ¿ V t t i H Í B Í ^ ' ' v 

qaó rents ¿ W O ^ M * 
qne el rá348W l^ííilrd!'" !H ,i "» " M 

Q u ^ W ^ t t ' d t a i W ? '<,A 

pues l a p J I W é f e l ú t t ^ r J , w 

(Sale Morillo eonÜmmW emd ék Uúano \ 
o!»cid*up oiiin K« *ui¡> i ? 

óivúi» C-iUOíl ' (!• ¡fii y 
of ,chüti •»?» ( Mime • í¡ 

.OJuuq»'» no OTUJ JÍ> '<¡,;->('i« 
(.auntab st «Vi»uot\ ru &W» 
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E F L C E U W . 

K ORILLO. I M P O S E ; 

VELAZQ. Toda r e s i s t & d ^ e* r i b ^ ' :' 
y si persistís, os;jiarto ' 
el pecho de u t t fes t tó ida . / ¡ 

MI BILLO. Cosas ! ,i 1 1 

q u e i r n m W l f e T 
V E U Z O . C Ó A P I J Á T C K I F O F V M ' A , M H 

HUSILLO. • F I I N C 1 , : ' ' W ' M T R " , ! 1 > 

VELAZQ. MORILLO; P ^ A T Ó ' S " 

MIIUUQ. (Si,JK) " 7 i 1 

' • « ¡ ' w o * tófcoiv"% r1"1;1: 
Qoién doda dbe ette papel. 

1 " M M V M I Ü U S Y 

^ á i é í ' f e : 
V E U Z Q . M T Í É N . 

Espero $be *t¿f tardinia , 
está easaapÍndó$éU. : 

MÜIILLO. Me arrojáis áe vuestra casá? " " 
V E U Z Q . Qoe OS proteja AtoospCáoó, ' ' ' 
HUSILLO. Antes e s c u t a j d a t . ' 
VEUZO. N : ' V ; B a s t i r " 
MORILLO. (Unpomo,ocutt^ en éu WáoO.' "'!,,' 

quiero Ver lo qoe aqu^ p ú a J ' ! 

VEUZQ. Qué o s d e t b & é ? í£! * * « ! 
ML'RILLO. ' ' ' ' ''"fiTaie auseoto^'1 ' 

P.I - ••'••T 

i {.a^M1, • 

El cielo os''t«nga^en^ sft' ^ a r d a . } ' 
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ni" ti' 

MOASJU 
V B L A I Q v n ^ ^ f ^ i j j g 

«Aon dora e m p e c í » Ja ipomea q»e U 

- P S ^ á í W ^ W 1 - í j w tó a S e r t 

y quedareis satisfecha de la co¿&Sa d e - T e -
lipe cuarto.» ' " 

(ffafts.) Cual me l a t e % y S i f o f ; ^ ( ., ' : 

« i pecho se d é s p w a a ^ ; . ^ 1 ^ ' 
t04*a « i Mogre se jofeteode'," 
la ira y el dojor » e «utap. 
Y justificarla qpíse?... 
Insensato!.. á ^ Ú r t b a , ; " 1 * : " 
Por mi propio cpr^son ; • ' 
la jotgué... CéTO scei^aBa' " 
el hombre qóe ' n a ^ boppldov 
que oo c o m a n d e Ja Ifofamía! ! 11 ' 
Qoé agoárdo'^f Este ,vene/H> , 

„ U R E D E ' I ; ! 

(UtierUamncc* 9% fai eípom!) 

Aqoí la prueba e j io j *iepjíp; ' • !', 

aqui empero im tenia qta. . 
" " \skilud0 é / « , « * • • ) 

Sí, en los dos me rengaré: 
á las diet vendrá ¿I iponarca 1 ' 
i contemplar nioa lfor ^ ' ' | ' 1 

cuyo aroma le embriagaba•." " 
pero la »eré marcóla, 
sin perfóméi d e s h ^ a d a , ! . s 

Qoé tormento sj ía adora 11' • ' 
como yo lat idolatraba . ' \ 
TerriWe.J. sf, may terrU)|e.' ' ' 1 

Cielos^ EÍ"Vafóf me feJti*' f 

Nanc^: para aborrecerla ' 1 ' 
preséo^e tengo esta carta. ' 
Pero tó tteoé mí esposa, 1 

J el horrible plato tarda. 
(Miramle alrtíoj.) 
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Soo mas de las nueve f BMda: 
ob! la impecieeCta rae abrasa! 
el rey reñir debe pronto. 
yo mismovoyi buscarla. 

(V«e , uk MuriUi on procaudou.). . 

ESCENA VI. 

MoRtue. 

El oo contó con Ja huéspeda; 
no supo qoe le observaba 
un ptoiórciflo sin nombre 
animado en esa tapia 

Arrojemos este fíqoídó ' ' 
fatal por esa ventana, 

(Se apretina d elle g pieria el agua ) 
y poogamos otra copa 
en lugar de la que estaba, 

(Cote una copa y tapone donde ttíaba la otra ) 
que aun coando dice un refrán 
poco veneno no mata. : 

los refranes son refranes, 
y no significan nada. 
Mas se acerca e! matrimonio 
y me vuelvo donde estaba. (& eteonde.) 

ESCENA VII. 
f i 

JtAJU, VKLACQOn. 

JOAN*. C o n q o e m a r c h a s ? 

A las «Bes, 
será preciso que porta; 
mas antes que se realice 
ausencia tan dilauda, , 
deja qoe goce á tu lado . < r 
de los instantes qoe bita o. 

JUANA. Volverás presto I la córte?1 

V I L A I Q . Mi espedieion será larga. 
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JCAIU. T Ú M O D E R N '-' 9 , 1 ; I ^ 

V b u s q . V e n i r • t ú f c H M M H Í- !«•< 
qoe de U«É0«kj»»H04®.v- 1 

sabe Dios p a r a s t e tapre; -u ' 
leA«A»wo$e4r*eet? ••'•" i ' 
V i u t o . No dije aada. 

Poe p r e s ^ m a f a N t i * , 
sio (andamento, ni caosa; 
nacido de la t t^tfei* 
qoe mi coraton embarga. 

JIANA. ^ ^ I ^ Í W G O I J E ; ' 1 : ; 

me está'^esgarwnrfo a í 
V e u i o . Qoé i o q ^ é i W to p e t ^ o a t iera ' 
LÜAIFA. Yo inqr ie t t*L»& QOFER ¿eVngafii^ . 
VTUITF . 4 ^ A Í D Á R ^ R ' ' 

JUANA. (Ohí MORILÍÓ «titoto tardaí) 1 : 
(mÍ9*¿o'*t relej ) 

V e ü & l dices . 
j devorado tóraáá 1 

" y febeamente n^s toares 
ia&abtes que, con lá vida 
avaro ei t i e¿p» arrebata? ' ' J'-: 

JOAXA. Los cuéól«C porqué á t a lado" "t 

aunque i m t e s pensamientos ( 

VELAIQ. No fue mi iotento afligirte. 
Tra tes»* ¿ost%aba»g*tas. 
Una comedia ftmosa 
de C aidant* «dala. Bars*. 
en en jardin del Retiro 
se estrenó nodkt i petada». r • ...«• -I 
Te ttft)fi»d «1 asunto. . . , , v 

JUANA. Y cómo s p M a b a ? -.N ; W V í 

VBLASQ. Espera, , , i Á s e e i e t o a g M ^ . H Í ^ * ^ ^ - ) 

JUANA. Cómo? .D>r. '?-r , .I .HSAO.-

VBUCQ. Se t r t t a venenata, . 
Un t a & ^ i t p e de 
port mee» , qae bpaiv^aae >:.f it 
logró aictaanr persa*!»^!***.! 



del l 
coo ana mi 
se enlató 
Mujer 
« " ' « t e i p f r * 

Ivr*» tSJ}6f b 
'cíy «/•» 10«? A 
' """•viví. 

VfWí^r,! Í,! lio J*t 
¡lid 

JU AHA. 

. , , B n W T f t í i n íoíc.fí 
sintió renacer tas „,„„., 

11 ^ a m o r e s . . . 
S a b i n ^ f l M y 
( C i e l o s , M m & m r i n P 
con « M f ^ t f W M ' » » • v f 

\ s u t o . Lachó pfi*#p>o. 
Tal la esposa se llamaba..v ,¡ 

y ,, 
citó al galla nna noche...,., , i r i / 
á pesar de es^pr 

se aperc ibei ls 
y PO"!»* W j . f ^ V 1 

sufre, éubmtJa y calla. 
(Decírselo ilghfttpdq?, y 
Sa riesgo tan labios a t $ . ( r ] 

VtLAio. Poco de jppp^a l aatfate 
D. L o p e - p ^ p ^ a 

bascando.eptVMo «s bfjoi^ 

ea donde 
D. Lope, como celo», 

S o e w p ^ i p . U i í , 

«Qoé me s i m de tercaa^.,,,,, 
sn propio,ff,ayida»„g»cíama 
D- L u i SJ ^ I A l p ^ , , , ! : , ! 

J I 

,0-ur-V 

J O A H A . 

• C'Vf. ; 

i 

'<•>*» n > 

A?. A 



el rage leomlá§ , i ^ , . ' , i" ! ' i 
Apenas an r t ^ r t t i | é* , i , í ! 

de lareHPfcifie tótftiii;^1^ 
ei ukraÍ»do,!TÍ«Éíái-''1 f' > ; '•».-
blande entt tdiestrála á i é t . 
Al poco fiéiiipo, é . t6dé r T 

sale nadindé I ! í p!a** J : 

Corre ! í « q á & i : í Lwnór 
encierrS é t r W Pfdpbí esttncia'} " 
Sotos qoédirda ««nimbes, 
como n o i t t t b s . ; ; ' ' r " ' 

JOASA. F - F 7 " " ALÍ, cáBi! " • : 

V E U Z Q . Y quinta *yespésl-l Un 1 lempo 
press fnerobdelasllt toas. 1 

JÜAJTA. Ay de mí! (ta di kn mido.) 
VELAZQ. secede? ! 

JOASA. N o l o s é . ' " 
V E U Z Q . " W B A * p t W S t o p l K t f * . ¡ 

J O A I U . Esa relaéon... l í e Sfogo...; 

Y E U Z Q . Animate. ; 1 ' : • -
JÜAÜA. BATEE I G U * 

(Coge VelasfátíU copf fté hi do á Juan t.) 
VELAZQ. (Ella J W ^ W T T A S T I G A ; 1 ' " 1 ' " ¡ ' ' 

su tulAitfAWtebfaity : 

Bebe. (La ntkÍMíc#áfi}eia.) 
Joasu. Me slettttrrtéSdr. 

Prosigue. i ' '-1' • 
VELAZQ. Y a EÉTT I B Á & D A ' 

la bistort. " ' 1 

JOASA. ("¡'TYiste!fiéUtte.'':' 
V E U Z Q . S e ¿ÁI IWII !^ lá •EBGÁTTTÁR ¡ > ! 

Yo soy I> . Lópe tfe AlméidaT 
JI*A5A. Qué déeít*($teM>**M;)',i,:" 
V E U Z Q . Tú bbf* íe# Rejgüdr: : 

Un ' ' ' ; • 
derramé. " -m-»-» .-«m . .«: 

JCASA. (Horrorizada: j El citfe ' t te 
Es potibfev.. no!., tft míeités? .. 

( f i r m pauta el ter Ut ImpaMtiUid de Velazquez.) 
SocorrdR!'*1 »<»• •••; 

V E U Z Q . ' ' F L M F C ^ T F A P I T T T ! 

' IAJIA. lnbaaatíw, no él tetfet i ; ' ,f 



d« h »n«rte me «cobarda; 
«1 desamor, el agrario 
con qne m|' nobieaa-MMras 
Satisfteerte podm 
con ana sota palabra; 
mas no lo tnereee et hombre 
qae dndó de mt constancia. 
Haíré de aqal: no el teneao, 
ftpresencia eaqtrfen me mata. 

(Vate JatuapnrlpUadamente.) 

. E s c i t A y i n » 

Ah no poedo aoaiwwmel, 
<• Í ( f l l W l w caer sake east i to.) 

Qné es esto qae por mf,pata?< / M , . 
Para terminar mi ahra >•,-. 
la resoluclaame falu?..,., 

No, qae bnaouré la mnefte 
provocandoquina me alters. , 
No debe tardar e)¡8aj},. 
Este sileacáome esputa. 
—Cierro esta puerta* 

(Va 4 cerrar fe puerto, dan lot4tex g te vuetoe de 
^mUrnirm^AMjmmmama^) 

Las dies! 
(Abre precipi*fa^A mmorie doude puordó u 

llave p el toatbrero.) 
Ah! mis pre*¡ÚsM£l monarca! 

(Se ab* la puerta d^ eoeopo, apoma el Reg w Vtíat-
quex queda inmérii n}eta*do ¡ot pueriat del amorta) 



¡ftfmdrtts am shsom «1 
oi/cija I» ,fOir.r *>f) 

;J:T'SKII;«J ¡C!<>? BCH »;<"> 

R " . Qué hftMÁeqafta :inT'« -b Mini! 
V E L A I Q . . F U N , W 

mv ••> oesdayarnteoto? 
REV. Qué hacéis en este aposento? 
V E U Z O . Cumpliendo coa mi deber. 

qne os ba impedido marchar. 
VELAIQ. O S tengo qae revelar 

na ¡mporuéféWft lo . 
RET. Debe ser harto importante 

si disculpewdUEM^al ? - >'t 
y.*1.-* M i ** taéo ti Rey.) 

V E L A I Q . A l i t a b a ] « I tañota ! 'F , 

boj la preleode án a me ote. • 
RET. El nombre 'ddese;«raidoH ! 

VEL*$ lAo»fc»loTped**fadagar. 
RET. U vid«%TTA db'eMMv..''-;>. ' 
VEUXQ. Yowe^eignal«laeeer^ > 

V para Ten¡paifaé-euper* ' -
solo qne tie dwfa Hctnma . 
Imponed ig id <«Mteieia< "-1-

^ v al «afcftNe eka Sembrare» • ' n'f ¡ 
íSaáeWéWaWert1** ft fWirprtmtote a f n y . ) 

Sereis injusto conmigo? : ' *" ' 
^gusí castigb, • <• 

1 v qrietrdetbom* Iuá f i e í resafWP 

Estoy fuera de la ley? 
Queréis que el borron consienta? 
En este caso, mi afrenta, 
es menor qoe la del rey? 
Pienso que en vano por&o 
pues desatendéis mi ruego. 



«9 - -
Rav. Faena es que sepáis D. Diego, 

T w o » -
en» mors do he vivido, 
vmtmwHto iamb y' . • ^ 
b intimidé; lodo ea vaoo. 
Con-beMica Mtfeteneis ?' ••(•'/ 
de n i delirio'triunfó; > 
este papel oHeecrüA*'• ••. 
que acredita f u feaeeeeeia. 
No juagué diga* dá ta* ' 
seguir taalujimo latent»: 
con i rme wttpantiialeau^ 
á busc*tt* vine* aquí. 

( 2 ) « el papel i fWUplet que ¡e*con<afiiO*$4*i) 
Ve LAZO* (Lee.) «Sefiórr É»ta aeche* tas <$es parte mi 

esposo, y nada sabe de vuestros intentos. 
Perdido stf1 taparo, la (Mea defensa de so 
host* eíé'ftt'moerte: Estoy vetffclta á llevarla 
i cabo si pef ibt t t e* VUésfiro iédigoo pro-
p6sito>*taton M u * : » • 

''1 fVdfciifl** que^e élerrado.) 
VELAio. Misero d e ta i ! ' 
REV. Turbado 

con su lectüti qaed0 ' 
VELAZQ. T ía be<fóotntt«rfe'vo!» 
RET. Qué decfst • 
VELAZQ. Soy un mtlnldo! 
REV. Insensato!' íi;-' V. 
V E U E Q . Dé mi estrella 

' ' hUnpflSe h VOhnUd; 
yó vengaré mi crueldad* 

R Z T . CÓNTTF? ¡ V 

VELAZQ. Muriendo édo ella. 
RE*. (Mi locura perdió) 

su desolation me aterra, 
VELAZQ. Qoé me rést* ya en !a tfcrri? 1 1 1 

Quién me lé devuelve? "< 
Mcaiixo Yo'. ' 

(Con atreMk mnfbpmet/i á Dofio /vane.) 



« e — 

r R « R , V K U I Q O S T , MÜ»ILU>, ¿FU!U 

V E U Z Q . ( A R T I Á N I M É T O L U T T O J M * * ) 

Juana de n i c o f t w f t o ! , „ 
Pronto morirAeottigo. ; . 
Venturoso si consigo 
de (as labio* el perdeftj 
No le niegue <o ctappKta 
este consuele á«a¡.tuertea ,¡. 
tu moerte, será an «raerte. 

i iff '. 

Hi J i -

MUBUXO. Y o NIEGO J+ CONSECUENCIA. 

Me despeaste furioso; , , 
y recelando pendente 
algún terrible accidente; 
-«•que es de tener, un celoso.— 
En acecho oie quedé 
con ¡ntentosybieo humeaos, 
f coa ao juego de pianos, 
raestroproyecto frustré.. 

V E U Z Q . [Queriendo afretar á MttriUo.) 
Alma noble y generosaI 

MOSILLO. A mi los l iazas dpi»?; 
(Señalando i Doña Juana.) 

Veuzo. No me atrevo. 
MUSILLO. Qué dudáis? 

Abrazad á vuestra esposa. 
(Se apratm Vclazquu * Juana.) 

JD ASA. Velazquez! 
VEUZQ. JoanalEl contento 

rebosa en ai¡ cora ion. 
RET. YO de igual satísfacoon 

disfruto en este momento. 
HOOILLO. Etéreo <¡?rá el renombre 

de rey que se ,v*nce á « i , , ,, 
RET. Velazquez, tendrás por mi 

la llave de gentil-bombre. 
Mcaiuo. Dársela fue vuestro intento 

antes de ahora. 



— 61 — 
„ N o , á f c . Meuuo . Eta Hate la encontré 

P J® ® i , m o «ate aposento. 
! t * ; i > a ™ h a í « e n t r a d o la Maw? 
Meaiuo. Debe estar en este armario. 

RET. ( & « * • * . ) E . esa. 
•t'RILLO. fCwi fafcado*.) 

Todo eo palacio se sabe. 
JMiu. ( Al rey) Seré mi dicha mas cierta, 

si an feror me concedeis. 
«ET. Con Vela iq oes partiréis... 

jamás se abriré esa puerta. 
v t u a o . Y por si alguno, señor, 

quebrantar quiere la ley, 
seri el retrato del re* 
centinela de mi honor. 

R E T T J Í T ' D L U % Z 9 * F " * 1 
Ta esposa siempre lo fue. 

VKLAto. Vo dudé de su noblexa? 
w . Yo rendir su fortalesa 

inseosato imaginé. 
V i u t o . j Sin duda nuestro delirio. 

Dios consintió y su amargura, 
porque brillase mas pura 
en el crisol del martirio. 
Desengaño lisonjero 
alumbra nuestra ratón, 
no olvidemos la lección 
df ana llave y na sombrero. 

PIN DEL DRAMA. 
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PERSONAS. 

BÜR1DAK.* Sta RAUL. 
J n f t V n i f r i i ^ y i T T r T i f r D* AÜUUT. JUAN. 

TEL1PE D' AÜLNAY. CU OFICIAL. 
ORStKI. M X H O A i n A ^ K M C O f l A . * ^ / . 
SAVOttSY CARLOTA. ^ t w O U J X j 
P1RBREFOHDS. UNA DAMA TAPADA. ^ 
RICARDO. UN SERENO 
ENGUERRAKD DB MARK ITT. CABALLEROS, PAGES, GUAR-
LANDRY. DIAS, VILLANOS. 

. SIMON. 
\ . A . . 

« . . - . 

\ • • • \ f t t V p H > 

lÉ I I I » • II • r « . . • . 

2 tow*, j M y y ^ p W * * ? jU UcéU.¿ 

E»te drama, qoe pertenece i la Galería Dramá-
tica , es propiedad del Editor de lo* teatro* moder-
n o , antiguo esptBol jr eatraogero; quien perseguirá 
«ate la ley t i que la reimprima. 

* 



ACTO PRIMERO. 

C U A D R O P B I X E B O . 

M i p e i ' a u i n a j » . 

«nú™» y ¿ s ^ a t r , : - i r - d c ; 

E S C E N A P R I M E R A . 

D*AUt!tAY. RICA ROO. « , 0 « . JOAN. V.UAUOS. P o c o 

después, ORSlxi. 

Ricardo q n e ¡ „ X 
« t a mañano entro sus uñas t.i . « o 5 i 

Kcar. O baldando mu, cris ¡ a , m e n t e c Í T ' ' * . ' 
veres se ha,, e n - , r e d . . n lTe ór. 'iUs dH 
por U parle qae b a j n desde le T o r r e d V \ / 
t« los Buenos-hombres * ' l V , l e » ü i í S -

Orií / i í . Tres . 
fíiear. Y todos tres »¡„ d„d« noble, y j ó v e n e 5 

« ' " jóvenes y noble,. 7 J 

"fea/-. Como de costumbre. í W í « » • . « , ! i 

« í w r s f c á S a g 



IX 
qiip sole e l l e , de concierto con ra primer ministro, 
pueda «cuñar y alterar la moneda.—Vive Dios, qoe 
Monseñor de Marigny tiene ganas de tentar la p a -
ciencia i los vi l laoos! 

Ortoni. Dicen también qoe los tres jóvenes asesinados 
er.m de la liga de hidalgos qne quiere representar 
al rey el tráfico que hace el primer ministro con la 
l ibertad de los pecheros. 

Mear. Sí por cierto según el señor de Marigny todo 
villano tiene derecho para di¿poner de so cuerpo y 
de sos bienes , con tal que pueda comprarlos: si no, 
su señor tiene sobre el el de vida y muerte. 

Simon. Al menos la pesca de hidalgos muertos que des-
de hace algún tiempo nos trae el Sena , nos quita 
Otros tantos enemigos, porque sí los nobles miran 
con horror el comercio que hacen con nuestra san-
gro, es porque mochos de nosotros acabaremos de 
ser sus siervos de ese modo. 

Ricar, Verdad es t smbien ; la moer te de esos nobles 
es castigo del c i e lo : los villanos ftienen la p&te y 
los t r ibutos; los nobles la Tor re de Nesle y M a r -
gari ta de Borgoña : eso nos consuela del pecbo y 
servidumbre.—Gracias, tabernero,«ahi tiroes lo que 
3ueriamos saber d e . t í , a menos que en tu calidad 

e italiano y bru jo no tengas ó bien decirnos quién 
es el vampiro que necesita tanta sangre noble y j u -
venil, para impedir que la suya envejezca y se seque. 

Or ti ni. No lo se. 
Simon. Y por qué se encuentran siempre los ahogados 

mas abajo y nunca mas arriba de la Tor re de Nesle? 
Orsini. No lo se. ^ 
Felipe (Llamando á Orsini.) Orsini. 
Simon. No lo sabes?... Pues mi ra ! déjanos en paz , y 

responde á ese hidalgo que le hace la boara de l la-
marte. í 

Felipe. Maese. 
Orsini. Kn que puedo servir á vuestra merced? 
Felipe. Podru encargarse de llevar este billete uno de 

los mozos de tu taberna mediante estoÓdos sueldos 
de Pa r i a? 

Ornas. Al instante.... L todry j f i , Landry! . . . 
Land. (Acercándose,) Aqui estoy, (Se dirige á Felipe 



rseeñT.)a mUntra> " " Hlla U earla r pone tas 

0 7 H L U " * P n 0 t ° , 0 t a m " d * caballero^ {Hace como que se va.) 

r?Ú?Znie:d0 f 0rsini d ira-w> Co*° q-i-
¿O l ' nW$ V . m ° ' M y° m e Orsini , 
tria 9¡'C D,0S

n
me l,Lre' 9 i dueño de es». 

i T t W I " ttT b " C Í * - « l e de 1- To r r e de N e . l c , que Dios confunda , yo b a r í . 
por pasar aunque no fuera m a s q u e una sola no~ 
che m , r i o d l a y h a U ( J le anuesuTquc al 

° ° e > m í o f i c l ° - v i o o ? Si ó no. 
Soy t abernero , y uo celador de noche. 

Vete con mil d ian l rcs ! 
Ors,m. p U C J a l t a d m e e i | ( o | ) C f | 

^ f f - y j e n " (fase Orsini.) 
tehpe. (Despues de haber cerrado la carta.) Escucha 

«M»O: loma estos d o . sueldos p . r a ^ y vete a{ 

"«y y le entregaras csla car ta . 

I l l ' r n < í V , , C í t r a ® e r c t d l o caba-llero. ( r a s e L a n d r r . ) ' 
Ruar D ime , Juan <íe M o n t b e r y , has visto el sc'qui-

y Blanca T " ^ 6 * " 1 * > d e l a f l * í n c e * " Juina 
^«fl/i. Cierto fjue lo he r i s to . 
Ruar. No hay ,,«c preguntar ahora dónde fue á p a -

ra r el pecho que el rey Fel i pe - e l - l í ennos* , de L -
r.«s« m e m o r a , nos hizo pagar el dia en que armó 
Ai f 0 a . f a l .o t s -e l -Pe iu lenc ic ro j e | 
j m ,e »«*« $< »»o he conocido mis treinta s ¿ ! . 

moneJ V ^ u f r ° r , , ° l a r e ' n a ; aunque «le 
moneda de vello,, se han vuelto e„ finísimo brocado 

¿ 7 "° ? A",na-y • ('*,> la cabeza.) 
Simon. Y niaa de lo que hubiera deseado , pesie á n, 

cuerpo!. . . Su maldi to caballo empezó á caraeolar al 
pasar por m, lado y me plantó tan Je lleno una de 
sus patas sobre la rota, como si fuera sobre «na pie-



IX 

d r a ; yo empecé i p ed i r miser icord ia , y el dnefio 
para hacerme callar me d i¿ . . . . 

j\$jijfuan. U n escodo de oro f 
Simon. S í , on porrazo con e l pomo de so estoque en 

la cabeza llamándome hampón. 
Juan. Y t ú no hiciste nada a l c aba l l o , ni digiste n a -

da a) dueño ? 
Simon. Lo que es a l caballo l e encaje' bonitamente 

t res pulgadas de esta daga en nn hi j a r , y se f u é 
desangrando; a l amo le l lamé bas ta rdo , y se fue j u -
r ando . 

Felipe. (Desde su meta.) Quiéo dice que Gualtero 
d Aulnajr es un bas ta rdo? 

Simon. Yo. 
Felipe. Mientes con toda tu b o c a , bellaco. (Tirándole 

el cubilete á la cabeta.) 
Simon, A é l , chicos. 
Filian. (Echando mano á lot cuchillos.) Huera el l io-

do !... el h idalgo ( 
Felipe. (Sacando la espada.) H o l a ! seores guapos! c m -

d a d o con mi e s p a d a , que es roas larga y de m e -
j o r acero qoe vuestro» puñales. 

St'mon. S í ; pero teoemos diez hojas cootra tu espada. 
Felipe. A t r á s , cana l l a ! 
Todot. Muera ! m u e r a ! (Forman un círculo al rededor 

de Felipe que para los golpet con la espada.) 

E S C E N A I I . 

Dichos. B C R I D A N . oasiRi. 

Sale, deja á nn lado la capa, y viendo que et un hi-
dalgo el '¡ue se defiende de la plebe, saca corrien-
do la espada. 

Burid. Diez contra ono!... Diez villanos contra un h i -
dalgo! h a / r inco demás. ( L o t da por detrat.) 

Filian. Que nos matan !,.. la ronda! . . . (Quieren esca-
parse : Or si ni aparece.) 

Burid| Posadero de Barrabás , cierra la puer ta , y que 
ninguno de estos bellacos salga á alborotar el b a r -
r io. . . . la culpa está de su parte, (/i los villanos.) 



N o e» verdad que vosotros to i l lo t que habéis i n -
su l tado?» 

Filian. S i , s e ñ o r , «i. 
Burid. Ya lo ve i s , los perdonamos. Vuélvase cada 

cual á su mesa; esta es la nuestra .». Mándame t raer 
vino por mi amigo Landry . 

Orsini. Ha salido con recado d e ese doncel ; j o mis-
mo tendré la boa ra d e serviros. 

Burid. Como gustes , pero despacha. {Volviendo á los 
villanos.) Hay alguno que hable por ahí? 

Filian. No s e ñ o r , ao. 
Felipe. Por mi nombre! Cabal lero, so merced me aca -

ba de sacar de uo mal paso; y le j u ro que roe acor-
d a r é si llego á encontrarle en semejante apuro. 

Burid. Venga esa mano. 
Felipe. Con toda el alma* 
Burid. Pues todo está d icho , y basta de ofertas. ( 0 r -

sini trae vino en jarros.) A vuestra salud!. . . Lleva 
dos jarros de este ¿ esas buenas piezas, para que 
beban á la nuestra.... bien.— Esta r s la primera vez, 
señor so ldado , que os veo en la reverenciada t a -
berna de ntaese Orsini ; sois por ventura recicn l l e -
gado á la muy noble villa de Paris? 

Felipe. Hará como dos horas , precisamente á tiempo 
que haya podido ver el acompañamiento de la r e i -
na Margar i ta . 

Burid. l l e t n a ! aun no lo es. 
Felipe. Pero lo será pasado mañana , pues que pasado 

mañano llega de Navarra para suceder á Felipe-el -
Hermoso, nuestro señor Luis X , y j o me he a p r o -
vechado de so advenimiento al trono para regresar 
de F1 andes, dunde hacia la guerra . 

Burid. Y yo de I ta l ia , donde estaba en campaña. Por 
lo visto la misma causa nos t rae a q u i , mi dueño. 

Felipe. Yo busco fortuna. 
Burid. Como j o ; j vuestros medios de conseguirla 

cuáles son? 
Felipe. Hace seis meses que mi hermano es espi tan de 

la guardia de ta reina Margar i ta . 
Burid. Y se llama ? 
Felipe. Gualtero Dañina v. 
Burid, St es a s i , pronto haréis c a r r e r a ; porque la re í -
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« • n o niega nada i TO « t r o hermano, 
Felipe. Asi dicen, y j o acabo de escribiría aooacián-

dole mi a m b o , y diciéndole que venga i encon-
t rarme aqui, 

Burid. A q n i , en medio de esta gente? 
Felipe. Mirad despacio. 

J?¡g» ! l o» perillanes han desaparecido. 
felipe. Contiouemos j a qne nos dejan librea. Soy i n -

discreto si os pregunto vuestro nombre? 
Burid. M i nombre?—Decid mis oombres, porque j o 

tengo dos : uno de oacimienlo que es el mió , j que 
oo^uso; j otro de guerra que no es el n i í o , j que 

Felipe. Y cuál me diréis?. . . 
Burid. M i nombre de g u e r r a , Bur idan. 
Felipe. Bur idan: tenéis algnn protector en la cor te? 
Burid. Ninguno. 
Felipe. Y cuáles son vuestros recursos? 
Burid. Mis recursos están aqu í ! {Dándote en la fren-

fe.) y aquí! (Dándote en el pecho.) E n la cabeia j 
en el corazon. 

Felipe. Contais con vuestra baena cara j con el amor; 
tenéis razón, caballero. ( Q r t i n i tale á arreglar la 
taberna jr escucha.) 

Burid. Con otra cosa cuento también, porqne soy de 
la misma edad j del mismo pais que la r e i na . . . . y 
he sido page del duque Roberto segando, su padre, 
el coal murió asesinado.... la reina v j o vendríamos 
entonces á tener apenas entre los dos la e d a d que 
e l l a , ó j o so lo , tenemos en el día . 

Felipe. Y qué edad teueis? 
Burid. Tre in ta y cuatro años. 

Orsini. (¿parte) Qué oigo! . . . . este hombre ba sido 
J>age de Rober to segundo!. . . (Hace que arregla lot 
jarros Y cubiletes y examina al capitón.) 

Fehpe. Y según eso ?... 
Burid. Según eso.... quiero decir que desde aquella 

época existe un secreto entre Margari ta de Borgoüa 
) yo.... secreto qne me matará 6 que hará mi suerte. 

Orsini. (Apartr.) Un secreto cou la r e ina ! 
Felipe. T a n terrible e s ? 
Bund. Cierto... . Y figuraos, cabal lero, si tendré con-



Sansa en «o importancia , qoe t í en e«té instante 
estuviera hablando con M a r g a r i t a , reina de F r a n -
c i a , come vos la nombrá i s , os j o ro qoe dentro de 
ana bora Bnridan el capitón seria el primer minia-
t r o de Estado. 

Orsini. O b f Señor rufián, (En «os baja.) yo hard qoe 
os corten las a las , pues os creéis con poder pero r o -
l a r tao alto.. . . Es preciso avisar ¿ la re ioa . (fas* 
por la puerta del fondo.) 

Felipe. (Presentándole el cubilete para brindar.) Pues 
siendo, as í , cap í tan , qoe Dios os d é fo r tuna! 

Burid. Kl o s l a vue lve , amigo. 
Felipe. Gracias.—Os aseguro que no me inquieta ese 

p o n t o , porque mi hermano me presentará en la cor -
t e , y espero.. . . 

Burid. Dichoso r o a , amigo.. . . Hace cinco d ies qoe es-
P o n s , v escepto L a n d r y , que es on antiguo 

conocimiento de campaña , no be encontrado no so-
lo^ rostro al que puede apl icar un nombre.. . . V ive 
Dios! . . . no toy de tanta e d a d , n i tao f e o , sin e m -
bergo» que p ie rda l a esperante d e tcoer alguna 
oventnre. 

Land. (Apareciendo & la puerta.) Por eqn i , caballero. 
(Despues de haber ensenado el camino á Gualtero, 
se entra en la habitación de Orsini.—Empies a á 
oscurecer poco á poco.) 

E S C E N A 111. 

Dichos. cuAtTsno. D A D U A T . 

Felipe. E l es!M . G u a l t e r o A q u í , a q u í , hermauo 
mío! (Tendiendo los braios hacia él) 

Gualt. (Arrojándose en ellos.) Hermano qoer idoL. . 
con que es verdad que eres tú? . . . A h ! dame ese 
mano. 

Felipe. S í , tu Felipe soy, que te quiere siempre como 
a la mi tad de si mismo. 

Gualt. O t ra t e a , otra r e a , bormauo mío.... (Traién-
dole contra tu pecho.) Quien es este h ida lgo? 

Felipe. Un amigo de una hora que me ba prestado 
uu servicio del que tendré memoria toda la v ida : 
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me ba sacado de entre las manos de ana docena d e 
rufianes, á quienes Babia a r ro jado nna maldición y 
nn cubilete á la cabeta porque hablaban mal de t i . 

Gualt. Pues ^ue «si es , gracias por él y por mí. Si 
Gualtero d Aniña/ puede seros út i l para alguna co-
sa , aun cuando se hallase en oracíon sobre e l s e -
pulcro de su madre , la que Dios le haga conocer 
algún d ia l aun cuando se hallase á los pies de su 
amada , se levantará , irá á vos, y si necesitáis so 
sangre 6 su v i d a , os la d a r á , como os da ahora l a 
mano. 

Felipe. Sí, capitan, j no habréis de estraSarlo cuando 
sepáis que é l no tiene en e l muado mas que á mí, 
ni j o mas que á é l ; que somos gemelos j sin p a -
dres , con una crux en el brazo izquierdo por ún ica 
marca , en caso de reconocimiento; que nos han ex-
puesto desnudos j juntos en el portal de nuestra Se -
ñora; que hemos tenido hambre y f r ió juntos, j h e -
mos hecho pasar el f r ió del uno coo e l calor del 
o t ro , y el hambre de los dos con el pao de uno solo. 

Gualt. Desde entooces nuestras mas largas ausencias 
han sido de seis meses, j si él l legare á morir , mo-
r i ré j o ; porque asi como uoo de los dos hubo de 
venir al mundo algunas horas antes que e l otro, asi 
ninguno de los dos debemos sobrevivimos. Ambos 
tenemos la convicción de que sucederá asi en e l 
fondo del alma ; creed lo , j por lo mismo ent re n o -
sotros todo es de los d o s , nada de uno soto ; caba-
llo , bolsillo j espada , á una señal.... (Acercándose 
á Felipe y estrechándole ambas manos entre las 
suyas.) la vida á una palabra. 

ESCENA I V . 

Dichos, y una DCSMA tapada. 

Dueña. (Saliendo y dando con la mano en el hombro 
á Buridan que estará solo en medio del teatro.) Se-
Hor capitan? 

Burid. Que »e ofrece , premia ? (Volviéndose.) 
Dueña. Deciros dos palabras en voz baja . 
Gualt. Hola! (Volviéndose hacia el capitan y reparan-

do en la Dueña.) Dama coa manto i estas horas! 
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Burid. Y por qué so eo voz al ta ? 
Dueña. Porque no tengo mas qne dos palabras qne 

deeir , j bay mochos oídos qne escuchen. 
Burid. E s verdad . . . . colgaos d e ese b r a z o , mi alma, 

y decidme esas dos palabras.—Vuestras mercedes 
me darán permiso. 

Gualt. M a n d a d ! (Buridan le trae al estremo del teatro,) 
Dueña. Una dama one guita de la gente de guerra , 

suspira por ese talle. . . . sois tan valiente como galao, 
y tan confiado como va l i en te? 

Burid. Ve in te años he estado en guerra con los i t a -
l i a o o s , que son los mayores tacaños que jamás co-
nocí i otro tanto tiempo he hecho e l amor á las i t a -

* l i anas , que son las nr ibonas mas ta imadas que he 
t r a t a d o eo mi vida. . . . y no se me acuerda que haya 
d e j a d o d e acndi r á cita ni desafio , con tal que el 
hombre pudiese l levar cadeoa y calzar espuelas de 
oro. . . . y que la moger fuese joven y bonita* 

Dueña. Es joveo y hermosa. 
Burid. Bien. 
Dueña. Y os aguarda esta noche. 
Burid. E o dónde y á qué hora ? 
Dueña. Frente á la segunda T o r r e de Louvre..», a l 

toque de oraciooes. 
Burid. No fa l ta ré . 
Dueña. Un hombre se acercará á vuestra m e r c e d , y 

le d i r á : Vuestra mano?.. . Enseñareis esta sort i ja , y 
le seguireis.. . . á Dios, capi tan, ánimo y buena dicha. 

Gualt. P a r é c e m e , (Acercándose á Buridan con tono 
jovial.) c ap i t an , según el recalo de la bella , qne 
hacéis fortuna con las n infas de las r iberas del S e -
na , no es cierto ? 

Burid. E h ! amores de soldado y nada m a s ; una cita 
amorosa para esta noche , que si he de juzgar por 
las apariencias.. . . pero.. . . por San Dionisio! no es 
la misma dueña la que habla ahora con vuestro 
hermano ? 

Gualt. S í , cuerpo de Cristo. . . . Esplicadme.. . . ( B o r í i o n 
le habla en voz baja.) 

Dueña. (Bajo a Felipe.) H i d a l g o , yo sé de una u iña 
que os a m a ; sois tan dec id ido como ga l la rdo , y tan 
gal lardo como decidido ? 
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Felipe. Sí esa o ¡Ka no necesita roas que a n corasen 

que atropello por cualquier pel igro para conseguir 
su amoiy a q m t iene lo que necesi ta , siempre y cuan-
do que s ta joven j l i n d a , sino que se encomiende 
a santa Cata l ina y ent re en n a convento. 

FT¿: M X R J ^ 4 " " DOCHE 

Dutña. Esperad en la calle Vie ja del T e m p l o ; ao hom-
bre se acercará j os pedirá la m a n o ; l e ensebareis 
esta sor t i ja y le seg n . re i s . - A d i ó s , h i d a l g o : valor 
f p r u d e n c e . (Kate corriendo. Felipe te queda com-
templando la sortija.) 

Burid (Dirigiéndose á él.) Pero escuchad; es esto 

FeTpe E l V u f ? " 0 , 1 , 4 1 P a r t Í d * q U e ^ U Í C r e o 

Bund. Esa r e c a u d a duefia oa ha hab lado *á lo q o e b e 
vis to?. . . * * 

Felipe. Sí. 
Burid. Y á mí acaba d e da rme ana cita d e amor p a -

r e esta noche. 
Felipe. Una ci ta ? 
Burid. De parte de so señora , sin d u d a . 
Fehpe. A que bora ? 
Bund. A la orac ion . 
Felipe. Pues á mi también con esta so r t i j a . 
Burid. Veamos l 
Felipe. M i r a d l a . (Enseñándosela,) 
Burid. Igual á la raiul (ídem.) 
Felipe. Esto es burla . . . . i réis ? 
Burid. S¡ ire ?... Por mi nombre que pienso fa l ta r a h o -

ra menos que nunca. 
Felipe. Ni yo tampoco. . . . Serán dos hermanas. 

M e j o r ; «si seremos cuñados. 
Gualt Q u é o igo! Apenas hace dos horas que bas l l e -

g a d o y ya tienes una cita para esta noche ? (Dos 
motos salen y van á cerrar los postigos.) T e n c o i -

. » «nio, hace algunos días que el Sena 
a r ro j a de sus aguas mul t i t ud de c a d á v e r e s , 1« m a -
yo r parte de jóvc .e* nobles , y cuya muerte a t r i b u -
ye el pueblo al señor d e M a r i g n y . 

F e / i w . Ya lo o i s , capitan ; i r é i s? 
Burid. l ie promet ido que sí. (Coa tono decidido.) 



Felipe. Yo también. 
Gualt. C a p i t a n , cnanto tiempo hace qne llegasteis á 

Paria ? 
Burid. Cinco días. 
Gualt. T ú hace dos h o r a s , j ¿ \ cinco días.. . . los dos 

jóvenes y nobles.... N o v a j a i s , amigos , no v a j a i s . 
tthpe. Lo hemos jo rado por el honor , hermano mió. 
Gualt. Esa promesa es sagrada.. . . no fa l t e s , pero m a -

ñana , al r a j a r el dia. : . . ( A tu hermano.) 
Felipe. S i , no temas ; me verás á to lado. 
Gualt. (Volviéndote y cogiendo la mano á Buridan.) 

V o s , coando gustéis. 
Burid. Gracias. (5e off el toque de oracion.) 
Orsini. (Apareciendo en la puerta del fondo.) H i d a l -

gos , la oracion 1 
Burid. Dios os gnarde j (Cogiendo tu tapo.) roe eso* . * 

ran en la segunda Torre del Louvre . (Vase.) Q 
Felipe. A mí eo la calle Vieja del Templo. ( V a s e X 
Gualt. A mí en palacio. (Vase.) 
Orsini. (Solo.) (Cierra la puerta y da un tilvido: Lan-

dry aparece con otrot dot.) Y i nosotros, mucha-
chos , en ta T o r r e de Nesle, 

% 

C U A D R O S E G U N D O . 

El teatro representa una sala interior de la Torre de Nesle, 
de forma ovalada: una puerta 1 la derecha de) acto*, y 
otra i la isquierda: en el fondo una ventana c¡on halcón 
sobre el rio.—Mnebles y adornos de la época. Al empelar 
el acto truenos y lluvia. 

E S C E N A V . 

O R S I N I , rolo, apoyado en la ventana. 

Terr ib te está la noche! el cielo parece que qníere dea-
plomarse, j el rio hinchado con la l lavia, ae eleva 
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debajo de l e t ventanal d e la T o r r a como para e s -
perar de mas cerca Ies cadáveres.... Hor r ib le noche 
por cierto ! Allá f u e r a , e l m i d o del trueno.. . . aqoi 
deotro el choqne de los vasos j las canciones báqui -
cas.... Concierto infernal de qoe el demonio no d e -
ja rá de sacar so presa J... (Se oyen dentro carcaja-
das.) Reíd... . re íd , insensatos! aprovechad el t i em-
po qoe aun os queda de vida, y aprovechadle bien. . . 
r e í d , que yo aqui espero para abofa ros la risa en 
la garganta. . . . ah ! pero no temeia , no habéis s ido 
los únicos.... también esperé a j e r . . . . también espera-
re' mañana. E l señor page de Roberto I I ! Es s i n -
gular Poseo un secreto de la Reioa Margar i t a 

q a e me ¿bstará la vida 6 me elevará al p r i m e r 
puesto de la nación !• O h ! lo que es una par te d e 
ra profecía tiene un fondo de verdad. . . . terrible. . . . 

Vka vot dentro. Son Us dos : Paria está tranquilo: 
dormid eo paz. 

• Orsini. Las dos va. 
" » 

E S C E N A V I . 

OBilKI. LAMOar. H 

Land. Señor ? * 
Orsini. Que' quieres. 
Lmnd, Son las dos de l a mañana. 
Orsini. Y qué ?... 
Latid. La gente se fastidia. . . . 
Orsini. También se les paga. 
Land. S í , pero se les paga para her i r y no para es-

perar . En este caso debe doblarse la suma: tanto 
por el fast idio, y tanto por el asesinato. 

Orsini. Dices bien.... pero a lgu ie i se acerca... vete. 
Land. Sí, s e ñ o r , me i r é , pero lo qoe He dicho me p a -

rece muy justo. 

ESCENA VI I . 

O A S I M . M A R C A S I T A . 

Marg.' Ors ío i ! 



Ortini, SeBora. j S 

J f a r * . Dónde está to r e n t e ? 
O m n i . A1K. 
M a r f . P repa rados? 

C o m o 1«. noche es t i J I muy avan-

A f a y , T a n tarde n f 

T e engal las , Oram»... . está todavía may oscura 
la noche. A h ( S e tienta.) 7 

Orsini. Sin e m b a r g o , es preciso qne os marché i s , no 
os echen de menos; es preciso q n e nos de jé is d o e -
Bos, de? campo. J e 

Xarg. D é j a m e , Ors in i . 
Or tint. Ademas era inút i l esa ven ida . 
M t t ^ n n S e r í D e c e s a r ¡ ° 70 descubriese e l 

secreto de ese hombre s iniestro: no aé p o r q u é t e m -
blaba yo desde qne me dis te aqnel aviso 

O r « n i . Habé i s logrado a l fin.... 
Marg. N a d a , 

Orsini. Pues bien. . . . one muera con su secreto 
Marg. S í , s í . . . .es un hombre peligroso.. . . en cuanto . 1 

o t ro me parece que l e perdonemos.. . . e h ? 
Orsini. No me atrevería y o á otro tanto . 

' Marg. Puedo asegurar te que nada sabe d e ese mis te -
rioso secreto: i qué de r r amar inút i lmente su s a „ . 
g r e ? Hasta ahora no be hecho de r r amar sino 1. de 
esos «rgullosos nobles qne se creían tener b . s t , n t e 
f u e r * para contrastar el poder de Marga r i t a d e 
Borgoña.. . , A proposito d e esto : has o ido algo hov? 

Vrstm. Lo que siempre: solo que el señor de M a r i c o » 
t iene desde hoy un nuevo t í t u lo ; le l laman el mo-
nedero falso. 

M a r g . Y por q u é ? 

^ Í n ' J V Z ' a , ' V \ P T h ] ° t
 l a W b I t » »* • c a -san de haberos dado a idea de a l terar la moneda: 

el pueblo g r i t a y pide jus t ic ia : lo , noble» claman 
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Marg. E l pueblo es fácil de engal lar , f m a l a o * g r i -

tará ' N o e l y vivas á la entrada del r e j « 1 esposo.» 
E n cnanto á las anienaxas de los noblea , esta T o r n 
bastará á hacerlos ca l l a r , y no dejará one sola voz 

. qoe pueda bab le r d e mi persona, sino coa el r e s -
f e t a debido. . . . Acabo de saber que esta noebe se 

an reunido en casa de madama d 'E tampes ent re 
otros el conde d e Velo ia , el marquee d Amblíse y 
on caballero desconocido l lamado r o y l a u r e i u . 

Orjí 'ni . Y que 
Marg. Han hablado sobre la necesidad d e cor tar d e 

ona vea los males d e la Francia , haciendo presente 
á mi esposo á sn en t r ada en Par is la causa d e ellos: 
en una palabra , qnieren acusarme delante del r e j , 
quieren acusar á Eogoerrand d e M a r i g n y , mi p r i -
mer ministro , como aotorcs de los aseainatos come-
t idos estas úl t imas noches. 

Orsini . T o d o eso quiere decir qne maftana aparecerán 
en el Sena t res cadáveres mas. Es ta nobleza d e P e -
rip, está muy mal con sn v ida . 

Marg. Volviendo á ese j o v e n , es preciso salvarle. . . . 
No has reparado en sos facciones? no encuentras 
mucha semejanza entre é l y. , . , 

Orsini. Y quién?. . . 
Marg. Y mi Gual tero d 'Aolnay . N o he podido menos 

de sorprenderme miráodole. . . . creía ver á Gualtero, 
cuando hablaba roe parecía o í r á Gualtero. . . . ah! 
ese jóven no puede sernos peligroso. 

Orsini. Qué decís , señora? Pensad en que mañana 
puede veros en medio de vuestra c o r t e , poede d e -
cir. . . . una noche ent ré con Buridan e l capitán en 
one T o r r e , con los ojos vendados: nos s irvieroo un 
magnífico banquete. . . . al l i bebía varias l l ames , y 
ent re ellas.. . . Margar i ta de Borgoñe ! Al día s i -
guiente apareció el cadaver ensangrentado del c a -
pstan en el S e n a , al píe de le T o r r e de Nes le! . . . 
Pensedlo bien.... ret iraos y abandonadnos ese joven . 

Marg. Abandonó rielo !... n o : todos tus temores son in-
fundados. . . . yo no me he qui tado la miscara en t o -
d a la noche.,., es imposible que pueda haberme co-
nocido. Ademas yo le pedi ré qne salga a l momento 
de P a r i s , él me dará su palabra de b o o o r , y no 



dodo I» cumpli rá! J o quiero qoe v i . a . 
Orsini. Se bar» como Iba oda ¡a, pero. . . . 
Marg.Sí, a».... «o cnanto al otro que muera sin re-

medio.. . . que entren el momento esos hombres v aca-
b a d pronto. , J ^ 

E S C E N A V I I I . 

«AacAaiTA i m i r a . 

Felipe. Dónde estáis? dónde os habéis escond¡do? 
Marg, Caballero. . . . ya es de d ía . 

Felipe. Que me importa el día ni la noche? Venía bus-
cándole porque me era imposible vivir lejos de tu lado. 

Marg, Callad!.. . . es preciso que nos separemos, preciso. 
f e l i p e . Separarnos! imposible. Dios sabe si volvere»»..* 

a vernos nunca.. . . A lo meoos es necesario que me 
espliqueis el moti»o de vuestra conducta: á qué vie-
ne ocultarme toda la noche vuestro rostro? ... á qué 
esta cita de amor, cuando no me habéis hablado do 

amor en toda la noche? a q t , e ' me habéis hecho 
traer aquí en la oscuridad y con los ojos vendados...? 
Us habéis quer ido burlar de mí? Pues vo os juro . 

Marg. Acordaos de que me habéis prometido portaros 
con moderación... . no perdamos el t iempo, el día »c 
acerca y no podéis estar aquí un minuto mas si no 
q itere i* perderme y perderos. Ved el sol que va á 
parecer. . . . 

Felipe. No... . es el resplandor de la luna que bril la en-
tre las nubes impelidas por el viento. No temáis 
conceded me una hora m a s una hora tan solo, y des-
pues os ofrezco que par t i ré . 

Marg. N¡ un momento, yo os lo suplico.... par t id sin 
mirar en rededor , aín querer sober nada mas; o lv i -
daos de esta noche, no habléis á nadie , no le p r e -
g u n t e s nada ¿ nadie . . . . no d igáis una palabra i 
vuestro mejor amigo, porque esto os podría ser f « -

" l a c h a d pronto, yo os lo mando. 
tclipe.bi, te obedeceré, pero climc¿ lo menos tu nom-

ine, j ú rame que volveremos á vernos , 'd ime una es-
peranza, dime una palabra de consuelo qne sopa vo 
a lo menos que me amas.... t a nombre, tu noinUe: vo 

a 
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te j o r o qne lo t end ré siempre g rabado en mi co ra -
zón, y que lo recordaré en mis soeños» 

Marg , Yo no tengo para ros nombre, pero si me amais 
como dec is, obedeced me; si no me amais, obedeced-

$ |»c t ambién , porque soy mttger, porque esta es mi 
easa, y aqni yo puedo mandar . Desde este momen-
to no os conozco.... salid fue ra . 

Felipe. Bien, bien.. . . ya par to . A Dios, noble señora, 
honestísima señora...', os habéis bur lado de mi, pero 
yo os ju ro que no será impunemente.. . . aunque me 
ocultéis el rostro, yo os prometo qne he de saber 
quien sois..., oh! no, no os reireis seguramente. 

Marg. Cómo.... qué quereis dec i r? 
Felipe. Nada , no temáis. ( Tomando un alfiler de la 

toca de Margarita.) Señora, menos que nada , una 
señal por medio de la cual pueda yo reconoceros. 
(Clavando el alfiler en el rostro de Margarita a 
través de la mascara.) Esto tan solo. 

Marg. A h ! 
Felipe. Ahora díme tu nombre, ó no me lo digas; q u í -

ta te lo máscara ó continúa encubierta, vo t e cono-
ceré en cualquier parte. 

Marg. Me habéis herido. . . . esla señal es lo mismo qoe 
ai hubierais visto mi rostro. Insensato! yo queria sa l -
varos.... esta señal , ¿veis esta señal? bien os podéis 
h incar de rodi l las y rezar á Dios.... bien podéis 
temblar y mirarme con los ojos de la agonía. 

(Orsini que entra al pronunciar Margarita las ulti-
mas palabras, se dirige á la ventana, la cierra y 
se lleva la lut: queda el teatro oscuro hasta la 
conclusion del acto.) 

E S C E N A I X . 

r s u r a , B U R I D A N . 

Buridan. (Saliendo á tentones.) Qnién está aqni? ( T r o -
pezando con el brazo de Felipe.) 

Felipe. Yo. 
Burid. Quién sois? 
Felipe. Qué os importa? 
Burid. Yo conozco esta voz. (Le lleva hacia la vent ano.) 
Felipe. Buridan! 



Burid. Felipe! 
Felipe. So¡» vos! * 
£ u r t ¿ Sí , eoerpo de Dios! j o s o j ; os buscóla por to -

das partes . 
Felipe. P a r a qué? 
Burid. No sabéis dónde estamos? 
Felipe. Dónde? 
Burid. N o sabéis qnienes son esas mugeres? 
Felipe. Venís m u j conmovido, Buridan. 
Burid. Esas mugeres.. . . N i teneissospecha de cual sea 

su clase? 
Felipe. No. 
Burid. Porque á mí me parece que de|g»n pertenecer 

á un rango elevado. No habéis observado el l u jo 
orlentoso de esas habitaciones perfumadas? No h a -
eis r e p a r a d o en aquel las manos blancas, en sus r i -

cos vestidos, en sus mi radas falsas j tal ver sinies-
tras? oh! no h a j duda , son señoras de al to rango. 

•
n creísteis... . j o también lo creí , que nos a g u a r -
ía el amor en esta casa misteriosa; no, j o sé j a 

q u e no es el amor, ni es tampoco una burla; es mas 
seria de lo que pensáis nuestra si tuación. Ese b a n -
q u e t e . . . sabéis cuál es su objeto?.. . . no, no lo han 
logrado. . . . creían q u e j o tal ve» perder ía la r a tón 
j que sorprenderían mi secreto creedine, amigo 
mió.... son señoras d e al to rango. 

Felipe. Y qué? 
Burid. Y qué? no os hace estremecer esta idea? 
Felipe. Estremecer! j por qué? 
Burid. Ese empeño en no darse á conocer, en tener 

cubier to el rostro. 
Felipe. Oh! como j o logre ver mañana la de la más-

cara negra, no temáis que la desconozca. 
Burid. Se ha descubierto? 
Felipe. No, pero al t ravés de su máscara le he hecho 

en el rostro coo este alfiler d e oro una señal que no 
se borrará eo algún t iempo. 

Burid. Desgraciado! podía haber acaso a lguna espe-
ranza de salvarnos j t oda la d e s t r n j e s . 

Felipe. Cómo? 
Burid. Q u é ves delante de ti ? (Conduciéndole á la 

ventana.) 
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Felipe. E l Lovvre. 
Burid. A toa pie»? * 
Felipe. E l Seoa. 
Burid. Y al rededor de nosotros..* la Tor ra de Neale. 
Felipe. Le Tor re de Nesle! 
Burid. Sí, la antigua To r r e de Nesle, i coro pie se 

bao encontrado tanto* cadáveres. 
Felipe. Y estamos desarmados, porque al entrar se DO» 

nan pedido nuestras espadas. 
Burid. Y de qué nos serviriao esas armas? no se t r a -

ta de defendernos sino de huir . Ved si por esa 
puerta. 

Ft ''ipe. Esta' serrada. ( E m p u j a n d o la puerta de la iz-
quierda.) Ao! escucha, si j o muero, j tú logras es-
c a p a r , véngame. 

Burid. Sí; j sí j o muero y tú v i r e s , me vengarás 
tamb,en; ve á buscar á lo hermano Gual tero. . . le 
dirás.... escacha.... es preciso escribir pera que b a -
j a pruebas.... 

Felipe. No tenemos ploma, tinta ni pergamino. ® 
Bund. Yo tengo aquí mi libro de memorias, tú con-

serva» todavía ese alfiler.... en to brazo bay venas 
J en tos venas sangre: escribe abí para que tu berma-
no me crea ai voy á pedir le venganza de to moer-
te. Escribe Yo be sido asesinado por j o 
pondré ei nombre, sí, j o sabré qoiéo es, si logro so-
brev iv i ré . . . . j ano en este momento una aospecbn 
terrible. . . . nada, nada , firma; y ai te selvas, has por 
mí lo que yo hiciera por t i . A Dios.... tratemos de 
huir cada uno por un lado. 

Felipe. A Dios. (Se atrasan; Felipe entra por la puer-
ta de la derecha. Buridan vacila, se acerca un mo-
mento hacia la puerta de la izquierda, r retrocede 
al ver talsr por ella á Landry.) 

ESCENA X. 

ncajoA», u R u a r . 

Burid. Ah! 
Lend. Podéis a r rodi l la ros , feftor mío , j rezar por 

vuestra alma. 



Burid. Esa TO* oo me es desconocida. 
Land. Mi capi tan! 
Burid. L a o d r y ! « t i valiente L a n d r y , es preciso qne 

me salves: nos <|o¡eren asesinar; es ve rdad qne t ú 
no t e a t reverás a herirme ? 

Yo quisiera l ibraros , pero es imposible. 
Burid. Esa e sca l e r j u„ 
Land. Está tomada. . . . 
Burid. Y esa ventana? 
Land. Sabéis nadar? 
Burid. S í . 
Land. Pues despachaos: e l ángel de l a Guarda vaya 

con vos. (Abriendo la ventana.) 
Burid. (Sobre la barandilla.) Dios mió! Dios mío! t e -

ned p iedad d e mi. (Se arroja, J se deja oir el rui-
do de un cuerpo que cae en el agua.) 

Orsini. Dónde está?.... (Entrando.) 
Land. E n el r i o : es asunto concluido. 
Onini. Es taba bien muerto? 
Land. Bien muerto . 
Felipe. (Sale de la puerta do la derecha todo ensan-

grentado.) Socorro, socorro.. . . capi tan, favor 
(Coe.) (Margarita enmascarada y con una antorcha 
en la mono.) 

Marg. . V e r tu rostro y despuea mor i r es todo mi d e -
seo,* me decias no há mucho.. . . pues bien, mírame. . . . 
y muere . (Quitándose la máscara.) 

Felipe. Marga r i t a de Borgofial reina de Francia! 
Una voz. (Dentro.) Son las t res : Pa r í s está t ranqui lo ; 

do rmid en paz. 



ACTO SEGUNDO. 

C U A D R O T E R C E R O . 

£ 1 t i t a n o . 

Un « Ion de Pa lada 

E S C E N A P R I M E R A . 

La Rana recostada en un sofá de Us época . GUALTEKO á 
sus pies tentado sobre uno de tos cojines del estrado. 

Gualt. Pero no me esplícareís ese sueño? 
Marg. Escuchad ; he creído ver tu sueños á on g a -

l la rdo joven que se os parecía; tenía vuestro m i r a r , 
vuestra edad , vuestra vos penetrante y vuestro acen-
to apasionado. . . . 

Gualt. Acabad. 
Marg. No puedo recordar lo demás; solo me acuerdo 

ue aquel sueño t uvo un fin te r r ib le como si me 
esgarrasen el rostro. 

Gualt. Ahí Y en efecto, señora, (Reparando la cica-
trit.) teneí* una her ida leve en la megi l l a . 

Marg. Si , . . . . ya lo sé.. . ha sido coo un alf i ler . . . . con 
un alfiler de (Cortada y concertando sus ideas.) o ro 
d e mi prendido que se rodó eo mi lecho y me ha 
lastimado.. . . Imprudente! lo b a b i a o l v i d a d o . . . . ( A p a r -
ta) Y á quién hablabais de lante de palacio antes 
d e subir? 

Gualt. A un religioso que me ha ent regado nna c a r -
te ra de parte de un es t rangero á quien vi a y e r , y 
que como no conoce a' nadie en Par í s , teme que l e 
suceda alguna desgracia en esta capi tal populosa, y 
me ha mandado á decir que la abriese si dent ro de 
dos días no había oído hab la r de é l ; es un c a p i -
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tan que encontré ayer coo mi hermano en la t abe r -
na de Ors in í . 

Marg. Espero qne me presentareis boy á vuestro h e r -
mano, pues solo por serlo le qu ie ro ya . 

Gualt. No hagáis ta l Marga r i t a , porque tendr ia celos 
d e mi mismo hermano. Esta mañana par t ic ipará de l 
bonor d e presentarse eo vuestra córte; es un j ó -
ven val iente y leal , y la mi tad de mi v ida . . . mi 
segunda a lma! 

Marg. Y la p r imera? 
Gualt. L a primera sois vos, ó por mejor dec i r , vos lo 

sois todo para m í , a lma, v ida , existencia; v ivo y 
respiro solo por vos, y me a t rever ía á contar los 

la t idos de vuestro corazon poniendo la tnaoo sobre 
e l mío! Ah! Marga r i t a , amadme como yo os a m o . 

Marg. Si , con este amor puro como la aureola de los 
santos, y eterno como su glor ie ; con este amor que 
se contenta cou solo saber que me amais, y con t e -
ner el placer de escuchároslo deci r . 

Gualt. A h ! ¡tero á pesar de estos deliciosos instantes, 
d e estos coloquios de uu amor tan puro y a c e u d r a -
d o será preciso separarnos en breve, no es cierto? 

Marg. S i , muy en breve.. . . Mañana l lega el r e y , y 
desaparecerá nuestra l ibe r tad . A h ! pero hablemos 

>de otra, cosa; «e nota mocho esta cicatriz? 
Gualt. Muy poco. 
Marg. Quién causa tanto ru ido en esto cámara de a l 

l a d o ? 
Gualt. (Levantándote.) Son los jóvenes, señora, de 

vuestra nobleza, que esperan que nuestra hermosa 
re ina tenga á b i e n recibir los en sn real presencia. 

Marg. No quiero hacerlos esperar por mas tiempo, q u i -
zá* sospechar ian por quíeo los hab ía o lv idado; no 
d u d o qne os veré ent re ellos. 

Gualt. Ah! y cómo podía yo fa l ta r . (La coge respe-
tuosamente la mano y se la besa.) 

Marg. Carlota! Carlota! 
Cari. (Saltenrio.) Señora! 
Marg. Mandad abr i r los salones. Gual te ro , la re íua 

os ^saluda. 
Gualt. E l cielo os gua rde , mí reíoa y señora. 



ESCENA II. 
GOAtTiao, MstazroKM, SAToijT, RAOL, eorUtam», 

despuet MA&IOMT. 

Savoitjr. Gualtero á lo qne parece no* be ganado por 
la mano , en venir á sa ladar á la r e i n a , y no d a d o 
que podrá decirnos y a , como está la Margar i ta d e 
las Margaritas. . . . la reina de Francia , Navarra y 
Borgoña. 

Gualt. No podré deciros tanto, señorea, porqne l lego 
en este instante , y esperaba ver á mi hermano en 
vuestra noble compañía. . . . Cabal le ros , el cielo os 
guarde 5 qué noticias corren? 

Pier. Nada de muy nuevo.... F.l rey llega maña a , 
y bara su bri l lante entrada en la capital de su re í -
no. El señor de Msr igny tiene dadas sos ¿rdenes 
para que el pueblo esté contento y gri te vivas á su 
e n t r a d a : entretanto hace temblar con sus mald ic io-
nes en las ori l las del Sena. 

Gualt, Y por qué? 
Savoi. Porque acaban de a r ro ja r otro ahogado á la 

or i l la y el pueblo se va cansando de tan eslraña 
pesca. 

Pier. Esas maldiciones son otros tantos anatemas qne 
recaen sobre ese perverso Marigny encargado de la 
seguridad de la vüla. . . . A fe mia que podrían d a r -
se por bien empleadas todas esas muer tes , coa t a l 
que lográsemos ahogar al primer ministro bajo e l 
monton de los cadáveres. 

Gualt. {Recorriendo la escena con inquietud.) No hay 
duda qne de algnu tiempo á esta parte pasan cosas 
extraordinarias.. . . Señores, ninguno de vosotros ha 
visto ha visto á mi hermano ' . . . 

Pter. Y si el rey no pone remedio , caballeros, p e r -
derá por agna ta tereera parte de su poblaci'oo , y 
lo q«e es mas la parte mas rica é ilustre. No sé que 
dianlrcs de idea se les mete en la eabeta á nuestros 
hidalgos para acabar consigo con tal género de 
m u e r t e , mat propia d e villanos. 

Savoi. Pues, señores , eréis por ventara que los que 
salen muertos del S e n a , entran en él vivos por su 
voluntad ? No creáis tal. 



Pier. Entonces á menos q a e los demonios, ó s igan 
fuego fatuo oo ios lleve a l l í , no sé como.... 

Saooi. El r io es mal confideute y no guarda por 
mucho tiempo los secretos que se le confiao. Mas f á -
cil es ebr i r una tumba en el agua que en la t ierra ; 
solo qoe el agoa a r r o j a , y la t ierra goarda . Acor -
daos , caballeros, qoe desde el bótel de Sao Pdl 
bai ts el Louvre bay número crecido de casas q u e 
bañan sos pies en el e g u a , é iolinidad de ventauas 
en esas casas. 

Baúl. Teoeis r a i o o , seftor Savois j r , y acordaoa t am-
bién qoe-la T o r r e de Nesle va ioclusa eu ese n ú -
mero. 

Savoi. S í , es cierto. Ayer noche pasé por del»ajo de l 
Louvre , y divisé desde allí la To r r e de Nesle res-
plandeciente de loces qoe reflejaban a l través de sos 
góticos cristales; sio duda bahía fiesta en la T o r r e . 
Qué quereís que os d i g a , cabal leras , sin ser délos 
par t idar ios que tao estraños ruidos propagan sobre 
e l la , no me gusta esa gran mole de piedra que por 
la noche parece el geoío del m a l , espiando á le 
ciudad , y que grandiosa é inmóvil eu el r i o , m u r -
mullando sordamente á sus pies, y a r ro jando luz 
por todas sus ventanas , me pareció ayer un respi ra-
dero del infierno. No quiere esto decir que yo dé 
crédito a lo que por Par is se coeuta sobre.... 

Gualt. Señores, olvidáis que estamos en una casa 
r e a l ? 

Savoi. Y ademas el rey llega m a ñ a n a , y ya sabéis que 
no le gustan mas noticias que las que él mismo oca-
siona. No es verdad , señor de Marigny ? 

Marig. (Saliendo.) Antes es occ i so que sepa de qué 
se t r a t a b a , cabal leros, p a f l j b u e pueda responder. 

Savoi. Decíamos que el pueblo de Paris era un pue-
blo harto dichoso en tener a Luis X por r ey , j n i 
señor de Mar igny por primer ministro. 

Marig. Y yo creo que ya habría de jado de gozar de 
la mitad de esa dicha , por lo menos sí no cous i s -
tiese mas q u e e n vos, señor de Savoisy. 

Page. (Anunciando.) La Re ina , señores. (Poeo des-
pués un gitano.) 

Marg. Dios os g u a r d e , cabal leros; ya sabeis que He-
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K> mañana el rey mi señor j dueño, j por lo o i n i o 
«i tenéis qoe pedir alguna gracia á ta regeota, daos 
prisa, porque no me queda mas que un dia de poder . 

Sat-oi. E l cielo nos l ibre de darnos tal p r i s a ; señora, 
siempre sereís o neat ra Reina por la sangre j la he r -
mosura , j sereis regenta de Francia siempre que 
nuestro r e y , que Dios conserve, tenga u o cora ton 
d e hombre. 

Marg . Estáis Usongero esta mañana , conde. Buenos 
d í a s , señor G u a l t e r o , debíais presentarme á vuestro 
h e r m a n o , s¡ mal no me acuerdo. 

Gualt. Y e s t o j muy inquieto por su t a r d a n z a , señora. 
Esta malhadada c iudad de Ports está llena de g i -
tauos , j de miserables adivinos.. . . No encojáis los 
hombros , señor d e M a r i g n y , no es á vos á quien 
acuso, porque al paso que la ciudad se va eog rao -
d ec i en do , va escapando de vuestro poder. Esta m a -
nan* misma han encontrado un poco mas a b a j o de 
la T o r r e de Nesle un cadáver. 

Marg. Uno! (Aparte.) 
Gualt. Y cjuie'o quereis que cometa esas muertes sino 

gitanos o hechiceros, que necesitan sangre humana 
para sus conjuros? Creis ocaso que podrian forzar 
á la naturaleza á que revele sus arcaoos sin tan 
horrorosas profanaciones ? 

Marg, Ha olvidado Gual tero que el señor de M a r i g -
ny no cree eo la nigromancía. 

*Wot . (Desde una ventana.) No cree! Pues tiene mas 
que echar )a vista por esas calles, no se ven mas 
que nigrománticos y brujos ; s ino, que mire ese q n e 
está frente por f ren te de palacio , y que según el a n -
sia coa que d i r ige luc ia aquí sus ojos , parece que 
espera que le c o o s ^ p n . 

Marg. L l a m a d l e , señor de Savo i s j ; seria de mi a g r a -
do que nos dijese lo que le habrá de suceder al 
señor de Mar igny á la vuelta de mi esposo: os p la -
c e , cabal lero? 

Pier. T o d o lo que nuestra re ina m a n d e . 
Savoi. (Gritando desde la ventana.) Sube aqui , g i tano 

J baz provisión de buenas venturas , porque es n a -
da menos que una reina la que quiere saber lu v e -
n idero . 



M a r g , V a m o s , c a b a l l e r o s , es necesar io r e c i b i r d i g n a -
meote a ese d o c t o n ig román t i co . 

Savoi. N o ha v d a d a : pero su s a b i d u r í a , as i como 
p u e d e v e n i r l e d e D i o s , p u e d e ven i r l e d e l d i a b l o , 
con que pe r s ignémonos por sí acaso. ( T o d o s hacen la 
señal de la cruz á escepcion de Marigny.) O i g a ! 
ya está a q u i ; ' s i habrá pasado á t r avés d e las p a r e -
d e s ? G i t a n o m a l d i t o , la r e ina t e h a m a n d a d o s u -
b i r pa ra q u e d i g a s a l p r i m e r min is t ro . . . . 

Gitano. (Sale por la puerta de la derecha.) D é j a m e 
l l ega r a d o n d e está é l , si q u i e r e s q u e le b a b l e . £ n -
g u e r r a o d o d e M a r i g n y , a q u i me t ienes . 

Marig. Escucha , hechicero , si q u i e r e s complace rme en 
a l g o mas b ien que va t i c ina rme una sola d e s g r a c i a , 
anunc í ame m i l , y mas b ien q u e una m u e r t e , m i l 
m u e r t e s , p o r q u e al paso qne eucon t ra rá s á los d e -
m a s confiados y a l e g r e s , m e h a l l a r á s á mí c a d a ves 
m a s t r a n q u i l o é i n c r é d u l o . 

Gitano. N o tengo mas q u e una desg rac i a y una m u e r -
t e q u e a n u u c i a r t e ; pero es u n a g r a o d e s g r a c i a , u n a 
c a i d a p r ó x i m a d e l pues to q u e o c u p a s , y u n a m u e r t e 
t e r r i b l e . S i t ienes a lguna cuenta q u e a r r e g l a r con 
D ios , d a t e p r i s a , po rque d e su p a r t e t e seña lo t r e s 
d í a s d e v ida t an solo. 

Marig. Grac ia s , g i t ano ; n inguno d e los demás sabe s i q u i e -
ra si le r e s t an t r e s h o r a s , d i r íge te á o t ro . . . . g rac ias . 

Gitano. Q u é qu ie re s que te d i g a á lí G u a l t e r o a ' A u l -
n a y , á tí q u e e>tás en la e d a d en que lo p a s a d o es 
a y e r , y e l p o r v e n i r m a ñ a n a . 

Gualt. Pues b i e n ! b a b l a d m e d e lo preseote . 
Gitano. J o v e n , p r e g u n t a d m e lo p a s a d o , p r e g u n t a d m e 

el po rven i r ; pe ro lo p r e s e n t e , n o ! n o ! 
Gualt. H e c h i c e r o , respóndeme pron to . Q u é es lo q u e 

p a s a e o mí cu este i u s t an t e? 
Gitano. A g u a r d a s á t u h e r m a n o , y t u h e r m a n o n o 

v i ene . 
Gualt. Y d ó n d e se h a l l a , lo sabes t ú ? 
Gitano. L a p lebe a c u d e en t rope l á la o r i l l a d e l S e n a . 
Gualt. Y q u é í 
Gitano. Se ago lpa en to rno d e on c a d á v e r , y a l m i -

r a r su v a r o n i l b e l l e z a , esclama : i n fe l i z j o v e n ! 
Gualt. Pero d ó n d e está mi h e r m a n o ? 
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Gitano. Sal de aqui y corre á U playa. 
Gualt. Acaba. 
Gitano. Y alli examina t\ brazo izquierdo de ese ca-

dáver , bailado eo el Sene , y lo vos gri tará con loi 
o t ro i , infeliz í infe l iz! 

Gualt. (Precipitándote fuera del cuarto.) Qué oigo, 
mi hermano !... hermano roio !í 

Gitano, (Solviéndose hacia la Reina.) Y voi M a r -
gari ta de Borgoña, no deteaia saber n a d a ? ó creeis 
que no teoga nada que deciros? Juzgáis por ventu-
ra que el síoo de una persona real es sobre buma-
n o , y que los ojos de oiogun mortal pueden a d i v i -
narle ? 

Marg. Yo no qoíero saber nada , enleodeis? nada . 
Gitano. Y sin emba rgo , vos sois la que me habéis 

hecho llamar ¡ aquí me tenéis , Margari ta ; preciso 
será que me oigáis ahora. 

Mtrg. (Sola sobre el trono.) No os a le je is , señor de 
Marigny. 

Gitano. O h ! Margar i t a ! M a r g a r i t a ! con qoe TOS sois 
la que á favor de noches muy oscuras, de citas en to r -
res perfumadas y resplandecientes de luces; la one eo 
ve* de exhalar suspiro» de amor, folmioa palabras 
de muer te ! 

Marg. Q oicn he l lamado á este hombre? Quién le 
ha llamado ? Que' me quiere ? 

Gitano. (Poniendo un pte sobre la última grada del 
trono.) No es verdad que seguo vuestra cuenta f a l -
ta un cadáver? No es verdad que creíais que en-
contrarían dos en vez de uno? 

Marg. (Levantándose.) Ca l l a , ca l la , 6 dime qoien te 
presta ese poder sobrenatural para adivinarlo todo. 

Gitano. (Enseñándola la aguja de oro de Margarita.) 
Aquí tienes mí ta l isman, Margar i ta . A b ! pare'ceme 
qoe involuntariamente levaotas la mano hacia tu 
cara. S í , ya sé que esle alliler lastimo tu rostro. 
Ella es. (Aparte.) Señora , (Alto.) es preciso que 
me escucheis una pa labra , y que nadie pueda oir ía . 
Haceos atrás señor de Marigny. 

Marig. Gitano, yo no tengo que recibir órdenes mas 

que de la reiua. 
Marg. Ret i raos , retíraos. (Bajando del trono.) 



Gitano. Ya veis que lo sé todo , señora ; que vuestro 
honor y vuestra vida están eo mis manos. M a r g a -
ri ta , esta noche despoes de la oracion os espero eo 
casa de Orsini . Necesito hablaros sola. 

Marg. Acaso puede salir á semejante hora ana «rei-
na de Francia? 

Gitano. La misma distancia hay desde aqni á la puer-
ta de Sao Honorio, que desde aqoi á la T o r r e d e 
Nesle. 

Marg. I r é , iré. 
Gitano. Y llevareis un pergamino y el sello real . 
A/arg. Bien, pero basta entonces.... 
Gitano. Hasta eotouces, vais á en t rar en vnestra c á -

mara , cuya nuerta estará cerrada para todos. 
Marg. Para toao el mundo. 
Gitano. Y sobre todo para Gualtero d ' Aulnay. NON» 

bles señores, la reina os s a l u d a , y pide á D i o s que 
os haya en su santa gnardía.— Señora , espero ¿ qne 
prohibáis la entrada en vuestra cámara. 

Marg. Gua rd i a s , oo dejéis paso á nadie. 
Gitano. Margar i ta . . . . basta la noche eo casa de O r -

sin i. 
Marg. Hasta t a necbe. (Entra en su cuarto.) 
(£/ gitano atraviesa por medio de los cortesanos quo 

se hacen a un lado, y le miran con terror.) 
Savoi. Pero señares , habéis visto cosa igual ? Este 

hombre es Satanás. 
Picr. Qué es lo ,que habrá dicho á la re ina? 
Sovoi. Señor de M a r i g n y , vos que eslábais cerca d e 

M a r g a r i t a , habéis oído algo de su predicción. 
Marig. Pensáis cabal leros , que no tengo bastante en 

que pensar con lo qne me ha dicho á mi ? 
Savoi. V a y a ! con que creereis ahora en los hech i -

ceros? 
Marig. NÍ mas ni menos que antes. Me ha vat ic inado 

el caer en desgracia , y hasta ahora soy primer mi -
n is t ro ; me ha aonneiado la moer le , y vive D ío t , 
cabal leros, que si alguno tiene ganas a e cerc iorar -
se de si estoy ó no v ivo , no tiene mas que decir lo: 
mi hoja de Toledo se encargará de respouder per 
el dueño. 

Gualt. Justicia ! justicia ! (Sale futra de si ) 
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To^oi. G u a l t e r o ! 
Gualt. E r o mí be rmaoo , señores; mi bermaoo Felipe, 

m. único amigo , mi único par iente . MÍ bermaoo 
asesinado!- ahogado y tendido eo la arena. M a l d e -
eitlo asesino! quiero qne me le en t reguen , y que me 
bagan justicia para despedazarlo con mis manos y 
bollarle con mis pies. Dónde está? dónde está >u 
asesino? Savo i sy , le couoces t ú ? 

Savoi. Pero te has vuelto loco ? 
Gualt. N o , no estoy l o r o , t ino dese<perado. Ab! al 

que me le n o m b r a r e , le dar ia mi g r a d o , mi r ique-
z a , mi sangre toda . Señor de M a r i g n y , temblad: 
vos sois el que responderéis de esta m m r t e , sois la 
primera au to r idad de P a r i s , y oi una sola gota de 
sangre debe derramarse por un asesinato que no r e -
caiga sobre vuestra conciencia.—Dónde está la r e i -
na ? Quiero ver á Margari ta , á la reina. Ella me 
hará justicia. J u s t i c i a , justicia para mi bermaoo! 
(Se arroja hdcia la puerta del Joro.) 

Savoi. G u a l t e r o , amigo mió.. . . 
Gualt. Yo no tengo amigos: tenia un h e r m a n o , / n i -

do á mi hermano vivo , ó á su asesino muerto. M a r -
ga r i t a ! M a r g e n t a ! (Ato viendo la puerta.) Soy y o 
a b r i d . J 

Capit. No se pasa. 
Gualt. Q u i é n ! Y o ! yo paso , de jadme. . . . Margar i ta 

mi hermano! (Los guardias le cogen por medio de) 
cuerpo , jr le traen. Saca la espada.) Quiero verla 
lo ois? quiero verla. (Los guardias le desarman.) 
Ahí... ah!... Maldición! (Cae luchando con los guar-
dias.) Venganza! hermano! hermano mjoíí! 

CUADRO CUARTO. 
a 

Taberna de Orsini: la misma decoración del primer cuadro. 

E S C E N A I I I . 

ORSINI solo: después M A R G A R I T A . 

E s U noche, según parece, no hay nada que hacer 



en U T o r e e d e Nesle; t an to me jo r , porque ente s a n -
g re ha d e caer t e r d e ó temprano sobre U cabeza «le 
alguno, y..,, desgrac iado d e aquel i quien Dios e l i -
j a para espiar tantos cr ímenes! {Llaman.) ¿eb?... h a -
bré h a b l a d o tal ver mas d e lo r e g a l a r ? ( L l a m a n 
otra vet.) Quién es? 

Marg. Abre , s n y jo. 
Orsini. La re ina! sola á esta hora ? 
Marg. Sí , sola á esta h o r a : es m » j es t reno , no es v e r -

d a d ? esto proviene de que mi sitnncion es t ambién 
mnv s ingular . Escacha , oo han l lamado? 

Orsini. No. 
Marg. Es preciso q n e me cedas esta pieza po r media 

hora . 
Orsini. Podéis disponer d e la casa y de l d u e ñ o . ( £ / « -

man. ) 
Marg. Han l l amado . 
Orsini. Qnere i s q n e abra? 
Marg. No, eso me toca « mí : dé j ame sola. 
Orsini. S¡ me necesitáis para a lgo, i la pr imera señal 

me tendré is aqu í . 
Marg. Lo único q u e deseo es q u e no oigáis nada d e 

cuanto aquí se hable . 
Orsini. Seré sordo y mudo. {Vase. Vuelven á llamar.) 
Marg. Sois vos? 
Burid. S í , yo soy. 

E S C E N A I V . 

MARGAMTA, jtcatnA*. 

Marg. Q n é vro! no es e lgi taoo! 
Burid. NoS es el capi tán. . . . pero suponiendo que e l 

capi tán y el gilono son uno mismo , es igual q u e 
sea el uno ú el otro. Ka verdad? H e p re fe r ido este 
t r a g e porque en caso d e necesidad podrá valer á su 
dueño mas que el veq^do que l levaba esta m a ñ a - ' 
na . A estas horas están las calles malís imas, y h e 
c re ído deber tomar esta precaución. 

Marg. Ya veis como he cumplido mí promesa. 
Burid. Y habéis hecho perfectamente . 
Marg. No negare is á lo menos q n e este es un acto d e 

complacencia por mí par te . 
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Bur id . Que bayaís r e ñ i d o por complacencia ó por 

fen ior , yo estaba seguro de eucontraros aquí , que pa-
ta mí es lo esencial. 

Marg . No sois gitano? 
Burid. No, por la gracia de Dios: soy cristiano.. . . ó 

mas bien lo e r a : pero ya hace mucho t iempo q u e 
no tenco fe ni esperaoza., . . Hablemos de o t ra cosa. 

Murg. Adver t id que yo estoy acostumbrada á que se 
me hable en pie y descubierto. 

Burid. Margar i ta , le hablaré en pie y descubier to 
porque eres muger, mas uo porque eres re ina . M i -
ra en de r redor tuyo. I l ay algún objeto que pueda 
recordar te el rango á que te glorias pertenecer? Esas 
paredes negras y ahumadas se parecen en algo ¿ 
las paredes de un gabinete de Margar i ta de Bor -
goña? Pertenecen á la reina de Francia esas mesas 
mugrientas y esas sillas casi rotas? Donde están tus 
guardias? Donde está tu trono? Aquí no hay mas 
que un hombre y uoa muger, y pues el hombre es-
tá t ranqui lo y la muger tiembla , el hombre es 
el rey . 

Marg. y quién eres tú para hablarme de ese modo? 
Qué te hace pensar que yo estoy en tu poder? Quién 
te ha dicho que yo tiemblo? 

Burid. Quien soy y o ? en este momento soy el capi-
tán Buridan. . . . tal ve t tengo otro nombre que te se-
r ia mas conocido, pero es inúti l por ahora que lo 
sepas. Sabes lo que me hace peosar que estas t cm-
bta ndo en este momento? que por tu cuenta, lo mis-
mo que por la m í a , te fal ta un cadáver , pues <j»e 
anoche no a r ro jó el Seoa, ni pudo a r ro j a r mas que 
uno. 

Marg. Y el otro? 
Bund. E l otro Margar i ta , el otro exislej es Buridan, 

el capilau, el que está delante de ti. 
Marg. E s imposible. ~ 
Burid. Imposible! quieres que te cuente lo que pasó 

anoche en la T o r r e de Nesle? 
Marg. ISo, no. 
Burid. Habia en ella var ias sciloras.... todas de la 

corte de Margar i ta de Borgona... . una cutre ellas 
tenia uua máscara uegra. . . . era Margar i ta de Bor-
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¡ & ! ! í i"?1!-®® h ° r a b r " — « p i t a n Bu-
r i d a n j Fe l ipe d 'Au lnay . Q,,ieres que te d i g . 
r e que fueron l lamados .11. estos do» h o m b r e , ? \ 0 

• . . j * " f ' , é p a r ® , o r P r e ° a « r «o «ecreío q u e 
exi»Je todavía en mi corazón, j q o e t uve la ¡ m . 
prudencia de indicar en la taberna de Orsini 
podiendo arrancármelo decretó Marga r i t a la m u e r -
te de lo» do», j en el momento fué asesinado nor 
tus satélite» el desgraciado Fel ipe d 'Au loay ! 

Marg. Fe l ipe d ' A u l n a j ! J 

Burid. Sí, el hermano de Gual tero. . . . f o é et mismo que 
quiso que te quitases la máscara y el q „ e señaló 
con no alfiler de oro tu rostro.. . . todavía conservas 
Ja c icatr iz . 

Marg. Bíeo.... y Felipe ba m u e r t o , j t ú solo posees 
este secreto. 

Burid. Yo solo. 
Marg. Y tú te has dicho á tí mismo... . contando lo 

que ba sucedido en la T o r r e de Nesle , puedo p e r -
der a la r e m a ; la reina ama á Gualtero d ' Atilnny 
poes b i e n , j o d i ré á Gual te ro . L a Reina ha hecho 
asesinar a tu hermana.. B l indan , no me parece que 
están m u j bien lomadas tus medidas. . . . ' insensato» 
por una parte nadie te c r ee r á , y por otra ninguno' 
sino r o sabe t a secreto.. . . no conoces q u e me ser ia 
muy fác i l hacer una señal y mandar te á hacer c o m -
pañía á F e l i p e . d ' A u l n a j ? 

B u r i d Hal lo . . . . y mañana. . . . mañana á las d íez a b r i -
rá Gual tero un l ib ro de memorias que an rel igioso 
le ha ent regado hoy mismo; el hermano de Fel ipe 
ha j u r a d o por sa honor y sobre la cruz de su e s p a -
d a abr i r lo mañana , sí á las d iez no se había visto 
con él cierto capitán a quien conoció en la taberna 
de Orsini . . . . ese espitan soy yo. , . , si quieres hazme 
ases inar , pero. . . . M a r g a r i t a ! m a ñ a n a á lasdiez a b r i -
ré Gual tero . . . . 

Marg. Y esperas que d é m i s c réd i to á tu car ta que á 
tus pa l ab ra s? 

Burid. N o , M a r g a r i t a , no... . pero lo dará á las ú l t i -
ma» palabras de su h e r m a n o , escr;tos con la sangre 
de su hermaoo. . . . dará c réd i to á c«t«s palabra» : Vo 
muero asesinado por Margarita de Borgoña. Cice» 
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todavía q u e p u r d c d o d a r no momento?. . . r e spónde-
me.. . . pieoaaa todav ía en hacer mor i r a l capitan B u -
r idan para deshacerte de e l? . . . has a t ravesar mi c o -
razon con veinte p u ñ a l e s , no roe ar rancarás mi se-
c r e t o : hazme a r r o j a r al Sena. . . . mi secreto sobre -
nadará eo el Sena , y mañana á las d i e t , Gual te ro 
mi v e n g a d o r , vendrá á pedi r te cuenta de la sangre 
de su hermano y de la mia. . . . ¿qué dices? ya ves 
que mis medidas estaban bien tomadas. 

Marg. De ese modo.. . . sí es asi. . . . 
Burid. No teneis que dudar lo . 
Marg. Bien.... y qué quietes de mi ? ambicionas r i -

Suezas? yo pondré á tu disposición todo el tesoro 
el estado. Deseas la muer te de a lgún enemigo t u -

y o ? Aqui tienes el sello y el pergamino que pe-
diste te t ragese. Quiera que te colme de empleos y 
de honores? yo puedo dar te eo mi reino cuantos tu 
desees. H a b l a , qué es lo que quieres? 

Burid. T o d o eso quiero. Escúchame Marga r i t a ; eomo 
te he dicho an tes , aquí no hay rey ní r e i n a , siuo 
un hombre y una muger que van á hacer un c o n -
t r a t o , y. . . . desgraciado el que se atreva de los dos 
á romperlo sin haberse antes asegurado de l silencio 
y de la muerte del otro. Margar i t a quiero f ab r i ca r 
on palacio. 

Marg. T e n d r á s todo el oro que necesites, aunque para 
ello tenga que f u n d i r el cetro y la eorona. 

Burid. Ademas quiero ser primer ministro. 
Marg. Esa plaza la ocupa actualmente Eoguer rand 

de Mar igny . 
Burid. Yo quiero su t í tulo y so puesto. 
Marg. Sabes que uo puedes obtenerle sin su muerte? 
Burid. Yo quiero su t i tulo y su puesto. 
Marg. Los tendrás . 
Burid Y yo t e conservaré á tu amante y gua rda ré tu 

secreto... . Está bien. (Se levanta ) Desde hoy será 
la Francia de los dos ún icamente : nosotros seremos 
sus verdaderos reyes y nadie mas.. . . y yo g u a r d a r é 
tu secreto.... Aceptas M a r g a r i t a ? 

Marg. Acepto. 
Burid. Mañana á esta hora quiero ser ya primer ministro. 
Marg. Lo serás. 



Burid. y mañana á las die» recogeré á G u a l i e r o ^ e 
A u l n a j la car ta de au bermaoo: despnes ¡ré á U 
co r l e . 

Marg. Serás bieo recibido. 
Burid. (Tomando un pergamino y presen fúndala la 

pluma.) La ordeo de prender á Mar iguv . 
Marg. Ya está. (Firmando.) 
Burid. EsU b i eo ; Adiós Margar i ta , hasta mañana. 

E S C E N A V. 

M A R G A R I T A , tola. 

Hasta mañana. . . . o h ! si j o t e tengo algoo día e n -
tre mis manos como tú me has teoído esta noche e n -
tre las t u j a s ! Si esa earta fa ta l ! . . . Miserable!. . . ame-
nazarme a m i , ¿ l a hi ja de un d u q u e , á la esposa de 
«n r e j , a la regenta de Francia ! Ah!. . . esa carta 
esa caria. . . . Daría la mitad de mi sangre al que me Va 
entregara . Si j o pudiese ver á Gual tero antes de las 
diez.. . . si pudiese arrancarle . . . . G u a l t e r o , que no me 
hablara sino de su hermano , que vendrá á pedirme la 
cabeza del matador de su hermano! Pero él me ama mas 
<iue a si mi smo , j si teme perderme lo olvidará to-
do. h i preciso que j o le vea esta noche... . pero , dónde 
podré encontrarle? No me atrevo á confiarme tanto i 
ese italiano... . sabe j a tantos secretos mios . Me parece 
que anda alguno en la puerta : Buridan no la b« c e r -
rado. . . . qu¡éo será ? un hombre. . . . Ors in i 

E S C E N A V I . 

MARGARITA, GPALTERO. 

Gualt. M a r g a r i t a , sois vos? 
Marg. G u a l t e r o ! el cielo me le envia . 
Gualt. T e he estado buscando por todas partes para 

ped i r l e jus t i c ia , Margar i ta . . . . venia á buscará O r -
sini para q u e me dijese donde podría encontrar le . . . . 
porque necesito que me hagas jus t ic ia . 

Marg. Y j o también he venido á casa de Orsini para 
enviarte á l lamar, norquo quería antes de separa r -
nos para s iempre, darle el últ imo adiós. 
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Gualr. E l ú l t imo o d i o s ! p e r d o n a d , lo b e compren-

dido m a l , quizá porque . . . . me ocupa mía sola idea . . . . 
tina idea q u e me persigue y me ofusca. . . . en todaa 
partes no veo mas que á mi hermano anegado en el 
Sena , y el coraron t raspasado á puñaladas . Dónde 
está el ases ino ,Margar i ta? necesito su sangre. 

Marg. Ya be dado mis órdenes para qoe le busqueo; 
tu bermano será v e n g a d o , Gual te ro , t e lo j u r o ; pe-

„ ro. . . . el rey l lega mañana á Par i s y es preciso se-
pararnos . 

Gualt. Separarnos! qué d ices? . . . será ve rdad ! . . . S i . . . . 
„ «í.... nos separaremos , pero cuaodo hayáis vengado 

¿ mi hermano. 
Marg. Ab ! por qué en el corazon d e Gual tero que a n -

tes era touo de Margar i t a domina a l a m o r o t ra p a -
s ión , o t ro sen t imien to? Ayer este corazón e r a t o -
do mío. . . . (Poniendo la mano sobro el pecho de Gual-
tero.) (Aquí está.) 

Gualt. Ahora no respira sioo v e n g a n z a : cuando la b a -
yas satisfecho volverá á ser tuyo . 

Marg. Qué tienes aqui ? 
Gualt. U o l ibro de memorias. 
Marg, S í , un l ib ro d e memorias que no mooge te e n -

t regó esta m a ñ a n a : Ab í t ú eres sin d u d a el v e n -
turoso deposi tar io d e los pcosamíentos d e a lguna 
dama de mi cor te . 

Gualt. M a r g a r i t a ! os bt t r la js de m í ? no.... este l ib ro 
me lo ha env iado un capitán á quien apenas conoz-
c o , cuyo nombre i g n o r o , y que es taba ayer aqn i . . . . 
a q o í , con mí pobre hermano. 

Marg. N o , G u a l t e r o , t ú me engañas. . . . pe ro q u é me 
importa ? ya vamos á separarnos para siempre. . . . 
Adiós Gua l t e ro , adiós . 

Gualt. Qué haces M a r g a r i t a ? tú quieres hacerme p e r -
d e r la rezón; vengo desesperado á pedi r te mi h e r m a -
n o , y me hab las d e separación. . . . s epa r a rnos , s e p a -
rarnos . . . . y por q u é ? 

Marg. E l r ey ha concebido ya sospechas; no qu ie ro 
q u e te encueu t re aqu í . . . . por lo demás.. . . tú l l evas 
sobre tu pecho ese l ibro de memorias. . . . eso t e con-
so la rá . 

Gualt. Crees e fec t ivamente que sean de a lguna .dama? 



Marg Estoy segura de e l lo ; si 0 0 f o e r . .»», j , J h s 
bob.er.tii mostrada par» sat isfacerme. 

Ottoft Puedo hacerlo por ven tu ra? n o , imposible: he 
j n r . d o nor mi honor no abrir las basta mañana á las 
d.ex o devolvérselas á su dueño si me las reclama, 
t s t o es lodo lo qne puedo espücarte de este miste-
r io que j o mismo no comprendo: he ju rado por mi 
honor que no saldrían nunca de mis manos. 

y J 0 D 0 , h e jorado nada.. . . es verdad ? Yo no 
tí D Í D « u n J ^ ^ e o í o . . . . es ve r -

d a d ? A h ! tu olvidas que j o he sido por tu causa 
p e r j u r a , porque nuestro amor es criminal á los oíos 
del ce lo j de los hombres , aunque sea paro eu el 
fondo de m, corazoo. Pero.. . acabemos, Gual tero, 
j a oo puede dilatarse mucho auestra conferencia: 
guarda tn pa lab ra , j o guardare mis celos.... Adiós! 

b u a l t . M a r g a r i t a , en nombre de Dios!. . . 
Marg. E l honor! el honor de un hombre!... Y el h o -

nor de una muger no es nada ? Consérvalo , consé r -
valo paro. pero y o _ U o a p a U i , r a > U n a m i r a d a 

t u y a , me ha hecho olvidar un juramento que hice 
delante de Dios , j todavía e s t o j dispuesta á o l v i -
darle j ,1 tu me suplicares, j o olvidaría por lí e l 
mundo entero. 

Guafr. Y quieres sin embargo que parta ? quieres q u e 
nos separemos? 

M a r g S í , sí.. . . lo he prometido al cíelo: pero á pesar 
de e s o , si t ú lo exigieses , si j o estuviese cierta de 
que no es una muger la que te ha entregado e s e ' l i -
b ro , desafiaría po r . t í la cólera del cielo como he 
«(rentado la de los hombres, porque ¿piensas tú que 
eu I» corte creerá ninguno en la pureza de nuestro 
amor ? Todos ellos me creen culpable; no l o s o / 
sin embargo , pero aunque esta separación es n e -
cesaria á m¡ t r anqu i l i dad , si tu me suplicases, co-
mo te suplico en este momento, te d i r ía ; quédate, mi 
quer ido Gualtero, quédate á mi l a d o : a r rúmese mi 
t ranqui l idad, mi poder pero no le apartes nunca de mi. 

Ouai t . Har ías tú todo eso por mí? 
Marg. Sí.... pero soy una muger! . . . en mí el honor no 

es n a d a , j o puedo ser impunemente p e r j u r a , j no -
da importa que j o padezca con tal qne un cal/atiero 



• 3 8 
no f a l l e á sn pa labra : no importa qne yo muero d e 
celos , siempre q u e tú gua rdes fielmente to j o r a -
mentó. 

Gualt. Pero si Ueg i ra i saberse...» 
Marg. Quien ba de saberlo?. . . este secreto quedará e n -

t r e los dos. 
Gualt. Si me. prometes devolvérmelo antes de l a a d i e a 

d e la mañana . . . . 
Marg. Al momento , en este instante mismo. 
Gualt. Perdóname i ) i os m i ó ! pero este es un ángel ó 

nn espíritu infernal que me hace o lv ida r de mi h e r -
mano , de mis j u r a m e n t o s , d e mi honor . 

Marg. Ya lo teogo en mi poder . (Entra ta la habi-
tación inmediata.) 

Gualt. M a r g a r i t a , Marga r i t a ! . . . Ah ! p e r d ó n , perdón 
hermano mío! he venido yo aqui p a r a hab la r d e 
amor? . . . he venido por ventara a satisfacer loa t e -
móles f r ivolos d e una muger? N o ; be venido á p e -
d i r venganza para mi hermano. . . . sombra q u e r i d a , 
pe rdón . 

Marg. (Entrando.) T i enes razón; no hay nada en este 
l ibro. . . . nada que pueda a la rmarme. M i Gual te ro no 
míente cuando dice que me ama , que no ama á n a -
die sino á m i : y yo también te a m o , fiel á mi p r o -
mesa no tíos separaremos j a m a s , poco me importa o 
las sospechas del r ey ; y o las soportaré con placer 
por ag rada r á mi Gual te ro . 

Gualt. Bieu; . . . pero M a r g a r i t a , pensemos en mi h e r -
mano. 

Marg. S i , amigo m í o ; ya be m a n d a d o que se hagan 
pesquisas, y sé sospecha... . 

Gualt. Q u é se sospecha... . d e qu ien ! 
Mujg. De un capitan estrangero que ha l l egado hace 

pocos dias á P a r i s , y que debe presentarse m a -
ñana por pr imera vez en la corte . 

Gual. Su nombre? 
Marg. Bttridati , si mal no me acuerdo . 
Gualt. Buridat i ! y habré is d a d o ya la orden d e p r e n -

der le , es verdad ? 
Marg. Aun n o : acabo d e saberlo hace pocos ins-

tantes. 
Gualt. La ó r d e n , la ó r d e u ! dadme el placer de que 



l e prenda yo mismo. Ob! nadie aioo yo preudetá al 
matador de mi hermano! 

Marg. Le prenderás tú ? 
Gualt. S í , aunque estuviese orando á los pies del 

s itar. 
Marg. (Llega á la mesa y firma un pergamino.) Esta 

es la orden. 
Gualt. Gracias, gracias, Margarita. 
Marg. Ob! Bar idao , a bora tengo y o tu vida entre 

mis manos. 



ACTO TERCERO. 

CUADRO QUINTO. 

Cnguírranír ir íttarign?. 

Una coeva del Chatelet da Paría. 

E S C E N A P R I M E R A . 

B O M B A R , tolo, atado y tendido en turra. 

Uoo d e los hombres qoe me ba ja ron aqní m e 
apretó la mano ; pero d a d o caso que yo no me h a r á 
e n g a ñ a d o , qué es lo que podrá hacer por mí. . . . p r o -
porcionarme agua algo mas f r e s c a . pan algo menos 
duro y un sacerdote á la hora de mi muerte . . . . Llevo 
contados los doscientos veinte escalones que hemos b a -
j a d o y las doce puertas que hao abierto. , . . Vamos B u -
r i d a n , vamos ; piensa un poco en disponer tu conc ien-
cia ; tienes una mu y luenga y embrol lada cuenta que 
e jus ta r con el diablo. . . . Cuán insensato he s i d o ! Ab 
s i , una y mil veces Joco; yo que sabia lo que eran 
Jos hombres y su honor f rág i l como el c r i s t a l , que se 
deshace como la nieve cuando pasa por cima de él 
el apasionado há l i to de una tnuger. Y he ido á con-
fiar mi vida en manos de un joven enamorado c i e g a -
mente de Marga r i t a . . . . Loco , mal d i j e . . . . necio de 
mi. . . . Qué contenta estará ella en este momento! . C o -
mo se burlará de mi!... mientras yo me revuelvo 'sobre 
Jas losas de este calabozo!... Lo que debí haber he -
cho.. . . Quizás (sonriendo á una idea que le viene) t i e -
ne remedio aun. . . . S i , es posible... . Es una estrella 
que sirve de guia al v ia jan te perd ido en una noche 
oscura... . Margar i t a oo me dejará morir sin verme a o -



te», aunque no f u e r a mes que pare insul tarme bas ta 
«n loa b ra sos d e la muerte . . . . Sio duda no he hab l a -

á o eu vano po rque abreo e»a puer ta y t a l r e » sea e l la . 

E S C E N A I I . 

t a i t n i r , BCMOAN. 
Land. Capitan, dónde estáis ? 
Burid. Aquí . 
Land. Soy j o . 
Burid. Y qu ien es y o ? N o veo o a d a . 
Land. N o s iempre se necesita ve r á sus amigos para 

reconocerlos. , 
Burid. Esta es la vox d e L a n d r j . 
Land. A Dios gracias . 
Burid. Puedes d a r m e l ibe r t ad ? 
Land. Cosa es esa imposible. 
Barid. Y q u é demonios vienes hacer a q n i entonces.? 
Land. A deci ros q u e soy mozo d e l a cárce l desde 

Burid. O y e s : parece que tú acumulas empleos ; por el 
d ía carcelero del Cast i l le jo , j por la noche , ases i -
no de la to r re de Nesle!... M a r g a r i t a d e Borgoña 
no de ja rá de d a r t e ocupacíon en esos des t inos? 

Land. Asi a s i , no f a l t a . 
Burid. Y no puedes hacer nada por m í , ni aun m a n -

dar á buscar el confesor q u e j o te des ignare? 
Land. N o ; pero lo q u e puedo hacer es o í r vuestra 

confesion, repetírsela a un confesor pa labra por p a -
labra , j si hubiere a lguna peni tencia que cumpl i r , 
a fe' d é soldado la cumpl i ré por vos. 

Burid. Imbéci l . N o puedes d a r m e n a d a con q u e es-
c r ib i r ? 

Land. Imposible . 
Burid. Puedes reg is t ra rme este bolsi l lo y sacarás d e 

él una bolsa con oro ? 
Land. Sí p u e d o , cap i tán . 
Burid. Pues tómala . . . . de l o t ro . 
Land. Está hecho. 
Burid. Cuántas l ib ras ganas a l año? 
Land. Seís l ibras . 



Burid. Cuenta lo que h i y eo esta bolsa; mientra* r e -
flexiono!... (Pausa de un momento.) Ha* coo-
tado? 

Land. Habéis re f lex ionado? 
Burid. S í ; cuánto h a y ? 
Land. Tre* marco* de oro. 
Bu,id. Ciento sesenta y cinco l ibras tornesas ; escucha, 

»eru preciso que pasaras 28 años de tu vida aqni 
en una c á r c e l , para ganar esa can t idad . J ú r a m e so-
bre la salvación de tu alma de hacer lo qoe voy é 
encargar te , y ea« cant idad es t u y a : es lodo lo que 
yo poseo. Si tuv ie ra m a s , mas te d a r i a . 

Land. Pero y vos? 
Burid. Si me a h o r c a n , lo que es p r o b a b l e , el ve rdu -

go tomara a so cargo ios gastos d e en t i e r ro , y ya 
110 tengo necesidad de ningún d ine ro ; si salgo l i -
b r e , lo que también puede s e r , tu tendrás cuatro 
vece» esa can t idad y y o mil . 

Land Decid Jo que bay que h a c e r , capi tan . 
Burid Una, cosa sencillísima. T ú eres duefio d e sal ir 

del Cas t i l le jo : y ana vea f u e r a , no volver á p a r e -
cer por e l . r 

Land. Y no de»eo otra co»a tampoco. 
Bund. Irá» á hospedarte eo casa de Pedro B a r g e s , el 

tabernero que vive det ras de los Inocentes qoe era 
donde yo mebospeduba.Pediráa el cuarto del capitan 
y eo «aro a l g „ 0 0 . Oye, cuando te bailares en el cuarto 
te eucerrarasen él ; contará* 1 . , l 0 » .s del suelo p r inc i -
piaudo desde el rincón donde hay mi crucifijo... . f l a n -
dry se santigua.) Escucha coo atención. En la sép-
tima veras una e n » , levantarás la los . con la pun -
ta del p u f t a l , y deba jo de u n . cepa d e a r c o a , e n -
contrara , „ 0 . « j i l a de h i e r r o , c u y . llave esiá en 
esa bolsa. S. quieres puedes abrir la para cerc iorar -
te de qae no hay dinero sino p .pe les . Si m a n a n , á 
1- h o r . d e j a en t rada de l Rey eo P a r i , no me vol-
vieres a ver sano y salvo , si no te he pedido otra 
ve» la H.ve y la caj . ta , pondrá . . , „ b a . en mano» 
d e Ln . s X rey d e W a n e . * , y me vengará, , ¡ b „ -
hiere muerto. Ah, tiene» lo que deseo : moriré cou 
la conciencia t r anqu i l , y te lo deberé á tí. 

Land. Pero yo no corro ningún riesgo. 
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Burid. Ninguno. 
Land. Entonces podé i s contar conmigo. 
Burid. Me prometes ba re r lo q n o te be d ícbo sobre 

la salvación d e t a a l m a ? 
Land. Os lo j a r o por la cor ta porcion q u e e spe ro en e l 

Para íso . 
Burid. Pues d e ese modo Díos t e g u a r d e , L a n d r y . Se 

bombre d e bien si puedes. 
Land. H a r é lo posible, capi tan : aunque me parece a lgo 

d i f í c i l . (Vase.) 

E S C E N A I I I . 

BTNSIOA*, solo. 

E a ! Vengan abora ve rdugo y cada l so , q u e l a 
venganza vendrá también á colocarse a l pie de l sup l i -
cio. Venganza ! palabra subl ime y d u l c e cuando la 
p ronunc ia una boca que respira aun el a u r a d e la v i -
da ; pa labra sonora y hueca euaudo se pronuocia s o -
bre tfn sepulcro qne por a l to q u e suene no dispier ta 
j a al cadáver que descansa en la t umba . 

E S C E N A I V . 

B U R I D A N , M A R G A R I T A , ORJIKL. 

Margarita entra por una puerta oculta con una lám-
para en la mano. 

Marg. Está a t a d o d e modo q u e puedo acercarme 
á é l sin temor? (A Orsini.) 

Orsini. S i , señora. 
Marg. Bien. Aguárdame ah í , O r s i n i , y a l menor g r i t o 

a c u d i d . (Vase Orsini.) 
Burid. L u z ! Alguien viene hacia aquí . 
Marg. S i , a lguien . (Acercándose.) No esperabas vo l -

ver á v e r á a lguna persona antes de m o r i r ? 
Burid. (Sonriendo.) Si q u e esperaba , pero oo t an p r o n -

to. M a r g a r i t a , decía y o , no consentirá q u e muera 
sin gozar de su t r i u n f o , sin que y o sepa basta la 
evidencia q u e es ella la que me mata . . . . Muger i u -

k 
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««•ble de V N n m L . , Sí, Margarita! si tiene, re-
too.... te esperaba. 

Marg. Pero ate esperabas sío e spe raos . , ao es verdad? 
P«rqoe ya me conocerás bastante para saber que 
después de haberme reducido á- temer te , despues de 
haberme humil lado basta ba ja rme á t í , no bay te-
mor o . supl ica . !jue . b l andeo mi cor.xon. Obi sío 
duda que habías tomado bien tus medidas , Bur idan: 
pero habías o lv idado que cuando un amor f renét ico 
se apodera del corazon del h o m b r e , sofoca eo él 
todos los demás sentimientos, y domina en e'1 despó-
ticamente a espeosas del booor , de I . p a l a b r a , y 
fuiste á confiar en el honor y en la palabra de u„ 
Hombre enamorado de Margar i ta , la única prueba 
qtie poseías contra e l la ; mí ra l a , «qui tienes esa p r e -
c ios , pagma de tus memorias, mírala. - Muero ase-
uñado por Margarita. Felipe d' AuUaj. Postr imer 
a d í o , d e un hermano « . o hermano, y q u e el h e r -
mano mismo me ha entregado. Aquí la tienes; mí ra , 
mira. . . . (Cogiendo la lámpara.) Quiero destruir tu 
u l t ima esperanza en esta l lama.Soy l i b r eaho ra ; Bu-
ridan!. . . ' 

Burid. Y que harás de mí. 
Marg T e olvidas que has sido arrestado como asesino de 

f e l ipe d Aulnay. Q„e ' se hace coo tos « e s i o o s ? 
M ' 'T < I " e t n b a n a * m « juzgará .o tes de o í rme. 
Marg. Tr ibunal ! creo qne has perdido el juicio, 

pues piensas que hombres que poseen tan grandes 
secretos se juzgan ? Hay veneno, que hacen saltar 
basta el raso que los cont iene , r tu secreto es uno 
de esos venenos. Bur idan , cuando llega el caso de 
apoderarse de un hombre como t ú , se l e a t . d e pies 
y manos como tú lo estas , y se le sepulta en un ca-
labozo parecido á este. Por no perdér su alma y su 
cuerpo . la vez se mandan que entren en su prisión 
• eso de media noche , un sacerdote y un verdugo: 
el sacerdote empieza: en el calabozo hay por lo re -
gular i *a argolla de h ie r ro , como esta , y los muros 
son tan macizos y tan altos como estos, de suerte 
que apagan los lamentos , abogan los gemidos v a b -
sorven la agonía. Kl sacerdote sale el p r ime ío , y 
despues e l verdugo. Al d i . siguiente el carcelero 



a t e r r ado d ice q n e el reo se ba ahogado con M i p r o -
p i a s manos q n e imprudentemente l e d e j a r o s l ibres , 
p rueba q o e era culpable . 

Burid. Veo que usamos de la misma f ranqueza , M a r -
g a r i t a ; y o le d i j e mis p r o y e c t o s , ahora t ú m e d i -
ces los tuyos. 

Marg. S í , b ú r l a t e , 6 por mejor dec i r e s fué rza t e p a r a 
tomar ese a i re b u r l ó n : quis ieras hacerme creer d e 
nnevo qoe tienes a lgnn med io para a to rmenta rme; 
pero n o , esa sonrisa in ferna l no me engañará ; y a 
no puedes escapar de mis manos , no es ve rdad ? E s 
impos ib le , estás bien a t ado y estas pa redes son mny 
densas y los puer tas muy sólidas. . . . No , n o , ya no 
puedes escaparte , Bur idan . Adiós, t ienes a lguna cosa 
qoe dec i rme? 

Burid. Una tan sola. 
Marg. Hab la . 
Burid. Concédeme d i e s minutos de atención pnesto 

qtte en breve va abr i r se para mí la e t e rn idad . Q u i e -
r o contar te un recuerdo de mi j uven tud . Hará unos 
veinte a ñ o s , eo «393 , la Borgoña era fe l iz porque 
tenia por dnque á Rober to . E l duque Rober to t e -
nia una b i ja joven y hermosa , con e l ros t ro de á n -
gel y el e lma de d e m o n i o : l lamábanla M a r g a r i t a 
de Borgoüa : dé jame acabar . E l doque teoia a s i -
mismo un p a g e , t ierno d o n c é l , de a lma sencil la y 
c a n d i d a , de color sonrosado y rubia g u e d e j a : t e -
n ia por nombre Leoncio de Bournonwiíle. A h ! m e 
parece que ya escuchas con mas atención. E l page 

- y la jóven se amaron : quien los hubiera visto e n -
tonces y los viera á los dos a h o r a , sin d u d a no los 
reconocer ía ; y quizás si ellos mismos se encontrasen 
tampoco se conocerían. 

Marg, Donde vendrá á p a r a r ? 
Burid. O b ! ya ve rás , es tina historia e s l raord ina r ta . 

Como d e c í a , el page y la jóven se amaron r e c a -
tándose d e todo el m u n d o ; por las noches una e s -
cala de s e d a , de jaba á sn amante eo los brazos d e 
su amada . Un d ía la b i j a del duque Robe r to a n u n -
ció l lorando á Leoncio de Bournouwíl le q u e iba á 
ser madre . 

Marg. Gran Dios ! 
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Burid. A y ú d a m e á cambiar de s i t io , M a r r a r ¡ ta , me 

canso de esta postora, ( M a r g a r i t a le ayuda, Buri-
dan se sonríe.) Grac i a s , á donde e s t i b a m o s , M a r -
g a r i t a ? ' 

Marg. Cuando la b i j a del d o q a e iba á ser m a d r e . 
Burid. A h ! s i , es v e r d a d . Ocho días despues aquel 

secreto ceso de serlo p e r a e i p a d r e , j e l duque p r e -
vino a su b i j a , de que a l d i . siguiente se abr i r ían 
par» ella l . s puer tas de un conven to , y como las 
del sepu lc ro , volverían i cerrarse para e l l a , hasta 
la e t e r n i d a d ; aquella noche se vieron los dos aman-
tes. Qué horr ible noche! Leoncio amaba á M a r g a -
ri ta , como Gual te ro te ama <¡ t i . . . . Noche de l lanto 
v de imprecaciones! Ah ! j míe bien j u r a b a la j o -
ven ser lo que despues ha sido. 

Marg. A c a b a , acaba . 

Burid. Marga r i t a , estas cuerdas se me entran en las 
carnes y me cortao como uu acero. (Margarita cor-
ta las cuerdas con que Buridan tiene atado, lo, 
brazos, el cual la mira sonriéndose.) La jóven t e -
nia un puñal en las manos como ahora tú , M a r g . . 
Ca r i t a , j d e c í a : L e o n c i o , Leoncio m i ó , sí mi pa-
d r e moriese de aqui a' mañana se a c a b . r i a para mí 
el convento , no nos separaríamos nunca , y t odo se-
n a amor. . . . No sé como fué qne el puñal pasó de 
sus manos a las manos de Leoncio ; un brazo le guió 
en la oscuridad de la noche , y levantando una col-
g a d u r a , el jóven a r m a d o y fuera de s í , ae encon-
t r ó Trente a f rente del duque que dormía p r o f u n d a -
mente. Sus facciones nobles y venerables no se b o r -
raron nunca de la imaginación del asesino, porque 
el in fame Leoncio le asesinó. Pero M a r g a r i t a , la 
bella y encantadora M a r g a r i t a , no ent ró en el con-
vento y llego a ser reina de Navar ra y despues de 
Francia . A la mañana siguiente recibió el page de 
manos de un hombre l lamado O r s i n i , un bolsillo 
Heno de oro y una ca r t a ; Margar i t a le pedia que 
ae marchase d e su lado para s iempre, j añad ía 
qoe no podían volver á verse mas despues d e »u 
complic idad en tan horr ib le cr imen. 

Marg. Impruden te ! 
Burid. N o es cierto que f u é imprudente? porque aque-

\ 



11« car ta escrita d e su letra y firmada por e l l a , d e -
ta l laba e l c r imen , esplicaudo ana pormenores y la 
complic idad de los dos. La reina Marga r i t a no b a -
r i a a b o r a , lo que la joven Margar i t a bizo en ton-
ces... Imprudeute! . . . Dices bien. 

Marg. Pero en fin, Leoncio de Bonrnonwille desapa -
reció y nadie sabe lo que ba sido de é l , ni volverá 
nuoca. L a carta ó la perdió ó la desgarró é l , y no 

Suede servir de prueba . Qué t iene qne ver con esa 
istoria M a r g a r i t a , reina regenta de Francia . 

Burid. Nadie lo sabe mejor que tú , porque Leoocio 
no ba muerto y tú no lo ignoras: te be visto e s t r e -
mecerte y reconocerle. 

Marg. Y la c a r t a , la carta ? 
Burid. Es el primer memorial que presentarán mañana 

al rey Luis X á su en t rada en Par is . 
Marg. No. Eso lo dices para asus tarme, eso no puede 

s e r , te Hubieras valido desde luego de ese medio. 
Burid. Pensaba hacer lo ; pero tú me proporcionaste 

otro y he g u a r d a d o este para mejor ocasioo, uo ne-
garás que hice bien ? 

Marg. Pero la car ta . . . . 
Burid. Mafiana te la volverá tu esposo: si no me enga-

ño me esplicaste el suplicio que agua rda á los a se -
sioos. Y t ú , M a r g a r i t a , sabes cuál es el suplicio d e 
las par r ic idas y de las a d ú l t e r a s ? escucha : las r a -
pan e l cabello con t igeras a rd i endo , las abren el 
pecho para arraocar las el corazón, quemándole des -
pues y a r ro j ando sus cenizas al v i e n t o , y por t res 
d i a s coosecutivos llevan ar ras t ra el cadáver por las 
calles. 

Marg. Oh!.. . P e r d ó n a m e , perdóname. 
Burid. Vamos , el últ imo esfuerzo M a r g a r i t a , desata 

estos cordeles... . (Tiende las manos hacia Margarita 

Í ue te las desata.) Ah ! qué dulce es respirar con 
iber tad! que venga el verdugo ahora ! Yo mismo le 

pres taré las cuerdas. Qué es esto ? Qué es lo que t e 
afl i je ? Mañana una voz gri tará por la c iudad : B u -
r i d a n , el asesino de Fel ipe d 'Aulnay se ha d a d o 
muerte en su calabozo. Y otra voz contestará desde 
el L o u v r e , Margar i ta de Borgoña ha sido senten-
c iada á la pena de las a d ú l t e r a s y d e las par r ic idas 
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Marg. P e r d ó n , Bnr iden . 

* w m ; Y \ f 5 ° r i í a 0 > L e o n c i o d « B o n m o n . 
qne Rober to « 

Marg. N o g r i t e s tan f u e r t e . 
Burid Que' es lo q u e temes. E . t o , muros . p a g a n 1 0 $ 

g r a o s ahogan los gemido , , absorven la . ¿ o í " 
Marg. Que quieres? b a b l a , d imelo . 

B "v7l f : I " r 1 - ' " 4 ra,ña°* ¿ I a d e r e c h a d e » » 7 e o ^ U 
¡ d e P f n s : ¿ 8 U izquierda j q o e 

salgamos j u n t o , á rec ib i r le . 7 q 

Marg. Sa ldremos . 
Burid. Bien está. 
J / o r j . Y la c a r t a ? 
Snrirf Siendo j o pr imer ministro, j o be d e ser el q o e 

la tome cuando ae la presentaren. H 

Marg. Pero M a r i g n j l l o ba muer to aun. 

7 U ti."/'' ' " " í * . " Í - b e r n a Orsini q u e 
Mar. A. / í ? ' " * ' el ú l t imo suspiro. 
Marg. Aun fa l ta una b o r a , j bay tiempo de sobra n . -

r a cumpl i r e s . promesa.... voy á dar la órden . . P 

Bund Espera j escucha mi ú l t ima p regun ta , M a r g a . 
r a . . Que se hicieron los hijos d e Margar i t a * J e 
Borgoña j d e Leoncio de Bournonwille ? 8 

Marg. be los confie á un hombre . 
Burid. Q u e se l lama?. . . 
Marg. No me acuerdo . . . . 
Burid. P i énsa lo , M a r g a r i t a , j le acordarás. . . . 
Marg. Urs in i . . . . según c reo . 
Burid. Orsini , OrsiuiJ (Llamando.) 
Marg. Q u é haces? 
Burid. No está a h í ? 
Marg. No. (Orsini sale.) 

* q U Í ; a , C C ' r C a t e ' 0 r s í n í 5 s o j p r i -
mer ministro. . . . «o lo crees? decídselo, señora f p ' . r . 

Marg. E s v e r d a d . 

Burid. Lo pr imero que d i , p o n d r é al subir .1 poder es 
mandar < f . r t o r m e n t o á un tal Orsini que v'Tri en 
la cor te de l duque Rober to II . H 

Orsim. Y por qué , Monseñor , por qué? 
Bundt Pa ra aver iguar de qne modo ejecutó las ó r d e -



w» qoe le confirió ra soberao» Margarita de Mor-
gofia , relativas• dos níftoa. 

Orsini. Perdonadme, señor, perdonadle por no haber-
los dado muerte como me habían mandado. 

Marg, No, no fui yo la que dio esa órden.... 
Burid. Callo, Margarita. 
Orsini. No tuve valor para hacerlo, perdonadme, eran 

tan tiernos.... lloraban tanto! 
Burid. Y qué hiciste de ellos, infeliz? 
Orjimi. Encargue á uno de los motos que estaban á 

mis órdenes que fuese á esponerlos, y dije que ya 
estaban muertos. 

Burid. Y ese hombre? 
Orsini. Es uno de los carceleros, llamado Landry, 

pero perdonadnos. 
Burid. Bien, Orsini, bien; esa accíoo sola compensa 

lodos sus crímenes! veo que no tienes corazon de 
piedra! abrázame, Orsini, abrázame! Yo te dare' 
mas oro, qne el que pesan esos dos niños. Oh! hijos 
mios, hijos míos.... (A Margarita.) No os admiréis 
señora , hasta los tigres quieren á sos bijos.... 

Orsini. Teneis mas que mandarme, señor? 
Burid. Toma esa lámpara, y alumbra..- coged mi bra-

zo, señora. 
Marg. Dónde vamos? # 
Burid. Al encuentro del rey Luis X qne entra maña-

na en la ciudad de París. 

4 



ACTO CTIÁRTG. 

C H A M O 8 ESTO. 

Uuriírm. 

£1 teatro representa una sala del Loavre; puerta en el fon-
do y dos laterales: otras dos puertas á la derecha y uaa 
* la iujuierda, y al lado de esta una ventana. 

E S C E N A PRIMERA. 

SATOJSST, PlKARErOíinJ y calalUroj; dttputt UR RAUL, 

Savoi. No vaisá ver, al rey , sir Picrrefopds ? 
Pier. No; pero si va la reina no podré meaos de 

acompañarla : y vos? 
Savoi. Yo i pienso esperarlo aqni: hay tanta gente por 

Ada la carrera que no se puede traositar por ella. 
Es cosa que no puedo soportar.... en una palabra, 
no quiero confundirme con esa caaalla. 

Pier. Y por otra parle os habréis dicho á vos mismo.... 
el verdadero rey de Francia, masque Lois-el-Pen-
denciero, es Margarita de Borgo&a; por lo tanto 
vale mas hacer la corle á Margarita de Borgoña 
que » Luis-el-Pendenciero. 

Savoi. Puede ser qoc haya algo de eso.... (A Raul que 
entra.) Buenos días sir Raul, qué noticias nos 
traéis? 

Raul. Qne el rey está ya cerca de palacio. 
Sufot. Ya no viene con él la reina? 
Raul. La reioa ba ido ja á recibirle, y viene á su 

derecha. 
Dentro el pueblo. Viva el rev! viva el rey! 
Raul. Escuchad.... no oís los gritos del populacho? 
Sat>oi. Hemos cometido una falta imperdonable. 



RossI Pero lo q«e metra asorprenderos ea....i nut n 0 
adi vina isqn ico venia á )a t j c r c ^ del rev? iMsúorfa 

J a w . Pardiez! seria estrafio qua foeaeotro qaeGoaU ' 
tero d' Anlnay. 

Raul. Nadie ha vilto en el séquito á Gualtero. 
Savoi. No? es raro: si habrá tenido que hacer tal vez 

en la Torre de Neale ?... Han aparecido nuevos ca-
dáveres en las orillea del Sena?... Pero deciduo,, 
qnten venia a su izquierda? 

Raul. Señores , á la izquierda del re/ cabalgaba en 
un brioso alazan ese capitan italiano que fue pre-
so ayer por Gualtero debajo del balcón del Louvre. 

javoi. Es imposible! 
Raul. Ya lo vereis. 
Pier. Que' pensáis de todo esto, Savoíssy ? 
Savoi. Que vivimos eo no tiempo en que no se ven 

mas que rarezas. Ayer Marigny, primer miuistro, 
bov Marigny preso: ayer ese capitaa italiano preso, 
y boy tal vez será primer ministro. 

Dentro el pueblo. Viva el rey í 
Pier. Oid a! pueblo, qne so tuquíela poco de la roerte 

de sus ministros, como victorea al rey. 

ESCENA II. 

Los mismos, H A S G A B I T A , aeaiOAir. 

Marg. S i , Leoncio de Bournonwille , despoes pasareis 
a' ta cámaro de S. M. El rey quiere tratar coo vos 
de varios asontos de estado. 

Savoi. Leoncio de Boumouville! Oh ! no es como yo 
creía un aveoturero cualquiera.... este es uo nombre 
de solar conocido. 

Burid. Acordaos de nuestro convenio, nuestro ba do 
ser el poder, nuestra ha de ser la Francia.. 

Marg. Desde hoy ocuparás conmigo ta puerto en el 
cousejo. 

ESCENA III. 
Los nusmos, cuALTSno por una puerta, l Afinar por otra 

Burid. Landry ! 
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Marg, Gnaltero! 
Burid. Ya ve»,... (Acercándose á Landry.) 
l*and. Aqui tienes t a . 
Gualt. Margar i ta !* 
Mnrg. T e n prudencia : v« le amo y le amaré siempre. 
Gualt. Bur idan! Boridan a q n i ! 
Marg. C a l i » , y retírate. . . . luego te veré. (Gualtero se 

reara á un todo j Margarita se va por ta derecha.) 
Burid. Y la ca ja? 
Land. Y los doce marcos de oro? 
Burd. Esta noche t e tos llevaré... . 
¡.and. Dónde 
Burid. A mi ant igua habitación en la casa de Pedro 

de Bnrgés. 
Land. Esta noche os l levaré ta ca j a . 
Burid. T e n g o muchas cosas que preguntar te . 
Land. Os prometo responderos ó todas. 

E S C E N A I V . 
SATOISST. N I R R E F O S T * . ci \ tTEso . S IR RAci y caballeros. 

Savoi. Qué es esto, señores?... Dormimos ó estamos des-
piertos?.. . Yo por mi p á r t e m e inslalo aqui. . . . 
sienta.) Sí duermo me d isper ta rán , si n o , me pon-
drán en la c a i t e , pero yo quiero saber en qué p a -
ráo estas cosas. 

Pier. Preguntaremos á Gua l t e ro : puede que sepa a l -
go.. . . Gual tero . 

Gualt De j adme , señores, yo no sé nada . Dejadme. .. 
os lo suplico. 

Savoi. La puerta de la cámara del rey se abre. 
Un oficial ,/ue entra por la derecha. Sir Pierrefonds? 
Pier. Yo! toy. 
Oficial. Una órden del rey . (Se va por la derecha.) 
Pter. (Despues de leer.) Orden de conducir á Enguer -

rand de Marigny al patíbulo. 
Savoi. Bien... . es una sentencia de muerte deba jo de 

la cual ha puesto el rey su primera firma; esto pro-
m e t e : os doy la enhorabuena por la comiston. 

Pter. \o hubiera d u c a d o que fuese o t r a , pero debo 
obedece r , y voy á cumplirla. Ad iós , señores, ( f a -
se por el fondo ) 
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S a w . A 10 mcuos TO « J u m o s i pun to fijo no» eo»a. 
Haul. Cuál? 
Savoi. Q u e el primer ministro será «horcado. . , , e l r ey 

habió o f r ec ido hacer alguna cota buena por au 
pueblo. 

Oficial. E l señor conde de Savoi isy? (Volviendo á 
entrar por la derecha.) 

Savoi. Que' tenets que manda rme ? 
Oficial. Despachos del r ey . (Vate.) 
Raul. A h ! veamos. 
Savoi. Que' veo! El rey me nombra capitan d e g o a r -

d i a s ; sabéis si hay alguna plaza v a c a n t e ? 
Raul. A no ser la de Gual te ro . 
Savoi. Es to se va haciendo cada vez mas incompren-

sible. 
Raul. Sin embargo , permi t id qoe os fe l i c i t emos . 
Savoi. Grac i a s , s e ñ o r e s , gracias . Me mandan q n e en 

el momento tome posesion d e mi e m p l e o , de consi-
guien te podéis Quedaros aqni si gas tá is . Señores, a l 
fin be conseguido lo que deseaba : el rev es on g r a n 
r e y , y su pr imer miuis t ro on g rande hombre. 
{Vase.) 

O fit iaf. Gual te ro d ' Anlnay ? 
Cuati. Qué me qnere is? 
Oficial. Una cédula rea l . 
Gualt. Para mi ? 
Oficial. C a b a l l e r o s , el rey nuestro señor oo r e c i b i -

rá de*pucs del consejo: de consiguiente os podeie 
re t i ra r . (Vate.) 

Gualt. «Despacho r e a l , concediendo a l cabal lero d ' 
A n l n a y , la comandancia de l condado d e C h a m p a -
ñ a . • A mí la comandancia d e ana p r o v i n c i a ! «Con 
orden de de ja r mañana á P a r í s , y m a r c h a r á T r o -
yes.» Yo d e j a r á Par is ! . . . . 

Raul. Os fel ic i tamos de todo coraxon.. . . os hacen jus -
t i c i a : la reina no podía beber hecho una elección 
mas ace r t ada . 

Gualt. Fel ic idad á Satanás. (Hace pedatos ta cédula.) 
No , no par t i ré . . . . No ha d iebo el rey que os po -
déis re t i rar? 

Raul. Y vos? 
Gualt. Yo me quedo . 
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i out. Si BO ao» *omo» antes de vuestra par t ida , señor 

u n a l i e r o , o» deseo un fe l iz viage. (Vastse todos 
los caballeros.) 

Gualt. Diosos guarde . P a r t i r ! p a r t i r ! d e j a r á Paris!. . . 
Y es c»to lo que se me babia ofrec ido?. . . Yo no sé 
«onde estoy j y© DO se' lo q u e me pasa. 

ESCENA V. 
CCALTKRO Y M A R G A R I T A . 

Marg. Gua l te ro? 
Gualt. Ab , sois r o s , señora ? 
Marg. S i l enc io! 
Gualt, N o , demasiado t iempo be ca l lado , y y a e t p r e -

n s o , J l l t . o s b a b l e , s í , «noque me deba costar cada 
palabra un ano de mi v ída . Vos os burláis de mí 
Marga r i t a , dándome esperanxas que uo qnereís r e a -
l u a r , soy yo juguete de vuestros capr ichos , os 
bur lá is de mi como d e un niño. . . . Ayer me j u r a s -
te is que nunca rae separaría d e vuestro l ado y 
boy.. . . hoy me mandan salír de Par í s para . . . . que' 

yo que condado. * 
M a r g . Habéis recibido la órden del r e y ? 
Gualt. S í , esa es. (Señalando los pedatbs.) 
Marg, Moderaos. 
Gualt. Y vos habéis pod ido a p r o b a r l o ? 
Marg. Me be visto obl igada 9^hacerlo. 
Gualt. Ob l igada ! y quién puede A l i g a r á la reíoa. . . . 

baeerlo ° n ' ° l Í e ° C b a , U o l c P°<kr para 
Gualt. Pero qoíén e s ? decídmelo . 
Marg T r a t a d d e obedece rme , y tal ve* de aquí á 

mañana podré esp! te t ros este misterio. 
Gualt. Y quieres que me ret i re coo esa sola confianza. 
Marg. T u no pa r t i r á s , pero es preciso qoe te re t i res 

oc aquí . . . . 
Gualt S í , me v o y , pero vo lveré : es preciso qne me 

esplique, , el motivo de semejante conducta . 

v e t e ^ * , ' 0 , v c r " ; P® ro 000... . r e t e , 

Gualt. No ol t ides tu promesa: Adiós. (Vase.) 
Marg. Ya era tiempo. 
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E S C E N A - V I . 

• %Kr. AK1TA , «OBIDAIT. 

Burid. P e r d ó n a m e , M a r g a r i t a , si b e r e ñ i d o á i n t e r -
r u m p i r tu d e s p e d i d a . 

Marg. T e has e q u i v o c a d o , Bur idan . . . . 
Burid. N o es G u a l t e r o el q n e se a le ja por a l l i ? 
Marg. S i , pe ro has o ído m a l , no e r a d e s p e d i d a . 
Burid. Bien pud ie ra ser. 
Marg. N o , po rque Gua l t e ro no sa ldrá d e P a r í s . 
Burid. Kl r e j lo he m a n d a d o asi . 
Marg. Pues y o m e opongo a l cumpl imien to d e esa 

ó r d e n . 
Burid. M a % a r ¡ t a , ha s o l v i d a d o nues t ro convenio ? 
Marg. T e promet í hacer te mí p r imer m i n i s t r o ; lo h e 

c u m p l i d o , tú m e of rec i s te d e j a r m e á G u a l t e r o , y 
ahora cjnicrcs sepa ra r l e d e m ¡ l ado . 

Burid. rl ambien est ipulamos q n e le F r a n c i a s e r i a 
nuest ra . . . . d e los dos. . . . pero no d e los t r e s ; esc j o -
ven tendriu t amb ién pa r t e en e l pode r y en n u e s -
tros secretos, y es to es imposible . 

Marg. Sin e m b a r g o ha de ser as i . 
Bm-id. Has o l v i d a d o que es tás aun en mi p o d e r ? 
Marg. Ayer t e temia . . . . t emia á B u r i d a n p r e s o ; pe ro 

hoy eres ya p r i m e r m i n i s t r o , e r e s Leonc io d e B o u r -
no i iwi l l e . 

Búri'd. Q u é q u i e r e s deci rme? 
Marg. T ú no puede» p e r d e r m e ain p e r d e r t e á t i 

mismo. 
Bítri4. Crees q u e me h u b i e r a d e t e n i d o a y e r esa c o n -
' sidevncion. ? 
Marg. No, pero te d e t e n d r á b o y . Aye r t en i a s e spe ran -

zas de g a n a r m u c h o , y nada que pe rde r s ino te v i -
da . Hoy con la vida , p e r d e r í a s h o n o r , fo r tuna , p o -
der . . . . y seria» tan insensato q n e t e prec ip i tases d e s -
d e til -al tura por Solo el p lacer d e e r r e b a t a r m e h a -
cia el ab ismo eu tu c a í d a ? B u r i d e n , nosotros h e m o s 
l legado á la cima d e una montaita e sca rpada y r e s -
ba lad iza ; creeme. . . . mas vale sostenernos m u t u a -
mente q u e amenazarnos d e este modo . 
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Burid. Tanto quieres i Goaltero? 
Mar;. Mas qae i mi vida. 
Bund. Amoreo el eorazon de Margarita I Yo había 

creído qae se pedia esprimir y torcer s¡o qoe der-
ramase uo seotiroieato bamsao: ah! e*> es mas de 

t i Z ^ r * * ? d e > T * y y* » «orno, due-ños de nuestra voluntad, mientras ésta oo esté acom-

Ü J S r d e U ? l , » i , ° ®®*ter ana sola lágrima i 
N e l ü r "I, " V 0 ™ 0 * 0 ¿ nuestro £ r . » n . 
Nosotros be,no. llegado i ser cosas qoe gobiernan 
J ™ C r '* l u r". « enternecen. Ab! desgraciad^ 
Je U, Mal garita!... y 0 creía qne era. nn demonio 
7 veo q ü e eres nn ángel eatravi.do. 

Bien, s, no es amor el qae me abrasa el alma 
r o , ; o u b e d«r • fl.,^ 

1> , ~ * suplico. 1 

^ Q o S ^ 1 m í ' 7 8TÍ0 M 

*CIÍ ¡& P"DIA*"00 IOI PIERDO> * » ~ 
Sí, te lo suplico. 

Í / T * / , ' 1 J.° ^ a | r Í M e * «i » jo - , . Marg. Celoso! tú ? J 

Burid. Si el recuerdo dé mis aiaore* pasados me hi-
. Z t . l ° 5 0 p 0 r U b ! e . U i d " d e « e hombre es 
amado por ti; si lo qne tú has creído ambicien y 
aborrecimiento no fuese sino un amor mal anaiado-

«o tenia otro objeto qoe estar cerca de tí , en uoa 
palabra , si yo te devolviese esas cartas y con ellas 
«odas mis esperanzas ambiciosa. p.ra poder probar-

l ' S ' V " l U "1* m ¡ U felicidad 
?n lado?'"0005' « o 0 * 0 1 " 1 " en separarle de 

Marg Puedo creerte, Leoncio, 6 te borlas? 
Bund. Haz qne yo pueda verte cata noche , que yo te 

A I R A R IU> CARIA$- SI 
aerme lo podras hacer sin temor. ^ 

* P e r o ««poniendo que yo consíotieae t ta sabes 
que no puedo recibirte en palacio. ' ' " 

Uurtd. No sales de él cuando quieres? 



Marg, Dónde he de verle ? 
Burid, En la torre de Nesle. 
Marg. No faltará*? 
Burid. No fui otro ves cundo no sabia lo que me 

aguardabat 
Marg. (Se entrega él miamo.) Escueta Buridan, será 

ai ae quiero una flaqueta , pero tu vista me recuer-
da tantos momentos de felicidad, tu vos dispier-
ta en mi coraxoa tantos recuerdos venturosos que 
creia y a muertos parn mí.». 

Burid. Margarita! 
Marg. Leoncio! 
Burid. Marchará Coaltero mañana ? 
Marg. Esta noche te lo diré. Ahí tienes la llave de la 

torre de Nesle.... ahora, debemos separarnos: Adiós. 
(Ah Buridan! ahora no te escaparás de mis manos.) 
(rase.) 

Burid. Margarita , esta ea la llave de tn sepulcro, 
pero... tranquilíaate, no te encerraré sola en él. 

ESCENA VIL 

«Aa&Amira t despues oasim. 

Marg. Orsini ?... Orsini ? (A media «os.) 
Orsini. Que me mandais, señora? 
Marg. Esta noche irás á la torre de Nesle con cuatro 

hombres armados. 
Orsini. Nada mas? 
Marg. Por ahora oo: allá te diré lo que debes hacer. 

(Vase Orsini y Margarita mira eon recelo al re• 
dedor.) No báy nadie.... bien.... (Vate.) 

ESCENA VIH. 

AE AI DAN, entrando eon un pergamino en la mano, det-
pues AAvousr. 

Burid. Conde de Savotssj, conde de Savoíssj ? 
Sa fot. Señor! 
Burid. El rey no ha podido menos de haber visto coo 

dolor los continuos asesinatos cometidos estos últi-



»«i MM . ee 1« ««dad de P a r i . : * «re* eo» «¡ron 
food.mentoqne lo. ..eeiooa „ reooeo d e c e b e en 
U torre de tfeele. K«. ooebe i n o e v e 
careare,, U «orre candi ex bombre* y pw/de"'.a' 
todo. 1« ooB - bailaren alii , eo . lnJier .qOewa 

^ ¿ • " " " ¡ • « • o r d e n ' 
m i l fiUT• W - W o de 

"to¡£ « Í T J " - * d e e l r * * ^ W U i ® p o r -qne llenare» en vneAra rida. 
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ACTO QUINTO. 

CUADRO SEPTIMO. 

C t a a l t r r o ) ' 3 U t l i t a j > . ' 

El teatro representa la taberna «le Pedro Uurges. 

E S C E N A P R I M E R A . 

L A N DR. IT S O L O . 

Land. Doce marcos de oro! . . . qoe hacen, st mal no 
c u e n t o , seiscientas diez y ocho l ibras (oroesas.. . . 
Como el capitan cumpla su palabra y me de' esa 
cant idad en cambio de esta e n j i t a , por la cua l no 
d a r ¡a yo seis sue ldos , podre seguir sus consejos y 
ser hombre de bien... . Sin embargo , será preciso 
hacer oigo.... Pero el qne?. . . Con ese d inero levan-
ta ré una compañía , tomaré el mando de ella y me 
engancharé al servicio de algún gran s e ñ o r , me 
gua rda ré la paga entera y hoié q«.«: mi gente viva 
sobre el pais.. . . S í , vive Dios. .. E s una vida a l e -
g r e y regalona,* y en la que nunca fa l tan vino iii 
mugeres ; ademas , que si pasa a lgún v iagero c a r -
gado d e oro y mercancías, como el reino de los cie-
los se ha hecho sobre lodo para los pobres, se le f a -
cilita la entrada , y con tal que uno desempeñe las 
obligaciones de todo un buen c r i s t i ano , q n e apalee 
d e vea en cuándo a un gitano y desuelle a lgún j u -
d io , la salvación de l alma me parece t ao fác i l cosa 
como el beberse este vaso de viuo... Hola! aqní está 
el capi tan . 
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ESCENA I I . 

LAROUT , « C R I D A R . 

Burid. Así me gusta, Land r j . 
Land. Ya veis que u» estaba esperando. 
Burid. Y para no fastidiarte esperabas bebiendo. 
Land. No conozco compañero mejor que el r iño . 
Burid. Ya sí. (Sotando tí bolsillo.) El dinero con qne 

se compra. 
Land. Aqui teoeis enestra ca ja . 
Burid. Y aqui tienes tus doce marcos de oro. 
Land. Gracias. 
Burid. Ahora has de saber qne be dado cita á nn jo-

ven aqu i : le be visto á lo lejos que me seguía, con 
que déjame este cuarto pnr no rato. Al punto qne 
le sintieres marebar vuelve á sub i r , p i rque tengo 
que hablarte. (Se oye ruido en ht escalera.) 

Land. Si no me engaño creoqne es él el que sube des-
nucándose por la escalera.... Cu idado ! 

Burid. Ve te , déjanos solos. 
Gualt. E l capilau Buridan! (Desde ¡a puerta.) 
Land. Ahí está. (Vase.) 

ESCENA I I I . 

• C R I D A R , GL'ALTSAO. 

Burid. (Con malicia.) Yo creta , señor Gual tero , que 
no ignorabais mi nuevo titulo v nombre , pero á lo 

ue parece me engañaba, y sabed por lo mismo que 
esde mañana mi nombre es Leoncio de Bournon-

wil le , y mi d ignidad primer ministro de Francia. 
Gualt. Poco me importa , ni hacen ahora al caso e l 

nombre con que os conocen ni el t i tulo que os dan: 
para mi sois un hombre del que viene á reclamar 
una promesa otro hombre : estáis dispuesto á cum-
plírsela? 

Burid. Os prometí deciros quien fué el que asesinó á 
vuestro bermaoo. 

Gual. No es eso. 
Burid. Os prometí esplicaros como eo un solo día E n -

\ 



01 
guerread de Marigny ba pasado de los salones da 
Loa v re al patíbulo de Montfacoo. 

Gralt. Tampoco es eao: delincuente ó oo, loi jueeea 
del primer ministro darán cneotn á Dios de eia sen-
tencia algon dia: me prometisteis otra cosa. 

Burid. Quieres saber aceso por qwé el hombre que tú 
mismo preodiste aver es boy primer minis t ro? 

Gualt. N o , n o : que me importa á mi qoe Dios o e l 
demonio te presteo so ayuda? Todos esos son secre -
tos temibles que yo qoiero desconocer siempre. Mi 
hermano ha muerto y Dios le vengará; Marigny 
hn muerto y Dios le juagará. N o quiero saber nada 
de e so : me promeli#teis otra cosa. 

Bur id . Pero cuál? esplicaos. 
Gualt. Me prometisteis que yo vería á Marga r i t a . 
Burid. Con qoe es decir que vuestro amor por esa 

mugcr sofoca todos los denms s e n t i m i e n t o s P a r a 
vos el car iño f ra te rna l no es ya roas qoe una vana 
pa labra . . . . para vos los sangrientos sucesos de la 
corle no seo ya mas qne on juego.. . . Obí inténsalo. 

Gualt. Repi to qne me prometisteis que y o vería á 
Margar i t a . ( , 

Burid. Y para eso me necesitáis a mi por ventora? 
No podéis en t rar ya por la puerta secreta , ó t e -
méis que Margar i t a no pase la noche eo el Lonvre , 
como la noche pasada? 

Gualt. Quien te lo ha dicho á ll ? (Vendo hacia él.) 
Burid. El que pasó la noche al lado de Marga r i t a . 
Gualt. Eso es una blasfemia Bur idan , estás loco? 
Burid. Sosiégate , joven, y da paa á la roano c o n q u e 

aprietas convulsivamente la empuñadura de to ca-
pada . . . . Cierto que Margar i ta merece esos eslremso, 
porque es una muger hermosa y apasionada. . . . O u é 
te ha dicho toando la preguntaste como se hab ía 
hecho aquella herida cu el rostro? 

Gualt. Dios mió , tened la lengua de este hombre ! 
Burid. Sin duda te habrá escrito a lgana vea. 
Gualt. Y qué os importa á vos? 
llurid. Es que quiero decir te que sn estilo es t i e rno 

v abrasador como sus ojos, 
Gualt. Ah!.. . qué dices? tus ojos de basilisco no ban 

l i s io uttuca la letra de la reina. 
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Burid. (Akritndo l» caja ) ht. « n o t e s ? Lee lo q u e 

dice esa firma: «tu «wad* Margari ta .» 
Gualt. Q u e veo!.. . 
Burid, jN» e s c i t r io one cuando un» está i » lado en 

dulces roloqaíos de amor , ai sua ríaos di latados 
llegan i acariciar vuestra mejilla os hacen estreme-
cer d e p lacer , y que dar ía «no mil vidas por ono 

¡ solo d e estos rizos? (Enseñándole una trenza de pe-
lo que está en la coja.) 

Grnnlr. S í , esa es su l e t r a , y ese es el color de s o c a -
helio... . Dime como has robado esa carta; d i m e q u e 
ese r i to no es suyo. 

Burid. Poedcs preguntárselo á ella misma: te he pro-
metido que la verás. 

Gualt. S í , al instante í al ins tante! 
Burid. Quizás no estará eu la cita aun. 
Gualt. En la cita I... Quien es el hombre que ha de 

verse á solas con el la? . . . Dime sn nombre.... Ob 
tengo sed de su sangre y de so vida. 

Burid. Ingrato! Y si el mismo ic cediese el puesto. 
Gualt. A mí. 
Burid. S i , bien sea hastío ó bien compasíon de ti , no 

quiere verla mas ; s i , te la cede; t i , te la dá. 
Gualt. Ah! deslenguado! (Sacando la da ¡ra.) 
Burid. Hidalgo! * 
Gualt. D •os mío!... tened piedad de mi ! 
Burid. Margari ta agua rda : Gual tero, piensas hacerla 

esperar ? 
Gualt. Y dónde está , dónde? 
Burid. Eu la torre de Nesle! 
Gualt. Bien. (Se dirije hacia la puerta.) 
Burid. Pero olvidas la llave. 
Gualt. T r ae . 
Burid. Escncha aun una palabra. 
Gualt. Acaba. 
Burid. Ella foe la que mató á tn hermano. 
Gualt. Maldic ión! (Se precipita hácia la puerta.) 
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E S C E N A I V . 

. . .WWMHr • 4**9*0* U I N T » 

Sur id. S í , cor re á rennír te con ella y p e r d e o s o n o 
por o t r o : eso es lo q4e yo ileaee. S j ¿>avoi»sy e s t á n 
exac to como ello» a e dejará de .prender íá por tones 
que él no se esperaba . A b o r t solo me f a l l a a ver ¡gnar 
q u é se hicieron aquel las dos de sven tu radas c r i a t u -
ras. A b ! si yo lo» toviesa a q u i pana p a r t i r con e l los 
mí» r iquezas y hacer sa<»oerte¿ L e n d r y . c a m u y so -
l a p a d o , pero yo le h a r é cantar, d e p ía ao «1 ponto . 
He le aqui . • , . 

Land. Tené i s a lguna o t ro cota q o e m a n d a r m e , mi 
cap i t an? , 

Burid. No , nada . Dime, cnanto t i empo necesitará ese 
joven para ¡r desde aquí á la t o r r e d e Nea le? 

Land. Como no encontrará barca será oeceaar ío q u e 
suba hasta el pnenle d e los Mol ino»! e o t odo e l lo 
empleará cerca d e media bora . 

Burid. Bueno : pon sobre la mesa ese Telox d e a rena , 
t r ae o t ro vaso, y hablemos de los t iempos pasados, 
de cuando nos cooocimos por p r i m e r a v e z d i é n t a -
te L a n d r y . 

Land. S í , que buen t iempo y qne píenr*a g u e r r a s ! e l 
d i a se pasaba matando gente y la noche d e b r o m a . 
Os a c o r d a i s , cap i t a» , del vino d e a q o e l p r io r d e 
G e n o v a , que no» supo tan bíco ? L o q u e es enton* 
ees nos d ive r t í amos m u c h o , pero t ambién come t í a -
mos pecado» d e buen tama So. 

Burid. E l d ia de l ju ic io pondrán en ta ba lanza nues-
tra» buenas y nuestra» mala» o b r a s : no d n d o q o e t ú 
h a b r á s hecho a lguna de las p r imerea , p a r a q u e b a -
ga peso por lo menos. 

Land. Sí , s í , be hecho a lgunas obras m e r í t o r i a a , y 
espero que por el las. . . . 

Burid. C u é u t a m e l a s , y asi roe edificarás. (Belén.) 
Land. A pr inc ip ios de esle a f i o , cuando se j o t g ¿ la 

causa u e les t e m p l a r i o s , f a l l aba nn teatigo p a r a 
haver q u e t r iunfase la cansa de D i o s , y que s e n -
tenciasen a l g ran maestre Sant iago d e M o l a y : on 
sao to b a r ó n , f r a i l e bened ic t ino , echó lo vista so -



H t t 
bra mí, me dictó ub falte testimonio, y yo le re-
petí palabra por palabra como si fuese verdadero. 
Al otro dio faereo quemado* públicamente los be-
reres para major gloria de Dios j de ouestra santa 

'religion.-; -•'.<"• 
Bérid. Prosigue, mi valiente Land ry: me bao conta-

do una historia de niñok..^. (Beben.) 
Land. S i , eso f u é en Alemania : pobre a n g e l i t o ! i es -

t a s bo ras e s t a r á p i d i e n d o allá a r r iba por mí . F i g u -
raos q n e ibaimos s igu iendo á unos g i t a n o s , gentes 
q u e como «abela son todos bereges y paganos ; a t r a -
vesábamos una a ldea i o c e n d t a d a : 'yo oi l lo ra r en 
una c a s a , en t r é y ba i l é un pobrecí to niño gi tano 
a b a n d o n a d o . M i r é a l r e d e d o r d e mi y encon t r é una 
vas i ja con a g u a ; eo un a b r i r y ce r ra r de o j o s , zas 
l e ba o t i l é y bé fe l e c r i s t i a n o , grac ias á m i : iba á 
poner le en p a r a g e d o n d e no pudiese l legar el f u e -
g o , cuando se me ocur r ió q u e al o t ro d ía vo lve-
r í a n sus padrea y el bau t izo se le l levar ía el d í a n -
t r e . Entonces q u e h i c e , le acosté pu l idamente en 
su enna y salí c e r r ando la p u e r t a . L a s l l amas d e -
voraban la casa . 

Burídt.Y el niño pereció? (Distraído.) 
Land. S í , pero el q u e se l levó buen chasco f u é el 

diablo^ que ere i a ven i r á buscar á una alma i d ó l a -
t r a y se quemó los dedos con una alma cr is t iana . 

Bwid. S í , ya veo q u e s iempro has ten ido una r e t i -
gioo bien d í r i j i d a ; pero y o hab laba d e otros n i -
ños. . . . d e dos n iños q n e Ors ini . . . . 

Land. Vamos | y a m e acue rdo d e lo q u e quere is 
h a b l a r . 

Burid. Ab! 
Land. S í , e r a n dos c r ia tu ras que Ors in i me mandó 

a r r o j a r al r i o , y q u e me d ieron lástima y los d e j é 
en este m u n d o porqoe me aseguró que estabau c r i s -
t ianados . 

Burid. Y q u é hiceste con el los. (Con vivexa.) 
Land. L o s d e j é en el pórtico de Nues t ra Señora , q u e 

es el lugar des t inado para los espósitos. 
Burid. Y no supiste despues su p a r a d e r o ? 
Land. N o ; lo q u e sé es que los recogie ron , porque 

po r la t a r d e ya no estaban. 



Burid. Pero no dejaste níog o na señal?... „ Q h ic f , -

¿ríoT** m a r t a " l U * W i ^ d e 

b i * V I , o r a r o n b i e o ^ ¡ « e r a -
mente , pero ere por su b ien: Ies bice coo !« ponta 
d e mi puñal ana cruz eo el braxo izquierdo. 

Z'?A U°a c r a x ? „na cruz en el brazo ¡ rquíerdo á 
c r o l ( U , v a n ' á n d Q t e ' ) A h í dime que 2 era una 
cruz lo que le . hiciste, que no era en el brazo i t qu . e r -
do di que era cualquiera otra marea. . . . 

Land. Cuando os digo que era una ero* y no otra c o -
sa r y eo el brazo izquierdo y uo en uinguua ot ra 

Burid O b ! in fe l i z , infeliz de m í ! m ¡ , h i j o s ! Fe l ipe 
d A u l n a j J el uno moerto y el otro en \U brau>X 
la muerte. . . . ambo» asesinados, el uno por ella y c t 
otro por m . ! Just ,c ía divina i L a n d r v , dónde e n -

b a r c a p r * « « • 

Land. En casa de Simon el pescador. 

Burid. A la torre de Nesle, i n f e l i z ! 

CUADRO OCTAVO. 

L a decoracíon del cuadro segundo. 

E S C E N A V. 

MARGARITA , ORSIFFT. 

Marg. S í , Ors io i , es necesario Un crimen m a s , pero 
te prometo que será el últ imo. Este hombre c o L c r 
todos nuestros secretos, secretos que llevan consigo 
1. n d a y muerte. S , yo no hubiese contenido L 

. «b í c io io s , y . o o | hubiera 
pe ra ido a ti y a mi. 

Orsioi. Pero ese hombre tíeoe sin duda algún d t m o -



i)io qoe l e p ro te ja y l e ins t ruya de todos nuestros 
secretos. 

Marg. De coa lqmer modo que tea lo cierto e» q o e é l 
los sabe: Coa una palabra sola me ha hecho a r r o -
d i l l a r á sus plantas como nna e s c l a v a , ha r echaxe -
d o lodos mis proyectos para p e r d e r l e , y sin e m -
ba rgo ese hombre que posee todos nuestros mas t e r -
r ibles secre tos , que me ba humi l lado á t a l estre-
mo que puede perdernos cuando qu ie re : ese h o m -
b r e ba ten ido la imprudeocia d e d a r m e nna cita 
para la to r re de Nesle. Yo he vaci lado nn momen-
t o , pero. . . . no es ve rdad q o e ba s ido nna i m p r u -
dencia por su parte? 

Orsini. O b ! seguramente. . . . es ten tar al demonto. 
Marg. E l , é l mismo se nos entrega. . . . asi aeré menor 

,nuestro remordimiento. 
Órsini. Pe ro volviendo á lo que decíamos: es necesa-

r io q u e concluya esta car re ra de c r | | nencs : ya es 
t iempo d e que gocemos la v ida en reposo. 

Marg. S i , es prec iso , muy preciso, Orsini ; pero t a m -
bién conocerás que es oecesarío que muera ese hom-
b r e : a a u cuando yo no t e lo mandase , t ú mismo 
por tu propia segur idad h a n d l r i a i tu cuchillo en sn 
corazón. 

Orsini. S í , sn . . . pe ro no de jare i s d e confesar qoe esle 
nuevo de l i to pesaría demasiado sobre nuestra c o n -
ciencia , seria bas tante t a l vez para qne nuestro 
reposo e ternal . . . . 

Marg. P o r ahora lo pr imero es nuestro reposo en el 
mundo. . . . mient ras viva ese hombre no puedo y o 
ser r e i n a ; sí no muere , jamas seré dueña del poder , 
d e mis t e soros , n i aun de mi v í d a ; pero si de ja 
d e exis t i r . . . . O h ! te lo ju ro . . . . oo aparecerán j a 
mas cadáveres en el Sena. Y para qué? Ya t iembla 
toda la nobleza d e Franc ia solo a l escuchar mí 
nombre. Yo te date ' todo e l oro que qu ie ras y s e -
rás dueño de e leg i r ent re volverte á la bel la I t a -
l ia 6 queda r t e en Franc ia . Escucha: pienso a r rasar 
esta t o r r e : h a r é constroir en su lugar un convento 
y dolaeé una comunidad de monges para qne pasen 
sn vida rogando a l cielo por tu aloia y por ta mia , 
con los pies desnudos sobre la p iedra desnuda; p o r -
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horror izada de todos estos asesinatos: basla se me 

e f t o I ? i m « . ° i e 1 0 4 ^ 0 0 - * - -

M a r g , Po r esa escalera. 
Ortini. Y no vendrá nadie antea qoe é l ? 
M a r g . Nadie mas. 
Ortini. Voy á apostar m¡ gente. 
Marg. No ves oada en el r io? 
Ortini"Una.barca eondoc.de por dos hombres. 
Marg, Uno de esos dos es é l . No hay qne perder t i e m -

p o . c o r r e , c o r r e ; pero cierra e s . pnerta par» que 
no pueda venir aqui . No qoíero volver á verle: tal 
• ex me deacobrir .» algún otro secreto que le sa lva-
r í a la v ida . Ve te y enciérrame. * 

ESCENA VI. 

MAUGAIUTA sata. 

A b ! mi que r ido Gua l t e ro : quer ía a p a r a r n o s ese 
h o m b r e : separarnos.. . . Le he d a d o cuanto oro me 
ba pedido: ambicionaba honores, le be colmado de 
e l los ; pero nos ha quer ido separar y be dec re tado 
su muerte. Si tu supieras que ba quer ido a r r a n c a r -
. ! n i ¡ " e . ' l u . n m m o m e P e l o n e r í a s su m u e r -
te. UI». Ese Leoncio, ese Bur idan , ese demonio que 
vuelva a ent rar en el infierno de donde h , salido. 
A el es a quien debo todos mis c r ímenes : por él 
estoy manchada con la sangre de tantas v íc t imas : si 

" Ju»lo esa sangre caerá sobre su cabeza. Y 
" f ' ! f , f ™ Propio j u e z , no sé si me 

Z Z T \ ! P e r d o n a r , " e * <«& U'g* á la ventana r escucha.) Aun no se oye nada. 7 

RT-J { f í de, !*, t o r r e > E s t a i s 7« arriba? Burid. (Fuera del balcón.) Sí. 
M a rS- Alguien anda cu el balcón.... Ab! 
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E S C E N A V I ! . 

• A A O A U T A , BO&I&AH qite abre el balcón. 

Bi " " r i t a ! M a r g a r i t a ! . . . t odav ía s o l a : Dio» 

Marg. Socorro!. . . e« ¿L 
Burid, N a d a temas. 
Marg. T ú . . . . tú . . . . por ese ba lcón! 
Burid. N o temas , te repi to . 
Marg. Pe ro por qne bas «reñido por a h í , y oo por la 

puerta ? 
Burid. Yo te lo dire' de spues ; pero autes tengo qne 

hab la r t e de otra cosa, y cada minuto que perdamos 
es un tesoro a r r o j a d o á un abismo. Escúchame. 

Marg. Vienes otra vez á amenazarme, á imponerme 
alguna ot ra condicion? 

Burid. N o , ya nada t ieocs que temer de mí . T o m a , 
ah í t ienes mi espada, ahí t ienes mi puSal y esa c a -
j a que encierra todos nuestros secretos: ahora p u e -
des hacerme asesinar si t e a g r a d a , ya estoy d e s a r -
m a d o , sin defensa ; puedes apoderar te de esa c a j a , 
quemar lo que contiene y dormi r t ranqui la sobre 
mi tumba. No vengo á amenazar te , vengo i d e c i r -
te . . . . O h ! sí t ú supieras lo que t e vengo á d e c i r ! 
una cosa que puede l lenar de fe l ic idad los d i a s q u e 
aun nos quedan d e v i d a : estos dias que nosotros 
mismos no nos a t rever íamos á esperar sino llenos d e 
crímenes y de amargura . 

Marg. Habla , no te comprendo. 
Burid. Marga r i t a , no te queda nada en e l corazon, 

níogun sentimiento d e muger y d e madre? 
Marg. Que' quieres deci rme? 
Burid. Aquel la Margar i t a á quien yo conocí tan pora , 

no abr iga ya ninguno d e aquellos a f e c t o s sagrados 
para Dios y para los hombres? 

Marg. Y eres tú qoien me habla de v i r tudes y d e 
p u r e z a ! Satauás convert ido co predicador! 

Burid. Poco me. importa el nombre que qu ie ras darme 
con tal q»<• me escuches ."Margar i ta , no has ten ido 
uunca un in»tantc de arrepent imiento? respóndeme 



como «i hab la ra s á D i o s ; porqoe del m i m o modo 
qoe Dios, puedo j o eo este momeoto d a r t e la fe l ic i -
dad 6 la desesperación.. . . j o puedo condenarte & 
absolverte.. . , ab r i r t e laa pue r t a s de la glor ia & las 
del infierno.... Olvide todo lo que ha pasado eotre 
nosotros eo estos tres d í a s , olvídalo todo menos el 
amor q a e me tuviste en o t ro tiempo... . D i m e , no 
sientes ana necesidad de esplicar á alguno todo lo 
qne bas suf r ido desde entonces? 

Marg. Sí, seguramente, porque semejantes secretos no 
pueden a veces confiarse ni al confesor ; solamente 
e t i , a t i que eres mi cómplice, le cansa de todos 
mis crímenes, podría atreverme á confiarlos. Sí , B u -
r i d a n , ¿ maa bien Leoncio... . todos mis deli tos son 
cousecuencía de mi pr imera f a l t a ! Si la b i ja de l 
duque Rober to no bobiera o lv idado sus deberes, 
tamooco hubiera cometido su pr imero , su mas h o r -
rendo cr imen; para que no se sospéchase de mi por 
la muerte de mi padre perdí á mis hijos. Pe r segu i -
da de mis rcmordimicolojypo encontré mas r e f u g i o 
que el cr imen. . . . j o be quWtdo abogar con sangró la 
voz d e mi conciencia que me gri taba incesantemente 
Parricida ! Desde entonces no he logrado escuchar 
Ooa palabra de consuelo, ni ona voa q o e me l l ama-
se á la v i r tud . Pasiones , remordimientos , noches 
te r r ib les j sombrías llenas d e amargu ra , eusoeños 
azarosos, espectros.... Este ha s ido el f r u t o que me 
p rodu jo tu amor. 

Burid. Pero d i m e , j si se hubiesen presentado á t a 
vista tus hi jos ? 

Marg. Oh» entonces.... j o hubiera s ido m u j f e l i z ! Sí 
j o hubiera o ído alguna vez á mis h i jos dec i rme 
madre mia, no hubiera cometido tantas maldades . . . 
s i , mis hi jos me hubieran arrancado de esa senda 
peí tgrosa qoe conduce ó la condenación; pero j o no 
Podia tenerlos á mi lado.. . . hi jos mios.... j o no me 
he a t rev ido nunca á pronunciar estas p a l a b r a s : j o 
temí llamándolos que sus sombras se levantaran con-
tra mí desde el fondo del sepulcro. 

Burid. Desgraciada! . . . t ú los has tenido m u j cerca d e 
t í , j nada nada t e ha d icha : M a r g a r i t a , esos son 
tus hijos. 



marg. Cerca de mí dice»? 
Burid. Y aun has visto á uno d e e l los , desventurada 

m a d r e » hincado de ' rod i l l a s p id iendo favor contra 
el pufial de los asesinos!... t ú es tabas all i escuchan-
d o sos súplicas. . . . no reconociste á tu h i jo , tú d i j i s -
t e : herid, 

Marg. Y o , jo.... en dónde ? 
Burid. Aquí en este mismo si t io . 
Marg. Cuándo? 
Burid. Antes de ayer . 
Marg. Fel ipe ( fAolnay! . . . Just icia d e D ios ! 
Burid. Y* que sabes la suer te de l o o o , te atrevea á 

ad iv ina r quien puede ser e l o t ro? 
Marg. Gual te ro? 
Burid. El amante de su madre. 
Marg. O b i n o , no... . gracias á Dios todavía puedo 

Humarle mi h i j o y é l l lamarme su madre . 
Burid. Cier to ? 
Marg. T e lo j u r o por la sangre de mi h i j o que ba 

s ido de r r amada a q u í : ai , es la mano de Dios sin 
d u d a la que ha e u c c i ü t d o en mi corazón este amor 
pu ro , puro como el amor de una madre. . . . Dios f u e 
sin duda . . . . Dios b u e n o , Dios jus to , q u e ba q u e r i -
do hacerme ar repent i r de mis estravios y volver á 
mi alma la f e l i c idad . 

Burid. Y a h o r a , M a r g a r i t a , me perdonas? ves en 
mi todavía un eoemigo? 

Marg. N o , no... . el padre d e Gual te ro . 
Burid. Ves como todavía podemos ser dichosos? nues-

tros deseos d e ambición se han cumpl ido : no baya 
mas discordia cutre nosotros.... Nuestro h i jo será el 
nudo que nos l igará e t e r n a m e n t e , y nuestro secreto 
quedará g u a r d a d o eot re los tres. 

Marg. Sí, sí..,. 
Burid. Crees ahora que aun puede haber pa ra t i f e -

l i c idad en el mundo ? 
Marg. Sí lo creo! 
Burid. Solo una cosa fa l ta para completar nuestra f e -

l i c i d a d , es verdad ? 
Marg. Nuestro h i j o ! nuestro h i jo a q u i , en medio de 

los dos!. . . nuestro Gual te ro! 
Burid. Pronto le verás. 

i 



Marf. Cómo? 
Bund. Le he entregado le llave qne tú me diste y 

no tardara en venir por esa escalera. 
Marg Dio. mió! como eras tú • quien jo esperaba he 

apostado en ella alguno, hombres para que te ase-
sinasen. n 

Burid. Bien te conocia jo Margarita.... 

' T a l t a l 7 1C • n ! < * - « 
Burid. Corramos. (Se precipitan hacia la puerta em-

pujándola con violencia.) 
Marg. Quien ba becbo cernir esta puerta.... Oh' y o 

he sido: , 0 misma. Orsini.... Orsini, no le hie-
ras; Desgraciado! 

Burid. Puerta del infierno!... mi hijo! mibiio'» 
Marg. Gualtero! J 

Gualt (Dentro.) Por pie'dad!... Socorro.... 
Bund. Orsini!... demonioL.. Orsini.... (Se abre la 

puerta.) v 

ESCENA VIII. 

Lot mismos, GCAtTino ensangrentado. 

Gualt. Margarita, Margarita.... aquí tienes la llave, 
de la torre.... 

Marg. Desgraciado!... piedad!... sojr tu madre. 
Oualt. Mi madre.... puea bien.... madre.... maldita 

seas.... (Muere.) 
Marg. Ahí 

n n n e t na A MA. 
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ACTO PRIMERO. 

LA DESPEDIDA. 

Cille. Un calé es «I foro con puerta vidriera. 

ESCENA I. 

{Durante esta escena atraviesan de un lado A otro de! 
teatro algunos milicianos nacionales equipados como 

trZ™; 7 "T *' ^ * É ver salir la tropa.) 

oon an T O R I O . D O N i n roaao . D O R MARiARo. {Saliendo del 
café.) 

a NT. Salgamos, Lupercio, á ver 
lo que pasa por la calle. 

tor . Ya transita poca gente. 
MAR. Como por aquí no sale 

la columna.... 
w - Quiera Dio» 

que i los facciosos alcancen 
y los destruyan. 

A N T Qué fuerza 
va á marchar? 

l r p - Dos mil infantes 
y ciento veinte caballos. 

MAR. Cuántos son ios nacionales 
rao vi litados? 

L F ' - Mil hombres 
que en vivos dedeos arden 
de purgar el noble suelo 
aragonés de esa infame 
canalla. 

***• Vamos al Coso, 



qoe ya es regular que marchen 
en breve. 

ART. No tenga» prisa. 
Cuando están los oficiales 
tan despacio en el café.... 

t o r . Si. Abi quedan don Pedro ̂ Yagiie 
y don Matías Calanda; 
pero este es nn botarate 
que cuando está en una broma 
no oye cajas ni t imbalea, 
y don Pablo embelesado 
eo loe ojos de su amable 
Jacinta.... 

AHT. Puea malas lenguas 
dicen que el otro compadre 
guata también de la n i S a , 
y si puede deshancarle.... 

iet>. Por ahora es el preferido 
don Pablo. Mas adelante, 
no diré.... Porque en mugeres 
uo hay que fiar, y el caracter 
de Jacinta es en mi juicio 
mas veleidoso que el aire. 

•AB. Sin embargo, tiene mil 
apasionados, y nadie 
piensa en Isabel , su hermana, 
aunque yo creo que vale 
mucho mas. 

AHT. Mal gusto tienes. 
Ella podrá ser un ángel , 
mas tan callada.... 

MAR. Es modestia. 
ANT. Sosería. Aquel donaire 

de Jac in ta , aquel mi ra r , 
aquel despejo, aquel talle.... 

AIAR. N o e s menos "bella Isabel, 
pero desconoce el arte 
de coquetear y fingir. 
Si yo hubiera de casarme 
con alguna de las dos.... 

AHT. E h , no digas disparates, 
toe. Filósofo est is , Mariano. 



Perdió anoche doe mí! rea la 
• y p r t ' É O ' no m e ^ g i r o 

d e W hermane don Froi laa , 
pues sufre que la acoropafte 
don Pablo, y la de convite*.... 
Como en ellos tenga par te , 
no baya miedo que por eso 
se incomode. Es el mas grande 
egoísta.... 

Es un amigo, 
y no debo criticarle; 
mas por no mover nn braao, 
mori r dejara á su padre 
sí lo tuviera. 

Y en todo 
ve peligros y desastres. 
Qué agorero! Otra campana 
de Ve!illa. 

Eso lo hace 
para escusar su egoísmo. 
Ya se v e , cuando i los males 
no hay remedio, es escusado 
que los médicos se cansen. 
Antonio! Ten caridad. 
Y nosotros, paseantes 
y ociosoi de profesión, 
qué lucernos en este valle 
de lágrimas ? ® 

Eh„..! Nosotros, 
aunque somo* holgazanes, 
servimos de algo en el mando. 
Acreditamos á un sastre , 
alegramos las ter tul ias , 
sostenemos los vi l lares, 
y brindamos en la fonda 
por las patrias libertades. 
A propósito. Estarán 
almorzando basta la tarde? 
Pee» ya sale don Pablo. 



IB 

ESCENA II. 

LOS MTSBOS. BOH M N J ^ M uniform* JJfftientc de na-
cionales moeiiixados.) 

CAR. (Ese usurero v o | t i > t e 
no parece, y necesito 
que me preste para el viaje 
dies ontas. Estos tal ves 
me dirán.. . .) Ustedes saben 
dónde pára don El ias? 

MAR. No. 
IBP. No sé. 
PAR. Voy á buscarle. 

ESCENA III. 

DON ANTONIO. DON U7PKRC10. DON 

ANT. Ya anda en busca de usureros. 
MAR. Ya se v e , taoto gastar.... 
tDP. Ese hombre se va á a r ru ina r . 
ANT. Le varaos á ver en cueros. 
MAR. Su patr imonio es crecido, 
top. Su vanidad es mayor. 
ART. Libertino.... 
ipp. 
MAR. Disipado.... 
ANT. Corrompido. 

Veis el ardor con que piuta 
la pasión que le sujeta? 
Pues que me Heve pateta 
si se casa con Jacinta. 

LOP. Yo sé que tiene otr*. mora. 
MAR. S í ; la viuda de Quird*. 
ANT. Pnes se olvida de las dos 

al salir de Zaragoza. * 
LIFP. Con la seducción y el dolo 

otras hallará al momento. 
MAR. Presume tener talento^... 
ANT. Es uu ignorante , u n bolo. 

? 



LUI*. Aunque a t o a n d o el bigote 
ae tiene por roujr g a l a a , 
roe parece á n i un gaita*. 

ANT. Y mí u n Judas Iscariote. 

ESCENA IV. 

LOS MISMOS. DON F ROI LAN. 

FRO. Todavía por aquí , 
caballeros? 

ANT. Don F ro i l an ! 
rno. No van ustedes A ver 

la cotumna desfilar? 
t u P . Eso pensamos. Supongo 

que también usted i rá 
con las nifias.... 

FRO. No por cierto. 
Hoy tengo u n espliu mortal . 
Estoy malo. Hace mal dia. 

M A R . Hombre si hace un sol que da 
regocijo! 

F R O . Sin embargo, 
el viento se va á mudar. . . . 
y yo tengo para roí 

' que esta tarde nevará . 
A N T . El calendario de usted , 

amigo , es siempre fatal . 
FRO. Nevará. Pobre mil ic ia! 

Qué trabajos va á pasar! 
ANT. Mucho sentirá don Pablo 

marcharse de la ciudad 
dejándose aqui á la bella 
Jacinta . Dicen que ya 
se trataba de la boda. 

FRO. S í ; pero buenos están 
los tiempos para casorios! 
Yo no quiero contrar iar 
el gusto de mis hermanas; 
pero pronostico mal 
de ese casamiento. 

( .UP. Cómo! 

i 
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No ibaa coa gasto »1 altar 
ambos coot rayen te»? 

rao. Macho; 
mas si la fatalidad 
hiciera.... Anoche Jacinta 
vertió eo la mesa la sal 
uombrando á don Pablo. 

MA». Y eso 
qué puede significar...? 

rao. Es mal agüero. Ese viaje 
inesperado es quisá 
otro aviso de loa cielos.... 
Piensa mal y acertarás, 
dice el reirán, 

a nr . Si es funeste 
esa coyunda nupcia l , 
por qué no interpone usted 
su fraterna autoridad 
para que s o ae efectúe? 

rao. No, amigo; no haré yo tal. 
Las voluntades son libres; 
las chicas tienen ya edad 
para saber lo que ae hacen. 
Mí individuo y nada mas. 
Yo sé que puedo vivir 
sin una cara mitad. 
Si ellas piensan de otro modo, 
si ellas ae quieren casar, 
para ellas será la dicha 
¿ la pena: me ea igual. 
'Ellas comea de su dote.... 
Ni me qoilaaj, ni me dan. 

ANT. Vaya, que ea filosofía 
la de usted.... original! 

(Sifur hablando con lo$ OctOtOM don Frailan.) 

ESCENA V. 

ios aiaaot. J A C I N T A , I S A B O I » DON « A T Í A S . (Con uniforme 
de subteniente de tmltci¡a movilizada.) 

SAC. Cómo! Ana ao ^iene don Pablo! 



MAT. No Urdiré. Aqai «o la puerta 
a t a r e a o s ñ a s alerta... 
(J un moxo que llega é la pmerta.) 

Hola! Mozo...! Con quién hablo? 4 
Trae sillas aquí: >1 momento. 

ISA. (Dios mío, vela por él!) 
(Trae sülo* el mato, y *e tientan don Matías 

y Jacinta.) 
JAC, No ¿asientas, Isabel? 
isa. - Sí >|||l» sentaré— (Oh toraento!) (Se sénía.) 

{Don Mafias y Jacinta hablan en voz 6áfa.) 
mi cautivo cora ion . 

MAT. Mil veces afortunado 
si fuese yo la ocasion ^ 
de ese amoroso cuidado. 

JAC. Vamos, deje usté esa chanta. 
MAT. Chanta cuando gimo y ardo, 

y tengo en el pecho un dardo... 
^ l ie dicho poco. Una lauta! 

Aun ese desden la tal 
amara yo con delirio 
si no viese mi martirio 
en la dicha de an rival. 

ISA. (Qué desgraciada nací!) 
JAC. Qué temeraria porfía! 

Mi voluntad ya no es taia. 
Qué pretende usted de mí ? 

MAT. O tan divina beldad 
n o estrechen braxus ágenos , 
ó vué lvame usted al menos 
mi perdida l ibertad. 

JAC. Si basla decir lo y » , 
libre es usted desde ahora; 
libre y sin costas. 

MAT. Traidora! 
Te borlas de mi? 

J A C . Yo no. 
MAT. Si otro consuelo no halla 

el aían que me atormenta, 
me hago dar muerte sangrienta 
eo la primera batalla. 
Qué temeraria vir tud! 



JAC. Con qne a r i d qaieve « a fiivor».? 
Bien. Portarse coa honor , 
boea viage y macha salad. 

«Am Eao ae dice A cualquiera. 
JAC. Mas a o como yo lo digo. 

Le a n o Á asted... c o n o A oo amigo. 
*AT. Por qné ao de otra manera? 
JAC. Porque estoy comprometida 

y asi la saerle lo quiso. ^ 
NAT*- Y A a o mediar compromiso f w k . 
JAC. & Entonces... " 
ISA. (Fatal part ida!) 
JAC. Me a pora usted demasiado. 

Eao es ponerme e a u n potro. 
HAT. Si no amara usted A otro... 
JAC. Usted sería el amado. 
MAT. Ya que victoria a o eaate , 

a naque la ratón me sobre , 
a o es malo que aspire a a pobre 
á la primera vacante. 

JAC. Basta. Merece castigo 
quien i la dama echa flores 
de su amigo. 

•AT. Hi ja , ea amores 
a o hay amigo para amigo. 

JAC. Pues de camarade fiel 
se la echa usted. 

MAT. Estoy loco. 
Anímeme usted ua poco, 
y boy mismo rifio con él. 

JAC. Busque usted mas alta gloría 
combatiendo al vandalismo, 
y vén tase usté 4 sí mismo, 
que es la ñ a s noble victoria. 

MAT. Amonestación discreta! 
Mas quien mira esos eucaatos... 

JAC. Déjeme asted con mil santos. 
Yo no quiero ser coqueta. 

MAT. C r u e l ! 
JAC. (Lástima me da , 

mas el deber... Y es buen chico!) 
MAT. Tus ojos... 

> 
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JAC. Calle usté el p i ra , 

que viene Pablo. 
HA. (AlUestá!) 
(Se levantan viendo venir d don Paito, y reparando en 

A» damas los otros interlocutores se incorporan ton 
ellas.) 

ESCENA VI. 

LOS W S M 0 S , OON PABLO. DON B L Í 1 3 . 

PAB. Me vienen perfectamente 
los tres mil reales y pico, 
y con la vida y el alma 
quedo á usted agradecido. 

JAC. (Mi Pablo... N o , no es posible 
que yo ponga mi cari&o 
en otro hombre.) 

• t i . El ínteres 
es muy corto. Un veinte y cinto 
por ciento.*... 

PAB. SÍ ; en cuatro meses... 
No me parece escesivo. 

c u . Ser servicial y económico 
son mis dotes favoritos. 
Sin lo segundo no hiciera 
lo primero. Economiso, 
y de esta manera puedo 
ser útil á mis amigos. 

PAB. Bien! Lo esplica usted A modo 
de charada ó logógrifo. 

BLt. No tomará usted á mal 
que estendamos un recibo... 

PAB. S i , s i ; que somos mortales. 
BLt. No es djécir que desconfío... 

Ahí CQ el café lo pongo 
en dog plumadas... 

PAB. Lo firmo, 
y estamos del o t roUdo . 

(Se reúne con los demás interlocutores. Don Elias va 
á entrar en el tafét y A la puerta le detiene don An-

Cierto negocio preciso 
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ba motivado mi aaseacie... 

s u . Tengo prba. # 

AHT. Necesito... 
(Siguen hablando loa doo en «oc bajo.) 

PAB. Abora soy todo de ustedes 
basta ponerme en caroiuo. 

ISA. (Le quiero mas qne i mi vida, 
y rae parece delito 
el mirarle!) 

**•!. Ya hablaremos. 
Ya sabe osted donde vivo». 
(Cuando el otro va á partir 
me detiene este maldito!) 

AHT. La hipoteca es abonada, 
• t i . Bien, si... 
AHT. Corrientes loe lítalos. 

Si boy no me socorre asted 
mañana me pego un tiro, 

s u . (No hay quien te lo pegn^ abora!) 
(Con un pie dentro del café.) 

Veremos... 
AHT. Pero... 
««• Lo dicho. (Se entra en el cafe.) 
top. (A don Antonio y á don Mariano.) 

Vamos * ver la columna. 
Qué haremos en este sitio? 

A NT. S í ; v i monos. Señoritas, 
á los pies de ustedes. Chicos, 
buen vtage! 

HAT. Ahur!* 
J*c. Beso á ustedes 

la mano. 
PA8. (Está muy entretenido hablando con Jacinta des-

de que se acercó al corro.) 
A Dioa... % 

top. Si servimo§ 
de algo... 

«AB. Qae escribáis... 
Señores.-

Gracias á Dios qae se han ido! 



ESCENA VII. 
i 3 

J A C I N T A . H A U L . DON PARLO. BOU B A T I A * . S O R F N O I L A N . 

(Ellos en dulce coloquio 
y yo aquí siendo testigo». 
Me largo con viento fresco, 
que es cruel este suplicio.) 
La columna va á marchar 
y yo no me he despedido 
de mi familia. Madamas, 
hasta la vuelta! ,.. 

_ . .i? 
Repita. . 

Buen viage. 
Ahur , don Matías. 

(Ah! Voy hecho un basilisco. 
Vosotros lo pagareis, 
soldados de Carlos quinto.) 

^ ESCENA VIH. 

ISABBT. J A C I N T A . DON PABLO. DOR P B 0 1 L A N . Luego DON 

BLÍAS. (Siguen hablando aparte don Pablo y Jacinto. 

ISA. (Qué felices son! Y yo... 
Suerte infelis, suerte amarga 
Is de una muger! Mis labios 
sella la vergSensa. El alma k 
se me arranca, y yo no puedo 
decir: ese hombre me mata!) (Se sienta afligida.) 

rao. Despacio la tomao. (A la puerta del cofé.) Mo«o! 
La gaceta. Nunca acaban 
de hablar los enamorldos. 

(E¡ mozo le trae la gacela, te ¿pato y la lee. Sale don 
:Elias del café con el recibo en ta mano.) 

BLI. No es droga que en estas casas 
nunca ha de haber un tintero 
corriente? Ya solo falta 

(Acercándote con el recibo en la mano djon Pablo, que 
entretenido con Jacinta no le ve.) 

que firme usted... 
,AC- Sí; mi Pablo. 

M A T . 

rao. 
ISA. 

J A C . 

M A T . 



Mi coraaon ce desgarra 
al verle partir . Si el freno 
del pudor a o nía atajara, 
tan briosa como amante ' 
te siguiei^i A la campaña. 
Ni el agua , ni el so l , a l el frío, 
ni privaciones, a i balas 
entibiarían mi ardor. 
QuísA & manejar lea armas 
aprendería de t í , 
y con tu amor ateníala 
lidiaría defendiendo 
la libertad sacroeaata; 
que también late en mia vena* 
la sangre taragoeana; 
y A ejemplo de laa gloriosas 
herdinas que las águilas 
en este suelo bumillaroa 
de la usurpadora Francia, 
verter sabría mi sangre 
en el altar de la patria. 
Maa, ya que de este placer, 
me privan leyea tiranas; 
ya que viva no te sigo, 
ya que el cielo nos separa, 
bé aqui mi retrato: t o m a , (Se to da.) 
bien mió, y amor le haga 
escudo que te defienda 
de las enemigas lanzas, 

isa. (Qué suplicio!) 
u r . Con permiso... 
FAN. (Besando el retrato que guarda luego en el pecho.) 

Ob don precioso! T ú inflamas 
mi va lo r , que $pn 1* peoe 
de ausentarme desmayaba. 
Ahora me aieoto capaa 
de laa mayores basañas. 
(Que ao me muriera aqui!) 
Con licencia de esa dama, 
la firma... 

(Levantándose, y acercándose 4 don Pablo.) 
Ah, señor don Pablo! 

ISA. 

SLf. 

P R O . 



t u . (Este lloros me fritabaI) 
rao . Inútil valor! Inútil 

patriotismo! Está ya echada 
la suerte. Pobre nación! 
Volverá á gemir esclava. 
El genio del mal persigue 
á la miserable Espaita. 
Tanto afan, tantos tesoros, 
tanta sangre derramada 
de qu¿ ban servido? La hidra 
de la rebelión levanta 
sus cien cabeaas. El cielo 
nos abandona... No bay patr ia! 

i t t . (A don Pobló.) Mientras don Froilan parodia 
la tragedia de Quintana, 
firme usted.» 

PAB- Mucho me admiran , 
don Froi lan , esas palabras 
en boca de un espafiol, 
de quien liberal se l lama. 
Cuando humillada en Bilbao 
toca á su fin la malvada 
facción carlista, habla usted 
de hidras y de desgracias? 

rao. Ya verá usted... 
PAB* Ese c u a d r o 

es el parto de una amarga 
misantropía... No quiero 
ai ri bu i ríe otra causa. 
Mat yo supongo que es fie!; 
que mil desastres amagan 
si Estado; que peligra 
la libertad. Por ser árdua 
la lid debemos acaso 
abandonar la demanda? 
Ha de faltarnos el brio 
primero que la esperanaa ? 
Doblaremos la cervis 
antes de probar ta espada ? 
Sacrificios; no clamores, 
tesón, virtudes; no lágrimas 
la nación pide á sus hijos. 



Cuál es m u pasada ca rga , 
al fusil ó U cadena? 
Con declamaciones vanas 
a o se desarma al cootrario. 
Si boy se pierde u n a batalla, 
no se recobra el booor 
sino vencieado naf ta aa . 
Bien dicho! 

(Y a o le he de amar 
El recibí to... 

U l l a g e 
es muy p ro funda , don Pablo. 
Nuestras discordias infaustas 
aoa llevan al precipicio. 
Las pasiones enconadas 
aOs c iegaa: los pueblos g imen ; 
a o hay diaero ; esto a o marcha; 
ift) vamos todos á un fie; 
los partidoe... 

Asi hablan 
el egoísmo y el miedo* 
Eo las tristes circunstancias 
se acrisola el pa tr iot ismo; 
y el que noble t ieae el alma 
a o se deja domiaar 
de miras interesadas, 
ni de ocultas iaflueacia*. 
ni de pasiones bastardas. 
En tierra por taa to tiempo 
con las lagrimea regada 
de mísera esclavitud, 
fácilmente oo se planta 
el árbol de libertad. 
Donde un hombre so lo m e a d a , 
y loa demás obedecen 
sumisos, ciegos, es Uaaa 
la ciencia de g o b e r a a r ; 
pero es forzoso que haya 
encontradas opiniones 
en un pueblo que trabaja 
por regenerarse. Y qué! 
porque tengamos en casa 



d u p a t u , « I f i d a m M 
* U facción de Navarra? 
No hay a n común enemigo 
á quien otado combata 
quien blasone de patriota ? 
Hoy argüir en )a plaza, 
l idiar mañana en el campos 
hoy en el cuerpo de guardia , 
y mañana en la t r i buna ; 
boy votar que baya doa cámara», 
mañana andar á halagos 
para no quedar ain nada; 
boy escribir un art iculo 
contra el ministro que no anda 
derecho, y mafiana dar 
u n buen susto á Sopelana. 
Es esto s c « o imposible? 
En el establo regañan 
los alanos entre a i , 
mas contra el lobo se lanaan 
siempre que le ven hambriento 
perseguir á l ^ m n a d a . 
Senado y | ) u e l B | o m a o o 
en el foro se acosaban, 
pero solo al enemigo 
era funesta su saña. 
Deponga el buen español 
sus rencillas ante el ara 
de la hermosa libertad; 
y pues á todos aguarda, 
moderados y exaltados, 
servidumbre, m u e r t e , infamia 
si ciñe Carlos u n dia 
la diadema soberana, 
acuda animoso adonde 
la vos del honor le l lama, 
y mientras una bandera 
liberal se alce en España, 
ella á combatir le guie 
contra la servil canalla. 
Y el que diga lo contrario 
es un pancis ta , es un mandria. 



i 8 
Don Pablo » buen 'caballero, ' 
y asi maneja la espada 
t omo la pluart . A propósito t 
¿quiere usté hacerme la gracia 
de firmar.... 

P A B . Ah! Si. t i recibou .. 
{Va d entrar en ét caf/t f Be detkné dd* Frailan.) 

Vamos.... '•/•''' 1 ' *' 
r n o . Nadie me aventaja 

en patrio amor ; mas al ver 
tantos errores y tantas 
calamidades, confieso 
que mi coraton desmaya. 
Ay don Pablo! Bára vez ' ¡ í 

mis presentimientos falla». 
El yerro mayor de Troya 
fue no escuchar Í Caaándra. 
Crea usted á un fiel artigo. 
No salga usted á campaña. 

JAC. Por qué? 
Es bonCoso el consej»! 

ISA. (Si pudiera hablar • 
rao. # F > baja ' 

de un hombre, Sea quien fuere , 
no es de tan grave importancia.... 
Quédese usté en Zar agota. 

PAB. Bravo! si esa cOenta echara 
cada c u a l , prootd estaríamos 
en una pas octavian*, 

rao. Mire usted que ya en el cielo 
leyendo estoy una' {¿gin* 
sangrienta! Ya e» mis oídos 
está silbando la bala 
homicida! Ay infeliz! 
En vea de bélica pa lma , 
tu generoso ardimiento ' 
va # buscar.... una mortaja! 

ISA. (Maldita tu boca sea!) 
JAC. Ah! Qué estás diciendo? Calla. 

Por qué afligimos así? 
Qué idea....! 

ese . Ba! Es una chanza. 
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Si yo creyese en agtteroa 
seria un poco pesada. 
Pero, en fin, morir lidiando 
por la mejor de laa causas 
es muerte gloriosa. 

A h ! No. 
Dios o i r i mis plegarias.... 

«'*«. Solo por t í lo sintiera. 
Por lo demás, no me espanta 
la muerte & raí. Y cas i , casi, 
muriera de buena gana 
solo por dar un petardo 
á mis acreedores. 

Ciscaras1. 
JAC. Vamos, deja ya esa broma. 
KLI. ( A b ! Si uo firma y le matan....) 

Vamos, don Pablo. Esa firma.... 
PAR. (Tocan dentro llamada y tropa. Isabel se levanta.) 

Vamos.... 
r s 0 * Ya suenan las cajas! 
JAC. O pena! 
,SA- (Amargo momento!) 
• t i . (Voto á....!) Si usted me firmara.... 
PAR. Adiós, bien del alma tnUtl (Abrazandoá Jacinta.) 

La ausencia no será larga. 
Serás fiel? 

j Hasta la tumba. 
Oh ! Poco he dicho. La Uama 
que abrasa mi cora ton 
n i en el sepulcro se apaga. 

Kti. (Los momentos son preciosos. 
Traeré el t intero»..) Despacha ! 
(A un mozo desde la puerta del café.) 
Un t intero! (Por el gusto 
de que yo me>aborque de rabia 
se hará matar . ) 

*AB. En tus ojos 
prisionera dejo el alma. 

JAC. Adiós....! La pena me aboga! (Solloza.) 
Mi coraton te idolatra 
mas de lo que yo creía. 
Si mi desventura es tanta 
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qae por Is postrera s n 
t a Jacta ta fiel te abrasa, 
ay! te seguiré n a y pronto 
1 la t u n b e solitaria. 
Adiós! 

PAR. (Desprendiéndose de sus brazos.) 
Adiós! 

r a o. (Abrazando d don Pablo.) 
Caro amigo! 

ELi. (Con el papel en una mano y el tintero en ¡a otra.) 
(No n e dejan meter basa 
el a n o r y la amistad.) , 

rao. Adiós! La lengua me embarga 
el sentimiento.... 

PAO. (Solviendo d Jacinta, que Uora.) 
Qué llanto»....! 

Aunque me fuese é la H*hana.... 
Ea , adiós.... No mas.... (Yéndose.) Adiós. .. 

ISA. Con amargura y llorando.) 
(Y 4 mí uo me dice uada!) 

Kit. Do» Pablo.... Señor don Pablo....! 
RAB. Pobre Isabel....! Me olvidaba.... 

Venga un abraso. (La abraza.) 
ISA. (Estremecida de gozo.) 

(Ah, I)ios inio!) 
PAB. Case usted 4 esta muchacha, 

* don Froilan. Es 14 tan triste.... 
Adiós. Cuídame 4. tu hermana. 

ISA. (lofelis....!) Asi lo baré. 
KM. Antes de ronper la marcha.... 
(fiendo don Pablo t/ue don EIUMS se dirijo d él eon los 

brazos abiertos, le estrecha en los suyos, y ruedan 
por tierra papel J tintero.) 

PAa. Sí. Adiós, adiós, don Elias! 
ELI. (En vea de firmar me abrasa.... 

Adiós tintero! El papel....) 
JAC. Pablo! 
ran. Jacinta! 

(Le da el último abraso, y vase corriendo.) 
SLt. (Buscando la pluma despues de haber recogido 

el tintero.) 
Mal haya.... 
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Do« Pabllto....! KrWIt a a galgo! 
Don Pablo....! Ya quién le alcanaa? 

& ( • ^ r r 0 / B g ^ g M o el tintero.) 

ESCENA IX. 

tos M I S M O S , menos COM ra ato. 

JAC. Vamos 4 verle marchar.... 
rao. No. La gente.... Los caballos.... 

Eh ! ya no es' tiempo.... Y tos callos 
qne no me dejan andar.... 
Ésta noche gran escarcha! 

n i (Ahí es un grano de anís! 
Diez onzas!) 

JAC Vamos.... 
(Una música mHitar toca marcha á lo lejos.) 

mo. Oís? 
Partió. Ya snena la marcha. 

JAt. No podré vivir sin é l ! 
KM. Libértale de un balaso, 

Virgen del Pilar! 
rn»> (Da el brazo á Jacinta.) 

El brazo, 
y i casa. Usted á Isabel. 

(Don Elias da el brazo á Isabel.) 
en . Con mucho gusto. (Qué bella! 

Ü t o al ivif i toj dolor. 
A estar da mejor humor 
hoy me W $ M > » 4 ella.) 

rao. Qué hace usted tan pensativo? 
Ande usted. 

Qué desconsuelo! 
ñ a . (Me ba dado un abraso. Oh cielo!) 
EU. (No me ha firmado el recibo!) 



ACTO SECUNDO. 

LA MUERTE. 

Sala «o i» cata de doe F roil id. A U derecha del actor la puerta qne 
conduce á la escalen ; á la ¡iqnterda otra qoe gtúa á U» habitacio-
nes interiores, y otra en el foro con vidriera y cortina*. Mueble» 
decentes, y entre eltoa una asesa coa escribanía. 

ESCENA I. 

isABRL. (Sentada junto á un votador donde habrá varias 
periódicos, j acabando de leer uno.) 

ISA. Ni cartas confidenciales, 
n i partes , ni conje turas 
siquiera.... Desde que en t ró 
la brigada en Cata luña 
no ba vue l to i saberse d e ella. 
Qué suerte aer i la suya! 
No escribir en tantos diaa 
don Pablo... . Morta l angus t i a ! 
Habrán sido derrotados 
por esas bordas i n m u n d a s 
nuestros valientes? Ta l vea 
a lguna emboscada, a lguna 
sorpresa.. . . Pero m u y p ron to 
las malas nuevas c i rcn lan . 
Parciales y confidentes 
tiene la rebelde t u rba 
donde qu ie ra , y cuando callan 
es «cguro que no t r iun fan . 
Esta reflexion roe vuelve 
la esperanza. S i , me anuncia 
el corasou.... 
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ESCENA II. 

I S A B E L . DON F ROI L A B . 

ERO. Hols! Cómo 
le aplicas á la lectura 
estos días! También tú 
te aficionas como mucbas 
á las cuestiones políticas 
mas que á la plancha y la aguja? 

ISA. A todos nos interesa 
saber quién vence en la lucha 
funesta que nos divide, 

rao. Fso ya no admite duda; 
al fin cantarán victoria 
don Carlos v la cogulla. 
Ya todo esfuerzo es inútil. 
Nuestro toal no tiene cura. 
La libertad es aquí 
planta exótica, infecunda. 
La sociedad se desquicia, 
y la patria se derrumba, 

is*. (Entre dientes.) Si como tú se echan todos 
en el surco.... 

rao. Qué murmuras? 
Yo soy un buen ciudadano; 
yo siento que la fortuna 
nos vuelva la espalda, y son 
mis intenciones muy puras; 
pero, en fin, estaba escrito 
allá a r r iba , y es locura.... 
Repasaré esos periódicos 
sin embargo. Ni disputas 
poli t icas, ni noticias 
busco en ellos: son absurdas 
rom un mente las primeras 
y fatales las segundas; 
pero en tanto que me sirven 
el desayuno , me gusta 
recrearme cou nn troto 
de amena l i teratura, 

i 



¿«•cifrar una charada, 
reírme coa aaa palla.... 
Asi me distraigo a a poco, 
y las lágrimas se enjugan 
qne á mi corason arrancan 
las calamidades públicas! 

(Se Aa eon los pápeles, y vuelve ) 
Ah! Viene aqui alguna nueva 
de nuestra marcial columna? 
Nada! 

Pues! Lo que yo digo! 
Pereció! Todo ae f rus t ra ! 
Habría eaido ea poder 
de esa maldecida chusma. 
La falta de direccioa.... 
Alguna mano perjura 
sin duda loa hito presa 
de Trt'stany ó Camas-Cruas. 
Qué dolor de juventud! 
La flor de Césaraugusta.... 
Ob amigo! Soycon usted. (A D. Elfos que entra.) 
Qué horror....! El al mué r i o , Bruna. (Y endose.) 

ESCENA III. 

I S AREL. DON E L I AS. 

(Ay desgraciada! Su tríate 
preaagio me hace temblar.)* 
(Yo la voy á declarar 
mi amor.... y latís ttbi, Chrtsie.) 
Para un asunto de urgencia, 
que diré en leaguage espite i to , 
concédame usted, ai es licito, 
cuatro minutos de audiencia. 
Yo la amo á usted. Mas conciso 
ningún amante sería, 
y es que entra en mi economía 
uo hablar mas que lo preciso. 
Kn pax y en gracia de Dios 
que hemos de vivir entiendo; 
y uo es maravilla, siendo 



capitalistas lot dot. 
Mi caudal es la salud, 
el dinero y la alegría; 
y el de usted, señora mía , 
la hermosura y la vir tud. 
(Paso en silencio su dofe , 
que es lo que mas me acomoda.) 
Ajustemos pues la boda, 
y casémonos á escote. 

| i ( a c b o vale el ser hermosa: 
amor sea el testimonio; 

pero un rico patrimonio 
también vale alguna cosa. 
No sé qué será peor 
en este mundo embustero; 
sí hermosura t in dinero, 
6 dinero sin amor ; 
mas siempre que á lo segundo 
lo primero unido v a , 
allí la ventura está; 
ó no hay ventura en el mundo. 
Aunque en la ciudad se suena 
que soy dado i la avaricia, 
comer bien es mi deliria... 
(cuando como en casa agena.) 
Ello si , como está en moda, 
la economía cursé, 
y á todo la aplicaré... 
menos al pan de la boda. 
Poco avaro en fin soy yo 
cuando á casarme me allano. 
Con que... acomoda mi mano? 
Responda usted; s í , ó no. 
Aunque debo celebrar 
con mas risa que sorpresa 
el Sumo donaire de esa 
declaración s ingular , 
merece el que asi me honró 
igual franqueza de mí. 
No puedo decir que sí. 
Lnego dice usted que no? 
Cruel mnger ! 
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ISA. No. Sincera , 
s u . T a l deavlo á m i paaionl 

A h ! Tiene usted coraaon? 
ISA. Ojalá no le t u v i e r a ! 
EH. Si no ba de ser pe ra m i , 

si o t ro hombre le caut ivó. . . 
ISA. No puedo decir que no . 
KLI. Luego dice us t ed que s í? 

Habrá fo r tuna mas perra ? 
H a b r á muge r mas ingra ta? 
S i dice que n o , m e m a l a ; 
si dice que s í , m e ent iera . 

ISA. A y , don El ias , que el cielo 
con mayor mal me a t o r m e n t a ! 
Ese no que usted lamenta 
fuera para m i u n consuelo. 

ELI. Cómo...! 
ISA. Basta ya f si es chanza. 

Si habla usted d e veras. . . 
KLt. Sí . 

Oh. . . ! 
ISA. Yo no t e n g o , ay de m i ! 

n i puedo d a r esperanza. 
Con har ta pena lo digo. 

aLi. Qué va á ser de m í , Isabel? 
ISA. Sea usted mi amigo fiel... 

Yo be menester u n amigo. 
ELI. Algo mas quise a lcanzar ; 

mas lo seré. ( Y roe conviene, 
porque al fin y a l cabo t iene 
haciendas que adminis t ra r . ) 

ESCENA I V . 

LOS MISMOS. J A C I N T A . 

JAC. O h , que está aqui don E1Í4»! 
Lo celebro mucho , 

r n . S iempre 
á los pies de usted. Qué ta l ? 
Hay noticias del ausen te? 

JAC. Ninguna . Nada se sabe, 



ni hay carta», ni loa papelea 
público* me dan indicio» 
de si vive ó de si muere, 

en . JNo e» est rallo que en la gnerra 
leí correos se intercepten; 
mas no tenga usted cuidado, 
porque la facción rebelde 
6 no osará combatir 
con nuestra tropa valiente, 
ó pagará su osadía 
muy cara. 

JAC. Pero tenerme 
sin saber de él tanto tiempo! 
Sí es cierto que bien roe quiere, 
¿ cómo no ha hallado camino 
para hablarme de su suerte, 
de su amor... Su amor...! Jacinta 
ya tal ves no lo merece. 
Quitá á los pies de otra dama 
ha puesto ya sus laureles. 

ISA. No digas tal de don Pablo, 
pues ningún motivo tienes 
para dudar de su fé. 

JAr. Ah, que la ausencia es la muerte 
del amor! Los hombres... 

KM. Son 
pérfidos, inconsecuentes... 
Hombres! Ch! Yo no los quiero... 
Me gustsn mas las mugeres. 

TM CIEGO. (Dentro gritando.) El su pimiento al Patriota 
aragonés que acaba de salir ahora nuevo, coo-noticias 
interesantes. 

ISA. Qué grita ese ciego? Oigamos... 
« c . Suplemento... 
ISA. (Ay Dios! Si fuese...) 
Bt ciego. Con la completa derrota de la faicion del Ca-

nónigo por la colufha que salió de esta capital en su 
presecucion. 

"A. Has oído...? Ah! don Elias... 
J Qué go «O! 

ISA. Corra usted, vuele... 
KU. El suplemento... Si... Voy... 
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(Ea chasco qne ae me peguen 
loa cuartos...) No tengo suelto». 

ISA. Oh Dio* mió...! 
JAC. (Dándole el ridículo, del cual saca cuartos don 

Elias.) .i 
Aqui habrá. 

«ti. Nueve... 
dies... Hay bastante. 

JAC. Qué plomo! 
'SA. Vamos! 
«.i. Si lo saco eo siete... píe'ndoee.) 

ESCENA V. 

J A C I N T A . H A B I L . 

KL cisco. El aupimiento al Patriota aragonés que ahora 
acaba de salir nuevo, con la derrota... Quién llama? 

ISA. Ya los afanes cesaron. 
Nuestros milicianos vencen. 
Prouto A los dulces bogares 
volverán... Ah! Cuán alegre 
estoy...! 

JAC. Pablo de mi vida! 
Vuelve á mis brazos. Oh! Vuelve 
la dicha á mi coraton. 

ESCENA VI. 

LAS M I S S I A S . DON E L I A S . (Con 1 u t impreso.) 

ELI. Victoria! Escuchen ustedes. 
(Lee.) "La columna espedicionaria de Zarsgosa ba dado 

un dia de gloria á la nación. La gavi lb del malvado 
CanOnigo ha sido batida, destrozada á las inmediacio-
nes de Gandesa. Así lo afirma de oficio el alcalde cons-
titucional de dicha vi l la , y se áspera de un momento á 
otro el parte circunstanciado. Mientras llega y lo pu -
blican laa autoridades, no queremos retardar á nuestros 
lectores tan fausta noticia. Nuestros bizarros milicia-
nos han rivalizado en perkia y valor con las benemé-
ritas tropas que han tenido parte en la acción. Viva la 
Libertad! Viva Isabel 11!» 



«A. Ob del»! To te bendigo, 
t u . Doy á usted mil parabienes, 

Jacinta. 
JAC. Y Pablo no escriba! 
ISA. Querrá tal vea sorprenderte... 
• t i . Aqui viene don Frailan. 

Qué cara de miserere i 

ESCENA VII. 

LOS MISMOS. DO!? RTOIKAIR. 

rao. Todo el barrio se alborota; 
tos ciegos van dando gritos». 
Qué anuncian esos malditos? 
Sin duda, alguna derrota, 

jac. Derrota. Tienes ratón, 
rao. Lo veis? Oh dias aciagos! 
ISA. Mas quien llora sus estragos 

es ta enemiga facción, 
rao. Dirán que es suyo el revés, 

mas yo temo que en el lance... 
tLt. Oh...! Lea usted el alcance 

del Patriota Aragonés. 
{Le da el impreso, y lo lee para sí don Froilan.) 

JAC. En todo ve mal agfiero. 
ISA. En nada encuentra placer, 
c u . Corneja debit ser 

ese hombre, 6 sepulturero, 
rao. Es muy vaga la noticia. ^ 

Es atrasada la fecha... 
Si fue la facción deshecha... 
qué se hito nuestra milicia? 
En la guerra hay mil aaaret; 
y , ademas, la exactitud 
no siempre fne la virtud 
de los partes militares. 
Muchos planes y cautelas, 
y marchas y contramarchas, 
y tempestades y escarchas, 
y curvas y paralelas. 
Mucho de causar zozobras 
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á las fuerza* enemigas; 
de encarecer las fa t igas , 
de describir laa manioboas; 
mucha recomendación; 
mocho de Roma JF Nuroancia; 
y qué nos dice en sustancia 
el gefe de division? 
Que anduvimos cuatro leguas ; 
que el faccioso echó á correr 
dejando en nusatro poder 
una mochila y dos yeguas; 
que all í hubieran muerto muchos 
de la gavilla per jura 
á no ser la noche oscura 
y á no fal tar los car tuchos; 
que el cabecilla vasallo 
huyó á tiempo de la quema 
y se salvó... por la cstrema 
ligereza del caballo; 
que por falta de refuerzo 
deja el campo de batalla 
y va á esperar la vi tual la 
1 Villafranca del Vie rao ; 
que envíen francas de portes 
diez cruces de San Fernando; 
y concluye suplicando 
a) ministro y A las cortea 
que sin exigir recibo 
le traigan los roa raga tos 
seis mil pares de zapatos 
y un roillou en efectivo. 
Gefes bay que en t u p in tora 
su historia acaso v e r á n ; 
pero no todos, Fro i la o , 
merecen esa censura. 
Ver siempre males eternos 
es fatal filosofía. 
Se previene por si un dia 
va á parar á loa infiernos. 



ESCENA VOL 
3« 

T O S M Í S H O S . I A M O N . 

*AM. Esta carta para usted. 
(Da una carta á Jacinta.) 1 

JAC. Es letra de don Matías! 
V don Pablo...? No bay m u cartas? 

RA». No bay mas que esa, señorita. 

ESCENA IX. 

J A C I N T A . I S A B E L . DON r R O t t A K . DON « Í A S . 

ISA. No escribir don Pablo! (Ob Dios!) 
rao. Eso me da mala espina. 
JAC. Qué ingratitud! 
8 t I - Abra usted 

pronto esa carta, Jacinta, 
y saldremos de inquietudes, 
y ahorraremos profecías. 

JAC. (Abre la carta y ¡re.) «En el mismo campo 
de batalla, cubierto de cadiveres enemigos, me apresuro 
á participar á usted la victoria de nuestras armas. Los 
restos de la facción huyen dispersos v aterrados, v una 
parte de la columna los persigue y acosa en todas direc-
ciones Yo también parto ahora en su seguimiento. 
pérdida del enemigo es grsve, la nuestra muy corta, 
cuatro soldados muertos y unos veinte heridos, todos de 
tropa..." 
ISA. (Ah! Respiro.) 
tu. (A don Froilan.) 

Lo ve usted ? 
rao. Déjet» usted qne prosiga 

leyendo, y harto será 
que alguna mata noticia... 

JAC. Lo demás son cumplimientos, 
memorias, galanterías... 
Es tan fino ese muchacho ! 
En el campo , entre las filas, 
rendido acaso del hambre, 
de la sed, de la fatiga, 
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me «acribe t e a obaequioao; 
y al que en la amarga partida 
me juró constancia eterna 
no le mereaco doe líneaa! 
Aa* «oo todo* lo* hombrea. 
Necia la que en ello* fia! 

i«a. No habrá podido escribir. 
ELI. Muchas cartas se estraviaa... 
rao. Mi corason es leal. 

No en r ano rae lo decia. 
Don Pablo es un aturdido. 
Engolfado en la milicia, 
ya no se acuerda de t í . 

IBAV ( N O tuviera yo esa dicha!) 
rao . Alguna linda' patrona 

en sus bracos le cautiva. 
I S A . (Ay! Eso no!) 
JAC. Quién creyera 

que su amor fuese mentira! 
O K A C I E O A . (Dentro.) El supimiento al Boletín Oficial! 

El supimiento estraudinario! 
ISA. Habéis oido? Otro parte 

sin duda... 
s i t . Será la misma 

relación... 
JAC. Manda á-comprarlo, 

Froilan. 

rao. Alguna engañifa... 

ESCENA X. 

L O S P M C E O B H T B S . O A M O H . 

BAN. Aqui está el impreso, 
m . - V e n « « ' 
a AM. Parece que se confirma... 
rao. Bien está , si. Ya sabemos e 

leer. Vete á la cocina. 
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ESCENA XI. 

It* M I S M O S , menos UAMOK. 

«U. «*»««I de A r a g ó n . - H a * o 
saber .1 público para su satitfacciou, que lo. r ebe l a s 
han sido ea efecto balidos completamente entre Mora 
y Gandes» por a valerosa columna de milicianos y 
tropa que sal,ó últimamente * ^ u , ^ ? 
« imprime y publu* el parle circunstanciado, me 
romplaicoen asegurar á « l e beróko vecindario «,ue 
nuestra pérdida »olo ba cousútido en seis hombre, 
muertos entre ello, un oficial, y diea y ocho heridos, 
ascendiendo la del enemigo á ciento rétate de los nri 
meros, sobre trescientos de los segundos, y m a í d e 
quinientos prisioneros. Zaragota etc.* 

KA. Ahí Quién ser* ese oficial 
muerto ? Seré por desdicha... 
don Pablo? 

" o . Pues! Si lo di je! 
JAC. Jesús, qué fetal manía 

de presagiar fn&rtunios! 
Eti. Si alguno de la milicia 

hubiera muerto en la acción, 
eu su carta lo diría 
don Matias. 

Cierto. Esa 
reflexion me tranquillas, 

rao. Aun seguían nuestras tropos 
4 las huestes fugitivas 
cuando se escribid la carta ¡ 
esto y el no haber noticia» 
de don Pablo hacen temer 
que alguna bala enemiga 
abrevió ¡desventurado! 
la carrera de sus dias. 

ISA. Ah! Fundado es su temor! 
JAC. Que lo tema y no lo diga. 

Parece que se deleita 
en afligir.. . 

Y no habia 
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JAC. 
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m a t oficíate* al l í? 
Qué razón nos autoriza 
4 sopouer que en t re tantos 
tocó 4 don Pablo la china? 
O t r o pudo ser e l m u e r t o ; 
quiaá el mismo qne escribió 
tan gmoao.... 

Oh! Si. ¿Quién sabe.... 
Dice en su carta que él iba 
á marchar segunda ve» 
cont ra la infame gavilla. 

n 0 Pues Wen; el u n o ú el o t ro , 
ye no hay duda, han »Wto víctimas. 
T a l rea en t rambos! Oh guer ra ! 
guerra Infausta , f ra t r ic ida! 
Pobres muchacho»....! E n fin, 
estaba escrito alt4 arriba! 
No han de dar vida & k » muertos 
nuestras ligrimas tardía». 
Yo me voy 4 mis negocio». 
Esa» cosa» me contriata» 
sobremanera. De hoy .apa 
nadie me hable de poHHca. 
Soy sensible.... (A Jac. i isa.)Eb! No llore.».. 
Dio» Guarde 4 usted , don Elfo». 

ESCENA XII. 

I S A B B L . JACTHTA. OOK OLÍAS. 

Maldita sea t u estampa t 
y ot ra ves sea maldita. 
Por qué no lleve 4 una gru ta 
au negra misantropía? 
Malo está ese hombre. Y o creo 
que padece de ictericia. -
(Mi Pablo! Será posible.... 
La prenda del olma mia....! 
A h ! Qué amargura ! Y el otro.... 
El amable don Matías.... 
Lástima fuera por cierto....) 
(Y ello...., si bien »e examina. . . 
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no es temer»rio el pronóstico. 
Lo cierto es qoe los a r t i s tas 
oo t i rso coa elgodon. 
Broma pesada seria 
haberse muerto don Pablo 
dejándome á mi per Mom 
sin cobrar aquella cuenta , 
r e<> circunstancias U n critica*!) 

««*. (Saber ta verdad anhelo...., 
y tiemblo de descubrirla.) 

JAC. (Tan bisarro» y morir 
en lo mejor de aa vida!) 

«i». (Diea onaaa me debe el one 
y el otro aolo una fina 
amiatad. Si el uno de ello» 
espiró, Virgen Santísima, 
que sea el vivo don Pablo 
y el difunto don Matias!) 

•SA. (No quiero que nadie muera; 
quiero que don Pablo v iva , 
aunque otra muger le goce...., 
y yo roe ronera de envidia!) 

WAT. (Dentro.) Dánde están ? 
, A C ' Qué oigo! 

E s a VOJU... 

ESCENA XIII. 

LOS MISOOS. DON MATÍAS . 

s u . Amigo! 
ISA. Cielo»! 
MAT. Jacinta! 
JAC. Bien venido el vencedor! 
ISA. Y don Pablo ? 
JAC. Cuánto polvo! 
MAT. Apena» hace una hora 

que llegué.... 
»*A. Pero.... 
" - i . Usted aolo.... 
MAT. Solo. Yo be traido el parte 

de nuestro triunfo glorioeo. 
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E n c u t del general 
me ban tenido feaaU hace poco; 
be abrasado ft mi fiunilia» 
y sin quitarme este lodo 
vengo 4 saludar ft ustedes. 

ja? . Y sabes que viene gordo, 
Isabel? Pero don Pabla~~ 

isa. Ah! Qué ea de él? Vive? 
MAT. El destroco 

del enemigo fue g rande ; 
pero los humano* goaos 
cuftn rara vea son complete* 1 

JAC. Cómo.... 
ISA. Acabe usted í 
MAT. El rostro 

de la fort o na no siempre 
sonríe a1 valor beróico. 

JAC. Serft posible.... 
| S A A h ! Mur ió! 
JAC. Cumplióse el fatal pronóstico 

de Froi lan! 
MAT. Siento afligir 

á ustedes. Su ciego a r ro ja . . . 
ISA. Ay dolor! Ay desventura! 

(Se deja caer en uno etilo y Uoro amargamente.) 
BU. (Mi dinero!) Pobre moao....! 
JAC. K e n mi corason temia.... 
MAT. Juato e s , Jac iu ta , «se l lo ro ; 

mas si la flor de su vida 
cortó el enemigo plomo, 
al menos murió vengado, 
y en los siglos mas remoto» 
vivirft inmortal su nombre. 
Dio» mió! Salvarse todo», 
y él solo mor i r ! 

Mi Pablo'. 
MAT. Persiguiendo ft lo» faccioso» 

con mas valor que cautela.... 
ISA. Y nadie le dió socorro? 
MAT. • Y quién detiene una bala 

traidora ? E n »u ciego encono 
contra la servil caterva 

ISA. 

J A C . 
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* desvió de nosotros , ; 
demasiado cuando y» 
ta colnmaa.4 desloes de ocho 
é diea boraa de pelea, 
necesitando reposo, 
se acantonaba (rumiante < 
eu los pueblos del Contorno. 

JAC. Ah! Quién se lo hubiera dicho? ! 
lnfelis! 

(Dicaonsasde o ro ! ) , 
ISA. Y abandonado en el monte 

será presa de los lobo* 
su cadáver insepulto! 
Y quién sabe n esos monstruos 
ceban la impotente saña 
en sus sangrientos despojo»! 
Ah! (Queda abismad* w su dolor.) 

s u . Qué horror....! Murió sin dada 
ab in! es tato ? . 

Supongo.... 
BU. (Y no tenis herederos 

forzosos... De dónde cobro?: 
¿De quién reclamo*... Cae hombre 
estaba dado al demonio,' 
A quién le ocurre morirse 
sin arreglar sus negocios?) 

(.Se sienta cu otra silla jupio d Isabel, y de cuattdo 
en cuando la dirije la palabra como para consolarla.) . 
MAT. También yo corrí peligro 

•le quedar sll í . ' 
JAC. (Con inferes.) Put» cómo.,..? 
MAT. Me pasó el chacó una bala, 

y otra me alcaató en el hombro, 
JAC. Cielos T Fue grave la herida ? 
MAT. No; me lastimó muy poco. 

Venia rausada. Y siento 
no haber caido redondo 
en el campo de batalla. 

JAC. No diga usted despropósitos. ' 
MAT. Mas vale morir amado 

que pasar el purgatorio 
en vida siendo el objeto 
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del menosprecio, del odio 
de a t u ingrata , 

j ac . Y ea posible 
que cu»«do lloran mia ojos 
ta desgracia de dots Pablo 
usted me bable d e ese modo? 

MAT. Abl Si el m u e r t o fuese yo, 
no bafiara asted su ros t ro 
en lágrimas de amargura. 

JAC- Por qué n o ? Soy a lgún t ronco 
insensible? 

HAT. Usted me dijo... . , 
bur la fue ; bien lo conoaco, 
que me ameria A n o estar 
comprometida con otro. 

JAC. Y crea usted.... P e r o , ey Dios 
dejemos ese coloquio. 
Necesito desabogar 
mi corazon en sollozos. 
No debo pensar abora 
sino en mi Pablo. A u n le oigo 
decirme el ú l t imo adiós 
t an t i e rno , tan amoroso.... 
Y eterna fidelidad 
le juré yo! Si de p ron to 
aquí se alzara su sombra 
cuál seria mi sonrojo I 

MAT. No. Don Pablo desde el cielo 
aprueba nuestro consorcio. 
Sabe usted lo que me dijo... . 
(apelemos al embrollo) 
cuando rompimos el fuego 
contra el rebelde canónigo? 
"Tú eres mi mejor amigo , 
Matías. Si cierro el ojo , 
á t i dejo encomendada 
mi Jaciuta . Sé su esposo, 
y el Ser Supremo bendiga 
vuestro casto matr imonio." 

JAC* F s o d i j o ? 
MAT. A b , si seftora; 

y lo di jo con u n tono 
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de solemnidad profttica 
que llenó mi t í a » de H P C W O . 

JAC. Pobrecillo! Ay Dio»! A b o » • 
con m u motivo le lloro. 

MAT. Yo Umbien lloro y me aflijo, 
y mas cuando reflexiono, 
Jacinta, que no mereico 
heredar Unto tesoro. 

JAC. Merecerlo.... afc 1 Si.... 
MAT. De veras? 

Esa pslabra es el colmo 
de mi gloria. 

JAC. Yo qué he dicho? 
Por ahora nada respondo. 
La memoria de don Pablo 
es un cordel, es un tósigo 
que roe mata. Si algún día 
la pas del alma recobro..;. 

MAT. Bien mió! 
JAC. Al»! Váyise usted, <Bajando ta voz.) 

que no estamos entre sordos. 
MAT. (Dice bien.) 
JAC. U*i«d vendrá 

fatigado , y es forxoto 
descansar. (Siguen hablando apart*.) 

i t i . (No roe responde, (dfe levanta.) 
Veo que en vano la exhorto 
á cousolarse. Y á mí 
quién me consuela ? Hoy no como 
de pena..., aunque esto no entraba 
en mis planes económicos. 
Vámonos de aquí.) Señora.... 

MAT. Si viene usted háda el Coso, 
vamQs junto». Señoritas.... 
No olvide usted que la adoro. (Bajo á Jacinta.) 
Hasta luego. (Jilo.) 

JAC. Adiós , señores, 
s u . (Otra ve» yo ataré corto 

al que me pida dinero. 
Sin recibo.... y testimonio 
de no morir insolvente, 
no vuelvo á prestar al prójimo.) 
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ESCENA XIV. 

11 A B U . J A C I N T A . 

JAC. T ú , babel , l lorando asi! 
Me admira t a amargo dnelo. 
Habrá de darte consocio 
quien lo esperaba de t i ? 

ISA. ( S t levanta.) Viendo en mi frente la pena 
dices qoe admirada estás....! 
Yo debo admirarme mas 
de ver la taya serene. 

JAC. A b , qne es mucba mi aflicción 
aunque res mi rostro en ju to! 

ISA. Cuando en el rostro no bey luto 
no hay pena en el coracon. 

JAC. Sabe el rielo.... 
ISA. Sabe el cielo 

que en desesperado amor 
a o es verdadero dolor 
dolor que pide consuelo. 
No hipócrita al cielo implore*. 
Aun el cuerpo no está frió 
del que te dió sn albedrio 
y de otro eacochas amores! 

JAC. Siempre me amó don Matías; 
y auoque en tan mala ocasión 
me recuerda su pasión , 
yo a o sé hacer groserías. 
No es culpa mia , Isabel, 
que ese muchacho me quiera; 
ni porque Pablo se muera 
he de enterrarme con él. 
Yo le amé mientras vivió. 
Si el cielo cortó sos dies, 
y no ha muerto don Matías , 
puedo remediarlo yo? 
No es decir que esté dispuesta 
á admitir amante nuevo, 
auoque en justicia ao debo 
darle ana mala reapuesta. 



Don Pablo, qoe e r a s . a m igo, r. 
le dijo que ti él n o r i a , s ..,, 
y yo en ello consentía, ,.„ , f 

* desposase con migó» ; K . ,ra 

Harto en mi dolor demaastro, , ; , : . , .^ 
roán de vena be anu id* , 
que ae baya ¡ay d« « i ! r — p l i J j t! , 
aquel presagio aioie«hn>4. ;•„, ( 

mea yo aboi» te prega o to. 
si «I otro He*» fiHpecw,,....-,-
bago ma* que « M e c e r 

voluntad del d i funto?[ , 
n a . Su voluntad j? laapMtural :, 

Maldad! Quien d e »«** ama, , 
con el amor qu i le inflame . 
desciende á la aep«lt«urft. ,. 
Si el pago qoe 14 la dea 
sabido hubiera al morir» 
pud ¡érale maldecir s 

pero olvidarte? J a m é á ! 
Asi tu lengua le M a m e ! 
Qué amante , ai de eat* nombre 
e» merecedor, 4 otro hombre 
deja en herencia su dama? 
iNo; que ea la d u k e mitad 
de au a l m a , y ea le agonía 
tras si llevarla querría 
4 la inmensa eternidad. 

AC. Tanta exaltación me asombra 
y Un estrata amargura. 
Le amaba* tú por ven tu ra , , 
que asi defiendes sn sombra? 

JA. LE amaba... Qué digo? Le amo»; 
le idolatro toda Via, . . . 
y él aolo mear ranca r t e 
U» ligrima» que derramo. .> 
El ignoró mi tor meato,*— 
tríate ley d e l o o M f e r ! — 
y »uu pude merecer 
corté» agradecimiento. 
Ahora sin rubor qaabcftoto 
del ai lenrio la cadena; 



abora qus la d k b a sgena 
no turbaré con « i Itanto! 
Ya no temo advetoa mer l e , • 
NI r ivales, ni b a l d o * 
Sagrada es! ya mi pasión. 
La d iv ia i tó k muer te ! 
Tú le u p a b a s , babel? 
Absorta me deja*. 

Cietos!1 

Sin espertóse*** con c-elaeL:.? 
Hay suplicio mas c r u e l ? 
Y otra ves le Sufrirla 
aunque petando muriera 
porque 11* vida Volviera ' 
el dueilo del alma mia. ' 
Yo iafelis no borvaeé 
su imégen de «si me maris ; 
Y tú que fuiste s * 'gloria > 
le guardas tan poca ié! 
Deja ya reconvenciones. • 
No porque celos te d i 
te q o i era* vengar de < m i 
con impor tunos sermones. 
Jac in ta! 

Calla por Dios! 
Amar sin consuelo es d u r o ; 
mas también es fuer te a p u r o 
el verse amada pordoS. 
Mugeres bay mes de diea 
que 4 dos suelen con ten ta r ; 
pero yo no puedo amar 
mas que n a o solo á la ves. 
Puea basta coa u n esposo, 
querer 4 dos es punib le ; ' 
pero mi pecho es sensible 
y no puede estar ocioso. 
Iguales gslsnteriss 
debí 4 los dos de que hablo; 
mas mientras vivió don Pab lo 
no quise yo 4 don Matias. 
Y no ser4 un desacierto, 
si ahora de amarle me p r i v o , 



maté*1 sta piedad at rivO 
porque BO «eefcada el amcrto? 
S« especial filoao&a -
cada c a l l t i e « « s e c r e t a ; « • ' 
y paes la taya respeto, 
déjame ea pea coa la mia. 

ESCENA XV. 

I M H L 

Alma á quieu al a losa d i , 
si á las dos aoa escachaste, 
mira á qoé mager aatasla! 
Júzgala y jú igaae á m í ! 



ACTU TERCERO. 

E L E N T I E R R O . 

El teatro representa n a piarada coa fachada j puerta »1« iglesia en 
el foro. Entre !aa casas hay asa eojo poeta) est* «Mvt-to y alum-
brado. En frente d» dicha easa hay n i barbería. 

ESCENA I . 

D O M r ao i tA* . D O N a t Í A S . J A C I N T A . D O N B A T Í A S . ( D o n 
Matías viene delante con Jacinta de bracero; los cua-
tro so dirigen al portal abierto. Todos con eaftas.) 

WAT. Mucho s u f r i r é esta noche , 
Jac in ta . 

JAC. Por qué lo dices? 
MAT. Porque estás bella en es t r emo, 

y v e n d r á n de qu ince en quince 
á co lmar t e d e l isonjas 
los que conmigo compi ten . 

JAC. Q u é impor ta , si solo á t í 
el a lma mía *se r inde? 

MAT. O h d i c h a ! Solo t e ruego 
que no bailes con el t í tere 
de F e r m í n i to. 

JAC. Con t igo 
so lo , mi bien. 

MAT. Qué felices 
seremos cuando el enlace 
suspirado.. . 

(Sigue hablando en voz baja con Jacuita. Los cuatro *e 
han parado junto á ¡a puerta.) 

rito. Usted no asiste (A don Shas.) 
al ha i le? 
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E U . T E N G O UN ASANTE-, / 

mo. Fue* jo también fiemo km* 
i h ópera y volver; 
porque le» bailes me embisten, 
aun tiendo de con fieman 
romo e*te. 

EI. t. A laica convite* 
soy yo poco aficionado. 
Si adema* de loa violiaes 
hubiese cerne». Lo digo 
por la broma y por lo» brindis. 

JAC. Qué bacemoe aqui ? No sobe»? 
rao. Vasto». (Entran en ta emea.) 
FU. En, divertirse. 

ESCENA 11. 

n o n M Í A S . 

Hora e» de entrar en la iglesia, 
v aunque un funeral e» trwte 
función, Isabel la paga, 
y basta que ella me fie 
su* secreto» y yo tea 
su amigo y correvedile, 
para acompadarla pie 
hasta el postrer parte müú. 

(Loe campanas toean é muerto.) 
Esa fúnebre «empeña 
me recuerde ¡ay infcUce! 
mis diea medalla» difunta*; 
y á fié que no *e redimen > 
las ánimas de esa especio 
ron responso» ni con. Kiries. . 
Y habré de resar al muerto 1 

despues que fue tan caribe 
que se llevó al otro mando 
mis pobre» maravedises? 
Si al menos, en joato premio 
de un esfnerao tan sublime, 
ya que Isabel no me de 
su mauo y su dote pingüe, 



rae confiriese «I empleo 
de su carador mé M m . » 
Pero ea el templo me espere. 
Vamos... Ab! Qué bella efigie! 
Lástima de criatura! 
Por ao muerto se deavise, 
ruando suspira por ella 
un vivo de mi ó l i l m l 

(Ai entrar don Elias m la igletim llegan hablando don 
Antonio y sus amigo*, óyese otra vez Id campana.) 

ESCENA 111. 

ANTomo. now l o m c s o . aon MAM ARO. Luego 
a t s a n a n o . 

La noche no está muy fria. 
No entremos, que ana es temprano. 
Dónde encenderé este habano ? 
Abi está la barbería. 
Dices bien. Ave Maria! 

(A la puerta, y sale el barbero.) 
Podré encender este poro? 
Señor don Lupercio Muro! 
Ya sabe usted que en mi casa... 

(Entra, y vuelve d salir mi momento ton la luz; encien-
de en ella tju cigarro dan Lape reto, y se la vuelve.) 

Dame esa lúa, Wicolasa. 
Va usted de baile? Seguro. 
Si ; subiremos después. 
Cuidadito, que el demonio... 
Hola! Abi está don Antonio... 
y don Mariano..* (Qué tres!) 
O fresco á ustedes cortés 
la justa hospitalidad, 
la cena, la (acallad, 
conversación/ta guitarra... 

(En voz ba/a d tus amigos.) 
No, que el oido desgarra! 
Gracias, maestro. Escuchad. 

(Saludan al barbero, y se pasean por ta plazuela con-
versando en voz ba/m.) 

I>0N 

AHT. 

LIT». 

M A S . 

tor . 

S A N . 

tor . 
asa . 



BAO. Yo celebro qa« Cn U plata „,.„ 
prefieran pesar el f t t o i 
porque entre cae t r funvi ta t* , : 
uo podría oMltr U n . , 
Tienen lenguas de mostaza, 
«obre todo el cocodrilo, 
de don Antonio» Hay eatlo 
que de su pico defiendo 
le honra? No hay ea a ú tienda 
navaja de tanto filo» 
Que hable y murmure aun barbero, 
eso ea moneda co r réa t e ; 
pero aer tan maldiciente 
un ilustre c a M l t f o l i 
Ya se v e ; el ocia , el d ineral . 

(Se oye la música del baHe.) 
Hola! El violin se hace rajaa« 
y entre tanto Ua b a n j u » . 
Qué inmoralidad! Qué vicio*.! 
Mas cada cual 4 s u oficio. 
Afilemoa las navajea* 

(Al entrarse el barbero en ea tienda aparece embotado 
don Pablo.) 

ESCENA'IV. 

LOS MTSIIAE. non r a n o . 

r a s . Por aquí atajo camino. 
Tiro deapnee * leüsquianla... 
Ob Jac in ta ! ¡ cuál t a ¡4 ser 
tu alegría, tu aorprese.» 
Quizá no baya recibida ¡ 
mia cartas; quiaá me .tenga 
por muerto. De U d m a t r t a 
es imposible qne, sepa 
mi llegada. Entrar de iacdgnito 
ha sido feliz idea, 
y apearme en n n mesen. 
Antes que llegue 4 <au puerta 
qoiero besar o t r a vea 
su adorada imégea belle. 

(Saca ti retrato y lo besa.) 
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Bien mío! Sa r in iguales 
t u hermosura y t a I r m m ? 
Ah! No i» dudo. Volemos... 

(La musita no hm cesado. La* campanas vuchén á 
sonar.) 

Mas qué cera pane» eon eses ? 
Tocan á tañerlo! Con malo» 
auspicio» vuelvo á n i ( ierra. 
No be temido en la campaña 
i balas ni bayonetas, 
y sin poder remediarlo 
esas campana» ane aterran. 
Por cierto que es miserable 
la bu mana n» tur* le*»!-— 
A muer to , sí! En ase tempi», 
están celebrando exequias... 
¿Si entraré.. . Mejor aerá 
preguntar en esta tienda. 
Deo grat¿a*\ 

BAR. (Saliendo.) Adelante. 1 

La navaja está dispuesta. 
Entre usted. Le afeitaré 
con primor y ligereza, 

ran. . No lo necesita* Gracias. 
Parece que en esa iglesia 
bay entierro. Sabe usted 
quién es..., digo m a l , quién era 
el muer to? 

BAR. Don Pablo YagBe. 
r a s . (Demonio!) Habla usted de veras? 
MR. Lo que oye usted; *<; don Pab lo , 

natural de Cariñena, 
vecino de ZaragosS, 
hacendado, bombee de letra», 
de estado soltero, edad 
como d e ventioobo i t r e in t a , 
oficial movilisado, 
buen moto , flfc. flfc.« 

r a s . (Peregrina es la aventura ; 
y el bombee da tales señas... 
Lo mas singular del caso 
es el ser yo á quien ftn cuenta.) 



«aa . Y» nadie ignora su muerte; 
ni aun loa nidos «le la «cuela . 

PAB. (Bravo! Puede ser que yo 
me baya muerto y no lo sepa.) 

BAR. Parece que usted se aflige 
al oir tan triste nueva. 

PAB. Todas las malas noticias 
que oiga yo sean como esa! 

BAR. Qué dice usted! Con que un muerto... 
PAB. Dios le dé la gloria eterna; 

pero yo llorara mas 
la muerte de otro cualquiera. 

BAR. Hombre! Por qué ? 
PAB. YO me entiendo. 

Ha muerto aqui ? 
®AR. NO. En la guerra; 

en la glorioss jornada 
de los campos de Gandesa. 
Murió como un Alejandro 
despues de bacer mil proezas. 
Cargó él solo i u n batallón 
y le quitó la bandera. 

PAB. Cáspita! % 
BAR. Treinta facciosos 

le atacan; y él qué hace? Cierra 
con todos, y á veinticuatro 
deja tendidos. 

PAB- Aprieta! 
BAR. Al fin sucumbió. Qué lástima! 

Un tnoao de tantas prendas... 
VAK. Ab! Le conocía usted? 
BAR. No señor; y es que, á la cuenta , 

se afeitaba solo. Pero 
todo el mundo le celebra... 

PAB. Despues de muerto! Verdad? 
(Vuelve d oírse el son de las «amponas sin cesar el de la 

rruisica.) 
BAR. Yo le diré á usted.M 

(Los tres paseantes se paran on corrillo terca de la 
barbería.) 

t"P- Aun suenan 
las campanss. Pobre Pablo! 



Ril l . 

IR. 

So 
Su muerte me csuss pene. 

PAH. Justamente esos señores 
hablan del muerto. 

1MB. Quisiera 
escuchar... 

RAR. Pues entre usted 
en el corro: con tranques*. 
Son parroquianos y amigos. 

i> \B. No quiero yo que me vean. 
Por qué ? 

Tengo mis ratones. 
Si no mienten mis sospechas 
usté es pariente del muerto, 

I AB. Algo hay de eso; si. 
C AR. Por fuerza. 

(Cuando vi que se alegraba 
de oir el requiem ate mam, 
dije para mí al momento: 
este es de la parentela.) 

PAR. Y allí hay música. 
P.AR. Es un baile. 
5.AH. Fste es el mundo! 
MAR. Mi lengua 

(Don Pablo aplica el oido sin desembotarse.) 
Siempre elogiará á don Pablo. 

ANT. Qué talento aque l ! 
Lfp. Qué amena 

conversación! 
MAR. QO* donaire! 
BAn. Lo oye usted ? 
PAB. Si. 
ANT. Q«* nobleaa 

de sentimientos! 
LCP. Su bolsa 

para todo el mundo abierta:.. 
PAji. Esos que ahora le alaban 

le quitaban la pelleja 
cuando vivo: yo lo se. 
Maestro, al qne está en la huesa 
nadie le envidia! (Cesa la mu ska.) 

BAR. En efecto; 
siempre oigo decir lindezas 



dc lode* to que ae mueren. 
Dices bien. No lo creyera 
de don Matías. Qué acción 
tan ind igna! Qué b a j e n ) 
Solicitar á Jacinta. . . 
(Qué oigo!) 

Habiendo sido prenda 
de su amigo y camarade! 
(Ah t ra idor amigo..J Y ella... 
O h ! No; no es posible... Oigamos... 
Ahora que mas me interesa 
oír los, bajan la vos!) 

(Don Froilan sale de la casa de baile, atraviesa ei tea-
tro , y al emparejar con los del corrillo le reconoce 
don Antonio.) 

i f f . No vi ingrat i tud mas negra. 

ESCENA V. 

tos r a s c a OKRTcs. non r a o i t a n . 
\HT. Don Fro i l an ! Addnde bueno? 

Ya deja usté el baile ? 
roo. Es fiesta 

que me fastidia y m e apesta... 
Prefiero estarme al sereno. 
Diversion es el bai lar 
espuesta á mi l contingenciaa. 
Sus fatales consecuencias 
he visto & muchos l lorar . 
Ya pincha como lanceta 
el alfiler de u n just i l lo; 
ya se disloca u n tobillo 
al hacer una p i rueta ; 
ya , por estar a jus tado , 
se rebienta el pan t a lón ; 
ya encaja mal el ba lcón , 
y entra u n dolor de coatado. 
El ru ido , la baraúnda 
le vuelven á u n hombre loco». 
Y no es dtficil tampoco 
que ae abra el techo y se hunda . 

.AWT. 

n i . 

A R T . 

PAR. 
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tor . Todo n tríate par» él. (Bajo A don Mariano.) 
ANT. Y las hermanitas bellas? 

Atli estarlo. 
pro. Si; ana de ellas. 
PAB. (Cielos... Oh! Será Isabel.) 
ANT. Es Jacinta? 
r R o . Justamente. 
PAB. (Ah...!) 
MAR. Cómo no están las dos? 
PAB. (Ella baila, justo Dios, 

y yo de cuerpo presente!) 
mo. Baile la otra? Ni el nombre 

•sufriría. Es tan adusta... 
HAS. Pues mire usté; á mi me gusta... 
(En vox baja, d don Pablo. Ambos se mantienen A la 

puerta de ¡a tienda algo distantes áe tos demás ) 
PAB. Silencio... 
BAR. (Quién será este hombre? 
ANT. Y don Matias, el fiel 

adorador de Jacinta? 
PRO. Tierno está como un Aminta. 
ANT. Y ella? 
PAO. Se muere por él. 
PAB. (ESO mas! Pérfida...! Ingratos...!) 
tup. Boda habrá. 
F R 0 . No la ha de haber? 

Mañana al anochecer 
se celebran los contratos. 

PAB. (Muérete y verás...! Ah perra?) 
ANT. Pero, amigo, usted confiese 

que es infamia... Si lo viese 
el que está pudriendo tierra! 

rao. Sin ratón se que jar ia, 
porque qué mal hay en esto? 
Nada. A rey muerto rey puesto. 
Lo demás es bobería. (Suena otra vez la camf/ana.) 

PAB. (Habrá picaro!) 
rao. j Qué diablo... 

Me aturde ese campaneo. 
Es sermon, 6 jubileo? 

MAN. No. Las honras de don Pablo. 
ANT. Pues qué! usted no lo sabia? 
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rao. Qué be de -saber? No por cierto, 
tup. Pues ya. Sabiendo qne el mnerto 

es doo Pablo, asistiría... 
rao. No tal. Tengo mil asuntos... 

F« muy triste uu ataúd... 
No poseo la virtud ' 
de resucitar difuntos. 

f»A8. (Bribón! Aunque tú no quieras, 
resucitaré, y tres mas; 
y maña na sent i r i s 
que no baya muerto de veras.) 

rao. Ya al solemne funeral 
ei domingo asistí yo 
que por su alma celebró 
ta Milicia nacional. 
í>os entierros! Qué boato! 
Tanto valia su nombre? 
Dos entierros para un bombre 
que falleció ab intcstatol 

asa. Qué tio! 
P Por Dio», maestro..! (Haciendo!* callar.) 
rno. Y es todo en vano. Yo sé 

que al otro mundo se fue 
<iu retar el Padre-nuestro. 
Él buscó su muerte; s í , 
y por eso no me aflige. 
Yo su horóscopo le dije 
y no hito caso de mí. 

AM\ Pero, hombre... 
r h o - Las ocho... Aun llego 

al acto segundo. Estoy 
convidado... Ea, me voy 
4 le ópera. Ha$ta luego. 

ESCENA VI. 

tos MISMOS, MCNEU DO* rnoitan. 

MAR. Qué entradas tiene! 
*WT- Ea nefando, 
tcp. Y predica como un Iraile! 
AM. Basta. Vémonos al baile? 
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to r . Sí, si. Y» Miarán tallando. 
(Se entran en la eaea del taje.) 

ESCENA VII. 

DOW PABLO, i t BARBKBO. (Don Pablo te queda peii-
talivo.) 

KAB. Sabe usted que el don Froilan 
es hombre de mala estofa? 
E l egoísta agorero 
le llaman en Zara gota. 
Miren qué disculpas da 
para faltar á las honras 
del que iba á ser su cufiado! 
Y eso que, según me in forman , 
le hito el muerto mil favores. 
Pues digo! también la o t ra , 
que al son del luteal ei 
bailando está la gabota, 
y con el pérfido amigo 
concierta alegre la boda! 
Y luego si uno murmura 
dirán.... (Pero no se toma 
la molestia de escucharme. 
Est ra vagante persona 
es este quídam.) 

PAB. ( F j t ° y 
por subir , y á esa traidora.... 
Pero mas que ella roe irr i ta 
su hermano. Pues no hace mofa 
de mí muerte! A bien que pronto 
ae convertirá en congojas 
y lamentos el sarcasmo 
con que á los muertos baldona. 
Aqui le traigo yo un récipe 
que no ha de tomarlo á broma.— 
Pero el castigo, aunque du ro , 
no satisface mi cólera. 
Yo quisiera otra venganza 
mas directa; mía sola.... 
Ah! Qué ¡des Un feliz! 



Mi escribano Ambrosio Bífera , 
vive «1 vol re r esa esquina; 
don Froilan está en la ópera.... 
Voy volando....) A b a r , maestro. 

BAR. Felices noches. (Ahora 
se va y me deja en aynnas....) 

PAB. Oyó usted É aquella boca 
escomulgada insultar 
al que está bajo la losa? 

MAR. Si; el tal don Froilan.... 
TAS. Pues luego 

cantará la palinodia. 
BAR. De versa? Diga usted. ¿Cómo.... 
PAR. Ks un secreto. 
BAR. NO importa. 

Vamos..., yo no lo diré.... 
r t f t . Sino á toda la parroquia. 
«¡»R. No t a l . Y » soy. . . . 
>'AB. I. see lente 

barbero. 
Bta. Usted me sonroja; 

mas.... 
PAR. Cuente usted con m» barba 

si me quedo en Zaragosa. 

KSCENA VIH. 

B T « A R R I B O . 

Per vida de Itnrralde.. . . 
Yo quiero su secreto, no su barbs ; 
y por sslir de dudss 
consintiera en. rapársela de balde. 
Scfior! Qué est ra no ente 
es este, que una sola Ave María 
no reta por el alma de un pariente, 
y luego si otra lengua 
á escarnecer se atreve su ceniza 
cual si oyera á Luzbel se escandaliu ? 
Calla su nombre , oculta su semblante, 
si habla del muer to , aplica las orejas... 
y las cierra á la fúnebre salmodia! 
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Y qué te impor to , eo fin, que el o t ro route 
ó deje de center la palinodia? 
El t o , el asunto es sério. 
U n embotado, nlt m u e r t o , n n maldiciente... . 
Si ac larar no consigo este misterio 
qué me dirá despues el parroquiano? 
Qué valdrán mi facoedia y mi prosodia 
si no puedo nombra r á ese fu lano 
n i acierto á definir la palinodia ? 

ESCENA IX. 

KL BARBERO. DOR A LÍAS. 

ELÍ. Hermosa c r i a t u r a ! Con el l l a n t o , 
que á o t ras afea t a n t o , 
se aumenta de su ros t ro peregr ino 
el seductor encanto. 
For no ofender á Dios salgo del templo. 
O b ciegos pecadores, 
de mi austera v i r tud tomad ejemplo! 
O t ro en el dulce e r ro r se obst inar ía , 
mas yo ni auo en la senda del pecado 
abandono la aábía economía. 
Ya que es pecar sin f r u t o 
el adorar las dotes.... y la do te ! 
de ese hermoso por ten to , 
pongamos al amor veto absoluto, 
y demos o t ro giro al pensamiento. 
Dies onzas.... A y ! Cabales 
tres mi l doscientos reales.... 
Fatal recuerdo! El coraeon te odia , 
y siempre ha de venir i a to rmenta rme! 

BAR. NO puedo echar de m í la palinodia. 
KLI. Maestro , buenas noches. 

(Don Elias llega paseando á la puerta de la barbería. 
Suenan última vez las campanas.) 

Sanguijuelas? 
Un repaso é ta ba rba? 
N o , amigo. Mi dolor. . . . 

Dolor de muelas ? 

BAR. 

F U . 

BAR. 

K M . 
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i M . Si bay c a r i » , afuera; e> may sencillo. 

Prepararé el gatillo.... 
a t i . Por Dioa y por las ánimas benditas! 

Ya me han sacado ¡dies....! No de la boca. 
Ojalá! 

XAH. Pues de dónde? 
Ru. Del bolsillo! 

Oigame usted; le contaré mis cuitas. 
Ese hombre á quien entierran.... 

BAR. A propósito... 
Un embotado aquí q u e , por lo visto, 
es su pariente.... 

e t i . A h ! Le dejó en depósito 
alguna cantidad? Es su albacea? 

BAR. Lo contrario barrunto , 
porque habló con desprecio del difunto. 

RU. NO hay es pe r a u t a ! 
BAR. ES hombre misterioso. 

Quitá usted le conotca, don Elias. 
Quizá usted que era amigo de don Pablo.... 

s u . Enhorabuena se lo lleve el diablo; 
mas también mi dinero....! 

BAR. * A lo que entiendo, 
él tiene trazas de mover un cisco.... 
Con don Froilan es toda su ojeriza. 

BTF. Sepultadas mis onzas en el fisco! 
Al pensarlo me tiro de las greñas, 
y bramo de furor . 

BAR. Daré las señas. 
Es a l to , es rnbio.... 

z u . N o ; no le perdono. 
Su muerte fue u n suicidio! 

BAB. Militar parecía.... 
s u . Se ha matado 

por llevarse á la tumba mi subsidio! 
BAR. Hombre de buena edad, grueso.... 
BU. Mentira! 
BAR. Perdone usted.... 
s u . Mentira! No be rezado, 

aunque usted me haya visto, mal pecado! 
salir del templo. 

RAR. Dale! 
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Si yo no hablo de! mue r to ! Hablo del otro. 
Al despedirse dijo.... 

t u . Maestro , aquella tumbe era mi p o t r o , 
y ei duelo era un sarcasmo, una parodia.... 

BA». Dijo que don Froilan.. . . 
t u . Pérf ido! ingrato! 
BAR. Cantaría.. . . 
B U . Ay de m í ! 
BAR. La palinodia. 
* u . Su muerte.. . . 
"An. Oigame usted! 
a u . Es una afrenta ! 
BAR. Pero, hombre.-.! 
BU. Bancarrota fraudulenta! 
BAR. Oh! quedarme prefiero 

con mi curiosidad. 
BU. Yo..., 
BAR. Basta, basta! 

Atajar la palabra de un barbero! 
BU. Es que.... 
BAR. Maldita, amen, sea tu casta! 

entra en la tienda y la cierra por dentro. Cesan las 
campanas.) 

ESCENA X. 

D O N E L I A S . 

Cierra la poerta y me p lan ta ! 
Qué diablos tiene ese h o m b r e ? 
Prestó también al d i fun to 
y perdió aus patacones? 
Mas huele á cera apagada; 
las campanas no se oyen.... 
Vamos; se acabó el ent ierro; 
y pues yo hago los honores 
funerales , despidamos 
el duelo . 

(Se coloca d la puerta de ta iglesia , y van saliendo va-
rias personas de luto, hombres y mugeres , á quienes 
saluda entre afectuoso y compungido.) 

O N A MUGBR. Dios le perdone. 



« u . Amen. Gracias. Caba l le ra . . . . 
Señoras.... 

en H O M B R B . Felices noches. 
C N A M G G S A . Dios le dé la gloria eterna. 
B U . Asi sea. 
01« non RAÍ. Pobre joven! 
BU. Que Dios se lo pague á ustedes.... 

(mejor que él i mi . ) Señores.... 
O N A M U G I R . Beso i usted la mano. 
BU. Amen.. . . 

Digo; graciaa. 
I ' N D E V O T O . Pater no ate r.... (Rezando.) 
BU. Gracias por m í y por el muerto. 

(Qué to rmen to ! Echo los bofes 
de rab ia , y tengo que hacer 
cumplidos.. . .) 

U N A V I B J A R E Z A G A D A . Ora pro nob tí.... 
BU. Abur . Isabel no sale. 

Pensar i pasar la noche 
en la iglesia....? A h ! Ya es t i aqui . 

ESCENA XI. 

fSABRt. D O N F L Í A S . a A I R Ó N . (Isabel estará vestida de luto; 
Ramon trae una linterna encendida. Suenan otra vez los 

violines.) 

ISA. Ann ba i lan! Qué corazones! 
Ten piedad de e l los , Dios mió. 
Suspende el terr ible golpe 
de tu justicia por mas 
que su maldad le provoque. 

BU. Oh Isabel , Isabelita! 
Usted es u n ángel , 

tsa. Pobre 
don El ias ! Usté es fiel 
á la amistad. Alma noble, 
alma sensible y piadosa! 

BU. No merezco esos loores. 
Crea usted.. . . 

ISA. Olvidan otros 
sagradas obligaciones, 



y ut lcd que n a d e deb ía 
4 don Pablo.... 

Yo de dónde? 
Al contrario.. . . 

Pero Dios 
premia las buenas acciones. 
Yo confio en su infinita 
misericordia..» (Este postre 
me faltaba!) 

La que fue 
su delicia, sus amores , 
su único b ien , a i aun escucha 
el son del místico bronce 
que anuucia su funeral . 
Cedida la sien de flores, 
no deposita una sola 
sobre la tumba del hombre 
que la adoró. Ni u a suspiro 
lanza aquel pecho de roble , 
sino á la grata memoria 
del que iba 4 ser su consorte, 
siquiera al sincero amig^ , 
siquiera al valiente joven 
que el alma r indió invocando 
de patria y de amor el nombre. 
Bien haces. Dios no se paga 
de sacrilegos clamores. 
No insultes ¡ay! á su sombra. 
Déjala que en paa repose, 
ingrata muger ; no mandes 
4 tus ojos que le lloren 
si en otro semblante luego 
se han de fijar seductores. 
Mas puro aer4 mi l lao to , 
mas veras, y desde el orbe 
celestial quiz! benigno 
mi Pablo amado le acoge. 
Mi tálamo es su sepulcro. 
Deja que en él roe corone 
yo sole. Yo sé que su alma 
al alma mia responde, 
y pues yo la he merecido 



6i 
m » que t ú , ao me la robes! 

(El sacristan sale de la iglesia, cierra la puerta y se 
retira. Sigue la música.) 

Ktt. A b , señora! Yo tendría 
un corazon de alcornoque 
si no derramase lágrimas.... 
(por mis cuarenta doblones.) 
Pero al fin.... Cómo ba de ser? 
Aunque usted gima y solloce, 
Dios lo biso. IN o bay esperanza 
de que su tallo revoque. 
Y ya han cerrado la puerta 
y sopla un viento de norte.... 

(Isabel se arrodilla en el umbral de lo puerta y cruza 
tas manos en actitud de orar.) 

(No me escucha; se arrodilla 
en los yertos escalones, 
y orando por el difunto 
estatua parece inmóvil. 
Oh Virgen Madre, que ruegas 
por nosotros.... acreedores! 
merece un muerto insolvente 
tao devotas oraciones?) 

ESCENA XII. 

tos atrssfos. non VA ato. 

VA a. Ya ha recibido el papel ; 
ya es otro hombre; ya me llora. 
Qué apostamos á qae ehora 
soy un santo para é l? 
Otra vez en el salon 
suena la música impía! 
Oh vi l , infame alegría! 
Oprobio.... Pros t i tuc ión! ! ! 
Y no arrojaré del pecho 
al ídolo torpe, ingrato....? 

(Saca el retrato, lo despedaza, y Jo piea.) 
Hé aqui su falaz retrato....! 
Caiga 1 mis plantas deshecho. 
SÍ un dia foi t a cau t ivo , 



ya n o , rouger inconstante. 
Quien vende muer to al amante, 
vendiera al esposo viVo. 
¿Qué se diría de m í 
si me rindiese al dolor.... 
Ent ierra , Pablo, al a m o r , 
pues te han enterrado á t í . 
Engañadora s i rena, 
te creí sincera y firme.... 
Pues si acierto i no mor i rme , 
como hay Dios que la hago buena! 
Olvidemos 4 la infiel ; 
que si airado resucito, 
qué haré con al tar el gr i to ? 
Un ridiculo papel. 
Vuelva á mi pecho la c a l m a ; 
y pues soy muerto viviente, 
voy S ver qué buena gente 
pide al cielo por mi alma. 
Y á fe q u e , si al catecismo 
doy un repaso, quizás 
tampoco estará de mas 
que yo me rece á mi mismo. 
Vaya que es rara aven tu r a ! 
Para mí es niño de teta * 
el austero anacoreta 
que cava su sepultura. 
Mas eco hará eu los anales 
el nombre de un ciudadano 
que concurre vivo y sano 
á sus propios funerales. 

(Da algunos pasos hácia la iglesia, siempre embozado, 
j se para.) 

Por hoy ya no puede s e r , 
que la iglesia está cerrada. 
Mas qué veo! Arrodillada 
al umbra l una muger ! 
Quién será el alma bendita 
que asi roe llora insepulto? 
En este esquinaso oculto 
observaré.... 

• u . Isa bel i ta....! 
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PAS. Si será U hermas* bella 

de Jacinta? No. A qué asunto 
suspirar por un difunto 
que en su vida.... Pues es el la! 

(El criado que se pasta silencioso con la linterna en la 
mano, pasa por junto á Isabel, y la reconoce don Pa-
blo. Cesa la mtisica.) 

La otra tan malas entradas 
y ésta adorando mi nombre! 
No hay como morirse un hombre 
para ver cosas estradas, 

«sa. Sombra que amo y reverencio, 
perdóname si llorosa 
interrumpo de tu losa 
el venerable silencio. 

PAB. Qué oigo! 
,SA- Mas grata oblacion 

diérate la amada prenda; 
mas no rehuses la ofrenda 
de mi tierno cora ion. 

PAB. (Me amaba, me ama.... Oh portento!) 
ISA. Si de una triste mortal 

desde el trono celestial 
oyes benigno el acento, 
no i Dios le pidas que yo 
deje, sin dejar el mundo, 
el dolor veras, profundo 
que tu muerte me infundió. 
No tu rbe , n o , mi quebranto 
las delicias de tu Edén ; 
que Dios ba pueato también 
gloria y delicia en el l lanto! 

PA». (Qué a lma! Y no la couocí!) 
tSA. Pídele solo al Sedor 

que eterno sea el amor 
con que el alma te rendí: * 
que nunca humana flaquesa 
roe condusca á no quererte; 
antes nn rayo de muerte 
caiga sobre mi rabeaa! 

(Calla y contemplativa alta loe ojos ai cielo.) 
PAB. NO puedo mas! Qué pasión! 



Yo llego.... Oh ventora mía! 
(Deteniéndose.) MM la súbita alegría 
tal vea.... 
(Despues de un profundo suspiro.) 

Vimonos, llamón. 

ESCENA XII!. 

tos MISMOS. Dow rmotta*. 

Entremos. Aun será tiempo.... 
Pero Is iglesia cerraron. 
(Ya está aqui mi hombre.) 

Isabel! 
Don Elias! Cómo os hallo 
á estas horas por aqui? 
Salís del entierro araso? 
Ah! S i ; no hay duda. Ese luto.... 
Parece que se ha acabado 
el funeral. 

Si señor. 
Y fue para mí un arcano! 
Porqué no habérmelo dicho, 
y mis ardientes sufragios.... 
A qué, si ya en otra tumba 
le habías tú sepultado 
mas profunda? 

Yo! No entiendo.... 
En el olvido! 

A mi Pablo? 
Al mejor de mis amigos? 
A Ijuien ya llamaba hermano? 
(Para el necio que te crea!) 
Pues sí le quería tanto....! 
Poco he diclio. Le adoraba. 
(No sé cómo no le mato.) 
(Estraña metamorfosis 
por eierto!) 

Tan buen muchacho....! 
Ah....! Me nombró su heredero. 
Qué dice usted? 

Aqui traigo 



su postrera voluntad. 
PAB. (Kso u o , qoe ya be tomado 

mia medidas por ai muero 
antes de re í r el chasco.) 

KLI. Usted su heredero! 
TAO. Si. 
Ku. No habla de otros legatarios 

el testa meo to? ¿ O de deudaa.... 
rao. No. Todo me lo ha dejado. 

¿Qué mucho si uo* unió 
desde los primeros adoe 
la dulcísima amistad 
cuyos halagüeños latos.... 

PAB. (Hipocriton!) 
Nuestras alma* 

llenaron siempre de encantos? 
KTI. Vea usted; y yo creía.... 
rao . Ay caro amigo! Este rasgo 

de cariñosa bondad 
baie mayor mi quebranto. 
¿ Qué son todos los tesoros 
del mundo si loa comparo 
con la delicia de verte , 
de hablarte.... Mi acerbo llanto 
no po^rá ¡triste de mi.! 
arrancarte al duro mármol 
que te eaconde.... 

'SA. Cal la , impío! 

Blasfemo, sella los labios! 
Guárdate el oro que heredas 
y no turbes el descanso 
de aquella alma generosa, 
que acaso estará peuando 
porque tan mal empleó 
sus dádivas, 

rno. Eae agravio.... 
ISA. Calla por piedad! No roe hagas 

testigo del vil escarnio 
con que insultas laa cenizas 
de tu bienhechor. Huyamos. . . 

PAB. (Ah , qué ángel!) 
rno. Oye.... 

3 65 
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t u . Si usted 

quiere servirse del beato.... 
ISA. Ño! Sols me quiero ir. 

Detesto el linage humano. 
Perfidia, maldad t ba jeta 
donde quiera....! A y Pablo, Pablo! 

ESCENA XIV. 

DON PABLO. DON I B O I L S U . DOK B U A S . 

PAB. (Es sueño acaso? Es delirio? 
Tan to amor....!) 

r ao . Qué sin r a t ó n ! 
Qué ru in interpretación 
de mi profundo ros r ti r io! 

• t i . Y en efecto, el testamento.... 
«no. A b ! Cuánto dolor me cueata!— 

Y ahora volver á esa fiesta.... 
Hé aquí mi mayor tormento. 
Mas debo forrosa mente 
acompañar á mi hermana, 

a u . La herencia es roas que mediana , 
y usted que ers ys pudiente.... 

r ao . Yo bai le , oh Dios, yo concierto, 
cuando mi pena es tan grave.... 

a t t . Yo tenia , usted lo sabe, 
relaciones con el muerto.. . . 

r ao . No toque usted ese p u n t o , 
qne mi aflicción.... 

ELI. Sin embsrgo.. . . 
Usted debe hacerse cargo 
de las deudas del difunto, 

van. Cuándo volverá ta calma 
á mi pecho? 

BU. Él ME debia 
unos cuartos... . 

PRO. Noche y dis 
he de resar por su alma. 

PAB. (El diálogo me divierte») 
a t i . Si roe olvidó, n o es portento, 

que sin duds el testsmento 



Lo hito.... 
r *°- Ante» de su muerte! 
«ti . Y» i tí.... 
r*°- Mi alma te destroca! 
BU. (Diablo de hombre!) Yo decís.... 
rao. Lo4e |6 es la escribanía 

al aalir de Zaragoca. 
t u . Bien; y luego».. 

Amigo Mi 
Aunque venda ta l i camisas, 
mañana doscientas miiaa 
mandaré re tar pet él. 

PAB. (Eso me encneñtró. Por Dio» 
qoe de él no esperaba Unto.) 

t u . Mat yo le fake on adelanto... 
reo. Ab! Sí; lloremos toa do* 
t t i . Pero...» 
reo. Con «jos sereno» 

quién ve á So amigo mor i r? 
a t t . Pero usted puede decir: 

lot duelo» con pan son « m e s . 
¿ Y quién vuelve i mi escritorio 
el dinero.... 

mo. Acerba llaga, 
c rue l ! 

Alma que no paga 
no aale del purgatorio. 
Die» onset.... ' < 

" : Wo coestan tanto 
laa doscientaa miaaa. 

«t i . • O l í ! 
rao. A peseta.... 
a t i . No hablo yo 

de misas.... 
" o . Me aboga «I llanto. 

(Hablando, han llegado d ta tato del baile.) 
t u . Oiga usted.... 
mo. {Ya dentro de!portal.) Ni á hablar acierto. 

Adiós! 
«ti. Hombre-.. 
rao. ' Pobre Pablo! 
t u . Me planto! Lléveos el diablo 

s r 
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i t i , á la herencia, y «1 maertoí ..i 

ESCENA XV. 
;CÍ . ) . I » 'V • 

DON PABLO. UOK ATUFC. (JfUga^m J > # / « fit* >detra* de 
don Elias , .y ¿e íacu f/ bomóro.) 5 

PAB. Tenga usted mas carída^,;,,.. - .,a 
con los d i f t i » ^ , , ; 

BU. (rolvitndose.wWWrt Jk* 
Si yo creyera enyUíooes ,, , -.«:. 
diría.... (Reconociéndole.) $t j él «sí Favor.... 

PAB. Silencio! ¿ fe toy t u l ^ Í N V ., . t i, >,) 
Vengo.... , ¡>. r,n,, h •„ 

d* m t o M í>«* i 
te digo, somhffr igyMade.,,* i 

PAB. No bay tal sombra. Vivo estoy. . ., 
Acerqúese usted .ain miedks- > 
Teuemos que ^habh|«t. loê  dos. 

BU. Si en el otro aunado penas , 
como en e^e peao yOj¡ 
al h e r ^ j r ? fe {of* 
procurar.tu redención; >. 
no á m í , difunto do* Pablo; 
* mi que soy tu acreedor, 
4 mí.... •,,:.,. .. 

PAB. Basta. Sabe usted . 1 , . 
que soy hombre de rason , . . 1 

y si yo s * hubiera muerto, 
no lo negaría, no. ; 
Cal herido de un balaao 
en medio de la facción. 
Sin duda al verme {tendido 
sin aliento y sin color 1 
todos me dieron por muerto 
m «Mtf^erigMecioui 
y coreo nadie despues .1 

, , ;de mi ;ha sabido haMa boy , . . . . 
no estrado que en mis eseqoiss: 
haya grasusdo el •, , 
Recobrados ¡imisi sentidos 
ron el frió jr el dolor, 



medio «toUo'toMMe, 
me levanté de t ' l eü t t e í c .« 

' En veno p e « i 
nadie c M a c b a t o W tb*./.. ! 

Por fia llegn^tóÁOJtotóe -
A U cho«» de 
Por buena s d t t & h á ' t a i d * 1 < 
uo era mortSl%ftto(«fe afcroai 
Aquella familia honrado 
tuvo de m{ « t a x a t i o n ; 
y curándomete éigtlo, 
sin botica y t in dOrtWi 
me l i b e r t o * 1 ttt ulUái 
de Tris tony 6 Cdrofot. 
R «cobrad k* ya b i s f o e n u , 
mi marcha emprendo velos 
de regreso * &rtg»¿*VH ' 

-•'•••••i hoy llefcó á puesta» de sol > 
para reír déteOgtfio» ' 
de este mundo pecador. 

KLi. Es potlHéTAb» M! a lar ia . . . . 
PAB. Usté e» un bot»b«' t le pro. 

Usté h* retado e n tai i en t ie r ro . . . 
t u Oh! S í ; con mocho fervor. 
PAB. Y gracias por su cristliO» 

misericordia le doy. 
Solo á usted nil he descubierto.... 

t u . Usted ute hace tumo honor.... 
PAB. Mas nadie sepa que vivo . 

hasta mejor ocasión. 
Usted sabrá mia proyectos, 
y cuento con au tavor 
para llevarlos á caj»o. 

BLI. Sabe utted qu? 'tíetppce estoy 
á tu ob|d|eocit., . , • A propósito: 
el papel que se quedó 
ain firmar.... Aqui lo traigo. 
Si á la lúa de ese farol 

(El que ha6rd en el portal de la casa donde te bada.) 
quisiera usted.... Pediremos 
un tintero.... 

PAB. ¿No es mejor 



qM M ,, 
J le dsré « i .f!,fH0lfW!. f-, ?>)»,•.•/ ' n. 
l u diem oasaa C p M l M a , . ...... 
los rédito* y M m do* 
en muestra de g r a t i t u d ^ . 1> ( 

• t i . Oh qué bello cor*>on! \ 
M t Justamente j e hfi dftbido ,... ,, 

cobrar mi sdminiiirador ... . , ... 
una» letras.*. ,• ;;,...> 

« i . J t o i ^ - d f i » ^ -.1. . 
que yo tenga pr isa; no. 
Solo por acompaiar 
1 usted.... (Dios de Sahaot» . . : 
no me le matea ahora! > 
Cumpla si | buena intención!) , 

ran. Vamos,... 
BLI. Abrigúese usted. 
(Componiéndole rf emboxo de ta capa* Don Pablo lote.) 

Cuidarse!—Qué es eso? Toa? 
PAB. No es nsds. 
BTT. Es que usté estará 

deHcado; y d pulmón.... 
PAB. (Riéndose.) Cálmese usted f don Elias, 

que mi palabra le doy 
de no morirme otra vea 
sin pagarle, 

s u . (Oigate Dios I) 

¿ t i t e f i E G B & j Q b 



ACTO CUARTO, 

LA RESURRECCION. 

La ¿MoracMM <kl acta segvado. 
ESCENA L 

UOR P A R I Ó , DOR L L Í I L . (Entran eon precaución. Ei teatro 
está oscuro.) 

PUL Sí alguno nos ba observado. .. 
t u . Solo lo tabe Ramon , 

y ese ea de satisfacción. 
Puede usté eotrar descuidado. 
Jacinta está de jolgorio 
con su novio y loa amigos 
que servirán de testigos 
para el impio casorio. 
Luego que apuren loa platos 
del opíparo banquete 
vendría á este gabinete 
para firmar loa contratos. 

PAB. Isabel.... 
tu . No fue posible 

1 íacerla entrar en la fiesta. 
La maldice y la detesta 
como sacrilegio horrible. 

PAB. Pobrecitla! Y don Froilan ? 
«ti. Muerto está de pesadumbre; 

mas, ya se v e ; la costumbre.... 
la etiqueta, el qué dirán.... 

PAB. Al bien y al mal ae acomoda 
esa frase; y qoé ba de hacer 
quien por fuerte ha de escoger . 
entre un duelo y ana boda? 

ett. Y a , pero, entre el mundo y Dios, 
don Froilan gime....! y devora; 
luego apura el vaso.... y llora! 
y asi cumple con los dos. 

PAB. Esti todo preparado? 
s u . Todo como usted desea. 
PAB. Sentiré qne alguien me vea. 
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a u . Cómo f En a n «owio 
pab. Quisiera an instante hablar 

con laabelita.... Pero ! Í 
prepárela usted primero, 

• u . Entiendo. Véila á buscar. 
Pues llevan largo d convite 
y Ramon está advertido, 
iacil será.... 

r a s . > Siento ruido.í.. 
PAB. Traen laces.... Al escondite! 
(Don Paito corre á esconderse en el atar to deI foro 

cierra por dentro las vidrieras. Ramon trae luces ) 

ESCENA I!. 
DON EL ÍAS . BAMOH. 

BU. Ha visto alguien á don Pablo? 
BA«. No seSor ¡ nadie le ha visto. 
BLI. Vete, y silencio! 
BAH. No chisto, 
• t i . Se va á desatarel diablo. 

ESCENA III. 
non atÍAS. 

Por hacer aqui el rufián 
dejo la opípara mesa....! 
Pero servir me interesa 
al escondido galan. 
Qué no he de esperar de t i , 
difunto que espressmente 
resucitas complaciente 
solo por pagarme 1 mi P 
Y con que rumbo! E a , pues; 
busquemos á Isabel i ta 
y anunciemos la visita.... 
Mas quién ae acerca...? Ella es. 

ESCENA IV. 
DON EL ÍAS . I SABEL . 

ISA. Qué hace usted tan solo aquí? 
BU. Señora , no es de mi gusto 

esa infame bacanal, 
y aqui me estoy hecho un buho 
contemplando las flaquezas 
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y abmracfettcr tel mOndo. " 
Dejarla la o d a p t i i É f t , ' 

ISA. No sé. ' : ' : r i v; 

KLI. Desde aquí ¿ « c a b r o . ' ' t r l 

(Mirando por la piuría d^ tá itifékrdu.) 
Loa postres sirven.—No acaban 
ni en veiate y cinco minuto». '"f 
Qué contraste! Kilo» riendo, ' 1 

y usted vestida de lu lo! J 

I S A . Y quisls de mf ALTECTOO 

se mofáu. " V í , :1 '" 
ni t . A tros i analto! 

Y acaso aun eáta'n calleóte» ' 
las ce ni aa» del di funto! 

ISA. Ah! ;; 
BU. Si apaifcciese ahora ' 

entro ellúa vivó y robusto 
el mismo i quien juagan muerto, 
como figurín de estuco 
se quedarían. 

ISA. Ay Dios! 
s u . Y qué maravilla? Alguno» 

suelen tornar 1 la vida 
desde el borde del sepulcro. 

ISA. No con vanas Ilusione» 
aumente usted mi profundo 
dolor. 

BU. No quiero.decir 
que Dio», aabque aea sumo 
su poder, baga un mi lagro , • 
y ae alcen á nils conjuro» 
los que descansan en pe*,; 
pero, sefior, yo prégunto, 
quién da fi de que' Baya muerto 
don Pablo ? Un parte confuso..., 
la declaración verbal 
de u o amigo 6» fiel, perjuro.... 

I»A. Y otros ciento que en el campo 
le vieron yer to , Insepulto; 
y los facciosos también 
le contaron cu el número 
de los muertos. Si él viviera 
no podría estar oculto 



MÍ destino tantos dins. 
Nones se verán enjutos 
mis ojos! No bay e s p e r a n » ! 
Pues yo la tengo y la fundo 
*n i^tot^es poderosas. 
Ób! Copo de esos renuncios 
se cometen en los partesí 
No ba afirmado reas de uno 
la muerte del Serrador, 
de Cabrera y otros t u n o s , 
que ban multiplicado luego 
muertes, incendios j estupros7 

Bien pudo caer don Pablo 
herido en el campo y podo 
salvarse despues.... Bis fin, 
aunque párete» un absurdo, 
yo creo.... yo tengo datos.... 
A h ! Cuáles son ? 

Dios es justo.... 
Insensata! ¿Cómo puedo 
esperar-. . 

Si de su puBo 
enseñase yo i*ns carta.... 
Basta, basta. Yo no sufro 
que usted se bur le de mí 
tan cruelmente. 

No me burlo. 
Vive don Pablo. 

Oh Dios mío! 
Será posible? 

Lo juro. 
Dónde.... 

Baje usted la yos. 
Si no temiera que un susto 
repentino.». 

N o ; mi goto.... 
Venga ess carta..,. , 

Presumo 
que usted daría mas crédito 
á un testigo.... y me aventuro 
á presentarlo.... 

A quién? Cómo.... 
Usted le conoce mucho. 



M A . Yo.... Dónde CST*? ,%•«(£« •• 
.(V-MfUIMllJ,,.-»:- ' 

(Junio d la purria. del/oro,qm babm aMlraabierto don 
Pablo.) ' >r . , ••.jit'nijvjf •.•';. 

El. m v m u l P * * ¡ o p a r l w t . •! - r 

E ^ e i ^ ' V ; : \ 

o n * P A B Í O . T U I I T . M U I Í H Í V ' 

P A B . U I U I ! i 

ISA. Ab...' Pab tomió! • i -.-.i 
(Al verte grita y retrocede asustada j <y-descae* de un 

instante de silencio le abrasm aún tm mayor ternura.) 
Es posible quo to n o 
mis ojos ? Pabh»! TVviveaf 
Mi alma se auega en placfcr.' 
Dios fie bondad! i S i m delirio, 
muera yo dichosa en di. 
Mas nd;'«uta bracos amantas 
le están «estrechando. ELeé! ••'•! 

(Avergonzada se desprendé dolos, brazos de ¡don Pablo, 
• y baja too o/os.) . • ' • V» ev-

(Qué estoy diciendo ( ipsenaata! 
Oh rubor..:) Verdona' usted... 

BLi. Ya han rétirrid* té*postre* 
(Observando A ta puerta.) 

y iss copas da Jarea. , 
PAB. Isabel, ese carillo; 

que en el a lms grabaré •;•••••. 
vieiMi a andulsar la amargura : 
de un desengañe efuelí» .,,:» ú- •• 

ISA. Dios sabe con qoé aQiccsoa ¿ 
tu muer te , Pablo»,lloré*.. 

BU. Ya recogen la vajilla. 
Ya levantan di mantel . 

PAB. Aunque por muerto..me d ie ron , 
de mis heridas f t s é . 
Otra me han jiecbo en el alma. 
Yo la cu ra r í también. 

ISA. Pablo...! 
PAS. Hermana de mi vida! 
isa. (Hermana».! Ay de mí!) 
PAB. Isabel, 



<ff¡ 
íá tola taba» qae V ü ü I 
Otrtw Wsebv i* deapue». u 

• Q u e r r i r f e r bravea fcMaate» s - w • 
guardarme el accrrlo Sel? ( 

isa. Lo guardaré! eéar;¡^uéfnteateu. . -
tu. Ya eataa tomando cafe 
PAB. • A cae contrato *opCi*F 1 

HA. Tó ioex igea f 
PAB- Y a o ¡apor ta ! Ink i 

«jue les dea ¡el, f a rabie*. . «', 
•mi . Y«\ee.Jo das/ deade l a a g a ; , i , , 
i • • y ya .¿ámli£aeé -a a, .< u í , , 

ni eo lisonjero» asHfooiH t,?! 
ni en pa&lvai» da ' ln^Áb' l 

I«A. (Qué oigol) ' , «I? R.R.-.»»;.. \U 
'»»• - . ^ • ^ B t e l v t t t a t o a a ^ve í a l e 

mocho! •. «, > f , Ul.. 
1 1 1 ^ a » ) » a t » B i t a ; f i e ! 
PAB. A Dios..,!-Vto> aeré.imi cauto . 

por ai me n u e r a otra ve». 
(Ar entra en el citarlo del foro, cerrándolo*. vidrieras) 

' • ' W & x m ' n - l I » 
, I * A B B I ~ O P I M U . 

tu. Confident ly eeutiaeH 
de mí r ival ! Por nüMedv '<•• 
aolo por usted baria • ' • , ' ' •1 

tan aubalternÓ'pápel; !>•••• 
papel (]aé e ñ t r a r i en e! f t r rago 
de deuda sin ftrteresf -

ISA. (Sin oirle.y x* me ama! fnfeiie de <BI! 
Mas al fi.i ne ' le ivert ? ! =n <» 
eu los bra toa de j a d nial ><•*; • -
Y ai otra me taba él tries ' 
que el 'a toa anhela.... No> importa! 
Perezca yo, y v i ra i t í 

e s c e n a _ ', ;'.; 

LOS PRBCaOBMTU. DON F B O I L A K . J A C I N T A . OON * ATI AS. DON 

A N T O N I O , NOW tertaCW.bAVBj.OAaAiLKaos. (Toman to-
dos asiento en varios grupos.Doti Mafias ¡ Jacinta CON 
otras damas y caballeros d un lado; don Luperció con 



Jt 
los demos comUmfr* «rot /ttnio d don 
FroOon; don Sims 4 UdM Asanas**»*.) ¡ 

ISA*. \ A d c n t r o ^ S U f e M m m O » , . , . . ,,,, 4 
3Ac. Tomen iu t»fa i miento. v , , , v i 
t iT . O h , que esté aqui d o n Ella*! ? 

t u . Buenas noche», 4 m L a p r c i o . 
*AT. Cuándo viene*M notar io? ., ... , 

que en verdad , ya me impaciento .„ 
ope rándo le . , . > 

JAC- Y» poco . , , . 
puede t a rda r . ,„'. ¡- , , v , ¡¡ 

. i M I m i t e t i » . . . 
que se firmen ¿fas con t i a tos , , j ,..-, 
conyugales,, haiUrrwo». . „ . , . . 

cha ssNoaa. S í , s í ; un poquito df baile. ! , . 
i n CABALLERO. Y s e r M t di» fomfileto. ^ „ , 
r ao . Esa boda se va á hacer en M r baja.) 

bajo »aspiciD* m u y funestos, 
don Antonio*, .. -¡ - ; , . t. , ! 

A*T- . Í ( M M >04».,.; V 
Se quieren y están contentos... 

SAC. Por fio ya nePMrot&t-(>AporU con don Matías.) 

Y es un insulto,el ent rarse 
aaui COI. y ^ y á t d . * f r " ' 

„ *f> jimlí:, a no me aonurp. . . 
»«UíiBii»>?ar.v tvtn-tt '..<!• .' 

P u » yo creo 
que tiene mas da envjdiosé " " 
que de s s i U T ^ f 

á falta de e > f 

se resigna i los o&L&ü 
del. b u t v & ' W P * ™ ' -

• * • I ! . 'LI-.V ( Í ! 1 | 

*AT 

M A T . 

JAC. 
•¡ • ti* 

f« r t¿^ 'ü i ; . , tu.,i HtJ 

m i t u v o ru ines ^n t emien^os . " r 

cna OAtfA. Qué dote lleva fa 'no»^» ? ( £ n 
iep . No ea g ran rosar^cis ' iqíí 'petoa. '" ' " * 
«A. Cuáles serán' los desufoios '(Mmr/et coa don Elias.) 

de don Pablo ? ^ S ^ 

señor i ta ; y como yo ; "r ', V 
de económico 'me. p rec ic , ' ' 
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• quiero abarrer las conjeturáis, • ' •• • 

pura a l ftn be de saberlo. 
ven. E i un cargo (Ap tonf). Antonio.) 

si aeftor; y yo no debo " ; 1 

autoriaar... ! ' ' 
ANT. • Robería! * 

Loa qoe ae rasen son el ta», 
no usted. • 'í<*¡ 

rao. Casamiento horrible! 
A«IT. P e w seria no hacerlo, 
m o . Don Pablo amaba á Jacinta ! 
A NT. SI señor...; pero ae ba muerto, 
m o . Don Matías fita ao a migo. 
ANT. Ya ; pero no es t a heredero, 
rao . Yo lo soy i a l pesar! 
ART. Cómo ha dé ser F Ya lo Veo. 
rao . Mis ligrima*^. 
ART. YO también 

las verterle.. . É eae precia. 
MAT. Ya esté aqui el notario. Yiva! 

ESCENA VIH. 
LOS RASFCTOAFRMS. « t i ROTARIO, 

ROT. Buenas noche», caballero*. 
ifNA lafioRA. Eae curial incf t f l (Aparte d tion Lupenio.) 

no saluda al bello sexo. 
•CAT. Vamos; vienen ya fsténdidoa 

loa contrato»?' 
NOT. Si por c ^ t o . V 

No (alta mas q a e f i n a a r : 
loa contrayentes primero 
y los testigo* después 
eu sus respect i vea huecos, 

rao . Ese hombre, qne para mí (A don Antonio bajo.) 
es una especie de enervo , 
despierta en mí coraaon 
atroces remordimientos. 

NOT. Si aatedés me lo permiten, 
celo las ga&s y leo... 

WAT. No por Qios! A qué cansairno* 
coa este eterno proceso? 

NOT. No tal. Yo soy muy lacónico. 
Tendré veintisiete pliegos... 



MAT. Misericordia...! Una p l a n ! 
(Liega d la meta y la tama.) 

Da usted Sé de que eo efecto 
roe caso cón ta que adora 1 

mi corasou? 
NOT. Por sapueato. 

Con doBa Jacinta... 
MAT. Bskta. 

Firmo como en on barbecho. (Firma.) 
mo. Ab! Qué horror! V Sufro yo(7'apándete bto/ot.) 

tan bárbaro sacrilegio? 
xti. Qué le ha dadd á don Eroilan ? (A Jtabel.) 

Suspira; se pone trémulo... 
NOT. Ahora la noria . 
JAC. (Se acerca d la metaR.) Votando, 

que mi gloría cifro en cato, 
mo. Ño puedo esas! 

(Se levanta, y te acerca taníbien d la meta.) 
JAC. Dónde? 
"OT. Aqol. 
m o . Deteo ea nombre del rielo 

esa mano temeraria! 
Olvidas tus furamentoe? 
Menosprecias (u opinion? 
No sabes qoe hay un infierno 
para los perjuros? Ab...! 

MAT. Qué dice esa majadero? 
rao. Vas á casarte con otro ' 

cuando la sangre del muerto 
está humeeado? Aun eacatbo 
laa campanea de sn entierro... 

JAC. E b ! Quieres dejarme en pea? 
OH CABALLERO. Eae hombre ha perdido el seso. 
HNA DAMA. Qué hipocresía! ( A don Antonio.) 
ART. La herencia! 
a t i . Como soy qoe me divierto. (A Jtabel.) 
MAT. E a , firina, y no higas caao 

de un fastidioso agorero. 
JAC. S i ; el cora «on me to manda... 

Aqui...? (No sé por qué tiemblo. 
Áoimo!) (Firma.) Ya eati. 

rao. Gran Dios...! 
Ella ha firmado! Esto es hecho! 
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Ah! Qué seria 4c U,t j 
falsa muger , si del centro 
de la tumba aqui te a Izase 
don Pahlo y,con.vos de trueno... 

*AT. Oiga...! (Todos ios interlocutores d escepcton 
de Isabel rien estrepitosamente.) 

tve . Donosa ocuneuc ia ! 
I 'HA DAMA» Qué visionario! 
ON CABALLERO. , . ¡ Qué necio! 
AHT, ... Se ,£<* vj¡co<; c<RO sandeces . 

del siglo décimo-tercio. 
MAT. No HABLABA;UAL^d de ese modo .' , , 

dos días há , . . 
roo. Me arrepiento... 
«t i . Oportuno es el «erqion. (A Isabel ) 

Parece que eo^fi de acuerdo 
con dou Pahlo. Mas qué aguarda , 
que no sale del encierro? 

rao . Don Matías, no es U herencia 
la que ha obrado cate portento. 
Mueve mi labio divina 
inspiración. Yo preveo... 

MAT. F.h! Basta ya de a i igples* , 
que estamos perdiendo el tiempo. 
Concluyame*,.. Los testigos! „' . 

NOT. Don Antonio Mojlinédo..» 
A NT. Servidor. Sea mil veces (?a á la mesa y firma.) 

en buen hora, 
s o r . .. Doo Lupercio... , 
Lvv. Allá voy.,, (fumando.) Y con el alma 

y ta vida lo celebro. 
NOT. Don Elias Rui*.., , . . . . • 
KM. {Va y firma,) , Presente. 

Sea enhorabuena, y laus Veo. 
NOT. Hemos concluido» 
PAI.. (Dentro.) No! 

Falta un testigo! (Sorpresa general.) 
MAT. Qué es eso? 
JAC ¿Qué vos. .v 
rao . Por all í ba sonado... 
MAT. Quién es el testigo ? 
(Óyese tina fuerU detonación en el cuarto del foro; dbre~ 

se ¡a puerta y aparece don Pablo cubierto de pies d 
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ca&eza eon un manto Hamo. f / n ñ o rasplandor ro-
jizo alumbra elevarlo de donde sale.) 

PAB. El muerto! 

ESCENA IX. 
tos P R E C E D E N T E S . DON PABLO. (Al aparecer don Pablo re-

trocede Jacinta aterrada; las demás señoras chillan, 
y una ó dos se desmayan en brazos de los caballeros 
que las rodean; don Ft oslan se queda estático, don Elias 
suelta ¡a carcajada, y hace notar d Isabel los gestos de 
los demás \ don Maltas calla t entre dudoso y amosta-
zado; don Antonio y don Lupercio dan muestras de 
admiración, y el Sotar ¡o se esconde detras de la mena.) 

3 AC. Cielos! 
NOT. Oil! 
«AT. Don Pablo! 
rao. Ea é l ! 
ELI. Lindas figuras! 
RI*A D A M A . Qué espanto! 
rao. YO no lo dije por t an to! 
3sc.. A pa rt a , sombra cruel! 
ON CABALLERO. Señora... 

(Abanicando á una que está desmayada.) 
VSK ruma. Qué horrible vista! 

(Volviendo del desmayo.) 
os CABALLERO. (Yo tengo mas miedo que ella.) 
Bit. La tramoya ha estado bella. (Aparte d Isabel.) 

Se ha portado el polvorista! 
JAC. (La imágen de mi conciencia 

veo en su rostro fatal!) 
rao. (Si es aparición, tal cual; 

si está v ivo, á Dios la herencia!) 
JAC. Yo confieso mi locura, 

Pablo, y te pido perdón. 
MAT. Locura! 
* AC. Ten compasion 

de una frágil criatura, 
A tus plantas... 

(Fa d arrodillarse, y don Matías la detiene.) 
* A T . E S O n o , ' 

por vida de san Matías! 
T ú á sus plantas? No en a i s días! 
Él ha muer to , y t i v o ye. 

6 
i 



Y oM v t m n o i laa car**, 
pues ya aa firmó el concierto, 
ai quiere meterse el muer to 
en camisa de once varas. 
Ni él ha muer to ; no hay tal coaa; 
que *i d i funto estuviera 
no alzara asi como quiera 
la yerta y pesada losa. 
Yo no le disputo i Dios 
el poder de hacer milagros; 
mas los muertas catan magros, 
y este abulta como dos. 
t e quisiste vivo; es cierto; 
y ahora á raí. Norabuena! 
Eso no vale la pena 
de resucitar á un muerto. 
Si él ba muer to , qué hace aquí? 
Vuelva al panteón profundo...; 
y si vive pare el m u n d o , 
muerto sea para t í . 
En fin, que viva ó que m u e r a , 
tuyo no ha de ser jamás. 
Veremos quién puede ma l ; 
él muer to , y yo... calavera. 
No he muer to , gracias al cielo, 

(iSoltando el manió y dando algunos posos.) 
ni por una infiel y un loco 
quiero esponerme tampoco 
á dar la vida en u n duelo. 
Que perdone este mal rato 
pido á la tertulia toda , 
pues mal sienta en una boda 
el funeral apara to; 
pero hombre de cal idad, 
cuya muerte ea tan sent ida, 
justo ea que vuelva á la vida 
con cierta solemnidad. 
Conoico que elgun menguado 
en esta cómica escena 
mas me quisiera alma en pena 
que muer to resucitado; 
pero ai alguno desea 
ser pasto á le muer te avara. 



yo n o : ya be visto an cars 
y me parece mny fea; 
y puesto que debo Unto 
a) Sumo Hacedor, no es justo 
que por dar ¿ nadie gusto 
me vuelva yo al camposanto.— 
Mis quejas no escucharán 
los amigos fementidos; 
no; porque á muertos y á ido*... 
Conocido es el refrán. 
Que matan los desengaños 
dice la gente... No á m í , 
que como muerto los vi 
no han de abreviarme los anos.— 
Nada de rencor, Matías. 
Querer á una dama hermosa 
roas que & u n fiel amigo, es com 
que se ve todos toa días. 
Siempre amor en Ul pelea 
ha de tr iunfar; esto es cierto; 
y mas si el amigo ha muerto 
y la dama pestafiea. 
Yo la quise..., tú la quieres... 
Tuya debe ser la bel la , 
pues yo he muerto para ella 
y tú por ella te mueres.— 
Ni á t i , JacínU del a lma, 
culparé. Con qué derecho 
pidiera yo á t u despecho 
una tumba y una palma? 
Se olvida «1 galan mas pulcro 
v ivo , lozano, fornido, 
y no ha de echarse en olvido 
al que yace en el sepulcro? 
El amor en nuestros días 
como el Fénix se renueva , 
que ya no hay almas á prueba 
de bal as y pulmonías. 
Yo te creía mas firme; 
mas si ot ro me reemplazó, 
la culpa me tengo yo. 
Quién me mandaba morirme? 
No haya duelo. En qué lo fundo 



J A C . 

C A B . 

NOT. 

P A B . 
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i i no bey r ival A ail a m o r ? 
Mucho aplaudo el buen h u m o r 
con que vuelves á este mundo . 
P a b l o , la sorpresa..., el goto... 
Pero... Ya ves—, he jurado.. . 
(Despues qne ha resuci tado 
me parece mejor moco.) 
Señoras, cese ya el sus to , 
que si lo causo v iv ien te , 
me mori ré de repente 
estando sano y robus to .— 
Y el notar io fugi t ivo 
adónde f u e ? 

Me escondí.. . (Sacando ¡a cabcoa.) 
E a , salga usted dé ah í 
á da r fé de que estoy vivo. 
Aquiete usted la conciencia , 
que , á fé del nombre que tengo, 
del purgator io no vengo 
¿ tomarle residencia. 
Don Lupercio! Don Antonio! 
De ustedes m u y servidor . 
Hasta abora , aunque pecador , 
no me ha llevado el demonio. 
Yo lloraba.. . 

SI p o r cierto. 
Yo... 

Como hablan laa paredes, 
ya sé que me han hecho ustedes 
justicia... despnes de muer to . 
No era t an feliz mi suer te 
cuando vivo...! Con que soy 
un ángel abora? Doy 
muchas gracias i la muer te . 
Ruego á ustedes, pues advier to 
que me va mejor aa!, 
que siempre que hablen de mi 
se f iguren que estoy muer to . 

A NT. (dp. A don Lup.) Pu l las , despnes qne en mil puntos 
sikelogio hicimos a y e r ! 
Ya no se puede tener 
caridad... n i con difuntos . 

••AB. Don F r o i l a n , siento en verdad 

A NT. 

P A B . 

L O P . 

PAB. 
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decir á ya «roigo fiel 
que el consabido papel 
no es roí postrer ro lan tad. 

ra». Es acción muy valadí 
que perdonarse no puede 
el resucitar adtfede 
para burlarse de roí. (Riga general.) 
Señores, nsda de risas, 
que es sobrada impertinencia 
despojarme de la herencia 
y quedarse con las misas. 

XLI. Agorero c e j i j u n t o , 
justo es que 4 Dios satisfagan 
herederos que no pagan 
los créditos de) difunto. 
Era insigne mala fé, 
riendo de mi abstinencia, 
comerse, amen de la herencia, 
lo que yo economicé. 
No era usted quien merecía 
tanta dicha, alma de Auás, 
Tartufo... No digo mas... 

WAT. Por qué...? 
w.t.t. Por economía, 
mo , Por vida... 
PAH. Tenga usted calma. 

Yo las misas pagaré..., 
á no ser que quiera usté 
que se endosen á su alma. 
Lea usté ahora en desquite 
esta carta que Melchor 
me dió... 

rao. Sí; mi arrendador 
(Toma Ja carta, /o abre, y la lee para si.) 

de la hacienda de Belchite. 
ISA. Qué será! (Despues de una breve pausa.) 
MAT. Le tiembla el pulso... 
ANT. Gime... 
t u . Un color se le va 

y otro se le viene... 
rno. A h ! 
JAC. Mira al cielo... 
tur . Está convulso... 



C r u e l , funesta not ic ia! 
Desventurado de m í ! 
Yo esperaba el bien egeno, 
y pierdo el m í o ! Infel is! 
Me ha a r r u i n a d o , m e ha perdido 
la infame facción se rv i l ! 
M e ha subastado el acei te , 
me ba saqueado el maix, 
me ba destruido el mo l ino , 
me ba secuestrado el r e d i l ! 
A m i , que no m e metía 
con nadie... canalla r u i n ! 
y ni be aído d ipu tado , 
ni p rócer , ni alcalde, ni. . . 
Si basta los neutrales tienen 
su hacienda y vida en un t r i a , 
quién quieres, aleve p r inc ipe , 
que te doble la cervis? 
Ya es cr imen la indiferencia. 
G u e r r a ! Un f u s i l ! U n fus i l ! 
Tra idor don Carlos! la sangre 
siento ya en mi pecho hervir . 
Yo moriré peleando 
ó me vengaré de t i . 

ESCENA ÚLTIMA, 

tos paecBDSKTBa, menos non r t o u n N . 

Dios mío! 
Pobre Froilan. . . ! 

Funesta guer ra c iv i l ! 
Le está m u y bien empleado. 
El cielo castigue asi 
& todo infame egoísta 
que á la patr ia ve gemir 
y n i acude & sus miserias, 
n i la defiende en la l i d ! 
Volviendo á lo de la boda , 
en buen hora sea mi l 
y mil veces. Yo también 
me caso. 

(Ay!) 
De veras? 
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T A » . : M ' 

Si u s i r f » quieren maBma • 
á mi contrato asistir... 

ISA. (Maiiana...!) 
L A S D A M A S . (A Jacinta, mostrandotodas macha eurmsidad.) 

i Quién... 
ANT. (A los caballeros, que forman también corrillo.) 

¿ Quién será... 
MAT. Quién es LA novia f e l á? 

Dime... 
P A B - S«I I a m o r e s p o s t u m o s . 

No es la novia que escogí 
do este mundo. 

* A T ' Alguna momia... 
PAB. N«». Fresca como el abril. 

Flor de mi tumba! por qoé 
tan tarde te conocí? 

ISA. (Me mira... Ais! Cómo palpita 
mi cora ton f) 

A s r • Péro en fin... 
JAC. (6Será Isabel...) 
r * A stsORA. ¿ N o s a b r e m o s . . . 
PAB. Aunque i »u gracia gentil 

»al>e hermanar la modestia, 
»U »0111 lire puedo decir, 
que pues la ofretco mi mano, 
no la alejará de si 

(Isabel no puede reprimir tu agitación.) 
quien ya me did el coraton. 

LA SEÑORA. Hicia aqui mira , advertís? 
(Aparte d las otras.) 

PAB. Ah! Sí. Ya anuncia mi dicha 
en su labio de carmín 
la sonrisa del amor, 

t a S E Ñ O R A . (Yo soy! Me ve sonreír...) 
BAB. Y esa mirada... Isabel! 

(Acercándose á ella, y presentándola la mano.) 
tSA. Pablo mió! 
(Tomando la mano de don Pablo, y reclinando la cabeza 

en el pecho del mismo como para ocultar el esceso dé 
su gozo.) 

LA SEÑORA. ( N o e r a á m í ! ) 
(Con un suspiro y abanicándose.) 
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A N T . top. D A M A S . CABAttraoa. laabel! 
MAT. (A Jacinta.) Era tu hermana! 
Bti. (Va llegó mi Sai» Martin í) 
M A T . Mo D I J I S T E que tu esposa 

no era de este mundo? 
P A B . Si. 

Muger de un alma laa .pura , 
cuya virtud sin igual 
compile con au hermosura , 
es un ser angelical 
no es humana criatura. 
Muger de tanta v i r t u d , 
muger de amor tan profundo 
que cu su tierna juventud 
se inmolaba... 4 un ataúd...! 
no pertenece A cate mondo. 
Yo, que au veutura anhelo , 
ya no me juago habitante 
de este miserable suelo;, 
que Isabel me mira amante 
y sus braaoa son... el cielo ! 

IBA. Yo que te lloré en la losa; 
yo , q u : con ver te , no mas , 
me tenia por dichosa, 
qué haré ahora que me das 
el dulce nombre de esposa ? 

rAB. Cuán de veras lo mereces! 
Dichosa muerte mil veeea! 
Muérete y verás , Matías... 

MAT. Lindo regalo me ofreces! 
PAB. Qué dice usted, don Elias? 
BU. Que el mundo es un entremés, ( 

don Pablo. 
MAT. Es cierto, 
t u r . Asi es. 
AHT. Para aprender ft vivir . . . 
BU. No hay cosa como morir . . . 
PAB. Y reaucitar despuea. 

N N D E LA COMEDIA. 
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ACTO PRIMERO. 

£ 1 estudio del pintor. Cuadros, caballetes Ét, 

E S C E N A P R I M E R A . 

V I Z C O N D E . V I C T O R I H A . 

n , G m o ! A u n „ 1 . s a l i do C l e r m o n t & «n e s -
t u d i o ? 

Vict. N o t e n o r : e l a m a no q u i e r e q u e b a j e U n t e m -
p r a n o : casi t o d o s loe d í a . se ler an ta a l a m a n e c e r , 
y se está p i n t a n d o s in a l e a r esbesa b a « u q u e anoche-
ce j y la señora ae e n f a d a , y el médico U m b i e n , p o r -
q u e d ice q u e est& d e a t r n y e n d o su a a l u d , y m u y e s -
pues to á p e r d e r la v i s t a . 

Viz. C á s p i t a ! c n i d a d o con eso I la v i s U es d e pr i tne« 
r a necesidad p a r a u n p i n t o r . . . y p a r a u n m a r i d o , y 
m a r i d o d e U n > l i n d a m u c h a c h a . 

Vict. P o r l o q n e hace i l a s e ñ o r a , n i n g o n a n e c e -
s idad h a y d e q u e n a d i e l a s e l e : e l l a sabe g u a r d a r s e . . . 
y esto os lo d igo i TOS , q u e s n n q u e sois s i g o e s t e -
r e r a , conozco q n e teneis b u e n f o n d o , y . . . en fin , l o 
q n e yo os d igo ea q u e todos los q u o l a a n d a n a l r e -
d e d o r . . . p i e r d e n su t i empo . 

Viz. Da r e ras ? 
Vict. O h ! respondo d e e l l a , como d e m í misma. 
y**- Y puedes t ú r e s p o n d e r d e t í misma ? T o parece ¿ 

t í , V i c t o r i n o , q u e si a n o q u i s i e r e tomarse e l t r a -
b a j o . . . 

Vict. Hagamos l a p r n e b a . . . P o r q n e sois a n señor v i t c o n -
d e con J o k e y , y t i l b u r y , y l e n t o , pensáis q u e p o -
d r í a i s c o n q n í e t s r m e ? 

PÍE. P o r q u i n o t P u e s a o t s h a c o n q u i s t a d o Agos t í a s 
e l s p r e n d i s d e t u a m o . . . 

T u * . D a l e ! 
t 



Vi%. Que ende i p i e , y es tan torpe y tan «openeot Di-
go , me perece q n e bey a lguno d i ferencia . 

Fict. No sois mal moto. 
Viz. V t m o i , de tengañate , q u e a» yo me empefi i re . . . N o 

lo digo precitamente por t í . . . ni por t u a m a , m n g a r 
de un art is ta dist inguido. . . 

fict. Mi f f t i a ! y t estáis f resco! mi ama quiere mucbo 
á su marido * quo es jóven , que es a m a b l e , q u e ea 
r i c o , como lo son abora todo» lo» artista». Él con »u 
talento gaoa mucho dinero . 

Viz. Y ga»ta maa de lo que gana : o h ! lo de buena 
t i n t a ; y »i t ú , V i c t o r i n a , quisiera» hacerme un f a -
vor que voy 4 ped i r t e , te ofrecerla proteger toa amo-
re» con Agus t ín , y dar te . . . (LA abraza.) 

Vict. Qué. . .? un abrazo! q u i t a d ! 
Viz. Ha »ído una d is t racc ión: estaba pensando en ot rn 

muger . 
ESCENA I I . 

D I C H O S . I C U S T L K . 

Agus. (Deteniéndose.) Qué veo! M e suben ano» vapore» 
& la cabeza. . .! 

Vi». Oh 1 aqui « t i e i amigo Agustín l cómo v a , f u t u r o 
R a f a e l ? Se ade lao ta? 

Agus. Me parece q u e » í , señor vizconde. (Ap.) Qne me 
•nceda 4 mí e»to! 

Ptcr . 'Ya vení» con lienzo» y oolore»! contenta se va á 
poner la «eoora! ya aabei» q u e no qu ie re q u e el amo 
t r a b a j e , q u e se lo t iene p r o h i b i d o , porque dice el 
médico q u e va á perder la v ía te , y qu ie re lleváraelo 
al campo por un par de mete». 

Viz. DM vera» ? 
Jgus. Todo e»o l o »S yo tan bien como vo». Y qué t e -

nemos ? Yo »oy aprendiz de p i n t o r , y no puedo f a l -
t a r ¿ m¡ consigna. Mo dice el maectro: t r Agustín, a n -
da á la d r o g u e r í a : " y voy k la d roguer ía . f f A g u s -
t í n , compra on lienzo de 4 a p u l g a d a s : " y compro 
u n lienzo de 4 2 pulgada». No hay remedio! (A Victo-
riña, que se ríe.) Oa roía? me gua ta ! (Ap•) Reira t dea-
puea d e lo que acaba de hacer l Y según v e o , e l l e -
ño r vizconde es inteligente. 
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Vi*. T o t n o «atiendo jota do p i n t a n . E a «1 colegio no 

paté de naricea y oreja». 
Agus. Entonce», & qué diablo» véala aqu i todo» lo» día»? 
Viz. (Hiendo.) Yo...! 
Aguí. Sí señor , vo». * 
Viz. A verle 4 t í . 
Agus. Pue» ei capr icho! 
Viz. (Sentado y contemplándolo.) Tiene» una» naricea y 

unas orejai qne merecen contemplarle bien t y como 
ye te be dicho qoe e» de lo único que entiendo... 

Agus. Ya •« yo do lo qo« vo» entendei» * tenor viicon— 
de. Vaya! un tenor con tanto d i n e r o , con tanto boa-
to... yo me entiendo. 

Viz. Y qué? 
Agut. Si digo que yo me entiendo. Un tenor qne es-

ta abonado k la ó p e r a , adonde van la» dama» do 
al to copete , á qoiene» pyede hacer teñítat y echar 
el l e n t e , venirte aqu i i qu i ta r le i un pobre tu t r a -
pi l lo . . . ! 

Viz. Qne le ha dado? 
Vict. Se ha vuelto loco! 
Pis. Se in tnrrecciona! 
Agus. Sí te í ior! me insurrecciono! me exalto*, me le-

vanto en mata! A mí nadie me la pega en mi» ba r -
batí . . en mit narícei. . .I ya que entendeit do naricet. 
(Agarrando el tiento.) 

Vict. Ha perdido el juicio! 
Fí*. Insolente! no té cómo agnanto.. . (Levanta el bat-

ton. — Aparece Clermont en irage de pintor, ron su 
gorro griego, y te coloca entre lot d o r , sirviéndose de 
su paleta'como de un escudo.) 

ESCENA I l í . 

D I C H O S . C L X R M O H T . 

d e r . E l cuadro de lai Sabinas! exactamente. Cloria & 
David! 

Vi*. Oh! buenos d i a s , querido Clermont. 
cter. Salud a l mas amablo de lot vizcondes. (Dirigién-

dose á Agustín.) Cómo os eso! t ú enristra» la l au ta 
contra un caballero f rancés , y conviertes mi estudio 
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«a un pa l enque ! Zopanoo! si «1 m w ta pusieras ra 
acti tud. . . CM braao ade l an t e , aaa pierna atrae.. . Eh! 
anda i moler color . 

Agus. (Yéndose a l fondo.) Si pad i era yo molar. . . 
Cler. Y & q u é d e b o , quer ido vizconde, «1 honor da c a -

t a v i i i u tan de mañana ? 
Vi*. Ya sabei» qne yo protejo las arta*. 
Cler. A f u e r de gran señor. 
Vi*. Y tin entender una palabra . 
Cler. (Riendo.) Pues eso quise decir . 
Vi*. Verdad e» ; pero loe artistas.. . o h ! loa artiatas son 

mis amigo», mi» camarade», y siempre q u e puedo 
serles út i l . . . 

Vict. (Sentada en el fondo haciendo labor.) Haya t r a a a ! 
Vi*. Anta todas cosas, qníero encargaros un cuadro . 
Cler. Bravo! 
Ti*. Pero con uoa condicion. Dicen q u e necesitáis r e s -

p i r a r el a ira de l campo , y qu ie ro que os vengáis i 
mi quinta. . . »eí» leguas do aqui . . . una po»c»ion d e -
liciosa. 

Cler. Y mi «nnger ? 
Vi*. Viene con nosotros. 
Cler. No hay mas que hablar . Acepto. 
Vict. (Levantándose.) P e r o , señor... 
Vi*, Y t ú t ambién , Victor ina: no to a p u r e s , vendría 

con t u señora. 
Aguí. Se puede an f r i r esto ! 
Ger. (Volviéndose.) Hombre! qué buena ac t i tud! estate 

asi un poco. 
Jgus. P e r o , señor. . . 
Cler. No te maevas! esa braso levantado; con ranche 

gracia ! Aguarda.. . me «ervirá» para mi Francisca da 
Rimini . 

Jgus. Yo haré de Francisca t 
Cler. N o , majadero. T ú estarla aqui . . . no ves ese c a -

bal lo blanco ? 
Agus. (Con enfado.) Yo no qu ie ro hacer de caballo. 
Oer. N o , hombre! har ía del esclavo que lo tiene de la 

b r i d a , mientras Paolo se despide de su amada. ( L e 
pone los dos brazos en alto.) Es una cabeza de e s t n -

* m u 1 4 propósi to! e s túp ida , sslvsge, 
par f sc ta ! No ta Btusvas. 8 



Vis. (Que mira un retrato.) QoÓ bien eet&! Pe ro calle! 
y o conozco eeta en t e ! 

Cter. S í ? 
Vi*. Sin d a d a . Aunque )e b e t i a to pooea reoea... en eaaa 

da mi abuela la bxroneae... b ieo ye macho» año».. .Era 
n n tenor muy vano y engreído con a o noblean... el 
barón de Saiot-Dixier . 

Cler. El miamo e». 
Ei*. Y cómo »« hal la aqu i? 
Cler. Como ret ra to de f a m i l i a : ea mi padre polítioo. 
Viz. Vuet t ro padre político', el barón da Saiot-Diaier' . 

de l a maa antigua nobleaa de Francia 1 Y vo»... 
Cler. (Pintando.) Hijo de no a ldeano , de un l abrador , 

y quo detde muchachuelo mo divert ía en d ibu ja r con 
carbon eo laa paredea del pueblo caballo» y borrico». 

Aguí. ( Dejando la postura.) Vaya* 
Cler. Eatate quieto! Llegoé i Paría k pie* me acomodo 

en u n aexto pi»o... famoto coar to ! cuar to de art iata. . . 
próximo i lot cieloa! Cioco año» detpuea, ya «ataba 
andando camino de R o m n , con el primer premio do 
pintura. .* Ah! qoé tiempo» aquello»! »in u o cuar to 
en el bolai l lo, pero con la iaiaginacíon l lena do glo-
r ia . . . y el coraton da amor ! 

Viz. Enamorado ya l > 

Cler. Y k no aer ati hubiera obtenido e l pr imer premio? 
E l barón de Saint-Dizier me mandó l lamar para q u e 
dieta lección k au bija. . . hermo»a c r i a tu r a ! apena» 
teoia quince años.. . y k fueraa de verla todo» loa 
diaa... 

Viz. O» declara»tei» k e l l a ? , 
Cler. Jama»! nonca le dije nna pa l ib ra pero. . . gane el 

premiol F n í k R o m a , t r a b a j é , volví coo aquel cua-
dro. . . ya oa acordaia... le víate!» en la e»po*icion... 

Fix. M-goífico! todo Parí» lo admiró. 
Oer. Me lo compró el rey i y adema» o t ro , mnchoa cna-

droa... En fio , mo ha l lé eo poco tiempo con cincuen-
ta mil francoa do ganancia , y con encargo da m o t a r 
cuadro , q o e debían valerme otro t an to : coj» i a * a , 
con amigoa... Poea te ñ o r , vóime k cata del barón de 
Sa in t -Dix ie r , y M andarme en rodoo» le pido aa 
h i j a . 

Viz. Y qué? 
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Oar . (Pintando.) Me mandó «obar i la « d í a . 
Vi*. Ea posible t 
Cler. Agustín, 911« « cania ¿a />ojfura.) Hombre! 

qu ie re . «atarte q u i e t o ! No aé qué tiene eate maldito 
l iento i ae ofcarece todo de ana manera.. . apeona dia-* 
tingo loa colorea. 

K* . Con q a e , adelante. 
C/er. Puea , como iba diciendo, aquel lo me llegó ten e l 

a l m a , que eature dudando ai pegarme nn t i r o , ó 
t r aba j a r mae: el últ imo part ido era el maa d o r o , pe-
r o el menoe c o b a r d e , y lo adopté : me f a í í Rnain. 
A mi v u e l t a , laa coaaa habían mudado de aspecto: el 
baron do Sain t -Di t ie r , deagraciado «n ana especola-
cíonea , había muerto a r ru inado y lleno de dondaa. 
A h ! bien hice en no matarme! Yo t ra ía do Rosiá 
mochos mí lea de rnbloa... mocho», mucho»! Con qua 
pague toda, la, dendaa del b a r o u , y en seguida ma 
presente í t a h i j a , y , ¡D decirle una palabra de lo 
q a e acababa de hacor por el honor de au p a d r e , la 
confesé que la amaba , le conté todo lo que había »u-
í r i d o * y el la. . . i petar de »n i lustre cuna , de su 
elevado r a n g o , comintió en dar au mano á eate po-
bre art is ta . Ob! par* vo.otro» loa noble» e» esto tin 
g rao aacrificio! Yo he comprendido todo au va lor ; y 
para que tea tan folia como merece , aqu i me tenei» 
desdo por la mañana hasta por la noche tin soltar 
loa pincelea. 

Vict. Pue»... I matindoo», perdiendo la viaU por ina-
tantea. r 

Cler. Ab! aoy tan fol ia , amigo vi tconde! Mi muger.. .! 
mi mugar y m¡ hijo. . . ! cuando me aiento can.ado 
pienso en el loa, y lato con ma . fuetaa mi corazou, 

manp »e r e a n i m a , y el pincel corro per ai »olo... 
(A Agustín y <¡ue se ha acercado á escuchar.) Qué ha-
co» a q u i , majadero? A ta cabal lo , ¿ ta cabal lo , qua 
•e eacapa : ramo»! brida en mano! 

Ague, (Volviendo á su actitud.) $0 hay miedo!' ya lo 
tengo agar rado! 

Clef. Bien... « . . i ! — A h o r a estoy inapirado! aolo con ha-
b la r de mi Matilde.. . 

Vis. S e U i . que el cuadro f . t i adelantado ?(Victor ina 
etttra en U habitación de Matilde.) 
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CUr. Gomo q u e pisara acabsrlo potes qne concluya e l 

mea. 
Vi*. Mocha prisa teñe» que de roe , porque hoy esta-

moi á aS. 
Cler. (Con tor presa.) A a5! do veras? 
Viz. Sin dada algnna. 
Cler. (Con desaliento, dejando de p in tar . ) Dios mió! 
Fix. Qué teñen T * 
Cler. N a d a , nada... A a5 ! Agust ín , dame la r o p a : voy 

4 salir. 
Agus. Ahora de j aia el trabajo. . . cuando estabamos ins-

pirado*! 
Cler. Ya no lo estoy. (Ap.) A a5 ! Cómo es posible qne 

eatemoa hoy i a 5 ? trabajando de dia y de noche, ain 
levantar cabeza... ae me paaan loa diaa tin tent ir lo, 
y . . . Ah! despacha, mi r o p a : tengo prisa. 

Viz. O» llevaré en mi'cabriolé. 
Cler. Mil gracias... 
Vi*. Tengo qne i r á almorzar con mi tía la dnqueta do 

Orvigni.. . en la calle de Tournon. Es esb vuestro ca-
mino ? 

Cler. Mi camino... ( Ap.) Ah! dónde he de ir ? yo no sé 
quién es ia persona á quien se ha endoiado la letra. 

Mat. (Dentro.) Lleva esa ropa al estudio de tu amo. 
Cler. Oigo la voz de Matilde... aqui viene. (A Agustín, 

que sale con la ropa. ) Vuelve á llevarte la r opa : ya 
no ta lgo: voy á seguir pintando. Vo», querido viz-
conde , no ot detengáis por mí. 

Viz. Cómo! 
Cler. La duquesa ot agnarda ; pero ti os fne re posi-

b l e , despues del almuerzo llegaos por acá un i n s -
tant*... ót d i ré cierta cota.. . un favor que tengo q u e 
ped í rot . 

Viz. Ahora mismo. "" 
Cler. N o , no... no qniero qne mí ntnger lo tepa. 
Viz* Pnes tñen , Solveré. (Ap-) Bravísimo! voy i ser 

confidente del* marido! 
Vict. (Saliendo con un vaso de flores.) La señora viene. 
Cler. (Aparte al vtteonde.) Es un secreto... 
Fis. Nada deteo tanto como poder probarot mi «mistad. 

Volveré pronto. A Diot. 
Cler. A Dios. (Vase el vizconde.) 
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E S C E N A I V . 

D I C H O S . M A T I L D E . 

Cler. (Yendo ¿ su encuentro.) BOOMS d i s s , Mat i lde 
fitii. C o i oto te agradesoo q u e renga* k inspiras con 
t a prsaencia a l a r t i s t a ! 

Mat. Al con t r a r i o , Tongo k impedi r q n e con t inúa , por -
q u o haca ya macho r a to q n e t r aba j a . 

Cler. Yo ? Si no ho pintado n a d a : n o he hecho mas q n e 
hsb la r . . . h a b l s r de t í . 

Mat. (Sonriendo.) Con q u i é n ? 
Cler. Con e l viacondo de Rethél . 
Mat. (Mudando de tono.) Qué! es el q a e acaba de salir? 
Jgus. Aqui paaa todo e l d i a . 
Cler. Ea tan apasionado 4 lea artea 1 
Ague. Y k o t ras cosas. ( Mirando á Fictorina. ) 
Mat. Cómo! 
Agus. N o hace nada de t iempo q n e le p i l lé aqui . . . h a -

ciendo la corte k la señora Victorino. Sí señor! quie-
r o decírselo k la señora. 

Mat. Cómo! Victor ino. . . ! 
Vict. Señora , yo os contaré lo q n e ha sido. 
Mat. Bien. Agos t in , di q u e airvan el e lmner to . 
Jgus. V o y , señora. (A Victorino.) E h ! es nna picardía 

engañar asi k un hombro como y o , q n e iba con bue-
nos fines, por o t ro q a e solo t r a t a de. . . V o y , señora, 
Toy. (Vase.) 

ESCENA V. 

CLE a M O S T . M A T I L D E . Despues VICTOS tu A . 

Cler. Este so ha vuel to loco! E l TÍscondo ha Teoido € 
convidarnos & i r 4 an q u i e t a por anos d íss . 

Mat. Y has aceptado? 
Cler. Por supuesto: a d e m a s , me ha eucargado n n c u a -

d r o , que me psgará bien. 
Mat. Y qué fa l ta nos hace. . .? no lo pasamos bieo.. .? 

hasta coa lu jo . . . demasiado tal ves? 
Ciar. Nada de e so : nn ar t is ta en este siglo debe v iv i r 

con l u j o : asi se hace notar el progreso de las ar tes 
y las luces. Teuemos gran casa , gran mesa , coche... 



Yo gano B U que quiero i ja ato es que trote de p ro -
porcionarme plaeeree... y mi mayor placer ea verte 
hermosa. 

J fa í . Qué tocaras í A qué venia aquel adereio qne me 
eompreate el otro dia ? 

Cler. Era indispenaable. Teniae qne i r & aquel concier -
to , donde debiaa cantar.. . A h ! qué voa 1 qoé etpre— 

, • j°o qoé maestría! aplaudían todos coo tentó e n t o -
aiasmo...! menos y o , qne eataba a l l í en u n rincón sin 
saber lo que me paaaba. 

Mat. S í , a i , aplauioa de aociedad! 
Cler. Ah 1 no lo creaa. Yo oía decir i todos empelan-

do por el vitcoude de Rethél : " Q u é vos! no hemoa 
oido ninguna q u e ae le paresea; qué lástima quo no 
cante en el t e a t r o ! " Si elloa supieran tu genio! ai 
vieran el mal rato qoe pataa por tener que cantar 
aolamente una pieta delante de algnnaa persona»! Y 
por e»o tal vee no ha» querido volver , i peaar da 
haberte convidado taotaa vece». 

Mat. Son fietta» muy cara» para nosotro». 
Cler. Qué disparate! cara»! no hay nada caro para t í . 

No están aqní mia pincele»? Qué te hace falta ? qué 
de»eat? nn traga? nn palco abonado en la ópera? 
hab la , y lo tendré» al in»tante. Con pintar on c u a -
d r o , ó haeer nn par de retrato», ya e»tamo» listos. 
Y hay quien tiene 4 meno» a l artiata qne gane au 
for tona y an independencie con el pincel ó la p í a -
me... ! y saludaría con re»{>«to al que se hubiera e n -
riquecido estafando al Estado, ó robando en la bolee. 

Mat. No \ paro merece reprenaioo el qne abuaa inút i l -
mente de au aalud y do au» fuerte». Y lo qoe exijo 
ea que rebose» el convite del vizconde de Rethél.. . 
q o a , dócil i loa consejos del médico, coidea de t a 
• i t t e , que »e va debilitando por diaa; en fin, q n e 
deje» de t rabajar . 

Cler. Sí... muy p roo to ; pero todavía no. 
Mat. No tenemoa ye nneatre tuerta asegurada ? a»i mo 

lo baa dicho , al menoa, mil vacea. 
Cler. Ciertamente. ( Llaman.—* Ap.) Ob! Dio»! si aer4... 

(A Matilde.) Ned a tenamoa ya qne temar \ et tamos 
á cubierto de enalquier revea. (A Victorina, que tale.) 
Si me boacan, qne pesan 4 1« sala. 



ta 
Vict. N o señor... e s l a modista. 
Cler. Ah \ es cier to. . . t raer4 l a c u e n t a ; pero aliore. . . 

tengo q n e t r a b a j a r . 
Mat. Dil« q n e vuelva mañana. 
Cler. Sí ; mejor aera} no tengo ahora gana de. . . 
Mat. Di a l mismo tiempo q n e no reciban & nadie. 
Cler. Tienea r a t ó n ; 4 nadie.. . etcepto a l viaconde. 
Mat. Cómo! r a 4 vo lve r? ^ 
Cler. Sí . . . me lo ha prometido. 
Vict. Como el amo le d i jo qno tenia q n e pedi r le nn 

favor . . . 
M a t s Un f a r o r ! 
Cler.'(Impaciente.) Qne eat4 «aperando la raodiata: va -

mos , ea cota da tener la a h í , por e t t a r char lando f 
Vict. Vo y , t e n o r , voy.. . ( Ap.) Nunca lo he visto t an 

en fadado! ( F a r e . ) 

ESCENA V I . 

C L B T X O M T . M A T I L D E . 

Cler. E t ta t criada» ton lo mat char la tan . . . en todo te 
meten : y ei ta . . . 

Mat. E t mi ahi jada . "' 
Cler. S í , pero.. . 
Mat. Muy buena maohacha. . . de toda mi confiaoca; 
Cler. Enhorabuena ; pero a l fin... e t cr iada. 
Mat. ( Hiendo. ) Et decir . . . habladora . 
Cler. Et decir . . . cr iada. 
Mat. Puet b i en , ya qne e l l a , cediendo 4 tu natnraleea 

m u g e r i l , ha dicho... lo que ha d i c h o , el mal está 
hecho; poro yo quiero aprovecharme de tu indiscre-
ción para p r e g u n t a r t e , quer ido m i ó , q u i f a r o r ea 
ese q u e le ibas 4 pedir a l vizconde? 

Cler. Nada . . . te t ra ta de u n cuadro o r i g i n a l , u n Pablo 
Veronese , q u e tiene é l , y q n e yo quer ia ver . 

Mat. O h t n o : para eso no hubieras hecho mit ter io con-
migo. 

Cler. Pues b i en , ea eierto.. . E r a n detal les artísticos.. . 
cosas quo tu no debes saber. 

M<*t. No insistiré m a s ; pero yo también quiero pedir te 
un f a v o r . 
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CUr. Y c u t í ? 
Mat. Qae oo le m o i r e s i pedir favores e l viseo ode; 

qoe oo los admitaa de él * J sobre todo q a e no r e j a -
mos & aa case de campo. 

CUr, Y por qué t 
Mat. (Sonriendo. ) Oh! son detallea doméstico*... cosas 

qoe tú no debes saber* 
Cler. ( Poniéndose á pintar.) Hola! tomas la revancha! 

darás acaso fundamento & eso que ha dicho el m a j a -
dero do Agnstin ? 

Mat. No es tolo Agostía... 
CUr. £1 vizconde hacer cocos & la pobre Yictor ina! a n 

ae ño rito del grao t ono , que anda siempre «n redad o 
con duquesas y condesas... yo lo lé. . . él mismo mo 
lo ha contado. 

Mat. Do veraa ? 
CUr. Me lo cae ota todo. O h ! los graodes y loa ar ti atas 

son siempre amigóte»! Me ba contado coca»...! (Itien-
do.) dos marido» q u e lo quieren con un eatremo...! 
•io sospechar... 

J f a í . ( R i e n d o . ) Do» 1 
CUr. Do». 
Mat. T e eqnirocas. 
CUr. No ta l . 
Mat. Lo menos son trea. 
CUr. Él me ba dicho do». ' 
Mot. Pue» yo te digo qne conozco a l tercero...' cosa 

par t icu la r ! que está pintando en e»te momento. 
CUr. ( Dejando caer el pincel. ) Cómo! »«ría...? 
Mat. S í , migo m i ó , »í... ya que mo.obligas 4 decirlo* 

y Dioa sabe que mi intención a ra que lo ignoraaea 
siempre. 

CUr. Se atreverá i hacerte la corte ? 
Mat. Un mea há qae no hace otra co»a: ahí tieoea por 

qué ma he negado á volver á eaa» aociedade», & a»o» 
concierto» de que hablabamo». ante». 

Cler. A p*»ar da lo» aplauso»! 
Mat. Esoa aplausoa ion harto peligro»o». T t u empaña-

do en que no fa l tara , particularmente i loa eotayo» 
toda» laa mañaaaa. 

Cler. Ea verdad f coánta» vecea te he i nata d o , te he mo-
lido.. . " m u g e r , que ya ea t a rda : m o g e r , qoé te e s -
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A h ! lot marido*... ser in siempre 

* a r . ( ^ « r g d m W * Zo mono.) No. . . ! « u n d o son «nado*. 
Oer . Y ye. . . «qui en mía barb**, y sin TOT nada. . . ! 
Mat. Bien to decía jo qae ib*t perdiendo la v i«u . Y 

ahora me creeré*? 
Cler. S i , Mati lda m i a ; to creeré t i eap r* . 

ESCENA VII . 

DICHOS. YICToa tHA* 

Pier. E l señor vizconde rabo la escalera. 
Cler. Hola! esto «a dematiado ! 
Mat. Cuidado qne so te eacape nna palabra qne pneda 

c o m p r o m e t e r á con é l : tfi debet ignorar «ato. 
t f a r . No tenga, miedo: lot m a r i d o t , enando no eaun 

«n antecedente*, anclen aer p e í d o s * pe* 0 cuando 
ben lo quo pata.. . t ieaen 1. mejor p a a u del mundo! 
con ellos no se cor re peligro. 

ESCENA V I I I . 
DICHOS. I t ViZCOHDB. 

Vi*. Ya r e i s , quer ido C le rmont , como ha despachado 
por TOS el almuerzo de mi tía-, y aun hubiera r e n i -
do mas p r o n t o , i saber q u e habia do hal lar anuí ( 
rnes t ra l inda esposa. 

Cler. (Ap.) Poes.. . eato es lo que lo decía todos loe días: 
y yo. . . ! 

Mat. No tiene nada do estraño hal larme en el «studio 
de mi marido. 

Viz. N o , ciertamente. Y desdo que he sabido esU maña-
na que la esposa del famoso ar t í sU es la bija del 
barón de Sa in t -Díz ie r , te ba aumentado , . i w p o , ; . 
b l e , el respeto y el cariño q a e os profeso. 

Cler. (Ap.) Apr i eu ! (Tarareando y dibujando en un 
Uenzo.) T ra la. . . la. . . la.. . ' 

Vi*. Y r o a , s eñora , oo dejéis de hermosear eon m e a -
tras gracias , con vuestra divina TOS, las reuniones 
da P a n s . (Clermont tararea.) Qué buen humor tiene 
boy a l amigo Clermont! 



< * r . S á , * r 
P p . Sefial d i i f H N siente « « j a r . Q u i serf « m o d o b e 

yo p i tado « M e d i a * «a et campo- . ya oa habrá d i e t * 
q o e oa t m i i eeaaaigo Í 

J l t t . Yo team abosar de r a e t t r a i bondades. % 
Tía. Abasar ! para mí ea la mayor felicidad empleara» 

a a obeeqoio r o e t t r o : disponed de mí , de eooato yo 
• a l g o , si a lguoa rea puedo eeroe 6t i l . 

CUr. Foco 4 poco« poco 4 poco * amigo eiaeonde: roa 
no babei» reñido aqu i 4 hacer e l f a r o r i a i moger , 
aiao á mí. / h 

Vis. ( Sonriendo.) Es cierto. 
CUr. Voa t in dnda babei» creído q n e , n o oonstit^yendo 

el marido y la moger moa q n e nn»eo l a persona, e re 
' g o a l ! 

y i*. Con corta diferencia ( i media roe . )* y eol io yo 
creía qoa el f a r o r de q o e mo habeia hablado era nn 
•ecreto entre loa doa... 

CUr. T a l aae proposal peto loego h e reflexiosedo q o e 
ao tenieodo mi m n g p aeeretoe pare mí t no debía yo 
tampoco tañarlo» para a l i a : no oa paree*? eai debe 
aer en todo bnan matrimonio i y e l favor qne oa que-
r ía pad i r era nn contejo. 

Ha . Un eonwjo f h a b l a d : es lo q n e ae da en el m a n d a 
eon mea facilidad.,, 

Cler. Tos sois apasionado 4 las a r t U , (Mirando á J f a -
* tilde.) y 4 todo lo qna le* per tenece, y quiero Con-

t a l taro» eearea da n o enadro q a e d f b o empeiar hoy: 
on coadro da famil ia . . . nna etcana d o m n t íca. 

Vi5. O h ! ion lo» q a e ma» me g u t t a n ; y francamente, 
algo entiendo de eao. 

CUr. Tan to mejor. Paee éeñor , yo e»cojo pero mi c u a -
d ro al momeoto en qne un pobre diablo de marido, 
m n y aandio y muy bonechoa , como la mayor {tarta 
da a)loa, deacubre qna nn buen emigo qoe lo r iai ta . . . 
e» may amigo eOyot.. dematiado amigo... ya me a n -
tandeia Y * 

Viz. Perfectamente ! Y cómo lo ba de l tnbier to? 
CUr. Eao no impor t a , hombre! en n n cnadro no ae e s -

piten e l OÓOMI: se presaata . le escena y l e t p r inc ipa-
les figura». Por e jemplo , eqni el marido. . . a t i . . . nnn 
fisonomía de evangelista... parado. . . atónita. . . y nn 
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« g ^ A ^ j j ^ - M i l y d i £ i 7 » i „ . 
„ fciiiih Uana 4» « ^ « p i i n M i » 

« • m p i f a n a t ada» 4 i y n a . i 
« r ^ ^ H M ^ b i t i i i i N f W N i i 
" » * ? f ^ f * 1 " " ( ^ P W ¿dfhcmd*.)— ai amo 
~ a d m i r a * ! . : k tango U « t o y a m n d * . . n n 
P W d«*eoncafta4o~. ánqaiato... t u aaWr qn¿ p n -

\ f » f « a r d a r , veo «a «a « m tintas blanca», tinta» r a -
j j ^ p w d r é an pona dm mmb*m~ y mmám da mmmti-
l l d f c o « y » i parcc«r n n oaaapirador. . . b a m e a . 
battf(Migando é Ftetmrint»» faa rim pmr ¡m Ufo.) Y 

tómin», « a » c r i adúa q u a M M o -
— l i f » » W , l a y a n d o qua limpia a a a «illa, 

«pt tadio : M a » data lia. . . «atandaia? t a r i 
. gratiiéeu. 

Ja. ( JctrcdnJmim.) «... » y f m i M o . 
F k t . ( ^ w r c d a d a w . ) Saf iar . . . ! 
J f c í . ( ¿ M i w d n d e j a . ) Quer ida» . I ( £ * * , tru moeimim-

* * a t W d » ém tUmpm.), A 

O í r . (Can • iwra . J Qniato .» n a a* - e r a U l C a -
• • « • • • « • a d u l modo ama . n a t o pa ra 

« i objeta. BianI ya teago mi anadeo! parmaneeed an 
a a a ^ p a e t a i a , y m bago mas ' ^ne captar la de l n a -

H a . frrf«etamaata+ «miga C W a T » n t , U 
_ bien» «I «f«ato a e ¿ admirable! 

n 1 1 • " • a r o M acabada. . . y 
- , , * j ! í t , B , i , < l w " a pediroe vuestro panosa . 
H a . a p i o «] n u d o da acabar lo? 
CÉir. Precitamente. * 
Fía. Panda ser da varia» maneta» i p e t e j s m p l n , a l a m i . 

g e , visadosa ponar an r i d i c u l o , p M d a indeaodasse 
y P*dír n a a satisfacción. w 

C3tr. ( ¿hpmd* Im pmUf.) Si a damara ! 
(P«n¿dn¿a»e dn íapw. ) Csballartf! 

««• f * t % » m » q n Í M t da W tono. *MeÍaf me 
P * ™ * •ap*M»ÜM amiM nn jóví-0 da k n n aaa t i -
mientes* a m i g a , « f dal p l a n t e a r 4 la» dama», p m 
d » P * ~ « , o « a d e * a h a podido mUmn l a v a í s f d a 

( ¿ / a r t e ) BianI 



daadaiede , MlN respetar *a ella* la r i r t ud f « l e aci-
mienta , U T U R A M A N . . . Hay B U : y a N ¡ Ñ M qoe 
•1 tal t e « M g i t . del M r ido par madia* «eaerato*. 

Cíer. ( Con W»M. ) Cómo t 
Fia. No •« precisamente... i v e r ; Nt« f M d ( aer que o . 

• t o g a «L MÍO. Snpongaasoa q a e el « t r i d o aparenta 
aer t i c o , y t ía «albergo a» t i algo aparado. . . qoe « . -
la aiM de lo qoe gaoa. 

Cler. (Queriendo hacerlo calUr.) Señor ritcoode.. . 
FU. Qae ka firmado alganaa letra» q a e «Mae eo c i rca-

lacion... uaa prinetpelaaeate de eeit mil f raneoe, la 
eoal debe pagar ol dio a5. 

Mat. Ea posible I 
Cler. (A Matilde.) Na lo «rae»... a a ae ciar to! 
Fia. Aqai aatá. (Sacundo la letra.) 
Cler., Mat., Fíe*. ( Asombrados.) Cielo* 1 
Fix. (Contemplando su actitud.) Quieto»...! ao oa m o -

eei t . . . ! He aqai nn cuadra qae en eo género ra le U n -
to oomo al otro. E h t qn* aa parea* r El e»oate aa 
magnifico... mirad la» figara». O b i »Í yo tapiara pin-
t a r , baria a a hermoao eaadro. . . aio ma. qae copiar-
lo del o a t a r a l ! 1 

(1er. Señor vizconde , eaa letra. . . 
Fiz. Ma ba «ido «odoaade. 
Cler. (Con ñvnai ) pOM yo w 1aÍOTO d#b„ n i a t ¿ ^ 

dies la pagaré... 
ma ña aa. . . boy miaaio... 

Fia. Cuando goateia. ( Rompiéndola.) Ya nadie oa la pe-
d r i preaaatar. ( Saluda á Matilde y se oa. ) 

Mat. ( A Fictoñna.) A n d a , cierra U p a t i t a * qne n a l 
día antra. 

CUr. (Apar te cayendo sobre un sillón.) Ab! ae ha r a o -
gado eroelmente! 

ESCENA IX. 

OUMKOBT. «ATILDE. 

• Mat. ( Acercándose á Clermont.) A b ! mo lúa engañado! 
Cler. Matilde.. .! T ida mia. . . ! perdóname! 
l i a r . A aaí aola aa i quien no pnedo perdonármelo !* 
Cltr. No orea* q a e be aido por da to rden , ni por mala 

ce o d o c t a : yo no gaato nada. . . yo aa neceaito nada... 



H I K M I I M M M I lee p r i v a c i ó n , 4 k misa-
rio i aa* eeoai # k n » « I t » eleebellete. . . • » •«!•«* 
M M M Í U é l I M t t l M . 

« t i . Y BSegeStO loeo? 
d i r . A b ! y o ( M M n « M I O I H Í » 

Mmt. Co4U* F h a b l a - TMM«, caatteaamle toa»! 
CUr. MaliUat querida m»a! mo hieista tan falw dán-

donaa t a MM.. ( y jo no qaiee q»a mi felioidad lo 
e n U n j i n n el BMor 4tigasto: t é ta babiee eriedo 
an a l l a j a , a» la apa leneia * ya a a qoerie qae m u -
4a*** 4a parición• y ba baabo laa mayaraa **fuetaoa 
pava qna nahal l4ra* ooa notable diferencia antra la 
cata 4a t a marido y «1 palacio 4a ta pad ra. 

Mot. Cómo! por ato ta levaatabas antea 4a amanecer, 
y trabajaba* 4 vece* beata la ooebe! 

CUr. Porqae lavieraa eaa liada carratala , *M «legante 
babitaeion. 

Jfar . Por eeo! 
CUr. Si ; y o te oeia loe i r , y eacitat la envidia de a o -

chas , y mo llenaba 4a a rgo l l a , y decía «Btra mí: 
* Creyeron qna eaaa4ndee* eoamiga se iba 4 eecora-
aar... Pac* n o . " Y mi* *nañ«a llagaban batía ambi-
eiaaar hacerte baronet* 6 rondata. S i , Matilda: boy 
el talento lo eloenta todo...! y q«e a l contemplar t a 
feoata , di jaran: "Ea eqnalla le magar da a lgas 
grande? Not ae la mngec da nn art leta," 

Mat. T por « o destraba «n fortnaa y t a talod 
CUr. Qué qaiaree? otroe ta errainen par «na queridas; 
t • yo.. . mi qnarida ea mi esposa: a* mi vide, N mi amo* 1 
Jtbr . T n amor! y tan tr i t ta idea formabes del miof 

Crees qna el noírme 4 tí no sapa qna asociaba mi 
Marte 4 la de nn artista? buena ó malo, ya la re* 
clamo tal como ea , tel como deba aar: mi deber y 
« i felicidad eoaaiaten eo participar 4aella. Ea , p o n , 
desde boy reforme completa: basta da lujo y da d e t -
pi l farro: o*4en, «conomíe: yo ma encargo d* alio. 
Sli marido y mi hijo ocuparla toda mi ataocíoo: 
amarle* y hacerlo* felices aerá mi 4niea oca pación y 
mi orgullo y mi* pleeerea. Sí aeñor, 'parqaa yo aoy 
moger da oo artista* y oo mugar da an graade. 

CUr. (Quorimdo reprimir tus Ugrímoi.) Matilde! esposa 
mia! yo ba hecho asal... 1 



" " r e r t - — « — & 
CUr. Entra todo... veinte mil bum*. 
Mat. Mnebo w . 

Digo qae «í: yo mondo «hora. 
CZ«\ m e o , como quiera»: oo « n «ño.. . 
Mat. Ent re Unto fendetemo» la carretela , loe eaballaa 

T »« adórete de brillante*. « n a n o » , 
O " . No... todo lo dama», men o. « o . 
I f a r . E.O lo primero; porque e . preeiw p - r . r m . ñ t B . 

c - R I L R - ¿ 

Cler. Et verdad! 

Mat La letra no e . i . t e : le débeme» bajo nner t ra « 1 . . 

C/Jr T ; T m l T m p r r c i , ° W » ¡«"tanta. 

t r . í } A t M , * t * " ° - 4 T 6 » • dar la el 

CUr $i ¿ 1 j todo. - pararán £ mirar te T e ~ l . a u -

ATaf. Nadie ! loa caballo» iban tan d e p r i m . . . ! 
U c r Y qne h.rmoao. cabal lo . ! En fin, tonemo. fiacre. 

j omnibna... ™ 
Mot. De»pediremo» loe lacayo*. 
CUr. Bien, .*i teudremoa menoa taatigoe. 
Mat. I cuando no» ^o temoe & la m e » no habrá < m i « 

no» obaerve, " « w u qnten 
Cler. Y noa impida mirarnoe. 
Mat. Tend remo» completa l ibertad. 

i L M e j 0 H Y * » « d i d . qno v a , . -

Cler. Pa ra nototra». 
Mat. Para nnaatro b i ja . 
Cler. Ea verdad! 

P " la» noche* te *n*ÍU 



o » m * 
« i . m i a d , qaa a mMiae le«ea4abe . . . 

J f o . Pare bey r a e l r e 4 eaMt w « " T Mperaade. 
a$r. Ah' q«4 placet MM * "abe ja r ! 
J fe t . Al eaattari»: « • adehesad i » •» eeatfe 4 e ^ « -

aaa hay i eaUreaM* j««*M 4 p k . « M 
u a l m d i , y u F ^ ^ 1 

d - r . Ortigo.. . ' . s i , a í . m«*h«! 
Y R F T W M I M M U M I U M U w t ó M * qne oaU. 
CUr. MM g n a t * 
J f o . N»v.. BU a l t e , y eaa pooM.habaeeteaMS ea» no 

paáiaaM* a t e a * 4a MUI ¡antea teda al 4»a. 
CbrTÁb! q « t q«4 W k i d a d ! para q«* q a . r u 

y* t iqaMM, teniendo «aa a « | « a u ! A h ! MU 4ia 
M al M I didMee 4a aii »Ma! 

Mat. S Í , TÍ... abr4aaat«! rey 4 w i •> trae® MI hija: 
aa aaaata llagne ta eriaari. 

CUr. Oh! Ca4aU ñaua teago por ra r la ! ai caei ao la eo-
aaaoa: haaa I M B M qaa M upa r é 4a nosotros... 
y «ta u a hetmaea! qa* gcen Ma u 4 causar al r a l -
l a ! ah! no rafeará 4 aaperaru 4a mi! 

Mat. YíaUU preatot y cuidado eaa trebejar hoy! a u 
U «eoautM ? . , 

O » . S í , ai! A IHoa, Matilda aua! A Dio», *»da m u ! 

ESCENA X. 

CLiAMonT «ola, « a l i n d e * . 

Y hahria hembra an al mando qaa aa M dej4ta au ta r 
par nna magar am I Tieaa an moda da arreglas Us 
aoaM qoe... romos! sobra qaa baca 4a manera qaa sea 
yo hoy al hombre MM folia 4e U t i e r r a , hay qaa 
aaa rea arrniaade! Vardad M qae eetar 4 t a lado to-
4a al d í a , salir eaa «lia del beam... «sta r ele « t a " 
qae tadaa laa riqnasat iasagiaablM! ( i medie «tttir, 
mirando tu cuadro.) Y empañada ea qae «a trabaje. 
Qaisá tiene xaaoa: ye aeeMiio 4e*eease» M r«rdad. 
para eaa loa BRAOM erasadw aa M pegaa Ua dead.»: 
rmate mil franeMt dinero M! y M me figara qne al-
ga qoeda ea al tiatava... eí* U eaaoU 4e la mediata, 
y el a d a m e : p«M no M nodal f a l u el rabo pot d«-



a i 
• o l l a r ! (Fa ¿ mirar por la cerradura, y vuelve do 
puntillar ) N o « t í a q n i : boano? on par de toqueei -
toa «1 cuadro. ( Mirándolo.) Mi Francisca de Ríorioi! 
Caramba ai « t i bien! Cuando ae coloque en la p r i -
mor «ala me dará honra. . . y provecho: podré c o m -
pra r lo i mi Mati lde ana caaa de c a m p o , pequeñita , 
mode»ta... y con ana ta r tana ae va y ac viene cómo-
damen te : a l l i tendremos cuadra para el caba l lo , j 
paede ser q a e qaede aitio para tener n o par de va-
ca»... etcetera. (Trabajando.) Bieu ! magnífico! « t o 
toque ha »ido fel iat—• I mi hi jo! mi hermoso R i c a r -
d o ! pobrecil lo! O h ! & « e lo ho de c r i a r como u n 
pr ínc ipe! A h ! cnando pienso q n e b o y , qne ahora 
mismo lo voy á ve r . . . ! (Deteniéndose.) E» co.a s i n -
gu la r , •« me desvanece la vista de una manera . . . ! Ya 
p a s a : no e» nada. Y quisiera acabar de d a r esta t i n -
ta ante» qua ma faltase la l o s : esté hoy «1 d i a U n 
escoro! (Llama.) Ago»tin! Agnt t in ! nunca ha do es-
ttr a q u í « t a majadero! 

ESCENA XI . 
C X . S S M 0 H T . V I C T O B I K A . 

Fict. Habéis l l a m a d o , s eñor? 
Cler. Qn iéo? ah ! ores t&, VictormaT 
Kut. Yo, que o» venia i dar un pliego quo acaban do 

t r a e r : mirad qué sello tan grande tiene. 
Cler. ( Acercándoselo mucho á los ofot. ) Callo el .ello 

r e a l ! es de palacio! A v e r , de»corre bien l a . cort.nas: 
no entra hoy l a s por o » ventana. (Leyenda con trar 
Uio- ) mags»tad... »n magostad... de. . . desea... 
Se ha hecho moda escribir de una manera , qua ni e l 
demonio. . . ! Maldito si puedo leer una pa labra! ( i f 
Fictorina.) A re r ai t 6 aciertas... 

rut. (Tomando la carta.) E .U muy c la ro : si p«roco 
letra da molde. ( Leyendo.) m,° ? 

Cler. (Que ha ido á su cuadro.) Qua « eso? 
ES da parta del r e y : T.eno Brmado por a l m i -

n i» t ro! 

para la galería de V»r*all«s. 



J f e t . ( i f j W t . ) Y o . d « re ía te mil f r a neos per « d a 
«M. n 

CUr. (Dmda un ¿ r ú o . ) Oh! ! ! q u i m . diea.! cuarenta 
• u l f raueoe! 

r ica. Sí « f i a r . 
O r . Pagar4 todas » i s dendss . . . ! ya no venderemos la 

«•asatelat « i Mati lda no aadar4 4 pía. — A h ! fo r tn -
* * * * * ®**dros l«a b a r i an on año. Sí! t r aba , 

jando bisa ao ueoasito BUS q u e nn año! (Con en tu -
Abi q a ¿ a r t a ! qu* riqneaa as al pineal! ñ -

qwesa a n a aadía naa p««da a r reba ta r ! riquaaa «na da 
f l a r n 4 independencia! Con al pineal «a la a u n o , 

V * U * U adversidad... al 
cióla n n i « o I (FoWdndess á o r ina . ) Vic tor ia . , 
has descorrido las cortinas F 

rict. Sí señor. 
O s r . S í ? pass abra la Tastana , porque a o reo. 

ESCENA XI I . 

DICSOS. a c v s T t a . 

4 f W . ( S a W a . ) Me l l s m i b e i a , señor T 
Osr . Ma gus ta ! media bora baca qua ta estoy l lamando, 

p icara! 
fk$. (Esforzándola Á abrir la montana.) Llegáis 4 tiem-

p o , Agustín: 4 ver si abtss ssta ven tana , que yo no 
puado. 

áus. Qué idea! y para quÉ? 
r. (Pintando.) Para q n e baya l o s , t on to ! 

4g*t. (Abriendo la ventana.) Pa ra qoe baya mas lúa.. . 
Curtiente. 

Cler. (Dejando de pintar.) Maldita t in ta ! r a y a ! segqra-
aMMeas » o y tarda* r a 4 anochecer sin d u d a : d e -

l i la p a r boy. 
l a s c l n c s r ! Señor . . . ! 
Q a t aeeaU dic iendo? Pues si haca na sol uno 

*«t ta la r u t a ! % 



Get. (Tirando «i fined y edeUmindon «I medio d• U 
eterna.) QuS M u t o ! qoé M ) • qo* ma p a n ! todo a* 
d m i i M o t i todo W M c a n c * i •»» vif ta ! no veo maa 
q o e sombrea: i p t a u distingo..; A g u d o , Victorino, 
dónde «ataiat 

Vict. A q u i , i vuestro l ado ! 
Jg ue. Aqní» te ñ o r : oa e»toy tocando laa mano*. 
CUr. Mat i ld*! eapoae mia) Llamadla . Qué acebo! q a t 

o*cnrided! N o , voaotro* me «ngañaia. Si Matild* ob-
tuviera aqai yo la v e r i e : no me cebe duda . Solo & 
ella quiero creer! 

y¡ct. Señora. . .! a h ! aqu i v ieoe! 
Cler. (Queriendo dirigirte hacía Matilde.) Mat i lde ! Ma-

tilde ) 
ESCENA X I I ! . 

O l e a o s , M A T I L D » , c o n tu hijo de la mano. 

Mat. ( Apresurada. ) M i r a , Clermont! « i r a , ya be l l e -
gado : aqn í 1* ticnca: mira q u é berra0*0! 

CUr. Mí b i jo l 
Mat. Sí... míra le! 
Per. Mi ra r lo ! Mi bi jol! Met i lde , dónde ea t i a t 
Mat. (Sorprendida.) Qué pregunta! a q n i , i t u lado. 
CUr. Aquí! ( Le toma la mano, clava los o jot en ella, y 

da un grito.) Ab! Dioa mío! toy perd ido! ae eeabó! 
(Abrazándolos con delirio.) Mati lde! h i jo mío! y o 
no oa veo ! «atoy ciego!! 1 ( Cae en tut brazos: ella dtt 
un grito y sostiene á Clermont. — Cae el telan. 

r í a N*L ACTO r u n a s * . 



ACTO SEGUNDO. 

Sata eftegaate.—PeCTta t a d fondo. —A la iaqaietde dot paer-
dewdw — pnerta y — bote—. - D M papefcva A 

derecha.-. Ua* M « á U áaqaimda, 7 á ** Ud, «TtlUoa de 
I M l U l t . 

ESCENA PRIMERA. 

OSSHOVT en au «J/on. TIOTOBIVA leyendo nn periódico. 
"ATUM A let derecha eeMeUjn y referirá. 

„ V O í r . * > • » , Yictorioa, leo t f i , porque Matilde debo 
• «atar caneada. 
Mat. ( Volviendo <n a . ) Yo? no , quer ido, 00 lo estoy! 
CUr. S í , «I ; y ea nata ra l . Ea o a año que Hero de h a -

eer el Bali taría, 6 el Ed ipo , ao saleas«ate hat sido 
a i Antigone, eiao tambán ati laetara cotidiana, lo 
eoal ee « a paoo pesada t y digo! eaa lea aarelea del 
4 la! barcas, pnftalaa, tdaigoa, brujea; y d a l e , y 
•«al to. . . Oh I «rae 00 a a d t l a de aaaor coevo* el I 

Mea. De rera t t 
CUr. Na «M sorprende f Siempre di je yo que crea tfi 

canea de todo por mí. 
Fie*. Ka verdad, t e n o r , qoe «a eatieado cómo podcie 

•star siempre tea alegre! 
CUr. Y por q o i he de «atar t r is te? parqaa ha perdido 

la vista? el l lorar no ase le hebia de volver} al con-
t ra r io ! Ya he toasada mi part ido, y eatoy... como et-

doe loe ciegos 4 alegre, coma nna paacoa.— Y 
i o le ra ! no ven la real idad, y an imaginación 

tpasbellece todo! an r ide ea nnacootínna iluaion! 
lo qoe los rodea ce etempre nuevo, freaco y bri-

lla ata : lee muge rata que elloa aman tienen aiempre 
veinte año*: pera ello* le* irbolea nnnea ae d**pojan 
de ea r« rdor : en fia, c* nna dichoaa ficción, no tne-
«o contí ano , de qne no ae despierta ja mea! — Yo por 



l l 
mi p a r t a , confieso que 1« m w w t w tantas v n u j u l 
(Tomando la mono de Motilé*.) y luego >ey a q u i 
qu ien cuida t an cariñoaaasanta a l pobre c i ego . . . ! con 
tonta bondad. . . ! con t an to a a * r . . . t q u e n a sé ai ga-
ne r i a recobrando la vista. 

F i a . Da ve ra s? 
Cler. Haa la p rneba . 
Viet. Muchas gracia»! prefiero tener asís ojos corriente*. 
Qer. Por coqoeter ía ! por q n e sen bonito*. 
Vict. N o ; porqoa ton buenos. 
Qer, Ho la ! puea si son buenos , léame esa pariddico, v a -

moa! Ma t i l de , dónde estés f 
Mat. Aqni . . . i t n lado. ' 
Cler. A h ! ai... temía q u e te hubieses marchado. 
Vict. ( Leyendo.) " Polí t ica inter ior . — Cámara de los 

d ipu t ados . . . " 
Cler. P a s a , pasa adelante. La polí t ica. . . no es n a d e d t -

ver t ida . 
Vict. (Leyendo.) "No t i c i a s cetra n g e r a s . w A h ! a q n i h a y 

una cosa q u e os debo interesar . " E l doctor Gr imse-
l ler de Berlin acaba de poner el sello 4 su reputación 
con la maravil losa cu ra q u o ha hecho a l pr íncipe A l -
ber to do Schwartaembarg , q n e se hel leba ciego hacia 
veinte años.. . w 

Cler. (Interrumpiéndola.) Agua rda ! No es ese el mismo 
de quien t s n t o nos h s b is ron t un célebre facultat ivo. .? 

Mat. S i , quer ido . 
Qer. Y e , yn me a c u e r d o : y o hice q u e l e escr ib íersn 

pocos mesas ha . . . 
Vict. Y q u é respondió ? 
Qer. Qua por la relscíon q u e se l e hacia «ataba seguro 

de curarme. 
Vict. Pues entonces, señor, vémonos a l ínstente 4 Ber l ín . 
Qer. Es q u e en la cs r t a había una pos tda ta , en la cua l 

pedia por le c u r a la f r i o l e r a d e veinte mil franco*: 
nunca lleva menos. 

Vict. A y Dios mió! 
Qer. Lo e n e l , un ido 4 los gsstos de l v i a j e , baca n a a 

soma bastante respetable. 
Mat. Qne acaso podríamos reun i r . . . 
Qer. Sí . . . si y o pudiera aga r r a r mi pateta y mía p i n -

celes. Pero ahora , bagamos coenta , & a t i Ids mía, 



ft* Q o t M a e t 
O r , A m e s o e m e a ! á o « s r GrimaeUcr qeiaiara hacerla 

£ « a i s l á i s y * Isege u k u M M i n d i * da 

Wet. T p M i « i r OM m w t b . 
M*.(Qm W I I U Í I mermmmméa emelemU I N . 

J™** f»*Wrjf.«iií sin atender, mirm de r,pm-
t* mi rd*j. > Diea mié! q«¿ tarda aa J V i c t o r i a , di 4 
A m e l a qae vaya A b u c e r a » «a cacha! 

ESCENA a 

C L M M C r r . HA TILOS. 

C b r . e s el i a s W t f ! A b ! a i v a! fcoeWd de lo, «a / i e -

« " " l w haca ateas tiempo? 
ÜÜ». Si» garrido, 
C/*r. Na* acatará m y c a r a ! 

J o « t a s c a r e « a « sa r t a mediase. . . decaate. 
O r . 1 aaawaetá i s a * d i a t a a l | * a e a , s e # eesviese par 

«•saa dal s i s a . 
Mas, E M ta* 
Ckr. T aaa i a a U r a a s Ü T 

P a r cajHMato. 
CUr. Yaclva p t a a t a , * ' í algaaaa vecea víase* I caía t a s 

tarda. . . . t y caande no « t i » i « i l a d o , a* mayar la 
«•attrtdad q a e BM rodaa. 

Mm. H a r í 1« poatble... 

O » . (CM tasa Ñ a m a daa qae a a s t t r : ya rea 
Ja e e a ^ m q a a taage e s ' t í . . . a a a ees f i e s t e ciega: 
s e m í a j a r t e qaa me eagafieae* , ( Movimiento de Ma-
tilde.) s i 

tasdria a t r i t o . * Agse tda o s peqai te . 
(JlmrgmtuU l a m a s e . ) IMnde ertá*? 

Jft t f . Aqa i . 
(T**é*doU la m a s e . ) TtcSaa la maso f r í e , mi 

« d e l Na sm atrevo i hab la r te d e arauto* da la earn, 
p e r s s e tamo «otri*tec«»te? cómo aaa h a l l a m o s . T 

t s é t i l t y ha pagado la* priaci-



Cfer. Al riacottdo lo pr¡MM M < , ^ 
Mat. Bien io pueato q o e tfi mitma qoiaiaU a a -

tregfrulo en eo mano. 
Cfcr. Ee v e r d a d ; y haa de u b e r . . . h a . U a b o » no te lo 

b e b u dicho. . . q n e el t iempo d e da r le lee gracia» l e 
aolte one indirecta. . . a»¡... ntny cortea y rebosade, 

* ? a # 0 0 T o U i e r a A Pon*» l«é pie» en eaU ea»a. 
* ( Movimiento do Matilde.) No te eofadee por mo. Ya 

»oe , mi temor ea na tura l . Si coando teoía mí y u t a 
c la re oo re ía lo qne paaaba, q o é U l abora 1 

Mat. Y por quo »o»pccba»... T 
Cler. N o , Mati lde mia! n a d a , nada sospecho; pero c o -

mo tú me ha» alabado U n t o »n proceder coa respecto 
a noaotroa... * 

Mat. E» cierto. 
CUr. Decie» q u e »e bebía p o r u d o t an noblemente. . . 
Mat. Ea e ie i to . 
CUr. Y continuamente me lo ba* catado elogiando.. . 
Mat. Alguna rea . 
Cler A cada paeo: y y o , q n e como bnen c iego , soy 

observador y cavíloao , decía para m í : w Loa doa p e r -
tenecen . 1« míame c l a .o , lo» do* »on de una cena 
elevada.. . eato engendra »Í*mpr* a impat íae . . . " ( ¿ f o -
m e n t o de Matilde.) Ah ! perdóname! no »¿ lo qna 
B ' - a a o m j a d e r o ; pero en fin, me nlegra-

a # m X l # l a T , e r i i m M ~ l o of recido. Mat. ( Titubeando. ) Si. 
CUr. Ya eatojr t ranqui lo . 

ESCENA I I I . 

DICHOS. SL VIZCOND», que aparece en ei fondo. 

Mat. (Viéndole. ) Cíelo.! (Ap.) Vea i r a q u i ! q u í i m p r u -
denme! (Le hace señas de que je vaya: el vizconde U 
alarga un f*apel¡ ella lo toma y le manda de nuevo 
que se marche: el vizconde desaparece por el foro.) 

Mat. (Adelantándose y mirando el papel.) EaU noche l 
les ocho! (Dobla el papel y lo rasga.) 



ESCENA nr. 

Aoomar á U puerto del foro. 

J f * s . S«*«ca, « | «MU Mti 4 1» poerta. 
CX». A Dio*, Matilde mia , 4 Dio*: qaa ta pe*c«s aan-

ebe* (Hiendo.) éo bneaa gana iría coatigo* paro «a» 
tOMa* toadriaa qaa atildar da de* atoa*, y *aa aa d o » f 
• M i a d a pajignaral A Dia*, 4 Dia*! (Dirígete Ma-
tildo al fondo á ponerse ei thai y ti sombrero: CUr-
mom COM poco é poco do reir* y su fisonomía toma ana 
•*p**to tristoy sombrío. —Con tristeaa.) Ya aa faa . 
Sala! aieatpra *ala! 

Mat. (Llégase á él para despedirse de nueoo.) Q o i aa 
oso? qa* tianeaf 

CUr. (Folñondo á postor el rostro risueño.) N a d a , aada: 
ostobea aqai todavía! Dada: aa* «ataba riendo... aa 
ha» vista qo* aa* «ataba riaadet Na ta iaqni«t«*: 
•oora r aaao* 4 r«ir macbo Agostía y j o : 4 Dioe! 4 
S k a ! 

ESCENA Y. 

c m i m t . ACOSTI*. 

Jgm* S í , 4 reír! dioboao roa qoa«*toia siempre alegrel 
yo a*toy siompta rabiando. 

CZar. Y par q*4T 
Jgue. Far ataeba* raaoaai. 
CUr. Cn4!«a aoa f 

. Son... ataobaa! 
Dim* ««a. 

Jgue. Ea primer Ingar , be perdido mi oerrera: ye era 
rneatro diacípnlo» y abara no cajo asa* pincel qo* el 
oepillo do la* bato*. Yo, qo* tenia mi* capera titas d* 
llega* 4 ear pintar de maeatra*, y poner mi tienda, 
y qae riaieraa allí 4 qne le* pint4ra le botella da 
oerraaa , y al qn*ac da bola, y el barrilito de anebee*... 
porqne roe a e babíaie diebo qne tenia dispaeicion j y 
aa lagar de cao.» 

O*r. Abarrírte aqni todo el dio al lado de nn amo 
«¿•ge. 

Jgue. El dia e* 1« do aaeno*: ai tnriere ano siqnicra la 



b m W . . . W y v w b i gracia... Tango yo « a m i g o qua 
ea af i i i co da la Ópera italiana , y m ha regalado n a 
bil lete. 

CUr. Ho la ! tfi tiene» relaciono» oon loa ta&sicoa...! 
Agus. Sí s eñor : e» el t imbalero do la orquesta ; y dicen 

q n e redobla eon mncbo p r i m o r : y como y o a o he ido 
nnnca i la ópera. . . 

CUr. Y qué ha» de hacer a l l i t 
Agus. Q u é sé, y o ! v e r . 
CUr. Al ti no »® r e n a d a : todo e» para la» erejaa. 
Agus. Oh ! pues cío no me f a l t a : ya ssÜieie q u e la» t e n -

go famosa». 
CUr. Te TU i fas t id iar . 
Agus. Puede »er... poro qpafastidiare g r a t i a , y a to s iem-

pre es nn gasto. 
Qer. Pues lo s iento; pero hoy no puede se r : i r i s o t r o d i e . 
Agus. Q n é l s i hoy es e l úl t imo. . . 3 i de M e n o . . . ta m a r r a 

e l teatro . 
Cler. T e n paciencia , po rque esta noche creo q u e mi 

mugar tiene que »alír con Victorino. 
Agus. £»o es! nosotro» eqn i siempre so l ea , mientra» l a 

señori ta Victorino y su ama.. . 
Cler. Hacen b ien : yo soy al pr imero q a e deseo q u e so 

d is t ra iga , porque tengo ana ideo q u e me persigue 
s iempre y me hace ser e l ma» desgraciado da loa 
hombres! 

Agus. Cómo! poce siempre os e»tai» r iendo. . . 
Qer. Po r eso mismo! delante da Mat i lde finjo u n a a l e * 

gr íe q u e no hay a q n i t (Señalando su coraton.) aqu i 
110 hay ma» q u e da*e»perecion! muer to pa ra l o p r e -
sento! muer to para al porvenir I y mi a r t e ! aque l a r -
ta q a e e re mi o r g u l l o , p e r d i d o , perd ido pe ro s i e m -
p r e ! i lo» t re in ta y cua t ro año»... t ! cuando aiento 
todavía en mi pecho e l fuego de la inspiración , q u e 
abraca , q u e d e v o r a ! ( Dándose en la frente.) c u a n -
do tengo aqu i cien cuadro» q u e nunce w i n la los ! 
T MÍ i ré envejeciendo. . . ! A h ! el ar t is ta debería m o -
r i r , cuando muere pero la gloria!—«Pero no» ea este 
e l mas c rue l d« mis tormento»: y o a o me a t revo i 
p regun ta r i n a d i e , y estoy seguro d e q u e Mat i lde 
se b a l l a t i e a mil a p u r o s , quisá e a l a aúse r i s muy 
p r o n t o ! 



9m 
Jgut. « a c a p a r e l t | m m hasta Amu r amea a n « 

M t , - «n. ». • ' 

CUr. (Cm admmmd..)V.moonoin,t Agoa t io? no 
ta baa eaaa tgeáa V » — D i J f l a ^ £ 
f M t i f i a w i H 

Ee « « a mm e o b e t b U ! Sef io r , « . «1 
de Pari* , M a onea mo«bl«e « M n . n l 

CUr. C d m o ! oo lo« ba rend ido f 
4 g « . ( Haciéndola tocar una s iUé . ) N o «efior: m i r e d . 

- y ! • doy . „ o . 

CUr. Ya. . . ! aa babrá desbocho de mía c o a d r e a , de mía 
boeetoa, de mi Froncuea da Bimini, q a e a a a ao 
taba acebeda. . . 

4 f « r . P a e d e aer. 
O í r . Sa b a b a r e a d i d a b i e s ! ( A tn r f» ma ^ p ^ , ) U a 

p t a t a r c iega . . . ! ea como a. b a b i e s « « a r t o , A.i b a -
P*« , d ® 1 « t endea . Paro para r i v i r como ririaBoa. 

p a t a q a e 4 mi no me fa l ta n a d a , . i pobre Mat i ldá 
aa p r i r a r i da t o d o ! 

4gm* Le ea&ora... f «noca U ba r í a to aaea « n a p a , n i 
* * e Injoaa. La semana paaada , aiu i r atea l«joa t la 
taaferan dOa reatidoa da baila aaea magnifico*. T 

Ciar. VcetMae d e ba i l a ! * 

^ T o » l r i a q M i r 4 a l g a n a , y por eae aaría. . . P e t a , 
ea f io r , l a q n a aaa t iaae f r i to . . . y . qoe • • ha tocado 
• 1 p o n t e , q « i e r o canta roa todaa a i . penaa... lo q n e 
a ie t iene f r i t e ea q n e la aañeri ta V ie to r i na , qna b e -
a t a r e a n M i a d o , lo miama q n a y a , 4 an aa l a r i o , aa-
«tana cada Innea y cada martce. . . a a g a r r a , n a d e -
l a n t a l - . ayer m i a a » ana a toa da a to . . . 

Ciar» Y q o é ta imper t a eao? 
J f m j . Q«4 ma Importa f ai pndi¿raia r e r m a la aera da 

i t e r a n q o e tenga! — M e i m p e r t a , aa* aef ior , po rqna 
ladea «eaa eaaae aa laa regala « n amante q n e t i c M 

Gar. D « aaaanta». 1 
Jgu*. S i ea f io r , • • amaotc . . . « « cortejo. . . « • t r a n ^ 

fioa... ol oiaaaoda d a Ratb4L * 
Ciar. E l r i eeoade . . . ! 

" ^ ^ * - t o y mal ic iando, y r a . oa 
« i ! p « o a b a r a y . no tengo d a d a . 

«Jar. f a v o a t a * poede aer eso T Haca ya macbce LANA 



3i 
q a e *! T i N M d i no pono loo pin* «N asta MM.. . 

Agus. Qne n quiarae 1 acabo y o da aneeaua r l e . . . 
CUr. Dónde? , 
Agus. Aqni « U n o : hace n a r a t i t o , cataba ea l a a a t e -

aaia coando yo antro. 
Cler. To equivoca»: e»o no ea poaíble! , 
Agus. Por vida del . . . ! S e ñ o r , n a harei» condenar! qae-

reia aaber mat q n e y o , q u e tengo mía do» ojea b u e -
no» y «ano», y qne no bago mat q n e observar y e s -
cudr iñar todo al d i a? y si yo o» di jera otraa cesa-
tas.. . ! pero m«» vale cal lar la», pare q u e nadie la» 
•apa , y ojalá no la» supiera y ó ! 

CUr. Vaatoa , habí»... d i ! 
Agus. Puea aeñor , hará cota da u n me», una noche... 

•erian las doce... vot eitáhait durmiendo como un li-
rón. . . oigo en el cuar to de la señora la vos d e Vic-
. tor ina: póngoma á mirar por la c e r r a d u r a , y veo s i 
vitconde an cooversacion con Victor ino! 

Cler. ( Con vivtxo.) Y «ni muger ? 
Jgus. No estaba a l l í ! pne» esa es la mss negra ! si h u -

biera es tado, no teniamo» caso ; paro a n n na bahía 
vuelto á cata. 

Qer. Despnes de las doce! 
Aguí. A poco sentí ab r i r la p n e r t e : me escondí , y e l 

vizconde se marchó... pues , por miedo de q n e la s e -
ñora lo «ncontrára. 

Cler. ( Aparte. ) 0 acato para i r á buicar la! — Y t ú e s -
tá» seguro de que quiera á Vistoriaa i de q u e vino 
por var ia ? 

Jgus. Vaya ! pne» ti t» está ar ru inando po r e l l a : sí se-
ñ o r , lo d i cho , se está a r ru inando por asa c r i a tu ra . 
A y e r , ayer mismo, ella estaba s q n i , en asta pieca, 
y yo e l l i , detras da la p u e r t a , q u e ella había cana* 
do. — Pues t e n o r , yo eat aba a t i , mirando.. . 

Cler. ( impaciente.) Por la c e r r a d o r a , vamos. 
Jgus. Sí t e n o r , y no té cómo no me dió nn síncepe, 

viendo á lo señorita Víctorina que tenia en la ataño 
una caja con n n adereso da diamantes, y lo miraba 
con unos ojo»... qne parecis q o e se lo iba á comer! 
de l estremecimiento que me dió por peco desquieto 
la p u e r t a ; y cotonee» oí un ru ido eomo de ce r r a r 
ota papelera , y l a taimada eacspó como a a gama. 



Cfar. ( C U M M . ) I m a , M 
Agar. Ta taca... \ adato fc> i » w p u í t y CM ana ^ C 

l a w p ) c l i i i N i , ye que no t c a p MM galea q c c 
MM | W i c i i i pmcaaalni T (Vianda */m* CUrmam M An 
Uratuado y « t r c n m c¿ Metre A tk í iMf . ) Qu i ee m , 
JN§*rt dónda vais? 

C w . Atf i i .» 4 « t e papelera; tengo que escribir... 
Agtu. Escribir I » e * 1 M U Í I l o c o , tañer! 
CW. ( / « j M d M i e . ) Me... MU M U e t r t u » . aaoe pepe-

laa que quiere buscar. E e , r e t e , de jauta: quiero t t -
tar «alo. (Agustín »e va por la derecho, —.CUrmoru 
| | r « ¿a papelera y «tea ¿a cuja . ) A b I ( X a a i r e , to-
c á i s * diamantea, jr £ c t apart* ) Ecu variad! 

ESCENA V L 

Ctiauour. XATUea, taU apreturada por ¡a puerta 
del fura, t « a i ademo en manor de Clermont y hace u n 

movimiento do temar que reprime inmediatamente. 

Mat. Qu i heces aqu i , querido? 
CUr. (Aparentando serenidad.) Yo— n a d a ! be abier to 

asaqainalaMutc asta po patota, y a te be eaeeu t redo 
aquL. . c e t a s Unante, oou a a aderase*.. q u e u e sabia 
q u e tuvieses. 

Mat. ( C M tanrim /agida.) Es verdad: u e M s ú e ! 
CUr. A b ! 
Mpt. ( G M empacho.) Es « a depósito qae UM baa ceu-

fiada, y que pertenece*. 
CUr. A quién? 
Mat. A a a a antigua amiga mía . . . l a fiatM q u e t r a to d e 

oaaa tM oeeoct d e á l t e t e , la eeudcM de Givry . 
Qer. E s electo* a t la bM nombrada algunas vacas: a o 

tenia a a pleito.» t 
Mat. (Con ñ*c*a.) Efectivamente! La pebre Adela aa 

cesó con a a j sgedo r q u e le ba a r r u i n a d a casi todo* 
SM b i san i y po r se lvar «ae* dia a ten tas , ¿ a i c e rea-
t e da s a dato, Me 1M be confiado : hé aqui todo a l 
Misterio! y eome este sacrato ao era MÍO, n o te lo b« 
revelado. 

CUr. (Aparta.) Ab! ao tapa nunca qua be sospechado 
do e l l a ! 



Mat. Qofi tunee? d¡r 
Oer. {TomándoU U mana.) Tenia necesidad da r e r t e . . . 

S i , da verta j pe rqoe yo ta roo eneode tengo t a BU-
BO a n t r a l a a miaa . cuando n o , Mati lda , todo aa no— 
«ha para a u ; y doran ta la a o e h a , ya aahea qn« hay 
ananaóoa... y qné ai a loa enauenoa i recae! Paro eaUn-
do tfi i mi l ado , creo qua amanees , y me despierto; 
y hoy nec«aíto catar despier to: eon qaa no ta a partea 
de mí . 

Afaí. (Con empacho.) Y esta noche , q n e tenia yo n n 
compromiso, one reunion donde me capa ren , donde 
he dado palabra de i r . . . 

Cler. En caaa de l dueño de nneatra ant igae habitación? 
Mat. (Con viveza.) J n a u m e u u ! ae ba p o r u d o u n b i e s 

con nocotroal 
Cler. Todos loa martce Tea: bien pnadea f a l t a s o n d ia , 

y dedicármelo á mí . 
Mat. (Aparte.) O h , Dio» m i ó ! 
Cler. Yo ta lo pido! yo te lo eupl ieo! dama cae goa td l 
Mat. (Aparte mirando al reloj.) Cómo h a r á ! Ten ¿ da* 

laa ocbo! 
CUr. Si anpiera* cuánto ta lo agradecer le! no aalgall 

q u á d a u a q a i cata noche eoou igo y con nneatro hijol 
Mat. Ah ! ai pud ie ra . . . ! . 
Cler. Sí q u e puedea... M i r a , tengo Untaa e o u a q o e pre» 

g n n u r t c y qua decirte. . . yo hará da modo q u e no t a 
aburraa m u c h o : U hablaré de mi viaje & Enaia , c u a n -
do era a o l u r o , y d e loa tree aáoa q n e paaá a l lá pe» 
t í : (Con intención.) t ree años*. ea algo s u a q u e u n a 
noche! 

Mat. (Conmovida.) Ah 1 a i , t ienes r a t ó n ! me q u e d o , ma 
quedo ¿ t u l a d o ! 

Cler. Enhorabuena! y t e lo agradecerá m a c h o , por qna 
r e o q o e hace* on sacrificio. 

Mat. (Dirigiéndote á la derecha.) N o , nada de cao! Voy 
A mi cuer to} escr&irá una car te . . . 

CUr. Bien! 
Mat. Escribirá q n e n o m e ea poaible.. . por qne . . . no aé 

por q u é d e c i r ! 
Cter. D i q n e yo u lo he ex ig ido , 6 moa bien q o e ostia 

indiapneata , n a picoteo q u e t e t i ran iso! 
Mat. (Aparte rejíexionando.) Y coa qo i áo c a r i o l a c a r -

3 



u 
t a ! Ttataríaa na ha resida todavía...! y & U hora 
qne ea... I ya naeepetan. . . a u «Ma» espernada 1 ( JIU 
randa al rale/.) Ah! Ia« echo l oo pondo faltar. . . ! yo 
«a a u ptitsaeaas 11 ( fingí «mirar m m cmarta, catya 
warte áarra w » caidado / dirigtM da paaritfar iác ia 
I t pmarta dot '/era y desaparee*. ) 

ESCENA TIL 

( £ » p i « « e ¿ « w í t t r . ) 

c t t a v o i T JOÍO. Lurg« Aovaría. 

CUr. Ba «atoada aa an coarta. Qa¿ noche tan del ie iou 
reaua 4 paur. . . eqtti jootito»! Gracia» 4 Diea qoe »e 
a » legra aa placer qae tanto dea«aba! Eatoy loco 
da contento. (7Vande de la campanilla.) Agattin! 
Agostía! 

Jgms. Aqai estoy, señor. 
Oar. Y • • acá, y 4aau la aaoo:,vaaaoa, alégrate, qoe 

crea o o borrico! 
Jgms* Cóate ae eao , eefiot! 
Oer. E*ee na aeloeo aujadcrei haaias a u l aa aoapeehar 

4a Victo riña. 
Jgau. Cao qna lo qna y o her is te coa aús propios ojoe... 
CUr. Loa ajee oae «ogaíua t y la a»itad da laa r«ou ra-

la asa» na teacrlea. 
. Esa aa vanidad! 
Ea fia, ei todaa ¿na aaapechaa aon c o n o la del 

odaraao, paadea catas t iaoquile. 
. Oa v e t a s ! 
El adatase no ea enye , yo lo s4! 

Jgms. I b lo aaegoroia rae? 
Oar. S i , baatbre, ai! U o aderece da briilaates 4 c u 

• o c h a c h a ! aolo no aujadero COM tfi oteo uaujante 
c o u . (Ka teureáeniama*.) 

4 p u . Qoí qoeteis! ceeode 4 o no u le auto ooa de 
jasas ida«a ej | la cabeta * da vne lua , y r o e l u a , y 
v «altea... Toa f # u b a i » la qoe ce eater telase. 

Oar* (¿porte . ) Ojalá! — Yaya , pata qoe acabu de 
alagraru, reta cata nacha 4 la ¿pera, y «oca al jago 
ni billete qna ta han regalado. 



Agut. ( C o a ) » . ) De ve ras , scf ier? 
Cler. S í : n i muger n o t a l e , ee queda t hatee m e c o m -

p a ñ í a , y eatando e l la , no necesito i nad ie ! 
Jgus. Qué contente estoy! voy á a c i c á l a m e : me pon-

d r é la catara a ñ e r a . . . Si necesítate a l g o , Yic to i iaa 
acaha da l l e g a r j la h® v i s t o , y a o t é d e dónde t i ene : 
roa tío l e habíais enviado. . .? 

Cler. Y« no. ( Oscurece mas.) 
Jgus. Entonces babrá sido la señora . S i qa i s í t r a i* , 

mientra* yo estoy a n a l t e a t r o , n o pe rde r l a da vista.. .? 
Cler. Yo . . . ! t o n t o ! 
Jgus. ( Dándote en la frente.) Ea v e r d a d ! soy n n p o -

l l i n o ! V o y , voy. N o haca f a l t a a a d a ? S í , Inees , q n e 
ya es d a noche. 

Cler. Y q u é me impor ta ? 
Agur. Las t r ae r é antea de t ra ta . . . a l ¡ a r fan te . (Fate por 

la puerta del foro, cerrándola.) 

ESCENA V I I I . 
( Noche. ) C L E K H O U T solo. 

Esté loco! t r ae rme Inca*! i qné? para m í siempre a* 
de noche! Pero al pohre la d n r a n ano lo* solos i aa 
enfermedad q n e no se co ra t ao p r o n t o ; y lo peor q n e 
t iene es el ser contagioso: se pega q n e es una m a r a -
v i l l a ! i mi casi me coge! O h ! yo sospechar de mi 
M a t i l d e ! d e l e v i r tud misma! yo desconfiado y sel o -
so! nna de las mochas miseria* q u e engendra mi t r i s -
te s i tnac ion! Me parece q u e siento paso*... *erá M a -
t i lde q u e viene y e ! N o , no aon a*as *n* pisadas: la* 
conozco yo tan bien ! . 

Vix. (En la puerta del foro, que está cerrada.) Victo* 

r i ñ a ! Vie tor ina 1 • # 
Cler. Es le vos del Vizconde: a q u i , á esta* hora*! *i t e n -

d r á razón Agust ín! si q u e r r á seducir á esa pobre 
muchacha ! ( Levántase, y ocúltase á tientas en d ga~ 
bínete de la izquierda, que está cerca de su sillón. ) 

Fix. ( Llamando A la murta del foro.) Vie to r ina! (Abre 
' la puerta y sale.) No me responde ; y á nadie b e e n -
cont rado hasta a q n i : está esto ten oscuro , q u e no «é 
ai acer taré non l e pue r t a . ( Adelántase y va a llamar 
d la habitación de Matilde.) 



M 
f X9CENA IX. 

n o m n i , ft root*». (CViasw> rntrnlr* U ptmta.) 

Tit*. Q a t t a 11AM a f u i ? 
Fia. Gb&..f « l i é ! 
Fie*. (En vox boj*.) So i l Toif sa&av viseotdof 
Fto. (Idem.) T o m u t t aorta f a v o t o safiorat « t f í g i -

M U o l iutCauto. ~ 
Tic*. N o 1« trovom voa asta aoehat 
f t t . No uta at posible: tongo qua hacM ant dílígauciaa 

pava preparer ol V M | O * 

9 1 « , M a r t e V A 1 M T I F ao « M M . 

Fia. Esta oftvtft 1ft tvaaqatl tsavi; y §1 dsspaeho pronto 
K» preparatives dot vUJo, i i i a a inatenta 4 veris , 
poro qua sapa f i t l odo t o i ditputtto. 

Fkt. Hsced lo pot ibla! 
Fit. Paea b i o a , d i U quo « • espere al i i . 
Fie*. To ssbais o l eaárto': t&te. a ; ol míspso do ayer. 
Fix. Ta t& 
Fit*. N o tardéis , naarehses, Ab! y lacerta? {Guiándo* 

lohédad / o r o . ) 
Ft*. T e m a . — C u i d a d o ! 

ESCENA X. 

wcuoa. A O v m i i vestido, ee&e pord foro cota urn can-
delabro de dos tWar. 

(fiend» o l vixconde y d FictoHnm , que lo Ue*o de 
Ja mano. ) Sao Aguttin oto va lga! ! 

Pía. (5ocu¿¿¿tdo¿o d* a a ¿roso.) Silencio! eoenta 900 tai 
protcecioa si M s ^ p s r o pobre de t i si - bablas! (Pa-
sa prtápitodamemu.) 

ESCENA X L 

A T O M S . V I C T O S I A A . L U E G O TTUWRR. 

Jgus. & hablo. . . ! (Arraneando de pronto U tarta que 
Fictorinm atónita tiene ta la mano.) Pass quiere ha-
blar! quiero gritar! 



Vict. Señor Agortín. . . « ñ o r Agoetia. . . vol rcdm* M 
c a r t a , y cal lad. . . ca lUd por Dio*) 

Agus. También el la q n i e r e q o e ca l l e ! Felá*» ingra ta . 
( Victorino U pone la mano en la ¿ e r ó . ) N o me da la 
gana 1 qu ie ro g r i t a r ! qu ie ro publ icar q n e me catan 
engañando! (Clermont abre la puerta , sale y se ade-
lanta hácia el medio del teatro, pálido y trcmufp. ) 

Fict. (Da un grito al verlo.) A b t *1 «mol ( A p a ñ e . ) 
Voy corriendo 4 u n i r i l a aeñora. ( F a s e precipi-
tada.) 

ESCENA X I I . 

C l t l X O X f . A C 0 8 T I M . 

Cler. (Queriendo disimular.) Que ha ocurrido? qué ea 
cao? 

Agus. Q u« Ha o a n r r i d o ? Señor»..! q o é lia o c u r r i d o ? Y 
•oa me decíaie q u e no ten ia nada q u e temer l Borr ico 
de m í ! i r 4 hacer ceao de roa ! Cuando y o vae lve 4 
fiarme en ningOn ciego-! 

Cler. E l ciego r e ya mat e l e ro q n e t ú ! 
•igur. S í ! acabo d e aoprender a q a i a l r íaconde con V i c -

tor ino . 
CZar. N o e* r e r d n d ! 
Agus. Cómo q u e no I y l e cataba dando ooa c a r t e . 
Cler, N o ea cerded 1 
Agus. (Colérico.) Por r i d a d e . . . ! S i l a tengo a q a i . . . m i -

radlo . . . tomadla t le Cocci*? 
Cler. ( Haciendo un movimiento convulsivo al tocar la 

carta.) N o c* r « r d * d ! E*ta car ta no ea pora V ic to r i -
no : l e e , Ice el aobre. 

Agus. (Trémulo.) N o aé ai p o d r é t , S e ñ o r , tengo U n 
n u b l a d a la r i a t a ! 

CUr. (Impaciente.) Vamoa! lee»? (Tiene la carta sujetet 
con las dos manos mientras Agustín procura leer.) 

Agus, (leyendo.) "A madama... madama C U r O r a o t . " 
CUr. (Colérico.) Miente»... mientaal! (Repr imiéndose y 

eott tono blando.) N o • Agnatic. . . p i f a n t e eqa i rocee , 
n o e* verdad ? Míra lo . . . m í r a l o bien. 

Agus. Bien l o r e o : r a y a ! oon toda» an* letra» 1 * M a , . , 
da . . . ma . . . C le r . . . m e n t . " 



CUr. ( J f t ) Rt k f M » ! 
A f t 1 « * a o a ~ n U ! S e f i e e ! — P a t e a d a « , M e r 

m m M í m f 
<*•% ( I > J M M 4 a c a t a r W W M N M * . ) ft* a t I M 

aorta qae m m f w y y e m impa-
Oteaste» ' 

.Vayaf r m i i M i M M » i « « a n i d o b ¡ « a ! ( ¿ n . ) 
T y » qae b e « . l i m a d . á U poWMÜUI e¿ma ha, i 

* rtwi y m . l m i M w U ? 
CUr. (Arrugando U carta.) Ah! lea tieieblaa qna me 

^ pareside M « M t u horribles CMM 
•beta! T « a n la psnabo». eqa¡ cetra n b maaoa... la 
actey toteado.., MM abrasa... la tanga sqni. . . y na 
pnedo M r t i t n r a a . . na patdo «abet basta déada lla-
ga su trseieat Estar segure, y da dar anal dudar... 
M a t favaam». ain pódeme eco vanea* t Ah 1 actas sea 
demasiadas Miramiento*: rompamos ya por todo I ( ¿ t a -
j a s * da tkuimr aa instant*. ) Agaatial 

J¿**. Sa fe r . . . 
Ciar. Yon a*& I 

Jxtu. Abl Sanar, qu{ «entente actorI 
C t ^ E s t a eerte... eentieea aaa noticia...ana aetseíaim-

porteóte. •• 
Jpu. Para roe y para la refiere T 
CUr. Jas te»—ni T acá aotieia... aatoy ¡«paciente par 

•abarla. • • • • ' • . . . . . 
Jgat. Es aray aataral: eaaada n e o aspara u n b e n t 

Metióla., ataca pea tiene price. 
Cfer. Si... no tango bottante calma pera esperar I qne 

1 ' Y ««rieeidad... ya te heme car-
f*-« ( Srffrwéadata é rair.) e n pebte ciega aa et **> 
«safio qae tenganse debilidad: ya ees...I 

Jgat. Per i i f u M i t y queráis qne yo es le loot * 
CUr. Sí , amigo scie* basan esa favor. 

. señor. Antas bebri qae shrir-

<*r . (QaiNlMtsla l a «arte . ) N a , a o , es ¡«6tt1... ao 
qaiero qae ta ( s a n «so trebeje: mi mogtr esti ahí 

«—isas cea lacre. ( AUtfa.) 
Ü l f j l l . ) Ab! envilecer l a , dasbenrerla i 
kafMaJuismea criadesl . 
« m " T t d t ett4 proote para e l viaja: e l 
M i lafcoeá ceaventda." 



3o 
• a ao c u r t o . . . d i l e q u e vcagaW o i Instante^. ol i a e -
tóa te* ent ienden? 

Agus. Pe ro ai l a e e £ o r # o o u t i « k l , . 
Cler. ( Asombrado.) Qué dices T o o « t i cat «o a o c r t o ? 
-dgur. No señor. . . o i « l i en caaa.. . si y o dcadc mi r e u -

u n a l a be viato a a l i r , b a r á c o u d e media bo ro . 
CUr. S a l i r ! 
Agus. Y lo u t x a n é m u c h o , p o r q u e como me bebía is 

dicho q n e se quedaba . . . 4 acompañaron cato noche. . . 
Cler. (Disimulando, ) S i , me lo babia ofrecido i pero 

c ier to compromiso. . . u n a r i a i u . . . q u e tenia q n e hacer . . . 
Agus. A b ! aabeia dónde ba ido ? 
Cler. S i , a i , uo hay cuidado. . . r o l r c r 4 pron to . . . pnedee 

u to . . . vete... dé j ame! 
Agus. No aeño r , yo n o pnedo d«jaroa solo. 

1 Cler. N o io estaré maa q u e u n momento. . . pocoa m i n u -
toa... mi muger vendrá a l i aaUnte . . . coa q u e ve te , 
v«te i r e r l e ópera. 

Agus. Qué buen a m o ! 
Cler. S i , amigo m i ó , sí . . . ma har4a u n f a r n r . . . q u i e r o 

eaUr aolo. 
Agus. Como gastéis* y ya ea U r d e . . . caUr4 empeaada: 

fo r tuna que al teat ro est4 4 doa paaoa de caaa. Con 
q u e baaU l u e g o , a«ñor. 

E S C E N A X I I I . 

C L T * M O « T Solo. 

Se f u e . . . ! ya eatoy a o l o , aolo «a «ate c a a a , como en el 
m u n d o en te ro : abandonado de t odoa , como a n a c a r -
ga i n ú t i l : objeto de deaprec io , y en b r e r e , acaao do 
b u r l a ! Ah! no.. . no.. . no me u l t r a j a r 4 n impoarsne¿Jf 
te : yo ma rengaré . . . ( Deteniéndose. ) Y cómo ? q u é 
vénganse pnedo yo tomar F Me in*n l t a r4 , me d e a -
h o n r a r á , m e roba r4 mi ún ico t eao ro , lo único q o e 
m e quedaba en mi deagrecia. . . e l a m o r d e mi capean; 
y ai le pido satisfacción d e an i n j n r i a y d e m i a f r e n -
ta . . . ( Retorciéndote Us manos.) O h ! Dioe mió I ten— 
d r 4 lástima d e m í ! no q o « r r 4 b a t i r s e : cate pobre cié* 

r § • B o ***ne derecho ni aun poro hecetee m a t a r ! (Con 
nuu agitación y umttrguru.) Y d e q o ¿ t e quejaa t ú , 



mUmúbtmUmkn W W , n p b i ar t i ** , «U 
mm H i m f t * m t a l e o a , a | a qoe algooe t e a k , 
m f w w m M e i | « U * & w f A u I k M N 4« ooa 
ttfM tomn j aeMe! (MM aearia < I W « h n . ) a e -
Mfcw rf» 4» elevada aaaal y p U f M MwifiHit* por 
o l la ( • J n W H A t tea f a w i M « tn M1« I , abera, po-
ke* y u f t f i , l y i i h i i agradarla y qaa ta aaaup! 
Loca 4a a » l v o , l a aaiaba t a a u l Ak 1 la a a a todavía! 
T aata M M p i f d o m t da b e a r en desgracie y la 
a t i a t a i mrirteoeia aa para alio aaa aarga pasada, 
ieaepeetablal y 4aipoaa 4o taataa eaeri f ic ia , aao ao-
l o aM qoeda quo b e a r l e , «I 4a a i v ida , qna la V9I-
veet sa l i k n u é l S i t batta 4a f i i j u , beau 4* acm-
aaaaa t ol io a o a b a 4ol ainada, y y a a a voy. Nadia 
la aeoaafá, ai yo a i a a a l tadaa a r a r l a qaa la ba 
beaba pao duupaaeéaa 4erera*e ea m a catada, y 
4 M B 1" Pebae bambee I tba baebe biea 1 " ( ¿ « w u * i -
d w . ) y tendría raaon t t í , a t o y d a i d i d o : u n e i . . . 
poto «¿na lo tmgo 1 yo na l ingo aroma, y BO pnedo 
atooot l iaa lca por a ú propio* ao paedo baeer nada 
M qoe a a ayodan , ni a o o o a r i r l Abl a a ventaae... 
Irfeia o l l i eetát a i , t í , dioea qaa a aray alte... tev» 
«a» f i a . ( Dirigtm 4 tieatoa dgmmd* U pared, y llt-
ga 4 Je a n a ) Ab I Aqai o t i Gtaeia* 4 Dice... 
a t a v a siqoiera aa aeea i tar i da aadie I (Trato de 
atrir (a r u a n a . ) 

' ESCENA XIV. 

J f m . (Cr iando d a t r o . ) Sa lar ! S a ñ a ! 
iCUr. Q o ü o rieoaf 

• ¡fcar. (Se/e a r a c * < W e . ) Y o , aefior. Abl ai capi¿re¡a...! 
O ír . Da 4da4e v i e a a t 

Bal t a t r a s ( V t t m «ta am&rere, cea 2a corbata 
- media a m a r a d a , rmsgmdo d vestido, desgranado cae.) 

a a Ima aabada 4 cape l lenca. 
Ciar. A t í I 

A a f t aa aaaapa y a lma; y encade aepaie por 
f á l , a q a n f a r c i e pe t i t i ca oaaa y a : a o lo qaaxteia 

at yo i f w n lo e r a todavía! 



CUr. (Impaciente.) E h ! acaba 6 veto. 

^ J t * * ? * " * ? d w " ^ q M e e h e U a una ópe-
ra l l . m a d u II Sorbiere di SMgBm... asi dice «1 c r u l , 
7 babie a a gen t ío ! y a , v«! 

CUr. Acaher f t ? 
4 » . Pnoe « S o r , A lo mejor t e l . por « M a r r i b e a n . 

damn v t . d a do « . j . * 1. o tpeño le , y | 0 m i .mo f n o 
e tomar ampiaia n o palmoteo y uno . gr i to»! y o lavan-

co? QnTtZr » » * 
Jgus. Yo empexé i g r i t a r : t e n o r . ! t e n o r . I . q n i estoy yo! 

r ¿ ; 7 ~ , n b í e ° e i ^ * • - - -
Jgus. EI I . poro amigo! en t tda to aquel la gonto 

y «mpieu i g r i t a r : " S i l e n c i o ! f u e r a ! " y v o . . . * Se-
ñora ! » y el lot . . . " F u e r . — g . B M ) | f n o i . ^ h i e -
r r o 1 y r iendo n a o yo eegnia g r i t a n d o , « b a t t n . a u -
ta tobre m> , y c r i a ! u n o me ar ranea el i a ldon : puro» 
o t ro me tacnde*nn pnñetaao: c r iob! o t ro me atiaa un 
ponte pie... * * «al ia! f u e r a ! f u e r . ! " y... p a t . p o P 
en monea qne canta nn gallo ma enenentro ao m i u d 
do lo calla hacho n n eccehomo, y t in haber podido 
hab la r k la tenor*. 4 

Cler. Pero qné t e n o r . ? t e t b t , q n ¿ t e n o r . ? 
Jgus. Poca q o ¿ , no o« lo he d icho? Dio . mío! e ra . . . 

Ab I m i r a d l a ! ohi v iene! a l ia ea t 

ESCENA XV. 

mcHoa. M A T I L D E . XL vizeoW D« detras. (Matilde sole ron 
et trage de Rosina del Barbero de Sevilla , y encima sm 

capa. ) 
Cler. E l l a ! 
Mat. Si, amigo mió. . . y o , oqni me t ienen 
Cler. Matilde' ( La acerca á si, empieza á examinaría 

eon las manas, y al reconocer el peinado y trage de 
Rostna ea el Barbero, cae á sus pies sollozando. ) Ah! 
«tporn m i . ! ' 

Mot. (LevantándoU.) Sil n n g e r do nn a r t i s t a ! l e c ree , 
a h o r a ? 

CUr. A h ! qué has hacho? quo tecrtficío b . a hecho? cato 
es d a m . t i . d o ! o t a n hubiera yo eenaantido.. . 



4« 
JFITFR I * a b k . » p H M H k b e s e h e d e ; y p m H h 

f l l i - M k l i t M f l M , M T l U é I H p N H H f e 
a » k M T M i g i a a r n a i a i a i i 4 » g a l a y p m m f 

« a J i v w heareAe. 
FIB. (Ibasaade U M M da CUnmtm.) Q M W I M N W -

tide «ae falto «MI » M , y Wt ^ i r t i i i N f u u h . 
JCa». (Ihaaarfo tacana f m Clwmmm Im mumm.) T a» 

a a t a 4«! l i i m i i l a • i t H u l i : 41 1M 4ispaaMe 
• • a t a riaja p a n aaf iaaat a a l a a a maishamm 4 
B a t í a , deade r w i b m l i la riata. 

CUr. ( J t riacaada.) Ah 1 Vaaga a a a a a a l para la a a -

JCet. P a 4 a a a p é g a l a t la artiata ha raaai4a ya aa ae-
r i a l « a a a «1 qaa t 4 reae iea a t a t a a p a p a n a l -
r a r a a t ha llegada a i r a l 

Q ^ ' Ah^ aa tae Wans . . . ! a a ttta b r e a o s . ! ( d m j y o * 

ESCENA XV!. 

Dictas. r i c r e a U A , m p r w t U . 

R * . Sef ien , n a i d p r e a a t al eatreoeto a ra hacienáe 
h i » i y al p á b l i a a impaeieata p a r a 4 Keataa. 

Mm. Vaasae. 
Cbr. A4da4eF 
Jfitf. A a a t a r al scgoado aMa 4al aata aaaha 

a l a é l t i a u , y deade 
mañaaa quedo l ibra per seis 

a i i n i n a o t , reame pronto.\JrtmpÁndoM cea m capa . ) 
O r , Q u i herasea debe M U I COB ase t r aga! q u i a e poe-

4« ye a r i a ! 
Jfio. P r a t e , q a r i d e a n a , proata a a ravta. EWetre da 

e i a a 4 s a sMaraaa aa B a i l a ! A D í a ! ( P a * segui-
da da ágimim.) 

Pía. Y ye a e quedo aa Piarla! 
C h r . ( J a iaaade y 4 F i d arme . ) A a l g a a i a , raaMt 

gaiadms.. . Ileradaa... 
r * . y rSet. Addadat 
fl^ff. a w i i a t n a . ) A oír la Raptar!!! (Cea c¿ 

t ta o u . aoAHi. 



c m i i v t n o m R i i , 

DRAMA ES CINCO ACTOS 

B S C M T O EX R I L K U 

A U U A m t M I I A I , 

frrtJ»«<iiV «f tdsiffTdito 

s o » 

0 o n ttnrciso í f i n « g s c o s u r a . 

I N P t E N T A DE 0 . J O S E C E P I L L E S . 

Febrero de 1840. 



PERSONAS. 

Enrique VIH. Bey Inglaterra* ü m * ^ 
Etheíwood. Duque de Dier kom- Cm^Un 
EJ Conde de Sussex. 
Sir Scot ThiHstsne, embajador da Jorobo V. 
Sir Tomas Granmer, arzobispo de Cantorbery. 
Jacobo Fleming, alquimista. 
El Lord Chsnbelatid. 
El Presidente de la Cámara do los Parea. 
El Duque de Norfolk, tenumle general. 
El Verdugo. 
Un Ugier. 
Un Guardia de la Torre de Londres. - . . 
Calalioa Howard. _ C#ivco>«c*r>» K o d s n t f U X -
La Princesa Margarita. 
Kennedy, naériu da Catalina. 
La Duqoeaa de Rokebv. 
La Duquesa de Oxford. 
Pages del Rey. 
Un Page del buque de Dierfcam. 
Caballero, 
fiamas de Honor, 

in del Rey. 
Escoceses de la comitira de Sir Scot, 
de la guardia. 
W b l o . 
tribunal. 

La accioo pasa en Inglaterra en 1542. 

Este Drama, oue pertenece i la Calería Dramática. 
es propiedad del Editar de los teatros moderna, antiguo 
espado/ y ettrangero, quien perseguirá ante la lea al 
qne le reimprima. 



ACTO PRIMERO. 

P r i m e r € u a í r a . 
Sir Scot de Thirls tañe. 

Sala de recibimiento del palacio de White-HaII. 

ESCENA PRIMERA. 

E L L O A O C B A M B E L A N O , esperando d que se levante kl A S * . 

9L ougcK o c N o a r o L i . Entra despues s i* T O M A S 

CMAMÍEB. 

Duq. Sir John. 
Lord. Señor? 
Dup. Donde está Su Gracia ? 

i ? " * ' ? « « l f i e n t o con milord gran canci l le r . 

« t a ínaflana g U ° a " 
Lord. Ninguna, milord. 

° " ! ! r J T C i % ^ ' f ? o l i c j a e s p e r a d á q u e salga el 
bTr r i ! t a r ¡ J t ñ ° " " e f t o r Cantor -oery . {Al arxobtspo. que entra.) 

Arx. Os c o r r e s p o n d o , milord. 
Vuq . Qué noticias liay de R o m a ; aeflor arzobispo> 

ñera"? d® E s C 0 € Í a ' m i , o r d ge-
I>uq. Seguimos s i empre indispuestos con su s a n t i d a d ' 

Segu imos s i empre mal con el rey J a c o b o * 

¿ i l f " m
c

a ,
l

c o m o 1 0 e l A r c » n « e l San Miguel con 
p l a n a s Sabéis que el rey volvió de York an tes de 
«Ter s>. t , ha pasado allí seis dias e spe rando en vano 
fe 1 u e cabo de este t iempo 
le ba enviado a dec i r q u e no i r í a , d a n d o , no sé q » 



4 
m i l « M a t e a : i t r e y ka w t r o tarto* i L o n é m . 

Laa notfcui d e Roma, no ton á la verdad mas li-
eonieraa que laa de Escocia. 

Ztof. Escomulgtdat t imapsa . ao eaast? Bey. reino. no-
Meta y potMof 

An. SI ; ñero bieo sabéis m e nada le qoedaroos ádeber 
á San Pedro. Una aaemldea de 19 prelados y 2 3 doc-
torea declaré ayer nula la dominación del napa. sin 
reconocer en c i mas poder qoe el espiritual, ni otro 
titulo qoe el de obispo de Roma. proclamando al mis-
m o tiempo al rey Enrique VIII de Inglaterra por gefe 
supremo d e la religion. Mucho me t e m o . milord, qne 
cato aaa coma una declaración de guerra á muerte al 
rey Jacobo. 

Ove . Meooe pel igrosa, sin embargo, convendréis en 
eUo. Loa rayoa del Vaticano no derrocan ya los 
trono*. 

Art. N o . pero encienden son las hogueras. 
D M . [Com air* sea»brío.) Sin contar eon que este viento 

<ft guerra que noe sopla de Escocia no es el mas á 
propósito para apagarlas. Seflor, Jacobo V es el apo-
y o ue la eacam union del papa. y ésta el pretesto de (a 
•aclaración d e guerra de Jacobo; porque. a o os equi-
vócala en lo que decía, tu casamento coa Maria d e 
Guita , y la aceptación del titulo de defcnaor de la fc, 
qae te be dado Pablo III. sen una verdadera decJara-
o o a de guerra. 

h # é . Silencio, milord: me parece qne el rey habla alto, 
D u f . Aqui «até la prineoaa Margarita. 
Ar t . Quien ce eae caballero jorca que la acouspa&a? 
I t o f . El conde do S u s t o s . que viene de Francia á reco-

ger la herencia de su padre y i ocaper el puesto qoe 
tu muerta ka dejada vacante en la cámara ska . 

ESCENA II . 

mcaae. La t n m e n a aaaoaarr*. i i coima o t t c t t t x . 
• a a a e y caaaixaaoe aa La « a m e n a . 

Su*. Catada vi por la mime ra vea á la duquesa de 
Elsmpes e a la carta M rey F r a s c a c s I , Hevaim un 
veaüáa d e ka « á s m a t e l a qaa e l d e V. A. 



" Z 9 ¿ « ¿ l o r d , y oa h a m n ¿ . 
w b . nuestro hermano y rey l o permi te . director 
* este ¿ J o v i & Z t í S c 
de Ultramar ¡Enr ique lo ba recibido entre o t r o s p r e ! 
a ró le . qne le ha enriado el rey de Francia T p E -
da de buena amistad, y el me le ha dado coo ü-

A. J?¡°j- »™>biano de Canlorbery: Í D i o e . 
milord. (El duque y el arufapo se inelimn.) ' 

¿ M . (Jíe^iiee de saludarles ligeramente.) En prenda do 
huena anmtad . decís?.. . Eao ea lo qoe me 
señora; nosotros not prometíamos no o b a u S T d e 
acuerdo con loa S. S. de M o n t m o r e n c y T d e G ¿ « 
que esta buena amistad no duraría siempre. 

uuq. Como , quereis malquistarnos con U Francia 
conder ' 

Sus. l iaremos cuanto se pueda p a n ello, milord tenien-
te general : nuestros vecinos lienen sobre el coraron 

»a en Cales el rey Enr ique , les hace espi rar que no 
Í í d ^ l l r > t C M r d G Ü U e v ° e l ofrecerles 

Duq Por d e g r a d a , milord, creo que el rey tiene en 
este momento otra ocupacion que le impedirá tomar 
parle en vuestras miras po lacas . por mas profundas 

u r s r r q u e T - 1 e r o s - s - h o m ^ t . 
cy y de Guisa pueden pasar la toar á su vez. y creo 
aun que dos e l u d a s Un valieotes y leales como laa 
suyas no serán mal recibidas hoy en la corte del rey 
Jacob©; v como espe ro , milord, coalaros eo el nú-
mero de los gefes del ejército que c o n d u j o á la fron-
l e r a . podre» aprovechar esta buena coyuntura si 
«uercis renovar con vuestros amigos á las orillea del 
I irede el conocí míenlo entablado eo las del Sena 

Sus. Se hará como decía, seftur duque , si Üioa ó el rev 
no lo impiden. Hay un antiguo proverbio inglés m , í 
d ice , oue siempre qne en nuestra isla dos hojas de 
espada t r i l l an al aol. no bay mas que mirar ¿ eos-
vacia Sussex, para encontrar uno vaina 

Art. Ese ea . como decís , un proverbio ant iguo, tan 
antiguo que ya pocos se acuerdan de ¿1. 

¿na. Hubiera vuelto i r ecordarse , milord, á haberme 

•car 
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y» baftade en Inglaterra cnaade el procaao de la dea-
venturada Ana Beleaa; y aeaao hubiera sido mHor 
qne m e b u U e e e encornudo, no diré por mi honor, 
que á Dwe gracias no babís menester cate nuevo tí*-
s e o . m o o por e l del rey mi aeftor, y el ruetlro. al que 
quita hubiera yo avilado una mancha. 

i r a . Sé UMI u o o a entiendo, milord. lo que quereit decir 
ea , que hubiera* defendido a la reiaa. 

Su*. 8é aeAor. y de doe modos. 
Art. S e pueden caber? 
«ua. En el pariameoto. de oaUbra. 
An. T M el rey ce bubieae impuesto silencio como á mí 

me lo impuso? 
Sua. En el campo, con mi espada... 
Morg. Milord, oe olvidáis que estáis hablando de Enri-

q u e , que ee vuestro rey . delante do m i , que toy so 
normana... 

So*. Perdonad, seftora; pero vi á V. A. Un distraída, 
que no creí que pudiera oírme. 

Mm*. Milord, desde que Dim concedió á mi hermano 
M g m i a de tener un hijo perdí toda espersnta de 
túcentele en el trono de IñgUterra, y por consigolen-
• • twlodeeeo de ocuporme en loa asuntos políticos y 
ue'guerra. Creed que e n e l caso contrarío hubiera 
nido eon el mayor inleree la bcikoea discusión que 
nabeie entablado con el seéor araohiapo. 

Sua. Ab! Scéora, si Us paUbras que acabo de proouo-
mar , aunque de poco momento, hubieran salido de 
ta boca de algún otra que yo pudiera nombrar... 
>*» A. s ena en esto momento una rebelde, porque 
m e temo mucho que por enterarse de loo asuntos po-
W»em y do guerra, so hubiera olvidado basU de la 
e u s t ^ i a de an aobriuo el prec ipe Eduardo. 

mrnrg. Mdord, yo no sé si la hermana de Francisco I 
permito á los caballeros franceses hacer eu su presen-
cia semejantes observaciones, pero lo que se muy 
bien e s , m e ai estas se repitiesen delante de la her-
mana de Enrique VIII ae creería obligada á quejarse 
de días al rey de Ingbterra. 

Et) Etí*IW0#d' ***** de D*eHu" 
So*. Llegáis muy á propósito, milord, para abogar en 



H q u c m o y * p " * ' ™ 
W d Í r i g é 8 n , * / ; y a v e U ' J® m i M n ® tengo 

que tolici lar par* mi p e r d ó n ; pues « liego bastante a 
t iempo para o f rece r mi bomenage á S. G . , llego rouv 
tarde para ponerme á los pies de S . A. 1 

Marg. Mas fácil es algunas reces pe rdonar á los ausen-
tes que a los p resen tes , porque Ja ausenc ia , milord 

C 0 T O , 8 ° m a s qne "na acusac ión , que es la de 

Eth. Pero e sa . s e ñ o r a , vos sabéis cuan injusto seria 
b i c e r que recayese sobre m i : la confusion que causan 
loe enviados de Escocia y la muchedumbre q „ e los 
rodea me lian d e t e n i d o , bien á mi p e s a r , á la en t ra -
oa d e palacio. 

Duq. Cómo están al i i , milord? 
Eth. Esperando audiencia de S. G. (Se oye ra ido de 

gaitas y gritería.) ¥ 

Vet. Esperad . Creo que nos están dando música 

lellamU * ^ g r i t O Í < , e * U e r r a d e !<» mac-
Sue Señora , nuestro teniente general es quien merece 

el cumplimiento que m e dirigíais l iare poco , pues 
t iene sino me e n g a ñ o . mejor memoria aun que vo. 

Duq Milord, c reed a un soldado viejo; en oyendo una 
j o a vez esta marcha y estos gri tos en el campo d e 
batalla no podríais menos de reconocerlos s iempre 
* en alguna ocaston puede ser que os desperteis so-
bresaltado perseguido por ellos en vuestro» sueños. 

Marg. {A kthelwood.) Esos gri tos y osa música salvase 
m e asustan. [Se apartan á NO lado.S 8 

Jotth. El r e y . milores. (Enrique m este momento abre 
"atentamente la puerta de la habitación, y escucha 
un tn ti ante tin hablar.) 

ESCENA 111. 

Otenos. ENBiQCE con los bratos cruzados. 

Enr. P o r San J o r g e ! Señores , no habéis oído como 
yo? . . . 0 bien no es mas que un sueño el gri to y m a r -
. 1 0 8 e«coc«e« en la plaza del palacio 

de Wbite- i la l l? 



«ua. * # o r » ban «Ooe t m t m ««oes loe c k r t o * in-
^ f i e m e n ta p l a m d d palacio de Btrifegl . . . 
« t r . Tenms raaoo, cootie; pero a o tocaban OH máska 

« M . beata mi viejo a l w i w i t a F l e J n g sale temblan-
do fe s« laboratorio a ereaantameosí le qae acaba 
da air aa la trompeta del jukso final!... 

«•m. M e r l . . . (Uaantando * * lm e«Wso lo f a W i a 
" g . f y f o>sasrf«rf«, miro d lodsa/ados.) 

« n r . (ñténdote.) Nada, mi vicio profeta; esto no es 
M d a . . . nada mas que los abolíidee del aorro de Esco-
d a . M a p r e n d e s aofiacar laa bramidoo del león 
mglm. Primo Norfolk, haced entrar á esos vaqaeros 
meo tad teca, y preguntad al mismo tiempo ¿ nuestros 

« acuerdan de la marcha de Floddem. 
(¿Vor/b/* se/e.) Buenos diss , hermana. (Pasando d su 
Irene.) A Mas , señores y milores. Acercaos mas al 
t rooo , sir Tomas de Cantorhery. porque sé muy bien 
que no es poderoso y sólido sino coando se moya por 
mi lado en el valor de la noblea», y por el otro «n la 
ashiduria de la iglesia. (La prince— se /«Malo.) Adon-
d e vasa* Margarita? 

IHr$ . Sefter, yo había venido á ver á V. C. al salir de 
an cuarto, y a o i asistir á una audiencia diploma-
ttea^.Gonmíereéa poca que mi preseucss.. . 

' S T ^ * i * f í r ® a » « , t « «n el eouaqo , y menos 
• n e l bailo... olvidáis que «mire nosotros las mngeres 
tienen derecho á la suceeieo del trono, y que ai acae-
« e r e alguna desgracia al nrincine Eduardo 

7 ***** I * * » . (Snsas* kmc* una cortesée y se /a eoa 
/o p rmcese . 5« oyen / « trómpelas ingle*os « w r e r 
pandm d /os quites de £seoct«. El reare sienta en rt 
« / / « o con ta* «ratos ds Inglaterra one le *irte de trono.} 

Une (Poeto « entrar.) Sir Scot de Thiriatane, enriado 
del rey de Escocia, solicita el honor de ser introdu-
cido á presencia do V. G. 

f u r . Que entre. (Entra air Seal.) A Dios, sir Scot : re-
c s a t c ernee que aois digno del mote que liabeis 
escogido •ntmpr* pronta. • 
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Seoi. Y «obre todo, cuando s e t ra to del honor de mi r ey 

y de mi país» ea cuando me envanezco d e llevarle y 
ambiciono se r d igno de él . 

knr. S é , a i r Sco t , que sois un valiente y leal aervidor , 
y lo elección del m e n s a j e r o m e ea U n agradable c o -
mo lo será sin duda el menaage . Mi sobr iuo accede ¿ 
nna r e d a m a c i o n e s , no es asi? y ¿ lio d e d a r mayor 
publicidad á su sumis ión , en ves de i r é e n c o n t r a r m e 
á Y o r k . donde le estuve e spe rando o c h o d ías para Un-
ta r secre tamente e n t r e nosotros sobre los in tereses 
|ioliticos y religiosos de nuest ros dos r e i o o s . m e e n -
vía un emba jado r , y pide una audiencia públiea. 

Seo'- S e ñ o r , las inst rucciones de mi rey son precisas y 
t e rminan tes . 

Enr. Tan to m e j o r ! . . . Consiente por fin en adoptar la re-
ligion r e f o r m a d a , en des t ru i r los conventos d e so re i -
n o . y en n o reconocer al papa sino c o m o un s imple 
obispo de Homa ? 

Scot. S e ñ o r . la Escocia y su rey son católicos d e alma y 
de corazon desde el t e rce r s ig lo ; el sucesor de San 
P e d r o se rá s i empre pa ra ellos el Vicario d e Cristo, y 
pueblo y monarca | i e rmanecerán Heles á su f é . como 
al valor d e sus mayores . 

Enr. Muy b i e n ! 1.a alianza del rey Jacpbo con la fanát i -
ca familia d e Guisa m e hacia adivinar esto p r i m e r a 
respuesta á la p r imera p regun ta . Deridiré mas adelan-
te d e qué peso habrá de s e r eu la balanza d e la paz y 
d e la gue r r a . 

Scot. Espe ramos q u e V. G. la tendrá con mano tan ins-
ta como p o d e r o s a , y que ni el viento del fanatismo ui 
los consejos del ín te res persona l la i n d i n a r á n á n in -
gún lado. 

Enr. La resolución o u e yo haya de tomar depende m e -
n o s , s i r S c o t , de la contestación que m e habéis dado 
q u e d e la q u e me vais á d a r . 

Scot. Escucho respetuosamente á V. G. 
Enr. Ahora b i e n , mi sobr ino Jacobo V consiente en 

Í i reatarme bomrnage po r la corona d e E s c o d a c o m o 
o hicieron sus antepasados á los míos desde el a ñ o d e 

9 ? 9 ? . . . Como lo hizo Enr ique á Edua rdo I , Malcolm 
á E d u a r d o el con fe so r , á Guillermo el conquis tador y 
á Gui l lermo el r o j o ' Como E d g a r d o , h e r m a n o de 
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M a f c t i » » * E n r í q t * I ; b a v i d , n e m r de Edgardo. 
S i C E " 1 * ; * M P d e David é E L . C ; 
5 ™ ? ™ ° . . « * 1 « ™ » » ' b « « W n a de Escor ia a 

2 T S L L L ^ 1 y * * m m f Monona ge 
j u e fiara r e t a r a . * „o carácter mat aagrado M 
P « a t o p o h l k a n n i t e en la moatafta de Lin-
«®»o, y a« j a r á sobre lo e ras del arzobispo de Canfor-

Wo a c i r a t e de buscar ope ro eo U interrupción 
S u A S * b o m « w f í « en e» remado de Ricardo 111 . . 
JUcardo III era un u a u r p a d o r . v con esle Ululo no te-
rna oingoo derecho á reclamarle . Enr ique Vil . mi pa-
d r e , ocnpodo e o des t ru i r laa lecciones politices y re -
l a t o r a s q n e agitaban l e interior del r e ino , no exigió 
eate bomenage del rey Jacobo I V . lo s é ; pero y o . sir 

que ministro d e laa r é n g a n o s celestes be 
• • e r a d o a lea rebeldes e a sa propia sangre , beqoema-
d a a lea heveges en las Mames, be sepultado á los « e r -
« t o e enemigos en el mismo campo en que loe he ven-
a d o ; yo . que viendo é la antigua Inglaterra destroza-

cua t ro siglos po r los vaivenes de la guerra c i -
f • • • e r a d a hace m ü aftos en las tinieblas del e r -

r a r . no be hecho mas q a e tender mi mano sobre ella, 
caoio lo b a o Dioo sobre el c aos , y ha bastado para 
«atarla de calma y de l uz . presentes diviooa qae bas-
la entonces on habían bajado aioo del c ie lo . yoT digo, 
n o aafr i re qae vaelva á pe rde r estee bienes y que las 
casas no ae reatí tuyaa é aa primitivo estado. El pue-
blo de Escocia debe prestar bomenage ó su nolileza 
7 »®We«a d e Eacacia á su r e y ; el rey de Escocia a¡ 

. J r W * " ? ' T el rey d e Inglaterra a Dios. 
AflN. Perdonad seAor. ai ano po r esta r e s m e veo p re -

cisado a da r a V. G. una respuesta contrar ia á la q u e 
pa rece quo espera . . . P e r o el bomenage de los anti-
gaoe reyes d e Escocia a o se pres tó jamas é los p rede-
cesores d e V G. amo respecto de las t ierras que po-
•eian eo I n g l a t e r r a . lo mi smo que los reyes de Ingla-
t e r ra pres tan bomenage é los d e Francia por los d u -
cados de Guisa y Normandia . Joan do Bailiol p res to 
bomensM é Edua rdo I , en reconocámento del aosilio 

»• había dado es te últ imo para subir al t rono; 
p e r a perdió la eatimacaon de la nobleza y la amistad 
de l pueble, y el rey Jacobo V esta demasiado quer ido 



del ano y apreciado de la otra para eapooerse tainas 
a semejante desgracia. 

Bnr. De ese modo mi sobr ino r e b o t a reconocerme po r 
su soberano ? 

Scot. Lo rehusa . 
Eur. Y ba pensado p r imero todas las consecoenciaa de 

semejante negativa? 
Scot. Cualesquiera que sean las s u f r i r á : loa reyes de Es-

cocia tienen ls cos tumbre de llevar la m a n o á so e s -
pada antes de poner la sobre ao co rona . 

Enr. (Levantándote.) B i e n , sir Scot de T b i r l s U n e . 
b ien . . . porque ya estoy cansado de todos esos h o m e -
nages ju rados e in terrumpidos . Escuchad p u e s : hasta 
aquí hubiera podido contentarme con lo qne os p e -
dia ; ahora ya necesito otra cosa. La mano d e Dios 
ha colocado nuestras dos naciones lejoe de los demás 
pueblos del m u n d o , en f ren te una de o t r a , en medio 
del O c é a n o , sobre un mismo s u e l o , pero desigual-
men te divididos e iü r e s i : por toda separación les ha 
dado el canal es t recho de T w i d e . bastante para sepa-
r a r dos provincias , pe ro n o dos r e i n o s ; asi d o mil 
artos a esta par te la sangre roas esclarecida d e ambos 
pueblos no ha dejado de enro jecer U n pronto una 
orilla como la o t ra . Hace mil aftos n o ba tenido la 
Inglaterra un solo enemigo de quieo n o haya sido 
aliada la Escocia. EaU Escocia no ha tenido una gue r -
ra « v i l en q u e el poderoso soplo de U Ingla terra n o 
a toase el incendio d e sus c iudades ; e n t r e nues t ros 
dos pueblos hay un odio que la m a d r e lega á la hija 
con su leche . y el padre al hijo con su espada . . . pues 
Men. este odio, sir Scot, duraria de generación en ge-
neración hasta el dia del ju ic io , sino hubiera pensado 
y o , Enr ique d e Ing l a t e r r a , que esto debía concluirse 
bajo mi reinado; que un h o m e n a j e no me bastaba, que 
necesiUba una conqu i s t a . y que dos coronas y dos 
caberas e ran demasiado para una sola is la . . . desde 
hoy pues no hay i a un rey en Inglaterra v o t ro en Es -
cocia . hay un solo rey de Ingla ter ra y Escoc ia ; b é 
aquí todo . . . El Dios de los e jerc i tes dec id i rá at d e b e 
l lamarse Enr toue VIII ó Jacobo V. 

Scot. SeAor , el Dios de ios ejérci tos lo e t U m b i e n de U 
justicia. 
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f n . T r e a t * » * a n t e I n e j n a n a praehe de e ü o . s i r 

^ • « i r a d é l a ^ « « i M anaadars ea la del 
m Jaceba IV, taaerto ea d caaipo de batalla de 
Floddem con su hijo, doce coodea y diea y « e l e be-
ronca. Pode» distinguir sobre la c o r a n , a o ea asi? 
la ratera por donde entré el acero y aaBó la vida... 
pees bien, lo Joro aquí sobre n i c e r ó n y ce tra , sir 
Scot , caakpárra qae a n ta amadora coa qae bsysís 
de cabnr.é la E s c o d a , y por biea templada que este, 
yo le haré á m rea u n berida bsataote pretenda pa-
ra qoe le salga del c e r a o a de una ves caaate tiene 
a e iraeiae. 

5c$L Antas de Hegar i ella, seAor. n necenrio que ha-
jaio destruido la últiaM de sos sldees y despedazado si 
ultimo de sua hijos. En cuanto á m í , V. G. ba tenido 

' i bieo decirme míe soy digno de asi divisa... No lo se-
n a s ieo rae despidiera de V. G. lo mas prootn pési-
mo, pues quiero que si encontrarme de nuevo a la 
cabeza de loa primeros soldados que marchen contra 4 

v n . digaía voe mismo: «siempre pronta.» 
fiar. Id p a n , sir Scot , no oe deteoemoa: lea reyes de 

Inglaterra tienen taaünea u n divisa que jsmaa han 
a b a d a n a d a ; quiero que aataa de a a mea ondee es-
e l i te coa l e t m de fuego sobre bastantes ciudades de 
Eecocm. para que desde todea I n ríaoaaee del mismo 
rateen pueda leer: D i n y asi derecho.. . Señores, 
n e e d I n honores al embajador, ao ya del rey de Es-
coc ia . s i n de nuestro sobrias Jacobo V. Quedaos, 

> milord Ethel wood, tengo que habla roa. 

ESCENA IV. 

EJiaiQCK STUBLWOO0. 

£ e r . (Fernanda «i (rasa á Elktíw—á. te pasca m a tí.) 
Ahora b ien , d a m e d e Dierham, qoe decís de cata 
obetiaacteo de mi aobrlae? 

£ lA, Quo n embajador ea , sino ci mas respetuoso de 
l o d n los e o b a j a d e r n , á lo aieaos el mas coociso en 
a n respamtaa. 

Ear. Ea cierto: sir Scot a muy digno escoces, que no 



bene mas qoe ana b i t a , la de creerse a t o en los 
tiempos de Itoberto Broce y de Guillermo Wallace y 
pensa r que á seis siglos de distancia los corazones son 
los mismos, porque las corases qne los cubren se pa-
recen; d buen hombre es una estatua de k s tiempos 
antiguos colocada en el camino d d m u n d o , y q u e n o 
ha visto con sus ojos de piedra desaparecer las gene-
raciones a medida que se suceden. . . Dónde están los 
üougla» y loa Randolf?... En nuestros días se llaman 
ü h v i e r . San-clair ó Maiwel. . . que lástima! Milord, 
milord, oa lo d i g o . no es esta guerra la que me hará 
nacer una sola cana, ya la baga en pereona, ya envie 
al duque de Norfolk en mi lugar. Mi espada es larga y 
cor tan te , y adonde no pueda alcanzar la arrojo . . . No 
es esto lo que me hace desgraciado, milord , no es 
esto. . . (Ae deja caer sobre na sofa.) 

E t h . \ o s desgradado , señor I . . . Vos triunfante fuera r 
dentro de vuestro re ino ; vos , que apagando las dis-
cordias de U rosa blanca y la rosa encarnada de York 
y de Lancaster , estáis sentado en el t rooo , pooieodo 
un pie sobre la guerra es t rangera , y el otro sobre la 
guerra civil, y que babeia dicho á la Inglaterra y á U 
r rancia enmudecidas lo que Dios dice á las olas de la 
mar . . . Alto ah í ! . . . Perdóneme V. G . . pero es precí-
•o que la ambición humana sea mayor «ue el mundo 
pues que d mundo no le basta. 

Enr. Duque , no ea la cólera de los vientos , ni la de las 
o las , ni la tempestad . ni d Océano lo que echa a 
pique un navio sólidamente construido. Es la roca 
oculta en la mar y cuya herida es mor ta l , porque 
aquella es mus ,b le ; s i , yo soy g r a n d e , soy poderoso, 
es verdad.. . No hay nno solo de mis subditos míe n o 
me envidie, y vo envidio al ultimo de mis subditos. 

Eth. Vos. señor r 
Enr. S i , porque esto no es mas qne una corona r nn 

cetro. Se necesita ademas una almohada en que poder 
descansar : se necesitan á un mismo tiempo la vida 
polilica y la vida privada, y á par de la grandeza del 
palacio la felicidad doméstica.. . Pues b i en , el último 
de mis subditos puede tener una mager é hijos que 
le a m e n ; el último de mis aúbditoo es mas feliz 
que yol 
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*IA. U a resana rocatras ceaesaa m baa ems** a ^ r 

S a l L ^ T r í í ; E ? • B B , * 5 a " « i b e r n u ¿ entes 
lo qoe c a o * e a mi conciencia u n 

« f w w m a r d i r e w t o , qae me vi ¿ repodiar-

E t o u S J t T Z ™ h i a e r a n deaposar por a a retrato 

« • ^ • t o a f a a e « o d Mala de bermaaa . Qae me que-
£ atalrimoniea ? El rec¿eT-
^ d a o l « « i o . d » , de M M t A ; té ta la abo . de re-

T T T T J W - ? y bijas 
J " r e i o a r , y un hijo 

O b r a d o incapaz de vivir. ^ 
y «W ouevo m a . 

^ t o d o lo qoe hasta ahora oa ba 

® P J Ü J L ' i J ü V ~ ^ otra Tez. 
to 1 0 m , k m i ' »re á buscar 

^ J 0 ^ c a m de los príoci-
domest icas ; mi divorcio cae Catalina de 

Í Ü 2 ! f ! , í r a n ? e o b f " " * Bajos, la 
Empeña y e l l a s p e n o ; e í repodio de Ana de Clevea va 

^ « o a o y aislado, como lo e i o y . en 

S T Ó FCL^ aamen-
m l E . . r e í M , . e e " m , s w o « « e o que 
m e (alta ea ana moger ¿oree para que poeda amarla. hermosa para que poeda agradarme , y prudente para 

E L E * n 7 r U > . 8 1 1 « i » « 
imparta . He aaeado doa mimatroa, el ono de la ubla 
d e a n c a r m c e r o . el o t ro de la fragua de uo herrero; 
Jeen^podre Mear an príncipe real del seno de una 

* l A . P w e a e teaora d e j a . e o t o d . de belleza, de ¡no-
cencía, a q o e MM le ira á buscar V. C . ? 

* a r . Si no m e han engañado, nú querido d u q u e , no 



¡ R T R ? D E ^ D * ~ * «-«—• £ 
Bth . Siu duda el genio prolector de b antigna l u l a . 

* ^ V Í ' J T * 9U d f t r t i 0 0 P ° r WHante que deba 
Í 2 . p 0 r T C n , r Í V » PocÜco en lo 
lina nod r ú a vieja la ha c r i a d o á h i la de n a d ^ v 
vive a tres l e p a , de Londrea . á o X tífSEL? 

U humilde apa r i encb! 
^ n L i ^ C l será sin duda un 
w c r e t o político muy profundo y n o y importante nara 
que ojoe Uu indignos como los míos . . ^ 

n ° ' p r i m o : a , l U * W c n P » " q»e voy á cxi-

. E & 3 B S Í S T * U 

A i A. Catalina Howard! 

i J ^ * ™ * ? " ' ) 8 1 ' 8 : 8 « nombre b*rta„-

. ba necesitado nada mcnoe que el ojo de mi alquimista 
llama la Uerra eutre los doce millones de 
inscnpios en el folleto que se llama minino 

r i / ? 0 1 0 F l c m , n 8 b a descubierto. . . 
t n r . Oh! del modo mas sencil lo. y sin haber recurr ido 

d e e K £ m " á ' « i n m e d i S e s 
r ™ ** q ü e p , a ° U n e c e 8 4 r i a para sus opc-
i o n e s químicas, cuando aoiprendido por b ilutia 
a o h a t o un as,lo en b casa aiabda q u T h i b i t a esa i " 
ven. Tan maravi loso tesoro le sorprendió c ^ o Í b 
muí intenciones á su vuelta me baWó de elía v d L 
pues todas as cabalas de .«tros y números le U n 
U e do tal manera que b muger que m e h a d a f r l 
U era una muger joven , hermosa y discre ta , qoe el 
viejo loco me ba respondido con su cabeza q u e í eunU 
estas tres cualidades. 
L U ' d e c i d í d o * «na coaa de tama-
jo £ 2 ? r W J ° U * ° U P a l a b r a « que l b m a vie-

N o . duque de Dierham, porque b aventura a u e 
me sucedió con Ana de Cleves me ha hecho d e ^ S ! 



té 
l a d e , y na mfrño j o tai salid pedamentc n i amor 
r e a l , « o n k e r ai la muger á quien 1« voy é ofrecer e§ 
digna da é l . . . Asi , a y e r . cooctaMo el coaseje, guiado 
por n i v lqo alquimista, y disfrazado de caballero de 
loo amigaos tiempos. pasé el Támests ea «na barca, 
sin armas ni l ibreas, basta llegar s i logar que habita 
la aeAora de mis penaamicotee... 

Etk. ¥ aüf . . . 
A V . Allí. . . la vimoa apoyada en el braxo de «ma muger 

anciana errante por la ribera... melancólica y pensa-
tiva ; como si presintiese so alto destino. . . 

Etk. T. . . y Fleming bala* exagerado.. . 
Emr, N o ta l ! . . . Fleming ae ha quedado corlo respecto 

de la verdad... Milord, la bermeaura de Ana Bolena, 
la gracia de Juana Seymour. 

E t k . i vea b habéis hablado ? 
Eur. No . milord, porque asi que vi¿ que remábamos 

hácia ella se alejó! . . . Contaba coo vol verb á ver boy, 
auAana. . . pero esta guerra con b Escocia se hace tan 
urgente que no me va á dejar lugar para nada: he to-
mado por lo b o t o mía nueva resolución, mi lord: vos . 
marchareis maAana á b u s e a r b , elegireis los que os 
pareacaa mejor de mi comitiva. y traeréis esa joven 
al lado de b princeaa Margarita, que por mi reco-
mendadon b admitirá entre aas dantas de honor. . . 

ElM. ¥ V. G. no poodré na intervalo mayor entre su 
repudio de Aim de Cleves y su enlace r o o Catalina 
Howard? 

Enr. Primo, cuánto tiempo pasó entre el d b en que Ana 
Bolena subió si cadalso y aquel en que Juana Seymoor 
subió al trono? 

Etk. El necesario para que lee enterradores colocasen 
el cuerpo de b primera ea el sepulcro.. . tres días. 

Emr. Caantae b o n a mediaron entre b desobediencia 
de Norria y b orden que di para castigaría con la 
muerte? 

Etk. Las necesarias para que el lord canciller fuese de 
b torre d e Londres al palacio de Greenwich. . . dos. . . 

fiar. Y cuántos secundes paos ron entre b notificación 
de esta orden y b muerte del culpable? 

Etk. Lea precisos para que el verdugo levantase y deja-
s e caer au hacha.. . uno . . . 



ESCENA Y. 

BTHKLWOOS. I K T J N M R U A R A . 

« f ¡ % £ í RAS;; R R 
l \ h Fleming!... Fleming! 

A * . Acabe de « p a r a r m e del rr , .« 
rfee». Dios le conserve!.. 

W ^ f a — á " » d M . d . M . 

t t e m . \ 0 b e puesto a U órdenes de S. G. la'es^wu « « 

J W W r a » 
« ¿ U n tal que au renl voluntad ponga a su vez i m 

disposición todo el oro aue n » J ^ j L ! . 1 * 1,1 

F í S ¡ ^ , O v d w C 0 T M , . í í 0 d 0 , e M p ^ llegar á comoo-

' ^ • ««cho necesito. 
***** W n i e con lo que te dará E n i W 

^ h a b e r l e encontrado una « u g e T j i v e n ^ y T 

Flm. Si. porque entonce, cada vex que llame d truno 
* 



varita, « e t e e M o t o * I l e t * * a# 
i d d r i i M ( M M . 

g f A . Y la sed de o r o n o te ba d«¿tdn calcular loe peH-
groe á qoe e t p o o e e tw r a b e a d . rtupeftándola en nna 
ncgociacioa t en petiaroea conn* la d e nn mat r imonio 
con E n r i q u t ; q é * dte t e a t r o teaget+a * s repudiado 
doe * d a d o U muer t e á una . 

Flm< Ho e e e e e f c a d e H f e e d e MI M k W e d . q d e m e d e -
c í a : lias cato. • 

Etk. Y U de la prudencia no te ba recordado la desgra-
cia de Voteeo y la de N o n * ? 4 . . 

F / s m . Seftor m t e j Im cosas d e t end rán ya e t ta v e t ert 
t a tan deamtrooo. 

B$*i Y quien t e lo ba d i c h o ? 
F/eu». La ciéñete. ' 
EíA. Pues b i e n , sabio F l a a d a * . l i e k s w i t b a m e n u d o . 
FUm. C ó m o ? . . . 
A i Üae casamiento no peede hace r se . 
F f c m . Por q u é ? . . . . . 
Btk, P e r f i l a q u e k t t «eeagidd p e r base d e tea cálee-

mu.»* Catal ina. , i : 

Flsm Y uaé* 
Bsa joven q u e qu fe r e t ceaar con el r e y . CttaHnd 

Howard . . . n o m é a t e ? 
F f e m . S i / V ' 
J f l á . I t e n d m n g e r . _ 
FUm. Miser icordia! Estoy perd ido! 
E lA. S í . F l e m i n g , es tá t p e r d i d o ; p o r q u e , conoces la 

% q u e h a I i e c b o p r o m a l g a r E n r i q u e después de te 
i n j e r t e d e Ana Bo ico t ? 

M m . L t e e a o x * . . . . _ 
Elk. Ley q u e conduce al mismo cadalso i la r e m a que 

« e e i n a t a rece^mcldo Indigne d d f e y . j i e m t o t f o 
r a q u é b e t a contr ibuido á «me teatrfceemé... Ab? iu 

. te l & p « t m f e « d o e n a n e t t e i d r e n , bella y vWteeae.. . 
C r e t i n a te j ó * * . betta J t M e o o t y w w CIYTS e u e e l 
> ^ de CutaMna d e Aragón y d verdugo d e Ana Bofe-
na se contentan con esta virtud? 

# * m . T é s t e l o cunfemre l s t o d o , m B o r d . y B 
« a r é » " : 

EtA. S i . y c o m e prenda d d p e r d ó n , hará de la duque 
t a d e I M e * * * l i t e d a t a a d e h o n o r d e It prlmíesa Mar* 



imprudror ia acahas de desvanecer U 
da mi vida » I ' íedad de ti « o e a c a f c o T d o Y i ^ M • ! 
gro velo sobre ios d i * m K d S o S Í d e ^ ' r i d , ? * * 

p l t o e í i r - l«ndf¿ luego 

R a e m o s , mi lord . . . U i v e . 
£ U v S conse rva r . vo . la felicidad 

Eth. I ' no hay. 
Firm. Uno» 
Eth. Arriesgado I 
FJem. No impor ta . 
E lk , Desesperado! 
FUm. Decidle. 

Fieos. Citando? 
Eí / i . Mañana. 
Mem. 

Ah ! Dios mío! 
Eth Es necesario que el rey no vuelva á ver la . . . 
V T n - w n a m , > s perd idos , porque la ama r a . . . 
Eih l ties hien. . . es preciso que ella muera esU n o d i e . 
Hem I os ronenos m a s e í i e * x * . -
hth. In fame! (Arjarrándoie.) 
Elem. P iedad! ' 
E th , Es preciso qne muera para el rey y para el m u n -

Í I ; E 2 R C , M QU- M I - MI «*> 
vida. q U C m a - T m < r e , P ° n * » <»* 

£ k m . To haré cuanto quepa en la ciencia humana . 
FleLIT* TA ^ BM HABUDO DC TCNENO» --

E " U % * r d e 0 0 h n h W mor t í fe ro , no podríais 
J a r m e un licor narcót ico? . . . No hay p l an t a scuyo juao 
detiene la sangre en las venas , en torpece el c o r i o n 
«««pendeel curso de la vida?. . . El s u e ñ o . d i m e n ó 
puede oseinejarse á la muer te de tal modo qne el oio 
mas »usp*caz se equivoque ? Vamos . piensa reflexiona. 



Flm. P * * . « i f c H : w * créaíc i florentina refiere qoe 
M r no Medio semejante ona de la casa de 

gtk. Pure ¿ p n e d c s componer on Bcor semejante' 
Flm. Parfectoinetatt. 
Elk. T wapeoder de ao efecto? 
Flm. Coo ml «ido. 
B t k . f l eodog , si hoces lo qoe prometes.. . 
FUm. Lo haré. . . 
gtk. Me boa dicho qtm neeesRabaaoro?l*es b « p , yo 

te doré en cambio de ese licor mas de lo qoe « frie-
go de tea hornillo* pueda fondír en todo uo año. 

Flm. Bajemos á mi laboratorio, milord. 
Elk. Y dentro de oaa hora?.. . 
Flm. Volvereis á aobir con et filtro que deseáis. 
Elk. {Pordodeae eo el ó / l ime eses/en.) Un tetante. Fle-

ming. . . l i e habéis compreodido bien. . . Os ra ensata 
negocio ta tide ó la muerte. . . 

FUm. MI «Ma está en rueatras manos , milord. 
Elk. (Atfonjoafaa.) Vaaaoa. 

F I N DEL CUADRO PRIMERO. 



S r g u n U a C u r t i r á . 

Habitación de Catalina: puertas laterales y «na eo el 
fondo que deja ver el campo. Una mesa peoueda y 
encima algunas frutas: aliado opuesto un tocador-con 
su espejo. 

ESCENA VI. 

CiTAUSA. KE1WBOT. 

Caltlina entra apoyada en e l braia dé «a nodriza. 

Sen. Volvemos y a . hija mía? 
Cal. S í . ama. porque ya se hace tarde. 
Ken. El sol apenas se ha puesto. y á esta hora el Orien-

te es tan bel lo. visto de lo alto de la montsAal 
Cal. (Sonriéndate.) S i . m a g t i i f i c o p e r o es el mismo 

sol y el mismo horizonte que vi ayer. . . (Se siente.) 
Ken. Ya estás triste! 
Cal. No , Kennedy, sino fastidiada. 
Ken. S i , pobre s iAa . el fastidio marchita tos megillas. 

nubla tus ojos y debilita tus fuerxas. Pero cómo pue-
des fastidiarte en medio de esta hermosa campiAa. 
tan verde y tan rica ! 

Caí. Cierto: me parecería tic riñosa si la viese por la 
primera vea... pero hace diez y ocho aAoa que la estoy 
viepdo lodos los dias.. . 

Ken. Mas del doble hace que la veo yo. . . j sin embargo 
no me he cansado aún de el la; como soy una pobre 
raoger sin deseos y sin ambición, he buscado siempre 
la felicidad e a las cosas que podía alcanzar. y nunca 
mm allá.. . 

Caí. Lo qoe está mas allá de lo que podemos alcanzar 
debe aer no obstante muy bello. Londres! . . . Dicen 

2ue es tan magnifico!. . . Cuándo viviré yo en Londres! 
•ios m í o ! 



ft U ^ r i t s ¿ í ^ 3 o W n ¿ o -
M para s o bagar un esposo rico y nolile. 

Cal. es cier ta*, . , j e u t o o o e a tendremos on p i e r i o 
en L o n d r e s J berreo en d Támtai*. Waqoes donde 
persigamos la caza con un balcón eo la mano. . . K -
gaídos de lacayoa y pages.. . Tú vendrás conmigo.. . 

, recorrerá mis t ie r ras , y recibiré el bomrnage de mis 
raadme ; entonces no me Ibstídbré y a , seré bermosí , 

Í Z Á H ^ É ^ ^ U * 1 , 0 K * 1 0 4 1 0 E L 

Ken. Qne loca c rea ! 
Cal . Mira . Kennedy» • creyese permanecer siempre 

as i . en esta miserable casa, aula da. . . entre estas pa-
redes one me sofocan . - vestida roo esta ropa , y ro-
deada de estos maeliles Un sencillos, aura . . . preferi-
ría meterme en na atalind.. . coa tal gue «atavíese 
tiajb una tos» de mármol. . . 

Km. Hace días, bija mía , que loa sueños de lo imagina-
d o u me asustan... c réeme, no t e aba adcaes á seme-
jantes peufantiefttee. 

O » , l e i f e e d y . ads pensamiento* aaa ml a d a M i d d a l . 
mis dueSe*mia«4a r iqaem; déjamelos... 

* e e . t a m o s , ya veo qae quieres estar s o b d e nuevo, 
pu t* entregarte é toda* tus lomrrat... Hace un aflo 
que be notado que nú presencia te incomoda, l e 
cansa. 

« t t f . 0 % ! Madre m b , tú te c a g a b a s , e r e s i n j u s t a . . . p 
ai 'Vieras... cuando estoy s o b oigo voces estratos one 

' murmuran en mis oídos... Caprichosas apariciones 
pasan debu te do mis ojos.. . Entonces todo so puebla, 
<y a m m e b al rededor de mi que ta cadena de k a serva 
creados ao acaba ea el bombee , sino que suite hasta 
e | mismo Dios... Me parece qne recorro ron los qjos 
todas las gredas de aqneRa luminosa e s e s b , que f o r 
«l iaeatremidad descansa en b t i e r ra , y por ta otra 
laca el d é l o . . . ETfeeg» míe chispea son fabmattdra* 

i | b e jugando levanta» mil lares d e centellas... En esa 
agua que corre debajo de estas ventanas... hay una 
endina q u e siempre que m e asome m e saluda cómo a 
* hermana. La brisa eábatsamada de b tarde -pasa 
eergbda de a M d e a , q n e t e d d i e n e u e n m b e a b d l o * . . 
y salamandras, ondinas, si)Odes, murmuran i mi 



JH 

aquel!» en que m b e ; «ion cerrar los 
q o e para semejantes **»r*v»Jlua«.. nn qna loo sue-
ños nos consuelan de la realidad] Duerme» bija mia; 
1« noclte ralo mas que el día. . . I*ero ten cuidado; de 
¿«a oto* duendes visitan é las jóvenes durante sn vela 
ó s u e ú u . «1 mas ]MÍigroso j r l mas díficil da rechazar 
e s el da U amlucmu. 

C*t. E a e . Kennedy, no es un demonio, «a na ángel ., 
en el mas Indio, el mas seductor de U>dqo... £ s el rey 
del c ie lo .» tiene alas ploradas y una corona e o la ca-
beza. 

Km. Buenas noches , mi noble señor*. , . 
Cat. Buenas n o c h e s , Kennedy. 
Jiro. Buenas noches , delirante.. . Ta e * o y moa tranqui-

l a , pues te dejo en medio de una corta do duoaaes. 
f « w t . . m . « m I i í v I m 

J E S C E N Í T I L 

«aanuna aaia.* cierre la puerta de drfoofe f ra d afcrir 
ta otra. 

A oda» buena anta, vé y déjame abrir la poerta f o r 
donde entran « tafea lodos mis sueños. Tendrá Ethel-
jsood esta noche? Esta mañana ote dijo tal vea... tal 
«ea— es s t empi* , ai. Me ama tanto!. . . Sin embarg». 
#í me amara tendría sewetue pwa mi? « e ocultaría 
su nombre, su gerarquia. su titulo? Cuando ow en-
tregué á é l , me entregué toda y o ; no he separado 
mis dias de mis n o c h e s , uo l e for dicho: habrá tantas 
horas para t i , tantas para el mundo: le be dicho: aqui 
estoy, soy tuya. Oh! qué suplicio 1 estrechar entre sus 
b r * * * uo hombre a quien se ama á ignorar quién ata 
este hombre; perder ta cabeza con sueños d e espe-
ranza . insensatos Ul vez; gastar los hermosos y ale-
gaos años d o su jmcnyid e o (a expectativa, « 0 la igop-
Wocia; aislada, ato conocer el termino do osla ago-
nía . Otr « o r sola raapuesto á todas mis ureguotas: m a s 
a c i a n t o , moa adeUoto, V p§rd*r*o toda en esta pala-
bra que akee jpwanieaaente uo abismo delante da mi 
vida. Sale la aurora y espero « f a f t P toéo durante el 



Waalédo nada. Wcboea coa* 
* * * * * > H > m . . . á q u i é n ? n o lo té; 

M o t del «Modo: Y héroe »q«ren « t e 
¡ " J f f f » » a horas de placer pasto alegres eo 
l i d o d t d . heme aqai tola y triste esperando é mi 
« p o j o que «coso no vendrá, á mi esposo qne posee 
o o M o l o , es de one clase clorada, estoy segura de 
e l lo . . . y «rae no me hace participar ni de sn clase ni 
de t o UNIO... Si no obstante estuviese coo él eo Lon-
dreo MOTO, en logar de desnadarme este modesto 
trago coya tenciflez me humilla part llamar antes de 
tiempo un socAo, que no veodrá , me sentaría delan-
t« do mi tocador... (Se t iente Jetarle dr/ etptj*.) Esco-
^ " J J S f * ** lOÍ « f e 1 * * * qoe me ha dado, y qoe me 

las mejores alhajas, [Abre luí cmjm.) me 
ponorta al cuello este c o l a r de perlas, estos diaman-
tea por pendientes y estos brazaletes en loa brazos. 
Entre estas sencillas flores que adornan mis cabelloa 
tendrían lugar estas espigas de diamantes. Este ceñi-
dor do p e d r e r a , rodeado á mi cintura, haría resallar 
au elegancia: un page not preceder»: ae abrirían de-
lante de nosotros salones resplandecientes de Ins. y 
cuando me presentara J o . . . oh? si mi espejo no míen-
t e . todo el mondo diría: una reina oo está mas ador-
nada, o e e s m a s hermosa.. . Oh! (VohiéuJme y eirá-
da d ElMmmd de f i e cerea de /a puerta, y oar Aa 
o t t t el /la M meuóhge.) o h , Etbdwood. amigo mío. 
n o le bahia visto. 

ESCENA VIU. 
c a r i una . sracLwooe. 

S t k . Oa oeoptfcto cuidadot muy importaotea part repa-
r a r e n mi llegada. 1 

Cut: Oa pereteo booiu ? 
Eth. SI nú retrato rodeado de rutas ó de esmeraldas 

bebiese estado peodiente por casaalidtd de ese collar, 
f í ? * " 4 0 m *** M a a l a í e . . . O h ! . . . entoncca tat vez 
•HWara yo Merecido do vneatraa penttnüeatot de co-
« f O e M t nn recnardn mame ató neo de tmor. 

Cal. Os parezco hooka ? 



Ktk . O b f demas ía lo pop mi desgracia , K f t o r i . 
Cat. Ea ese ease dad gracias »t c ielo, qoe me be hecho 

p a n vos , y venid a abrazarme, sefior. [Ethetwood 
ta totna ana mano.) Ademas , yo m e he adornado por 
ins t in to , me lie poesto hermosa por present imiento: 
[Iamende la mono sobre su corazón.) os sentí r eñ i r 
aqm.. . Dejad pues ese s i re de inqu ie tud ; vamos, sen-
t aos . y yo me coloesré á vuestros p ies , mi gentil ca-
ba l le ro . mi boen h a r ó n , mi noble conde . . . Cuál de 
estos títulos quereis que os d é ? . . . {Va i batear nn ta-
burete f te tienta.) 

Eth. Ninguno de esos t í tu los , porque ninguno m e p e r -
tenece . 

Cut De qué modo habéis venido. . . q o e no h e oido el 
galope de vuestro caballo, de vuestro admirable Rafpb 
que¡ viene volando.. . y se va lan len tamente . . . 

t , h » • P f M d o el Tamesís en nna barca de pescador . 
pon jue hoy mas que nunca temí ser reconocido. 

t a t . S iempre misterioso. . . pe ro tendrás sin duda moti-
vos poderosos. 

Eth. Juzga por mí a m o r , pues que te los oculto á tí, aoa 
eres mi vida. 1 

Cot. Oh ! si lú amases ! 
Eth E s c u c h a . Catalina: dnd» de tu exis tencia , de ta 

a lma , de la loz del dia cuando el sol mas s rd ienle 
abrasa el cielo, pero no dudes de mi amor . . . pues 
moger ninguna Tue amada j amas de ningún hombro 
como tn de mi . 

Cat. P e r d o n a , amigo mió, 
Eth. {Cogiéndola la cabeza entre las maaea.) A h ! míra-

m e pues . . . m í r ame . . . n o amar te yo . . . mi corazon has-
la su úllimo latido. . . mi vida hasta au último aliento 
basta la ultima gola de mi s a n g r e , todo es tuyo , Cata'-
l ina. . . y dice que no la a m o . Dios m í o , ella lo dice». 

Cat. N o , n o , ya no lo digo. 
Eth. Y «i te perd ie ra ! . . . Sí o t ro ! . . . Oh! Sefior! Sefior! . . . 
í a t . Qué t ienes? 
Eth. Me siento malo. 
Cat. T ú ! . . . 

^ 1 0 * M « " i e la f r eo te . . . tengo 

Col. {/Matándose.) Voy á servi ros , sefior. {Mientra t 



„ m * ** [r**t» é t m m á o y wrto poríe d$ I» 
; „IHi upofisna — H onto 4* pkt* ancafade yee esto ae-

t f c t í m w k , pt rdanadjna t H, — f aa provocar «ocatro 

A falto 4» faga» qoe yo aaa «neatro «pero! 
... (CUfca loend jm*a lMM, CotoJiooseJU.) 
S l k . jGraciaa. 
f f t Cáfwa lirpHa la «uta? 
K * . {&f*« seetode v /e ro^e « < « ana ¿rasas.) Caiali-

Ctf, Qoé tríale ratals boy! vea moa M bey atfoo medio 
•= ¿odiotraaoot. Qnerei* qne ea recita «ma caoboo de 

m antigoe rey 4« lof talem ttamado Edgardo, que se 
caaó coa «na man*.,, la bella Elba?*.. 

AA. (Apante.} Cada palabra qae me dx* es aa noeve 
tormento. 

• ft**"* 

A Elisa, bella pastora. 
Qne con «ida y alma adora 
.Él bnen Bfcordo el arfnaro. 
T la dke. atoa, qoieroe 
Qna «aya cantiga yo? 

Escúchame, bermoaa iaapia. 
To soy noble y caballero, 
•81 to ma qoiewa f̂o <|0ia^a 
IMrtoaoertoé la nna. 
Seria Amia, y eo In U M B O 

W pasada oo balcón. 
Ao. 

faldea tn ambición aajiro 
A ver oreada to frente 
Con la corona esideodotfa 
Qna deabmbra al qoe la mira ? 
M» féatsaaor banmoaa? 
Sn enrona to doy yo. 

JEa. 



P e r « r i t e * , tm a e t o t e a e 
C w i d m a t e luiré lamMen » 
Y liaré qne riAa tn m a . 
Tal mi a m o r llega al caceao, 
llú-a e o f * i » -qoe He te 
Ue {verlas cada Qoron. 

Pió. 

Orillante ent re l a b rivales, 
Si acaso tu gas to f u e r a . 
Ornarán tu cabel lera 
ilicua carbunclos duca lee , 
Y et o ro ha rá en l a co rona 
Ue hojas «le viAi el f e a t o t . 

IW. 

l i n a palabra no m e a ; 
B i t a , yo soy s o b e r a n o , 
A c e p t a . h e r m o s a , mi ntano 
Y re ina a l pun to s e r á s , 
Y mi cor te y mi corona 

ind ina rán an te tí. 
Si. 

*tk. Y u t e a d Bn «le tos a m a r e s d e 1a bella Bf t s a? • 
€*t. Q u é . no acabe bien au historia? Llega é s e r re ina . 
Jf 'A. Y A i r an io? 
Cut. Que Ricardo? 
« f * . Su amante . 

La c a n d e n n o d ice e s t a . 
Eth. Con «jue nn hay u n r e c u e r d o na ru d p o b r e abando-

n a d o . nt en d alma d e au « j o e n d a . ni en los oe r sos 
d d poe ta . . . Yo se ré menos ingra to q u e e l l o s , bebe ré 
• su memor ia . {Coge ol «ase a t a oeercorlo é l a boca.) 

Cal. Pues b i e n , y qué ? 
Mtk . f o e s M e n . p o r poca memor ia q u e t engs i a , n o -eo 

acordare is de los cos tumbres de nues t ros amores . . ; H e 
l levado ianua á mi boca un vaso , sin q u e vuestros la-
bios lo hayan tocado a n t e s , sin que yo busque e n sus 
bordes el sitio q u e ellos han tocado . . . Vamos, mi bella 
E l i sa , n o , mi Catal ina. . . m e b e equivocado. . . A la 
memoria-dfe Hieardo. . . {Cotudo* bebe: Ethelwood lo 



M 
t f c a a can I s , twJja a f i l a d a , , p a r i » 4 a r reaos* fe et nn** 

te *oca; dee neme telera á m « M . ) O f a Catalina!. . . 
C e t a b a a ! . . . p e r d a a a ! 

C a l . P e r q u é ? 
Eth. E r a necesa r io . a r a al ¿n i ca med io . . . d único re -

c a r a o . . . 
C a l . P e r o qué queré i s d e d r ? . . . 
Eth. S t e e eraaMM perd idos . . . separadoa para s i empre : 

te aooes pá l ida . . . Catetiua. 
Cat. Sé . s i ; n o sé lo q u e Mea to , a a v e l a d o , se m e va 1« 

vis te . . . 
Eth. Diea m i ó ! 
Ca l . Mi pecho a r d e , a i f r e n t e es tá hecha a n fuego . . . 

All 1 cate sudor e a m o r t a l . . . 
Eth. O h ! desdichado d e m i . . . verla sufr i r as i . . . Oh! mas 

vaKa.. . 
Ca l . Dé jame . . . d é j a m e . . . a g u a . agua . . . m e ahogo. Oh! 

p o r favor . . . po r p i e d a d , mi E tbe lweod . . . m e sieulo 
m o r i r . . . S o c o r r o ! 

Eth. N o . n o g r i t e s . . . (Torneade/a e e l r e lo* brnios.) 
Ga l . Laa florea... laa alhajas , ( l i s t e a d o tn omito ó te ca-

teto y e rmacándose te* .> Qué desesperac ión! . . . Ab! 
la « ida . la v ida . . . Die t mió . . . P e r o t u . . . 

Eth. N o m o r i r t e . 
Ca l . T a n j o v e n , l a s joven m o r i r . . . O h ! Diot m i ó . t e -

liad piedad 1 Kennedy . . . A b ! . . . miser icordia . . . n o veo 
j a . . . yo m u e r o . (Se sue l t e 4* los teosos d s Etk*Un*d 
* cae rechizándole.) 

Eth. O h ! Cata l ina! . . . Ca ta l ina! . . . A h o r a , o b ! estoy se-
g u r o al meaoe d e q u e mor i remos ó vivireamt jun tos . 
l i s a t r a s a a i r a t e s , a a é tm p u r r i a po r donde mlió 
Kennedy, In o t e e , teca ripientamente a a a campam* 
l i a . rfssptn aa d C e t e f t e a . i n « á r a s e a i r a ees y de-
separaos p a r l a misam p a a r t e p a r doads ea l ró . A'saae-
dy oparaca a s u s t a d a á la p u e r t a del fondo.) 

K*n. Ca t a l i na , bj js a n a . . . q u é t e pasa . . . a h ! d e s m t y t -
d e . . . pá l ida . . . n o l a t e . . . {Poniéndolo l a m o a e aeáre el 
€ a r e a t a . ) N s resp i ra . . . (Sa acarea d te b a t e . ) Esta 
m a e r t a ! . . . m u r r i a ! . . . 

PIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO. 

fcrrcrr C t r n í r o . 

Ethelvood. 

Panteón d e la familia d e Dierbam. á media lesna de L o n -
d r e s ; una sola puer ta en el fondo para salir a! l lano: 
algunas escaleras para l legar á esta p u e r t a , varios se-
pulcros de caballeros y damas con sus estatuas echa-
das e n c i m a : los hombres t ienen un león á los p i e s . v 
las mngeres un lebrel . Delante y á la uquie rda de lá 
escena una tumba abierta en oue está echada Catalina 
H o w a r d . de t ras de ella una pfla de agua bendi ta p r o -
tegida p o r un ángel sajón. 

ESCENA PRIMERA. 

a r a KLnooo, apoyada ta cabeza en el sepulcro. e n s a c a n -
wtK cumpliendo can tas últimos deberes de un entierro 

católica. K E X M T O V . vaaus J Q V S M S . 

Saeerd. Dichosos aquellos qne mueren jóvenes y qne se 
acuestan con au ropa de inocenc ia . po rque ellos se 
duermen en la t ierra y se despier tan en el cielo 1 No 
somos ya nosot ros , dulce y blanca p a l o m a , los que 
pedimos po r t i ; tú e r e s quien ruega po r nosotros; 
consérvate allá a r r iba en la gracia del S e ñ o r . como 
le has conservado aqui en sn mieertcordia. (Tomo 
« a raase da base, la mete en la pila y lo sacude so-
kre ella.) 

Men. (Echándote sobre el sepulcro.) Hija m i a : pobre hi-
ja m í a : a h ! quién m e hubiera dicho j amas q n e ser ia 
yo la q n e t e c e r r a r a los ojoa y te deposi tara en el se-
pulcro ! O h ! es ta e s una prueba cruel que el Setkor 



M 
• • f a i n i M i i n n ,. a • > ! • • , e i i n i i . - w i — n „ . 
• M e q d e Dio» le bay* l lamado á M u n j é v e n ! . . . Ah! 
Nja m m . nú m t i d a b y a l l H o s « p i Sefcor. . . Dios 
•NO . . . (DeaMspera* Imemmmom 4t uM) 

Umjétan. D u e r m e en pas « h e r m a n a q u e r i d a ; e r a s d e -
mas iado M í o par» es te W u i d n : Dios lia visto qoe lo 
falleba tm a n g e l , y to lia l lamado a ai: sin duda en e s -
to m o m e n t o tiMwyeiulra s o b r e ntMotro*. con tus a h a 
Mancaa y t n e u W ú S a ' d e o r o ; g<«a ti* b gloria e t e r n a , 
y pues q u e nos amabas en b t i e r r a . i i ro t r jcnus desde 
el c i r io . La echan agm htmMa tes j o r r ees . ) 

Etk. (firjoudn $n sil»o y ¿«meado el ramo de m «nos de /a 
é M m « de la* jáeenet.} A mi »ea, Ca t a l i na , é mi vea 
re l i a ré amia bendi ta sobre t a b e b d o cuerpo , ( rodos 
sa fen del panteón, y EtMmmd quod* anta.) S í , F l e -
m i n g m e na cnm|didi> reIigHt*aiueitle su pa labra . Su 
t aeAo ea b e r m a u o d e b m u e r t e , y s ino fuese obra 

, tota. mis ojos mismos ae cmi&iudir»au con b s e w * -
j t n x a . . . F r a g i l u b d He b exís teur ia humana ! a lguuas 
gotee es t ra idas d e c ie r l aa plantas bastan j u r a susprpi-
dCrfa ; con algunas gotea m a a a e a c a b a r í a , y d a lma 
qne b r í l b b a en esos ojos, a l te ra c e r r a d o s . i|tt* v ibra-
ba en esa r o a , ahora m u d a . que d ' l » b «ida y d 
pensamien to á c a r c n e r p e , a h o r a Inmóvil y f r i ó , d e -
aa i iarecer ia e n t o n c e s p a r a s i e m p r e . r emontándose al 
• n g e a d e todaa tea ceaaa. Q u é «a'«le e i a d u r a n t e eate 
•teterpn. mas proftmde que d audte y menos q u e fe 
muerte? Gira c » tomo por d pais do los sueAos. 
duerme c o i a o una l ámpara aan te e n c e r r a d a en el ta-
borpáeuteí i b ida a f lamar é la paarte da cea manda 
ditcoi iaaida que ae Hanrn ate raí dad. . . y te a a a b 
eaagra empiece A nímsdar por aaa v m u a . cumvdo el 
• ensamiea te suelva á animar al espiri ta . y cata alma, 
deaterrada a n inatenta, vuelva á entrar an d cuerpo 
e m n o u n a reina caían pa lée te , ae acordará d e b a c a -
aaa d e cate munde. ó de b a qae huya viste darame 
astee doe dlaa en d i c i d a ? O b i yo c e o d b e q a a d aa r -
s m o n o tenga r emord imien to s en presencia de au v k -
l i m a . paca si es te cuerpo í a aa imado n o e» M u , está 

. per l a menwahien tranquila I . . . ab? Caulaaa! Cat al i-
n a ! . . . a o va ldr ía mat qne m e acaa te ra yo á t a Imlo m 
e s e l a o i b e , tecteao oerrar la lata s a k e aaea i ra* 



eahemo, y q n e nos durmiéramos té a l n o en V e l o s 
de s in» , bosta el dio de desper tarnos pora la e terni-
dad nías b ien , qoe para esponer nuestra t lda á lo? 
« a r o s del mondo y a tos reveses de la fortimá? Quién 
sabe los que Dios re»»er*a para noso t ros , én sn rtiaffo. 
d e felicidad ó de calamidades; quién sabe si tú n n dia 
m e bendecirás ó me maldecirás po r haber te desper ta-
do . . . porque no hay porvenir c ier to mas que el de la 
t u m b a ; y este á qué e spe ra r l e . puesto qne tan fácil-
mente se puede anticipar? A h ! [Se incliné y besa U 
frente.) (Catalina! Dios mió! Dios mió! se ha es t re-
mecido!*. . me parece . . . mi vos ha ¡tío á buscar su 
alma hasta el fondo d e su sueño. O h ! Catalina. Cata-
lina ! vuelve en t i . n o roas pensar en la mue r t e . . . la 
v ida , la vida.. . contigo frli* ó desgraciada en la ale-
gría ¿ e n la desesperación, {Huido.y P e r o . Dios mió! 
la vi«la f . . . la v ida! Qué desgracio! (Fo hiéndtm ha-
cia la puerta del panleim, qae §e abre.) Quién viene 
aquí? Qué Imprudencia! n o lie ce r rado esta puerta 
despnes de salir todos. El r e y ! . . . {Dundo algunos pa-
sas Itúcia la ventana so hace o trie ron eipanto.) £1 
rev aqui í {Vuelve é la tumbé é inclinándose hétin 
edtii.) Deidades d e las t inieblas , pese sobre sos o/os 
vuest ro soeOo d e h i e r r o ; y no vuelvan á abr i rse j amas 
ai bao do abr i rse a h o r a . 

ESCENA II . 

mntqtiB. tTUKtwooe. 

Enr. (Déspue* de haber cerrada ta puerta y encontrán-
dose ua instante en lo oetmridtsd.) Duque d e Dierham. 
dónde estáis? 

Etk. Affnl e s t o y . seftor. (Yendo él rtf.f 
Eter. Bien , ElheKveod... b i en ; vos sots leal . . . g r a d a s : 

dónde está ella? (Apoydndea* eo df.) 
Eth. Allí. (Mostrándole la tumba con ta laoae.) 
Éíor. Agradetco» m i l o r d . el haberla hecho deposi tar en 

el |»anteon d e vuestra familia... Ocho días despues os 
doy mi palabra real d e qoe hubiera dormido en el d e 
Westminster . 

Etk. Se f to r , la muge r en q u e V. G. se Labia dignado 



t i 
m r n M t f é A r a t e ao vida. M i l aer aun deepne* 

®"r* w *ueride verla a n vea aote» qne la t imba M> 
©errara anbre aUa... Casado laa «antea 4« « i serví-
Onmhre qne oeoceinpaAaroo ayer volvieran á decir-
• n o n a la habíase encontrado muerta. y aa babiaU 
ooedadopsra cumplir loa úkimoe deberes , no quise 
dar a o d d o é esto noticia... y comprendes tú estu. 
«oofornod. . . j a qne permanecería impaaible sé viese 
la cmda de mt trono , al oír la muerte de esta jóven 
aanti qne BM coraaon ae oprimía, qae mis ojos se Ue-
" " . l ea preciso qoe vo la vea 
ona ve» todavía! ( £ < A « M coa aaa t W a c L . desea. 
J a r a * tira de «a puhml coa ana amae . y can ta otra 
«eraala e / a e l e f a r ca tre a Cataba* . y femando /a 
MoMMro l e acarea a sn rastra.) 

Miradla p o e s . señor. 
* u r . {MiráuM* eaa aleación.) Muerta! M u e r t a ( L e -

J W o n d o U$ i - * t cietm.) Mucho h e ofendido a 
« u a ! . . . una estrella ao levantaba sobre la Inglaterra 
JT aobra mi . . . el soplo do la muerte la apara! . . . y es-
ta muger q n i ñ me hubiera hecho m*?or , mas mato. 
a i U b a b m disipada la triateaa que coma ana nube 
envuelve mi alma. Miserable podar humano. tan grao-
7* JP™ ^ 5 * 1 " " ' • I»»» iaateil para dar vida! 

Btk. SeOor. en nombra del d é l o . . . 
« a r . Llamarse Enrique VIII . ser rey de Inglaterra, 

toa grande como Francisco I, tan ofiuleuto como Car-
los \ . s<u tener mas qne respirar sobre una escuadra 
p a r a l a n » r i a d e un mundo a o t r o , ni moa que cho-
car su lauca contra su escodo para levantar un ejer-
cito, y sentirse aqui. . . delante de esta tumba, tan dé-
b i l . tan impotentecooM el úUimodc les aerea croa-
das en que termina ta cadmía do ta vida I. . . ó estre-
char una mano entra mis manas reales , y no poder 
caldearla U . . 

(Teeaade U elra mona.) Toma esta mano . Euri* 
_ W . j a te lo permito; esta mana ano esta I n a , . . 
ffur, ( F m u é m M r o n omita an «I dado.) Catalina!. . . lle-

va al monas a ta tamba este anillo que no has piuli-
do llevar sabré el trono. . . a h í ai p idiese volver a 



• X H ^ ^ ' * * po r e i u l 3 . 

f i r c o " M f l e m P í e M * M r ! . . . 
i * ^ f 1 0 . ' ' S e , f l o r - no tenéis dos balanzas para nesar 
los desi .no. humanos?. . . eo cierto q u T J E i J T l 
« M « o » son todos iguales á v u e a t i V o j ^ . T í a 
nwerte entra con paso u n Indiferente e ¿ ei p a ¿ c ó 
I Z J " 1 " csbaftas ?.. . laa rodillas poea que Z ™ 
blan la testa coronad, qoe Implora / n T ^ e d e n X 
tener de roa mas que un miserable fraile en su ce l -
da o qm, „„ desdichado leflador en su e b o u f . ^ 
pobre muger era únicamente la que os nedia míe le 
volvierais a su bija m n e r u . y sin e m f c r í o 
b mano de su bija v dijisteis: L e v á n t a t e ! . . 
levanto. . . p , r ü t . m í i e n aquella muger . . . e r a U m ü 

K i k (Óye*do.) Ella r e s p i r a ! . . . Se f io r . no o o d e k « « « I , 
r o r e j u i por mas A . Esos 

' n ° ° ° " P * « n n e d e 

! v Sef ior ! . . . Sef io r ! de-
j e m o s d o n u , r a los muer to s en sus suda r ios , ó t em-

n l r T r , ^ ^ « N U * " * . y nos maldiga, , 
' * TP1™* (& ¡lera 

v e n h , ! - { S a i e ** rey. y c ier ra 
l o / m a r t e del pontean con / teas . ) * 

ESCENA III. 

CATSI.HU tola: levanta un brozo que vuelve d dejar caer. 

C o r Ah ! Dios m i ó ! . . . q u é suefio d e p lomo m e pa re -
ce q u e estoy s u d a ¿ esta c a m a . . . y q u e m e seria ¡m-
P £ . b l e l evan ta rme . [Se incorpora Lbre / a , manZ) 
M s ojos no pueden (Llevando la mono i su frenle.) 

fe' . C O m ° f r e n t e - A h ! n , c h c «cootado 
K J Í ? i * " c o r o n « w « " « . ) con mi c o r o n a . Kennedy 
Kennedy . . . d e n o c h e l e d a v t e í . . . O h ' hubiera c r S d o 



M 
« M e n d o 4 k . . . Tengo Crie!... l eage miedo.. . {Baja 
da In ismb* f m dtjm ester e o » mbn tmmetiera.) Ob! 
•M be lastimado!.. . escaleras... una lámpara... mér-
mol ! . . . (ftflmrfa ti momusnemle.) non tambe!... <¿#-
i m l ¿ i ¿ » » neuslada.) «na sábana... (dada lleronde 
«auriga el sudario.) Ob» Dio» mia ! . . . Pero d i o d e es-
toy?... e s BM coeva fúnebre. ea media de loa maer-
too... Obi Sefter! Sdtorl (Cío espanta.) si eUoa le-
vautaran l»a loaaa 4a tm sepulcro»... ai despertaran 
COMO yo y descendieran 4a «o» tumbal... mientras es-
toy aqai sola... too pratandamanle ocuUa eo lea en-
traftaa 4 o la lierra. qae el ejo del m a m a Diea apeoaa 
¡modo penetrar boato m i l . . . (Carre d l e mtmmm don-
desaté ei »n$sl. Ja o t r o a o . y autfo to rneae «a el 
* f a a bendita.) AogcideJ sepulcro!. . . ángel de la guar-
da d e laa moertoa!. . . protrjemc. (Feaso.) Pera qoe 
ma ba sucedido?... Vaa»oe... recordemoe mis pensa-
mientos. Todo cato eo calma: todo está tranquilo. Soy 
«na laca an tenor awedn. E M w o o d vino como de 
T¿alumbra ayer , anteo da ajar» no K U M ; despnes 
be aeotido dolores terribles... erri morirme. me dea-
Mayó... a i . ma acuerdo.. . f entonces... entonces... me 
ban (Can desesperación.) creído muerta y me ban en-
terro4a! a b ! . . . viva! . . . viva! Y no bay eabda... esa 
pnerto... (Carra d /o puerto y poete la mane m la cer-
radura: oo bollando 1st llem aacude ta puerta.) cer-
rada... miaeriroedia!... fVueteo m bajar ta escolera 
ftmipitodamenie y siena d caer de r«i»Mae ea atedio 
de/ leetre.) misericordia. Dios aüo l (Se aparta y yar-
da cari diia»ayoda.) 

ESCENA IV. 

c a n u a s . rranwoOí». 

Rtkehtmé o tos to quarto del fondo. la r»#/re d r r r -
r a r . ao dcrtdke ol sepulcro, y aiáodela rucio eselame-

fifb. Catoüoat 
Cel.*Me llaman?... (/ararpsrdndeet aaAra aa ¿raso.) 
Etk. Catalina! 
Col . Afa i estoy... (InauatoadeH de ua salto.) 



tat. Eth el wood. . . m e h e salvado 1 . E t h e l » » * ! — I 
mío qué m e ha sucedido? amigo 

r . ni*"" a b p j r e P r i m e r o . . . 
V?'- Podemos sal ir d e aqui ? 

. ' t i t i : e s t rechar te eo t re mis b r u t o s . c o n . 
i r a m ^ r a r o n . asegúrame de que v i v e e ™ 

Col. S í . para t i . para U aolo. . . pero sa leamos « I ™ 
. " « • • ^ o c u e r n o dé el a f t ! : " ^ ™ 0 8 ' 

v L J r ¡ l a • ' , l 8 , l i , 0 , , m i n t H o s « ó n . t e lo suplico en 
nombre de nues t ro a m o r . . . que acaba a n e n a s d e Í L 2 ¡ 
p a r d e un hor r ib le pel igro. ^ * ^ 

P e r ° ' d Í m C ' ^ t c h á n d o l e . ) n o m e 
. b o l ; : , !® q u c T « « « • « t r o aqui . . en ,oe-

metida en 
" L l , . Como ea q u e estas tú a q u i ? . . . T ú 

l l n " \ ' c w m o
l

u n " i * P W volverme á 12 luz . r L j 
¿ - ¡ k a n » la v ida . . . h a b l a . , veamos . . . qué ¿ t 

A m ^ í ' 7 * é p o r q o o ja l legó el m « . 

¿ ' A . S | , pupilo decír te lo con o rgu l lo . n o n D O T O , » . 
b r » s , , enloman , . „ . „ „ , „ ? . h ^ d e T ^ 

Col T?i er™ diique ? r 0 n i 0 " * - » • « " • * 
E h J ? ' C 5 , l a l i l » m " í dt«l«»« de D i e r h a m . marques de 
C a F & S K * ! , , « , a t e ^ : de laca inanTal ta 

8 0 , 0 « " P ^ r i ® ' ' ¿ pe re s de Ingla ter ra 

p r i m o . * ^ ^ * Ó r d W , M " ° ° M 

€ a r » r l X . : ' p i r t í c i P * r é d e t o d o « « i h o n o r e s , g e -
f / í i L U á n d o l o , a í e 0 r a í 0 D - »H> te b e d a d o todo eso * 

. 2 m s h - ^ - ^ K o t o Í 

/ ? í ' r 0 n « e Nevarás á la cor te ? 1 tü. Escucha . 
D i . veamos. 



N 
Etk. T é bet aide baldar M rry Enrique. <1* t u r I M * 

m n a n i a i l a é é M i i l a i . 
cJTáT ^ ^ 
El* . Pac t bien: desde que yo l e ataé e a t touecba m e 

reí» el c a r e n a , pensaba el) Enrique, temblaba He-
* serte á la corte; p m para él nada bay sagrado, su 

boca real a e tiene mas qaa aplicar ae miento sobre el 
bonor de eaa muger para empatiarle. T e oculté quién 
yo e r a , parque temblaba qae una indiscreción que te 
t e escapase viniera á turbar ad dicba. que reposa en-
tera meóte ca ú. l ia a t e ae posó as i . un ado de feli-
c idad. duraate el cual te * e « todas las oocbes, en tan-
to qae los d i s s . obligado per asi puesto á esteral lado 
del r e y , procuraba eagaftar á cuanto me rodeaba, 
acerca de mis laulimienlm secretee, fiagieodo llevar 
mía deseos batte la princaaa Margarita. 

Cal. La hermana del rey ? 
Etk. Ob I t i ; pera eras tu quien me ocupaba lodo el co-

l a n a y d pensamiento todo: eraa tú. cuya memoria 
a e me dejaba ni mi to lo instante... 

Cal. Sé, t é toda sao, amigo asia; pera ao me dices 

E l$?Bien . . . ledo lo que babia temido sucedió... bace 
cat iro dita te t ió el r ey ! . . . 

C t l . £ l rey me ba viste?.. . á mi?.. . 
Etk. Si . 
Cal. t qué? 
Etk. Te ama. 
Gal. A mi ? 
Etk. O cree aaiarte por lo menos , y te deaea... ahora 

comprendes; desde este momento eramos perdidos lea 
dea , t i j e no bebiese eecootrade an medio.. . un há-
bil i l f a n i r t i me suministro, á precio de o r o . un 
licor narcótico, cuya virtud soporífica produce un 
efecto rápida y enérgico. . . yo eché cale licor en tú 
vate , y cuando los enviados del rey «¡oieron ayer á 
buscarte para coaducirte cerca de la princesa Marga-
rita , qaa se babia dignado concederte uua piara en-
tre tus damas de honor.. . hallaron á Kennedy do-
rando sobre mi benaota Catalina, á ornea todo el 
amado creyó muerte , y que no estaba sino dor-
mida. 
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Cmt. Todo el rami t ie . . . y el rey también ? 
Eth. S o error e o e l qne no» ero m m esencial. 
Cmt. Y no tuvo ninguna dado? 
Etk. Niugaoa; porque lo que debió perdernos, nos 

•o lvó! 
Cmt. Cómo? 
Etk. Mientras que estaba yo s i lado d e esa tombo y es-

peraba tu primer aliento, tu primer suspiro, tu pri-
mera mirada... e l r e y , desconfiado s in duda,apareció 
en esa puerta. 

Cmt. El rey! . . . 
Etk. Bajó esas escaleras, vino liaría esa tumba en que 

yo le aguardaba con un pnAal en la mano; porque, 
te lo j u r o , Catalina, su primera sospecha hubiera s i -
do so muerte. 

Cat. Vos hubierais matado al r e y , milord? 
Etk. Primero que perderte. O h ! n o hubiera titubeado, 

te lo juro! . . . Pero todo nos ayudó: e n vano poso este 
anillo e n tu dedo . . . 

Cat. Un anillo de boda! . . . (Mirándole y apretándola.) 
Etk. Tu mano permaneció helada en la suya. En vano 

su vos te l lamó, nada se despertó en ti para respon-
der á esta funesta l lamada!. . . En vano sus labios adúl-
teros sellaron tu frente con uu beso, Ui frente perma-
neció tan pálida eomo pura. De este modo ninguna 
sospecha, ninguna duda le oueda. T ú eres para é l 
presa de la muerte v del sepulcro. Gracias á mi digno 
alquimiau, g r a d a s ! 

Cat. Y no pensaste que este brehage podía ser mortal? 
Y si en vas de un narcótico l e hubiera dado ose hom-
bre un veneno? 

Eth. Había previsto ese caso. 
Cat. Cómo? 
Etk. No te eché mas que la mitad del frasco. . . 
Cat. O h ! n o importa, eso e s horrible , vivir y que todo 

el mundo me crea muerta! 
Etk. Y n o m e has dicho veinte veces en aquellas horas 

d e amor tao dulces y tan rápidas, n o me has dicho, 
ángel m i ó , mi M e o . qoe quimeras u o mondo noe n o 
perteneciese t i n o á nosotros d o s . para qne nada p e -
diera distraernos ó separamos?. . . Pues b i e n . ese mun-
d o e s luyo . . . al lado del mundo de tos vivos que s e 



I I 

^ C M N él le ha alé 

7 WüüfaMiIgu i Francia: altt, p n e s a a e tnamae. 
J " * « ai^odo tan j ^ V b e r n S T 
• Í L r e l V 1«* * ama. lo. p l a c e r á f k l o c n 

« « o o ? ™ » » ¿ n ¿ 2 

• « K ^ d h n e qoe be hrcbo bien y todo cato te ha-

ftf S T f W o batfs m l a o u a dénde hohUamneo» 

£ f { . AHi nadie padre r e m e ? 
S í * W» ojos de iodos. 

LtolZT ° ° ° **** c s m b b r de te* 
'Catalina, aba ra q n e In sebeo tad*, abara q n e el r e r 

• • fc» M o . 

g y j j g f ! ! 1 1 « W ^ . i w o ^ teman. . . ai iodo «a* 
i i T t S t r W r ^ »• oodba «a bástanle oscura. 

JPnm f (Hii í: 1 - ¡ 

} 0 " " "^4**1* 0 0 ^ 0 

M TÍme* i w o c g v o j alió. (Fase.) 

ESCENA V. 

U f i U M te / e . 

os admirable . . . lodo m e pareen cambiado aqai d e s . 
m V M m * M » . U m d o logtatarra ba bajad» á 
y o p a n l a s n pera volver a ver a ta pobre Cau t ín* 
« o o ^ r c ó m o n o p o é e dsaimrtodo y o s e b r m a N a d . 
a l n a d a da ana si sonido d e ao v a á T T . T d T 
Mnodwade j o « t a y . « a s p i r a «ataban sin duda dan-
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dé esttn f o t m l o t . . . aqtti et donde incfinó hacia raí t a 
frente coronada! . . . aquí ea donde poto toa roanos rea-
lea. l i é aquí el anillo, el anillo de boda qne roe ha 
puesto en el dede.«. Ob t pera él me ama ardientemen-
te. . . insensata!. . . me cree muerta! . . . (Apoya ¿a ca-
fre xa i s ¿a tumbé.) 

ESCENA VI. 

CATALUU. tTUILWOOO. 

Eth. Catalina! (Desde ¿a puerta.) 
Cat. Quién me llama ? [Incorporándose.) 
Eth. Catalina, r e a , todo cata tranquilo, tal d e eta bó-

veda fúnebre. 
Cal. E t h d w o o d , procura (Yenda i él.) que tn palacio me 

p a r a c a tan be l fo ! 

FIN DEL CUADRO TERCERO. 



C u n e r o C u a r t o . 

Un cuarto d d castillo de Dierham. 

ESCENA VI!. 

ftNrrfcr oiOMoa. c a f i L m i . forrando. 

r i ü L ? P « r . mí coraion. 
í í ^ N U c ^ m ' h e r ° , O M ™ « , nue-

Cat. N o he dormido un to lo instante 

^ L ^ r h ? 0 ' ^ 9 i * W * A l l a n t e s y la te* 
aonweada cumo « el suefto hubiera sacudido sobre 
roa lodm b e «orea de le noche . 
l i Z L V * U «»«««»» * « e a tan dulces ¡lu-
rtoncf como d sueAo: e s que el placer y U r s o e r a n u 
* m e n también brillantes l i s o j o s S l . s L g m £ 

Etk. Sota pues dichosa ? * 

P r 0 m e t í d 0 0 0 

* ' l b i * ™ ? b . l B « t o t e r r e . es preciso, mi be-
b e í ^ r ^ - ^ V ' " « K ¿ «o» Placeres de 

Cot. Vos me lo diréis. 

e M M r e ¡ t é e « - « P ^ P«r b miso , . 
Cot. Oh! n o ! 

A n g d roiof 
Ce l . Dime , por qué m e has confinado en los aposentos 

mas retirados J e cate cabi l lo ? Me parece d a J J K 
V ® la « d a que se descubre desd i esta sala „ m t -



c h o mas be l l a ; y dorante tos ausencias . M e a ae¿¿n 

¡ ? á b I a « » rata vista m e b o l l a r a s o n ufe d e d k . t r acaoO. mmwmm w MS 
m « " f 1 ® «Mo siempre el mió. Una variación 

7 I» 1 » '"* hubiera podido d a r margen af 

c h a s ; mis p a g e s , mis criados vienen a ¿ á t o m a T ¡ 
Ioda* horas ñus o r d e n e s ; si c u a h m e r «e 
det iene en el casti l lo, aqui es d o u j e se 1« conduct d 
i n s t an t e ; j a ves que todo lo habia m e d ¡ t e d o ? 7 o « w 
••ra una cosa imposible. « « « « « o . y 

n V " * «roo que 
se d e K u b r e el c a m i n o . venir á este lugar á acechar 
U. *uella, saludarte de lejos con mi p a A w l e . V d o d £ 
P«r una sefla lo que no podría deci r le aun con la v o r 
ven p r o n t o . que yo le a m o . pienso en ti y te espero? 

Eth. Pe ro no es l uyo todo d castillo e n t e r o ; a m o T m i o ! 
r c n l e a ? " ' • .P«ro jamas sin las mayores precaucio-

voy V h a c e r u ! . ™ ^ ' * • 
Cat. Decidme, es Londrea el que se descubro desde 

Se puede ver el pabe io de Wbite-IIall > 
Eth. Vedle alli. 
Cat En él reside el r e y . no es verdad ? 
' Durante el estío habita en Greenwich. 

t a t . Es ese pa lado al que fue couducida Ana Bolena 
cuando subió al t rooo f 

Eth. Cierto. 
Cal Ana Bolena c r e o que era de gran n o b l e n l fee d 

rey quien la h u o marquesa de P e m b r o k e cuando n o 

Aragón? n M a t p , C ^ ® 1 d e b o n o r ** Catalina de 

Eth. Po r qué me haces eaas preguntas ? 
i . q u e m e M a Ü K > ° que cuando ella se traaladó 

de palacio de Greenwich á Londres llevaba una co-
miUva rea l ; pasó el Támesis en una barca con las 

de,Inglaterra , seguida d e otroa cien harcoe, Ue-
«o» loa unos de oficiales de la cese r e d . les o i r é * de 

d e músicos : d i m e , ea rerdad que 
cuando poso et pie eo la ribera Je e c h a r o s sobre tos 



M J M M M FEN mania 4 C reina • y i|«e M ) I Í ¿ M I M M Ktcri 
' • 4 a FMO'blanca» i M f f t i p#f todos M M , á flu de qUe 

t i p«el4a I M Ü M t v i M f k p l i f i M t K W i o ¿ U que lha 
á reisar «obre ¿If Keooedy es quien me ba cootado 

S M . Wo le Iw «Mated*. 
Cal. A l e a á a a M e a da ta RieraKx» ea verdad? marcha-

a l candrstahta y el aran mariscal; detraa reman 1 taa «Hteraa de la alta nofdexa de loataterra. loa emha-
federes de franela * de Venecia; despues tres geutí-
Va hwdni mentados en m f v t t r a caballos; no es 
Marte í (Hfforaadb al mirar ft* y«dmtrade de fflAel-
•ead.) qna «calida eon esa matmflca gata y con esa 
laalioilii rondeles Regó Ana M e n a i b pnerta del 

^jalado da WhKe-Hafl. donde la esperaba el rey? 
J w . V fres aftas despnes tallé por la adama poetía res* 

Hda da negro, y acompasada de on aolo sacerdote, 
poro weUUnree a la torre de Loodres, donde la cape-

. « J M I I M M N 
• s a w n n i 

Cal. V bebía merecido sa saerte euga&ando al rey; por* 
qna al i n afta t i ré , en presencia da toda ta corte, 
e o el tereco de Greenwich sa ramillete a aa caballero. 

Elk. Estáis admirablemente instruida en todaa estas co-
saa, MÍ bella dsetara, y eato os an nuera mérito qoe 
yo no M ennecia, ( f u d tasarla ta mona; tara osa 

• ana latía» « f o o s t f o f u a ta dtf s t r a y , ! ae asírmete.) 
CM. Qué ea lo qua Henea? 
M t . f m d a . 
Col. Pera en l o ? . . . 
£ | A . No OM atrevo. 
G H . f e o M o a . 
A A . T ai M a o a s e r i a d a l o que ray ¿ podó te ? 
Oil . ftÉk i y varé si te amo Imitante para hacerlo. 
Etk. Este ss r t t fa . . . 
C*t. T bien! . . . 
£ t f ¿ M a r t i t i MHMO abora la b« bailado bajo ana la-

héM; y «Ma aartga te la dio otro... Quieres t i earner-

« T í e r o amar mta . « M M M Man benita y bien 



^ ¡ M C S L É S . * 1 " v » ' - - « I 
E t k - S í . f « « w w l o ese rey la ha dedo e a prenda da 

a m o r . . . r 

Cfl . -Qué celoso e re s? . . . 
Eth. S Í . lo o w i b o , (Ala l ias . . . S i . aoy celoee , r c r e o 

«|«»e es una felicidad que rivamoe asi . separados d e l 
S E " : i ° f o hubiera s o f o d o viéadote s e r 
¡d*Ho de la adoración y do los deseos de loo demos 
b«imbrea no puede r e p l i c a r * . . . S í , y e hubiera tenido 
celos de lodo , trainera odiado al qoe hubiese tocado 
iKerauteme tu ropa al pasar . Oh I Ca ta l ina . C u U . 

•w !... {Echándote ¿ s a s pies.) S i . yo a¿ que lodo eeto 
os uua l o c u r a , que s e y e e e s t r a v a g a n t e . a a insensata: ; 
pe ro n o i m p o r t a , tu m e compadece ráa . t endrás pie-
dad de i m . tu no m e despedaaarás el corasen cooler-
valido esta sort i ja . ^ ^ 

tal EtbelniHxl. . . en el camino (JLenantdadote.) d e Loo-
«res . . . Iiacia all í . . . r e s una t ropa de cabal leros quo 
viene por c e l a d o ' . . . Toman el camino de fei castillo. 

r.ifi Ln e i f c to . . . Quienes son esos h o m b r e s , y qné vea- , 
d r a a á hace r? . . . (Síntoma d la senlama.) 

M olvidará do la sor t i ja . . . U p a r t e . } 
Eth. Pe ro no m e eiigafto.. . Dios m i ó ! . . . Él e s . . . ¿I . 

Qué m e quiere todavía ? 
Quién ? 

Etk. Enr ique de Ingla ter ra . 
U¡t. El r e y { H a c e un movimiento p o r a Untarte d la 

ventana.) 
Elh S i . s í . el rey ! . . . (Rer.hosdndotn.) Haye al i a s tan te . 

Catal ina; [Ueeandota trot s i . ) vuelve , vuelve á t a 
c u a r t o . yo te lo sup l ico ; y eo nombre d e nues t ro 
« m o r . e n n o m b r e d e m i v ida ! . . . a b ! esconde m í t e -
«>fo á todos loa ojoe. . . (Parándote en medio de lo ae -
la.) Oyes el sou d e la t rompe ta . . . esté ahí á la p e e r -
ía . . . S u b e , va á ven i r . . . Ya t i e n e ! . . . (Echándola fue-
ra. Cotalinn detapareca. Ethel wood echa el tapie aaárs 
it puerta por donde ella tala.) Qué vendrá á hacer? 
j>abra q u e l e b e e n f a d a d o . . . O h ! n o . pues entonces 
hubiera venido el g roa cancil ler c e a « I . 

S . G .« el r ey . ( d a e e a e a d e . ) 
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r ESCENA VIII. . 

•MUQUI. tVUKLWOOO. 

BU. Setter. . . ( /ochadorfaso.) 
mf^m « IIVItVÜ V W * URWVv. 

V . G. c u É i e m . seftor. . . qué honra?. . . 
£ u r . Necesi to venir é buscarte é tu eostillo d e Dterhsm. 

jpneajjue n o vienes é verme ya á mi palacio de Whi-

Btk. ( loa orden 4 o V. G . , y e a e l mismo inflante m e 
I n l i l t r i presentado atl l . . . 

Bmt. 81 , pean Cenia qoe M i a r l o de eeaas urgentes y 
s ecre tos , y las paredes l l enen alié tontea oídos shier-
t o o a l rededor de asi h a c a . que h e preferido venir á 
decírtelas aqui snte estos viejo» tapices. (Cala/iua ¿e-
aaa fa d topts de l o paerfa y ewemchm.) 

A i 8 o dignará V. G. (Prrrenteade ana s i l l o , rfsfe se 
atonto, y BUmhmé p u ma nata en p i t . ) • 

fidr. Groctos. 
CIA. Ahora m e atreveré 4 preguntar á V. G. . . cómo ha 

posado desde hace dos días la nena d e que y o le he 
visto ton cruelmente s ee metido» 

f a r . Tal e a . m i l o r d , nuestra condición real , que nada 
oa o u e s t r o , M s a o el dolor. S i . si . Is herida está aqo¡, 
abierta y ensangrentada, pero la desolada Inglaterra 
BNMWtra la suya abierta también y ensangrentada, y 
d e b a penaar e n ella antea que e n mí. 

Bilk. C ó m o . scf ler . . . 
« a r . S í ; Olivier. Saint-CUir y Macare* ban entrado en 

e l territorio inglée é la eabexa d e t n H y quinientos 
hambrea; todos loa distritos del Oeste están 

hechos 
toego, y nosotros n o tenemos para oponerles por este 
Is4u amoqoO ó Tomas Dae re y a l o a n Mnsgrawe con 

"cestractoutea ó qainientos caballeros y hombres de 
A f c . U s i e r » toda lo nobiesa qne hay en Inglaterra ae le-

- v a n l a r i . cerno s ino focra osas qne nn solo h o m b r e . y 
marchará contra el enemigo común. 

Car . S i . mi lord; y y o s o y qn l id la atondará; pero w w 
gocrra e o Escocia . ana guerra d e esterminacton co-



mo la que quiero hacer M n o ao aaa « m m de 
pocos días , y dorante mi ausencia Londrca. viudo de 
au rey queda espoesta á las intrigas d e Carlos V y 
de Paulo t i l . k i severidad para con les catól icos, ae* 
vendad que producirá ao (hito t o el porvenir , estoy 
cierto de e l l o , ba sembrado el descontento y el odio 
en el alto clero; no puedo pues salir de Londrea sino 
dejando mi autoridad en manos fuertes y poderosas. 

Eth. Seftor, tencis al duque de Norfolk. 
Car. Hambre de guerra, y se acabó , qoe noOiene mas 

qne ua braao y n o cabeza. 
Eth. Sir Tomas Grsomer. . . 
Enr. Que en el fondo del c o r a n » protejo al clero cató-

l i co , y que no ba adoptado la reforma maa que por 
conservar an obispado de York y au arzobispado d e 
Canlorbery. 

Etk. El conde de Soases . . . 
E n r ' « • u n i®*®0 atestaría mía archives de 

decretos suntuarios sobre los golpes de las ropillas y 
el color de los vestidos. N o , milord, necesito para vi-
rey de mi reino un hombre de corazon y d e c a b e n , 
de valor v de prudencia; es prec iso , sobre todo , que 
este hombre me a m e , y que ame auu mas que á mi á 
la Inglaterra: veamos, mi lord. pensadlo. . . uo sabe» 
quién es el hombre que reúne esas cualidades ? 

Etk. No seAor. o s k> juro. 
Enr. S o b bien modesto , ó bien c i ego , primo mío . . . 
Eth. Cómo l . . . podr»a aer que V. G . . . hubiese pen-

sado?... 
Enr. A b l tú adivinas por fio... Pnea b i e n ; s i , milord, 

tú eres el hombre que neces i to , amado del pueblo, 
ue le verá llegar á esa altura con p lacer ; estimado 
e la nobleza. que te verá permanecer allí sin euvidis. 

Ademas, ó y e m e . mi lord: tetrao aun otra cosa que de -
cirte : un proyecto que acallara la murmuración en la 
!>oca roas atrevida. 

Eth. Hablad. se tor . 
Enr. Hace u o afto que sneftas con ana honra aun mayor 
_ que la qne te ofrezco. 
Etk. Y o l . . . 
Enr. Tu b o c a , lo s é , n o ha proooociado una palabra 

que pueda vender tu secreto; pero tus o j o s , milord. 



f l 1 * . * * " f * » « f i e l » qua l e t a » i«-
anudad teat*» da tear m dtea. . . m m ? * , ik etna» » 

H . M é r . ; . • • m . w ^ - . I - , . . . » • 
ft*. B o M M M a y e e é la p r i m » » Margarita w m i 
» j f e — t t e i i i l — K O c w i r t i | i W u * y . 

Rice • 
J f o . te n * por la m m m , mi c o r a n a » a d peliiiea 

« l a a do acaerdo. To arria M i a . E t U r ^ . f f W -
á b a d a fc moee.) y ta db ba aaeguturá a l i M q e f ó d a d ; 
a t o r e ddaftda no aete e a aaiteu, ateo a a b m a a o o . 
f a b e m a d e r d d r r i a e . . . parto d a temor, paca d <u« 
aaoadaaaa d o M c i a . c o a » la ley mo ba aateriaado. 
riite la Urr i nublad da laa uadmieol oa da laa p d u r e -
m a l l a r U e b a b d y U debilidad d e la adud d d pria-
d p * Cdaardo. a a a m b e m a par ad aala autoridad na 

— t t e e a a t e a d e a r . ) to dejara a a ladamaeta coya 

A N V T M e e ! 
Ea i a a a d . i i I , a d d para a ¿ „ laa iadlgao 

-aapv • • 
S a r . C é t e a f 
* < * . 8 Í , por^ta a o paodo aceptar Mda da to qae V. 6 

£ u r . Que quiere decir eater . . . Milecd. aa baboievudto 
loca aie parece. 

tflA.fcéoc... t — p r i n l a caáa laainarta. caáe ingrato 
debo pareeeree.. . poro a e puede, ad tor . oe te jaro, 
a a paodo.' . ^ 

Ewk « Ü e e d l . . . r a l i i l i a i l , , . (Em hm ammeiarfar.) 
y a edA r e t a i l a a • *a . . . (Z rooai• a rfi te ea-

l A t a a ^ ' . 
f a r . Rabeada la regeacia d d r t iaer 

Eatey rccaaecidc d boaor que quiere ¿¿«pepearme 
pero « a p a e d a acepten*, 

g a r . Rrbuiaéa la amao de la p c i a c o » Margarita? 
« t e . 8e cuan poca dabia aaperar U atería da aeuM*mt* 

n ^ . A d , ate tequlmlHi dadtetodatea teJ^i.» 
mm-ú. >UÍ 



£ « r . Y no pensáis que despues del amino v i w a «a i l 
trae ta u f í i c a d m S T * 

M * . Sedor , en n o m b r e de Jo qne m a t a r a a k t enn l 
cmnpramn d e mi : seftor s a lv ídme d e i S p S ^ i o d ^ i 
l ino . . . voealra suplica ba hecho de mi un J u S r a u T 
^ r o mándelo liará un rebe lde . ^ ' 

r í T ' f f í ' ^ * 1 ™ ) « curiosidad de ver. 
A l* . A b ! yo suplico á V. G . . . (AcercnWosr p o m tamer-

le une mouo.j ^ • • • a r 

í , " r ' ¿ST** • w H o r d ( ¡ U c k m t Á n d o U . ) 

" e
T S ° C i n V"™ 3 - * toca r 

• » Preaeocia del r ey . 
r , l ^ f c n , D « n ^ e alta t raición. 3 

t í ' 2 ? W « Qué ha ré? . . . 
to'nSZÍ'» l M C Í r » i t rono fo r -

ElA, L o s e . . . ' 

A Si* AT A de D e r b y , no ea c i e n o ' 
J * » d e ü f e r h m n y aun ademas par de Ingla ter -

r a , tenéis Iraacientoe l u g a r e s , habi tad!» por diea mil 
p e l l o s , sois r ico y poderoso en t r e los pr ínc ipes . . . 
pues o i e u , yo puedo bacer t r i a s vuestro» titulo» v 
« i e r r a s n q u e s a » . y lanzaros á la borrasca y á la t e m -
pes tan mas p o b r e y mas desnudo que el mendigo uue 
se sienta a las puer tas d e mi palacio. * H 

Eth. P o d e » hacer lo . r ™ ~ 
, L ? U < H É 0 conduciros a n t e la cámara d e los pa re s . 
t Z S i Z ! * * • , V U C i 4 r o acusaros all i .de alia 

W * a<5 * l t ? t r > í c ¡ o n » « i í o r d . po rque babeis 
llevado la mano a la guarnición d e vuestra espada v 
* * * nues t ra preseucía rea l . ' 3 

RÍA. No lo uega ré . 
* « w u d o se haya pronunciado e l j n t á o . el in i t io 

oe m u e r t e . mos t ra ras cou el d e d o e | cadalso d e Uwi-
ley . de Empson y d e Cromwel l . 

Subiré á el . 
O h ! eso e s d e m a s i a d o , m i l o r d , y veremos quien 

ue nosotros dos cede p r imero , (¿ta mlgunus puso» ¡*t-
r« * , / i r . Elhetwood stgue.) Quedaos. 

Se f to r . yo soy aún marques de D e r b y , duque d e 



M s r t e m . p e r d e lagbtorrt : d e a d f l e ea qoe V. G. 
aa M a c a este momenta Ma f*rteaece: una acoten-
d a de B cámara afta no MM ba decbrado aun ir*»-
• t e . . . j a any bada ahora m m r e tóbdito y vuestro 
M I «atalte; brio cate tttalé tengo derecho para acora-
ptAaroa batte ka puerta «a qae vuestra comitiva oe 
mpera. y ea mí deber presentaros b r ud i lb para mou-
terictitile. r 

* a r . Veaid pact , milord, pero yo ot doy mi palabra 
real de qae ea tata la « l ima vat qae oa d W u s o 
este beaor. (Keaar.) 

ESCENA IX. 

c t m n i aete ? ae acerca k u ü m e n U . 

Erbermsss? ah! . . . eae ea el r e y . el qoe me ama. el 
hambre qne ba baiado á mi tumba. que ba puesto en 
mí dedo este aoilio de boda. que hubiera puesto en 
atf eabeta ana carada... Cuan fuerte y poderoso es en 
Madte d e l o d a te^tekrradaa; ette hombre qne ac-
emita ana ida para moverte y part respirar eon liber-
ted! Gain débiles y p e q u e * » son i t e lado esos coo-
d t e . esos marqueteiy eaoa duques que forman b cor-
te e t l r d b d t del toí de b Inabterraf Oh! abi estao. 
(JKrundsper ás emteae. ) todos cea b eabeta «baña-
da é iudioada. adentras él pasa por medio de elfos 
oea b caben erguida y cubierta... a u qué veo ! . . . 
Etfcdwood dobbndo b rodiHa y presentándole el estri 
be . . . Elbetwood, ua hombre, un noble, mi marido... 
<eé vergéenml. . . a b ! . . . ya parte bácb aqeelb ciu-
dad . cayes puertas van i abrirte para recibirte, se-
guido de eaa trapa de cortesanea. de tet cuales ni uno 
MÍE atará tacedirm el polvo qae el caballo d d rey 
Inr i llagar hasta' t a frente?... Oh! r e y . rey . sigue lu 
carrera, catábate coa b bajeza de eaoa qoe te rodesn; 
cuaatea mm hambres pongas á tus nies serás mas gr*ti-
de t a . y b será también mm t q a d b que bagas sen-
tori in lade!; . , d ye enviada» 



4» 
" K C E f f t X . , ; 

« m u m . w w t w o o o M / r a p d f c f r y ¿ é f g ^ . 

Eth. Catalina?.. . 

c - n ^ ^ r 1 - W M p r - r 
' * < * ? * • * . ) ei ref se 

£ £ q 9 t m * * * * * * « . a ^ o . ? 

g } . Que hasta mi vida amenasada? 

i í ¡ s a a r - w 

Etk p ' l í 0 . ^ es ana b r ^ . ) 

S t ^ 0 ^ 1 0 « * • * « * « > Por mí. 

E * . CwiMta lu leraias que («te Jicor narcótico fuese ui. 

E * . Pues b i e * . Catalina, mi bien amado, me tecs ha-
S i S t ^ i l ' • ° l T d d — « • N r . 1 « ' * * * * ; roe toca morir par» 

g f . Ob! oohagoseao . 

Ch fch' * * * * * * * l •oris.) 
^ ™ * * 1 " ' Pedir socorro! 

Sileoóío I Y pieoaa QUO DO tenemos oi no moment* 

4 



m 
aaa l i r l i r , mm ¡ M U M M M I contados, tango n i l 
i w i « M 4 e e i r l « . 

^i^^Sa^sfi&S??!^ ** ̂  ^ «MO-
*(A. C h i H m L . . . o b ! m te'moalee: Meo mbea qae esta 

• M r t i ea florida: Eae pergamino qoe «fe encontraré 
N k i M v M b f t l t e M » to «olera da Karique, 

• ^ gambada evidr U m t f d e a m del ttdabo, me be en-*. . i . Mt - - - * ^ L i M a 4 - - * - - w 
veaeaaae.t . n u a w ^ i ^ a n i • w ® » » j 
nadie d a d a * do e l la . porque tendrá aa motive erí-

Cal. Elbehroodt. . . Elhdwood! . . . eso ea tentar é Dice?... 
Etk. Ta la bo confiado ya K a W n N ana caro. qae v e 

ka devuelto. D é j a m e p n e a d e e i m slguaas p a l a b m . 
parque s icote , olil vo sieolo qae viene ta muerte, 
cacha, ya aey e l f i f o m e d e m i raía, sin f s n a l i a . ^ n 
parientes, sin amigos tal «ea. Muerto y o . mi nombre 
ea extingue, y asía bienes peHetiece* al rey. Oh! tran-
qail isate. me queda oro y pedrería basUnte para com-
prer otra ducado. 

Cal. Qué dkca? f r u m a » . ) ^ . 
A b . Í M * e qae dcode e l dto e a * » ae e i e r » a * r e mi la 

laaaba. nadie peaaaré ya ea el último eadéver, que 
e f e separaré d e t a l l e n » te toárteos, nadie v e n d i j a 
m e s i l a m é m u puena y é decir femado: Wos 
mió ! . . . Sefior! . . . era bien jérne , y vea sois loen 
« n a l . . . f É aoto cenaertarée entre loa hambrea me-
moría y recuerde de m i ; té sola pensaras en el qne 
• i éer l e e e w W h * aqeel tefwdcrs. caja paevlano 
podr* abriese mee que con dea «aves. 

Cal. Doe? 
A A . D e lm cadaa ana aeré remhlde al r e y . cerne mi 

aovcaer* . • 
Cet. T la o m ? 
JM. A ti. cerne mi meger. {fimiéM* mmíhmenh 

n u m e . ) ' h -i '*• Hí-!í 1' 
Cal. Na*, a e ; aaarda ests IU*e. y casado le despierta 

le i t f f i r i i ta adaaw de ella. • 
Eth. Y quién la pe««r l i t f íade ? H m eléidado qee lu 

ee feedee oabtJré «da teatralesf*" •1 

Gal. AB! M verdad! (remanda/A//aee.) 
: afcarr; qawñte teto. ahora r o d * a m uln-



Cat. Ahí está. 

^ m & i l f T i l l q 0 é W Í I * * 6 0 0 1 0 « « o r ! . . . oh ! "•blame p u e s , d ime M me M U S . DM ' 
2 ? i 1 « " e s dichosa eo se r n S T ' o h T J b S ^ ? 
toe bracos adorados I . . . m o í 

c e l Kibr lwood smigo m í o . . . n o sé qué decir te íJU 
«¿roso coavaisitamente.) H o e c i n e . (Le 

A b ! uo mié abraces strf* time*, ,.,,. t. > 

e m o r . mi auteJ . mi bien amado. . . A Dios á D i m 

S ^ k p M r t s s i s S 

F l « | > £ L ACTO SEGUNDO. 



ACTO TERCERO. 

¿ M t r * A t t i t i t o * 

£«nf«# VIII. 

¿ ^ < „ „ „ ! , • de l primee o r t o . 

ESCENA PRUIEB4. 

« m m , u r u u u I U W U Í T A . 

J t a o n J e « W » d t a a p m a d r t « » . * 
M l r * fe* r W . i / a s . 

m * TO. aolo p e d e * saber por qué l loro! . . . t e 
meaba tonto y Inca tasto ÜMupo 

• w T | U f hUa m i a ! 
de Iyer estibáis desesperada, eo ® o 

T r i d o * í * abara, ea d i j e , r s l e r . hermano mm?. . . 
5 e . T j e o a d f j r : B e n d , t e o d a poe» el c o r u o e Heno 

P a S ^ T ^ t e a . , y f b e recofcceqtrado ese do lor , y 
M i Z w K & r f i ? * faftfde tanto. 

M e r e O h ! Eae no e n r e e s t r o p r i m e r a m o r , y n o hscia 
d o s ' a A o s q u e l e guardabais eo vuestra corason como 
M avaro ao tesoro! Ademas ros sois hombre y ret-
eñiré la ambicie* j U política una muger Ueoe po ,o 

X t m m í - J S J ¥ ¿ r ^ 
seo taate bajar lea eacalooea d e l l n * » . como otros 
doaeaa a o ¿ 3 o s . . . Decidme p e e s . tonque. qoe v.en-
S w r f d e del a t t s o n . e o leear de venir « « d j i j -
pls al reáedor da vneatro palaao qoe aeca ast todo !o 



Se ea joven y bette? Oh Enrique! EnriqueIi Vpe le 
b e » dedo Unto á la muerte , qne la muerte oe lo 

t B d f e . , , • 
E a r . Yain embargo, te k» j o r o . Margarita. ni nna sola 

de las sentencias que be dado pesa sobra mi concien-
c i a . ni an aoio espectro atormenta mi suefio; reamos, 
e s la muerte d e Empeoe y d e Dudley la que m e echas 
en cara? Pero no be b e c h e mas que confirmar el jui -
c io pronunciado centra el loe bajo el reinado d e mi pa-
dre. E s acaso la sentencia do Volseo , disipado preva-
ricador y ases ino, que bahía tefiido s u ropa de carde-
nal . n o con la púrpura, s ino con la sangre ? Es la e ie-
cucioa de Fiacher . reo de es tado , criminal d e alta 
traición, á quien hubiese ne.obstante hecho gracia si 
Paolo III . enviando á la prisión el capelo de cardenal, 
no rae hubiese provocado á enviarle la cabeia del a n o * 
hispo ? Es Is muerte del cobarde Cromwel . de tan ba-
j o origen para elevarse tan a l t o . que para auhir hizo 
nn escalón del cuerpo de au predecesor, y que los 
llantos de las viudas y d e los huérfanos babisn levan-
tado hasta el trono ? N o hablo ya del suplicio de Ana 
B o l e n a . condenada no por m i . s ino por un tribunal 
compuesto de parea, de generales y de arxobispos. 
Ellos y no yo la sentenciaron. Todo lo que yo be 
h e c h o ha sido aprobarlo.. . O h ! n o . n o , hermana; to-
d o es to ea obra de una funesta casualidad y no castigo 
d e Diea. (Se JseeaJe y se poseo . ) 

Jferpt Hermano m i é . ($ t fuc arrodil lada.) vos habéis 
perdido «esa e n e nad ie»perqué entre la nube de cor-
tornees que adulan al rey • e r a el e l solo hombre que 
amaba é Enrique. 

Emr. L o s é . 
* a r » . Ea una pérdida que hace rad iar el troné. 
Enr. Lo se . 
Harp. Era l e ram noble ca tre la nobleaa, lo mas vahen-

t e entro loa valeres aa. 
« a r . U s é . 
Jferp. Y d a embargo vos sois d míe l e b s b e k tmeaar i -

d o . hermano a d e ! . . . Vos sois d que le b a b a s arrao-
trado A t e a a frea lms estremo! vos aciala cansa. . . 

E a r . Calla, cada; arrojaría en d abisam qae mm alia ea 
debajo d e cala ventana mi cetro y mi c e r a a a . todo mi 



% 
¡SS? '""^1" t » 

M » . W r m n . , y « ba 

•nmMM^js sm •Pttg.ii * . " n i . ni! 

fttar. M a J a m * |> * a a * aha . 
J f r . O i a e a i K » . 

• ¡ ; ; ESCENA IT. 

a f c a i f c / U S ttstttaot M U . N R U N U T * . 

: Lm»Jmlru + h éámééétt» satraa y tt «aletea 
mUfiéJ., * * * * al anáaal Iraaa. 9 ^ ^ 

84MPi (¿¿4VMÍ* as* f íat* tetra w nj/i faroi 
ffW « p a r a d a el ^ i ^ y X S 

S i - J I B M ? * * ' * I fe r fc t tn , 
* * * * * Era el ÉMat deeraal 

. - ^ « • • ^ y w f o e f c f c f ¿ « e a r a d o e e b r a e l l e p i r -
la d d sepulcro. doAde deeftae ra** tas p e d w e ; y 
J » / U a o M e u , be «ido escWide pora 

p e n V. * * ' e a t t * d ¡ e r e y d e 
heredera de lode ftaaiUe W 
aqol esta Mete, « f e be tepe, 

rada para sianpra del awodo da laa atrae aa* d é l o s 

(i% ¿ r a r a » * * « j * j » * * . i»»», 
un 



un amigo, y yo pienso. c o n * t a pensáis t in duda vo-
aotros. que ea tina pérdida irreparable, Yq recibe esos 
bienes y esos l í ta los . no como une herencia , s ino co-
mo un depósito; el hombre que los merezca por una 
M i a d parecida á la suya v por e n te tar igual , e s e 
aera s « verdadero heredera] , . . 1 4 . señorea y miferes, 
o t damos gracias de nuevo , y rogamos a Dios aa con-
ceda tq aatila protección. [ L i t perra aa M i n a a * se 
tal iran /ralamente.) Vea . Margarita, esos hombres 
o y e t e alejan? «a la reunion de lo qae 1« nobleza de 
Inglaterra ttene de mat distinguido, ama vaheóte y 
mea poderoso. Pues lnep . cacpge autre oUot. y cual-
quiera qua sea el bonibre quo «lijas. lo j a r o que unirá 
a tus títulos lot de «arques de l)erby y duque do 
{tierfeam. y é tus honores el da llegar á tar cufiada d e 
Enrique d e Inglaterra. 

I fery. Gracia», Enrique; el mundo oa canece ma). vos 
aois bueno. No . . . et corazon que ha amaefa á Ethel-
wood no amará ya á otra persona mat que é Diea I. . . 
y de todas las riquezas y de todos l e t bíeaea de este 
mundo , nada quiero; nada mas que { 4 a , p c e b a d o 
lo lian) U llave deesa tumba. A D i e t . Enrique; que-
rido hermano f a Dios. (Feas.) 

E S C E N A I I I . 

KSeiQCB soto. 

Vamos, corazon mió , ciérrala lambía* cerne la puerta 
de l sepulcro, porque también e l amor que encierraa 
no es mas que un cadáver. Oh i Catalina í Catalina 1 

V i k n Sef ior , (Knlrondq.) uua jó van one desea « a a au-
dsenoa do V. G, aguarda hace ana bora á esa puerta. 

c a r . Unt j o v e n ! . . . qué quiere? Este no es mi dia d e 
eudiencta publ ica: que se dirija al gran c b a m b e b o d . 

Vgier. Es á V. G. solo á quien quiere hablar. 
Enr . De dónde ea? 
Ugier. De Ricbemon. 
Car . t a carca de l pueblo donde vivía Calaílua!. . . Quo 

mugp. ( t W 4 ugítr . ) Alguna compañera que l a I h M 
„ c a a w w y w *Nne a p o d i r un do te p a r t an a m a n t e . 
v * m W f a 4 . w m h** t w e j r t a d l H á r , f w t m b ) 



' HW *?.'.fS~» Ílfil P-Ü.TÍ s.ifpifflfíírsi- ;.-»' " , . , 

^ A * * * ^ . * » ? ( M M fc*. 

i s * * w S i S : 

• m megiHm: é ato m » M creeré . e e prfré .. 

• a a s r a t f r f f - i A - — » 

« y » * " » • « * T to 

ffee. P e r » f í a t e l e t -r v i. j , 

« ^ W K i ^ ^ m f W r ¿ k h e r . 

i r 



fi^Péro wi atoada C i U l i w . o ó m l w , « l i d o t ta U 

Cat. Todo sepulcro ( IKraade e n e l i te» Msoe ea lo 
* * n o . ) tiene eos llave qoe le c ie r ra y que l e a b r e . 

Enr. O b ! Dios mío! 1 -
Cat. g n é tenéis? 
Enr He estremece la idea de que podios haber quedado 

« acerrada en ese sepulcro» viviendo en i re loa moér-
los s io que nadie s o p e s e que ui estabas alta ! 

Cut. S i , eso hubiera f i du ho r ro ro so ! (Se t resa f t ede . ) 
A V . Pero te lo figuras b ien? Despertarse eo el a t a h a d . 

nal latee so l a , esperar eo vano un socorro que n o lle-
go , sent ir los m i n u t e s , las bores que pasan , despues 
<le vemr el h a m b r e ! . . . 

Cot. At r oc ! . . . o tros t (Lo» ojos Jijes y llevándose tas ma-
nos á lo tobe sa . ) 

Enr. V si yo hubiera sabido es to? . . . que en Unto que 
yn estaba aqui eu mi pa lac io , disfrutando de la l u í 
del d i a , mi s e r amado , la mitad d e mi corazon . su¿ 
f u á semejante* to rmentos , envuelta en las sombras 
del sepulcro , ajwyando su cabesa en el ángulo de una 
t u m b a . maldiciendo á Dios ! . . . 

Cnt. H e d e d ! . . . fíiae sin conocimiento.) 
Enr. Desmayada! . . . desmayada í . . . Dios m i o f . . . no ha 

podido sopor tar s o m a n t e s recuen tos . . . le hace (elta 
resp i ra r el e i ro . . . [La Una Junto á tu ventana.) G i ta -
lin* ! . . . mi liella Catal ina! . . . Vuelve en t i , nada t ienes 
q o e temer* Dios n o ha quer ido que tan jóven y tan 
hermosa fueses perdida pars e l mundo. Catalina l . 
vuelve á abr i r tus bellos e jo s ! . . . que mi vos «ea este 
vez mas poderosa que lo ha sido la p r imera . . . Catali-
n a ! . . . Catal ina! . . . (Ella ubre tos ojos, f « e quedan fi-
jos sin hacer mot uniente ntyuno.) O b í ys vuelva. . . 
Me ves ? m e oyes ? 

Cot. Si. 
E n r . Y tu memor ia? 
I nt. Estoy en el palacio d e Whi le - l l a l l : l ié aqoí el t ro -

n o : vos sois el r e y , y me Mía un anillo en esta mano . 
Enr. Aqui está: guárdalo ahora para no quitártelo nunca . 
Cat. Asi renováis á Catalina vive les promesas hechas á 

Catalina muerta ? 
Enr. TedSs. • 



Mmmmrnárni.wt, t t f l mitb M M | H 
• o l M b e a i d o . i m t * a e y l d e d de oir ían l iaUed-

Ski 'poiebflM MA|{M| l ]M 
e<pf l ieae t ; le* . reo>MdM » * * * ewcaet— el espirite y 

e f c s r M i a . . . l f c c M . dec id . ye m t m h * . 
mm. fwm b i e a l a i . t o d * k f M m a a g e r j é r e * y b e r . 

aaaa ada radae , k 
pe r t ea faaaU donde peder se 

í i ' l M W i ye qa i r ra «ale y Mr* iny*. . . m 
^ w m r t m t á t r m i i B i . M i M c — 
^ ftageM^ort bab to f td* # i L l , . . . : 
® e r . Ksa*pe i*aw. mM l e a n * I* part i rás • cenanpa • I®" 
. <#M tea aneautM d a i i i ^ n y<W pedar* Ms I M i p s m > i : 

M M M , IM « é s t a * Ws t e a m » en que dos 
¡ M U Mta*é M r y i f É l c a d e d i * . para n n d e k r «11 
msmsuM de Caaúdia é tu c e r n o * ; y t n a n r i r f e t » , no 

(¿nwÉadt 
J*CT*aÍSaeÍ ! 

V X W É Í peas pedr ia t a i W t a d i c b a . «sc«fkU del 
j í n s « baanaae y n e n i a . . . 

Km. Dcedacata t a r d e . é ¿ dead* Ml* U r d a : ei anebi»-
p e d e C a a t e r b e r y n n a e i r á . y n * a * a . e n a n d o t e 

M e e » e l e e s n l p r e a l e e b t n l e e h a n b r a a . la cae*, 
f t » m i l e a b a n . el frame de MÍ oor to , de la U f U t e r -

m 4 e l e l e r e f * . d a i a n u d o , y w r i w a i i e Catafeu 
B w a w d Meyer d e K*rtq*e V U I . y ari c e n e . la fiero-
M . «1 « a n u o i m p e n d e r á n i n c f o u M ante ti i a a ludá 

. mmám. ¿ e l i b i a rra r í m c I t U » 
fl* W a r . d apee ( IgreMfe p e r Ai i w j g M a w «er re 

a f r ~ t * u u * b W Q u é k m m t ( f i e d l e eataedar r / 

t e ande. ( M a n d e le lleaa.) Meba»»r* i ee . ( d p e r -
le.) M a r . vuestra navio está p r a a u . 

l a r . toeaacaM?.. (Cegttadala «a laa fcnaas.) « p e r a -
® ^njwfcm®^ ¿ 

..miútt» &>;>:<•• tí" i ,1.¡. Íi • : í . ••:''•. 

n m a n u se l* . • 

Td. Enrique, vé. pan deade eala beca soy laya sob-



monte. . . Ob, KHoeade!»*. M e t a l e U . n t t r rrata i i i 
d e s e r t o . á todo l o 0 0 « « o p £ ¡ m a e S T u a ! ^ 

« . e f t o F Q u * u vendré i U K ^ T í r S i l 

voy doode el torrente me i r m u a , donde Dtea M r S ¡ 
te W M , empujada por « a sopl» teudbte,%¡Zo 
ol polvo de la t ierra, como la ñ a K d d c i d o ! 
h» H m d o ? lo pasado ea la e e d a ! t e o ^ S S ? » 
J - c o a - , «1 porvenir todo» . . . f o r l s o T t í L ? ; 
i» que me paaa aa real: qaé m e ¿amorte 1 - ™ -
Aqm cota ¿ p a l a c i o d S ? 
hre d primer eecale«x , d b a . me 3 R V d l £ 

iHerbam!.. . a b ! . . . ai aey realmente lo m » creo ser; 

J ^ 1 * " » l ^ e qne todo 
qne recooexca mi poder , qne ae incline ante « ¿ ! « u e 
« a adnde como á reina. ^ ^ 

ESCENA VI. # 
KTnaiwooa. C I T Í U R I . 

p A e f o o o d dttfimurné* y pdfcfc a p # m » a te «u*rte 
' " ¿ « O o r j U o n o de / f a a j a » ; / ea temeale o í a r t e t e ? 
e í ro /oa d d íroeo y 0/ /11« inclina. r r 

¿lA. Sated i CeieUea Howard. rdna d e Inglaterra. 
¿ i * ^ " « ^ « ^ H q u é t e w o r ! ( l í a d t e c e ¿ t e W a oteda.) 
A'4. No bace maa qae un inatento que eres re ina. C a ' 

telina, y ya lo r « . tas deseue están taiúfecbee ten 
pronto c o m o m e n i l m t e d a s ^ Musseenee, tan 

«-««. k t l i d w o o d ! . . . 
E t f L j m ~ ^ o m a c a a U . . Le tumbe ea « a a me* 

« d a muy m f i d . no ea cierto? y tn la cretea mmaeraT 
w ¿ maa profunda. « m » c g « -

- ^ • V W t a d m e ! n o m o 
J j j J J aar per mae tiempo preaa Je eete saaAo in-

w ««"O**0 quisieras qoe esto b a t e a n 

! pera a e . Catalina I . . . Estes despierte? an 
1 6 0 0 ^ * " * 1 * ' *** 



. • M m w v n M i i O T W t i m iKit M| pera « w v . . . 
diÉiiaá • - — ' - - '-» ,,fi, j , . «v . " • ^ f umajíipimipmm.¥* j p * m n i m > r a m a r«.« f̂c—A."' A-g AMA • . . * » .. 1 • . « ... ' 

^ • e ^ s a u m u e a w i e • • esuuuae a e i» itMwt r 
I t t . t é W i M f c i l , - CdaNa*. qae botia' dea Hatea 
y I l i h h y m r é m t» ndaaa puerta; qae ye te fci-
< f i e M a la « u * . per* «ue Ü «ira ddda entregarse al 
« t i » . . . . a t e e M d a < i q ¿ a b e b i a dea m a . e c e s . l a ana 

... Me amaba,* la m l m á i t f l h f i a i l t a . la d h f d ^ u f c u 
m»a aambe p e f e *?ad a e H d a ' M t tamd» GataNns l l ^ M ^ i l i M A ü i a t M U M i 'la MI • .. a v m r a . 1 . M M P I W I W > V ^ t i u > n n m » , M « r e 
oddda acertarte I* «M4d t e d e : ta qaa debia drfdar 
d e a c e r é * . . . ad a r q u e d abrir lee ajos meencontré al 

• « M i é r a d t m a b e é le «na *» tegir de l a e t n . . . y aa -

¿ í S f í * f N W , p W a i ! . . . ftbdm«¡ed... perdóname, 
¡bbyamee, ( M i II.) parlante juntos... <*»me tú 

e f ( i qnariaa p i t a r e . A q d e s p y eav«dte ea ta capa... 
atewae ea tai brasas! ocultaam ea e a d q d e r rincón 
d d i n u n d a ^ l a d e y desierto.. . pero boyamos, boya-

H A . f ia ae*ora, (Utr ia idarf i f i . ) eanaceaario qne todo 
m j y M y . m v m t f * a q a l . a f c j a ^ . a t ' año «ama el 

ffiPSSdaaeif t ' 
X t t . Na ba sido baotaate p a n vaa. abapíe vasalla c o n o 

' i ; l | | i r f i W mtrquaai ¿ e B w f r y . Asaetea d e 
bem» aqpaaa da ato par d e f n t l i t e r r t f babets 
l e d pfc sabee tede es te , y bebeis diebe: quiero 

m l a e l . W f e e i M e e . J i e t e f e » ! . . . no b a b e é * M i -
da el amor de Enrique Vlf i . . . pnet Mta t . . . cota amor 
mm J . , . r . r t f 
oo aororarai 

( b e , tenitd dimlad d e a d ! "" • 
A * . M i querida «aa «arena* la p í n l w h an w a -

i n c a b e n y d ía encanecerá vocstrot eifcclissl Ksfeei» 
••' '«eOrlIt n a e c t r a t . . . le tocareis y d i c t a r a waestr» 
"¿tnaÉf I. . . ftbdt f M f ü e m t t f o a e ? . . . ettatssrfdds en 

d i . . . para al balar trepciarrif con d cadalso d e Ana 

< * , M M t a a m M ( U s e d n d s a e l a » d a r m o a a s o / r a d í o -
A A . Ah'v P a n qae c u s á i s d a ñ a d a tenga» dorados sue-
• * » A V e « a n . • a iemfcd I « « f i c h e ear y a bayun dor-

mido ya c a a t n n í a » ? atreveos á cerrar «a d los 



Ojee. Cat i tea , 7 dentro 4a oche dha aae tipttimiW 
que oa hayan venido á decir á la hora an qoe loa 
muertos dejan ana aepolcroa... j a volveré á pregón-
lámalo, -i 7 '• — ,t 

Cal. Oa volveré i ver pttee? 
Etk. Lo duda*. Catalina? no estemos nnídoa dátenle 

del a l t a r , y la muerte sota separe á los qne el altar 
ha tmido?.. . S í , me volverás á ver. Los pasadizos mas 
secretos de este, palacio me son familiares; j Fle-
ming j la princesa Margarita me ayudarán y me guar-
daren secreto.. . Catalina Howard, que lia llegado á 
ser reina d s Ingla ter ra , no es menos por eso mar-
quesa de Derby.. . NU derechos son toas antiguos que 
los de Enr ique . seflore, y tan Uel subdito como soy, 
no puedo consentir en cederle masque la mitad de ellos. 

Cel. Pe ro qué es lo que queréis hacer ? 
Etk. Vos habéis aullido al t rono p o r uña pendiente tor-

tuosa v leo ta ; t r a t ad . Catalina, de gozar de la dicha 
de haber llegado Un al to , ponine descerniereis por 
una pendiente escurridiza y rápida. 

Cmt. Pero no podéis perderme sin perderos conmigo. 
Etk. Os lo he d icho . Catalina, mi destino será el vues-

tro en la vida y en la muer te . . . nosotros hemos dor-
mido en el mismo lecho, nosotros subiremos al mis-
m o cadalso, nosotros reposaremos en la misma tumba. 

ESCENA VIL 
oteaos, t u n e e n . £ e puer ta rfef foado se abre: eatrua 

mtgunoe toots y c a saUJ»os . 

Cmt. El r ey ! . . . Huid , milord, huid. (EtMwood se ca-
lece detras de la columna inmediata al cuarto do la 
princesa.) 

Enr. Se bores , bé aqui la re ina! Saludaba. (Todos se 
indinan.* después se oye el grito d e ) 

Todos. Viva la re ina! Viva CaUlina Howard! 
Enr. He tenido palabra . Catalina, he prevenido si srzo* 

hispo. 
Etk. A mi ves también ta tendré. Catalina, v voy é p r e -

venir el verdego. {Entra en e l asar ta de la prinoeea.) 

FIN DEL ACTO TERCERO. 



A C T O C U A U T O . 

C t s r t r a firrta. 

ft s a n * d t ¿eaaor . 

Coarftf de la reiea. 

E S C E N A P R I M E R A . 

C Í T A L U I A M M M I , d t a n l f t N T R E a e * M I Q C E re-

Bato « a b eegonde ves (OfémUU M U r . ) despae* 
• a « C M d i n qoe su s a e i a descubre no-sé a s é peas ó 
fomaid imius l i l Pars qoe el e spr i t* etormcMade ve. 
la asi cnando loa aenlidoa duermen ae neceaiu una 
.caeaa bien poderoea. 

Ce4.#EJ re j me e n » ! . . . Ab! f t* . ( M i . ) lit oo . Dor* 
f i n e . no despertar j a . . . EsU tía vs . . . \É»t*ndUudo 
Ie n e n e . ) EsU agua... (Abneade le a * M . | Ab! . . . 

fier. M e e * qne a i g u n n vece* cesnd* ae babla á los que 
± ana*an*ai ojron jr raapeaden... Catalina? 
Cal. Quién n e llamar Qnién ba bajado a este sepei-
m « n t . l EaUaartiaa... Ve quiera ser reina. 
S e r . Pnes b i e n , t i eres re ins . Catalina; qné puedes 

d e s e a r a n ! ? • i r -
Ce*. La carena, le enrona. I n cabeOn* hbaeee . . . Si. . . 

w bseba ! . . . el bocha ¿e Ana Bolena.. . de rodillas... 
pardaat . ^ a h f . . . (Can tmmmt fíi y l i n e a d a la *M-

i na a l eneH».) Oie* n i e l . . . ( V e d fiaran* y «na de r,<-
d ineptas . ) No a n bagsb morir! . . . perdón! 

E a r . Qné u ha 4b'perdonar? 

* 



r i w m m v ^ i w to M f t 
í J E T " " <*irm+ mi m*-

1 * * betroraaoeoef te ; y m « t a . 
t» i* aki , HAOTI -

£ a r . S i . 
Cat. Q w he dirhe? ah» n o ae fmede e w e r to OM s e di-

f * E«wique. vos le sábete, leo desvario* eon 
los hijos del suefto y d e lo n o c h e , los benaaoos d e U 
locura.. . y ae dicen muchas veces sotando c o m Men 
estrones. 

£ a r . Traa qui t i n t e . Catalina. (Caidedeae.) no bet dicbo 
•oda . . . algunas palabras sueltes y nade mas. 

Cat. A h ! que mas hubiera podido (AesMraarfe.) decir? 
algunaa locuras one n o m e atrevería é repet ir , y es ta 
e s todo. De aquellas cosas que el corasou guarda pare 
a i . n o atreviéndote é confiarlas a It roe . . . Mirad. se -
bar» es qoe le parece taaestrafto é une pobre mucha-
cha como ya, criada en la aoiedad. encontrarse d e re-
peote eo un p a l a d o . en medio d e la magniticeneia d e 
una c o r t e . mandar ó todo nn mundo de curíemenos rae a p r e a a r a n é obedecerla. . . Amada d e ue r e y , y 

qué r ey 1... [Eehdmdoh 1st tras** mi eoeUe.f de 
Enr ique d e L a n c a s t e r , del león de I n g l a t e r r a , h u m i -
l i ado , domest icado p o r m í . . . 

Enr. Vuestro» dos brazos m e forman una cadena tan 
d u l c e , mi bella Catalina . .que j a m a s t end ré valor pa ra 
r o m p e r l a . Va á s e r p rec i so , s in e m b a r g o , que p o r 
a l m o s i ostenten It desate. Me esperen s a el eoasejo. 

Cmt. Un momenta todavía. E l oonaejo esperará la volun-
tad de V. G. O h ! y o tenga une rí*al de quien estoy 
hor r ib lemente celosa , E n r i q u e , p o r q u e la teiieia mas 
presente e o suestes imaginación q u e é mi misma, 
porque me roba laa boras qoe debien perteaecenue, 

„ ea la Inglaterra. 
Enr. Hija mia! 
Cmt. Os orno tentó , Enrique , qoe m e seria imposible 

olvidaros u o miauto. Sin embargo . yo soy rehis c o m o 
vos rey. Vo debería ocuparme e n la Inglaterra. e n los 
tolerases de mi carona, de mí re ine , die misaúhditOB. 
V o a e y nnu rainu bien m s i s , no es as i . Enrique, por 
tener tamas ceess e n que penexr y no pensar mat qae 
en r o s ? 



C M t e a , 

* * 1 Ü « 4 M * É * S o m e e f c l e m m pilimm» —wu. 

m e e ; J mta&ore d e f c í . V o e * e r ea M ; / o i pa-
¿ a l í t a á i T V S ^ * « W í r t 
te^^.^^WrT^Cl tcaaie dea «*ae qae 

ü M t a a p ido* ea MWMrie cooceder. « tumo 
a m n d a a . h r d m i J h g a d — iAAreadadWe.. u r w i M , 
pera aoder eepararam de rm. A Dice , n i heiáarei -

M¡timt¡i mH*. r * M r . loo m a de. l u d a . 

. i g & g g H » 1 . 

' PeJfcmFodmoaea xm. (¿aaealdedeae.) 

N o a e y y o r a í a e r I pot mí calidad d a r a n a ao len-
f j . d i r i M l i a ^ r a d d M a i a J g , . . fteanmiiMi», c n t ú 

¿ ^ M t o m i a a j a M m cómo mttead . t a ] 
• ^ S f L ^ t í - * y < * n j m dw. jtmtarcia caai c m i la 
« f W A I « q a a . m t tefcaüemr. ü m t a l e * * . Coto-

* i n e > y a á t c « g a « i n m m do M a r t a d . « m e . 
perada* c e a s * e p e t a m i r A pregouuro» oi peoaa» 

•idBfJptj.v: ;* j fT f ¿j ..I,.,; .S--..:,^. , 
C*. Olí) a i . haced aaa! ( f a a a A m á f o e . ) 

t i . : . • , - • ^ r - ^ . l K B I I A I L , 

« * N U M da^o oo«r Jet t ra jee d á e t t a Id coWm. 
t mnrtn m a a f o a f a mmpie/ande mpemmm de a l o f t -

v i r* -i- • í» imam la,y da K i i f a w . 

^ a* a a ^ t t a e m i o ! . . , Oh* 
« a d * a mar aetae di .) Que penóle *o arm g iró mi 
toMm torneado qaa aaarealar taata a legr ía , m o d o 
mi c o m e a cata taa tríate! Yo creí qae podría amar- . 
ta^NmtM m , . a p a r t e ! . . . la tengo miedo. . . Fa-
t igad* d e a » aoder cerrar laa ajee e a a a locha real. 

m i d a v m t o a t a t a a a b r o a a t a a o f t l . . . Oh! . . . 
laeaAeJ. . . d | aotafea ahí. f a K i oiría • 

toda , deaco-
e.^ada*. X Ite eeoaailabe m a a q a o J ^ w proauo-

. \ m l i l i a i m l n para ear perdida. E a * aaaafare 
m e atormaate. despierta? eo aaeAue. ea lcaom-



tin **r7¡Z <ie cliauL u m°Tmt* ^thelnuod 

«tire é mí vez urH* ¿ ií„¡¡T ^?1® "®«nbre. que 
c o n t i n u . e n ^ t i ^ r , a 

P f * l o * » . escepio para mí' u® ' ^ o n o c i d ° 

«i « C T ^ X S ? ; ' * " ,om"ln 

<•« >J*f « b r r H TWrsii i Jii • A n t « 

ini ron.; como IM P * U r , ° - — « P « to-
l l - ' « . . n V r v l T T ! n ' « • ' « P*rlM. 
•tu-fto l n , : ° r f V i S P f « n e n i a d o que l „ « , , „ 

i , J : - s ' ¿ f i í L t s í : d
r
ehTho " r 

owa »iue d io ealo Oh i ™ « ««««Os», y hace oclio 
u . « ! » d í n S o V ^ , : ; , ^ / ' ^ " » r r " , n 

I f ' » y «nwnaMdor. dr m i « l » J d ' m ' - * ° m -
wptilcral. d « w ' „ o l r ">' g " " » 
h.c,„ S ' "I"' '"«y - Peroq,». 

^ z r ^ z i r . : ; : ' , n s r " * • * ~ 

e s c e n a I I I . 
C*T*U!M. CTHU.WOO». 

ft*. Va iiMUnto. C u l t o » . 

. a K S ^ - t ' ^ ' í E 



lib. Pebre Catalina! hete aquí e a el pabr ie de While-
Hell cease ye estaba en H ceeiiBo de IHeWiam. y tie-
M » á tu ves l a t t o cuidado e s ©enharine é U* ojee del 
r e y . CMM t e n » ye «0 escaoderte a *os miradas. 

CM. Oh I e s I N si el rey 1« viese sqai , seriamos perdi-
d e e . y perdidee los dee. 

£1A. A « to deck ye aKá. 
Cel. Qoé me quieres shore? v e a * e e . hshls. 
MUl Volverle é v e r . saber d e ti »I ere» dichosa en IM 

eoevs fiwtooe. y preguntarte lo qoe hace» de día . y 
l o qoe soeftss de noche. 

Cut. Ukheael Elhehroed. OA desearía arme).ele theha 
el asesino de aei oiedre. Lo qne hago ile Uia ? tiran-
l i o al m e n o r raido qoe agita el rededor d e mi l«« 
sebéalos de le ribera. Ins árboles del panpie , los ta-
pisca del polacie: lo qoe soefto de noche? d i ! tn lo 
sabes mejor qae y o . pees qoe también me has pro-
nosticada mis sueAos. y estoy por creer qne eres tu 
e l demonio qoe m e los envía. Ob! poedes estar con-
tento . E l b e i u o e d . estés bien vengado! soy bien des-
graciada. y ya era t i r a n d o que leviesespiedad de mi* 

C i é . Pieded de van. seGars.. . seria muy estrato qne 
n a « l o e iaapiraae semejante seiHimieniu! Piedad di-
t a s ? Pera na teneis ya la qne lauto bebe» desead.»' 
pages serviciales, nna carie numerara, esplendidos 
vestidos, suntoesas habitaciones! 

Cal. K e n n e d y ! . . . m i vestido b lanco , nu pequeAo cuar to 
de Richc iuon . y t ú . t ú . mi E t b c l n o o d . amándome 
r o m o m e amaban. 

Etk. S i . entonces era yo ( & e l e d e tabre nao mese *l te-
da del se /o . ) el qoe estaba tríale, y ves alegre; eran 
vos «e ien m e prrgontaber qoé t ienes , mi Eibrlvruod' 
estás fastidiada? vas erais le qne me decíais: qmerra 
q n e l e digo «no canción ?.. . csmsrrs estos versos? 

Une palabra en anas ¡ 
I M s , yo sey soberano. 
Acepta. hermosa. mí mane 
If reaam el punió serás . 
V mi corte y mi corone 
S e indinaran ente tí. 

Si. 



Cat. Calla! calla ( é 3 

ftJJEa d eco de otra época de lo vida- aaede» 

á " « K T p i í r s i i a : 

^ ¡ X T r ^ - - o - -
G r f . A q o é f i u ? 

m Al» í ca que osla aventara tiene tal rea coa la ooes-

in teres fPoM aa perro soér» r / so /a . l 8 

ceapoadio p a e a a i ; , v i a o é a e r r d n a . 

£<A. Pe ro olvidó ona cosa : confiar é aa real M M M 
H k a S e ^ S L T * : ^ 

Í J T ü í " , ^ V.®0?- la qae lia be-

* J O W ? V*5 de una oateti c J ^ ^ t T f ^ d « i o T S i é n e l e . ^ 

£ / ¡ S ; í ? C Í T ° q u e H 0 0 « » e o o o d d o ra M e 
de l l i can lo . . . y q w IUcardo era « i cómplice. . . * 
r ; 1 T " * * 5 " 1 » « »» muerte al compb-ce que a la cu lpable , no ea verdad ? ^ 

£ • « ¡ e s 
Ce*. Dios m í o ! 

r W ® " * * r « y ; «» " « d a d de i d po-
¡hahdHUr d palacio. entrar ¿n M p i e u . m n j ? . 

r r a a p f 

« « " ¿ e n t e la retas le 
encneotra en la ca ra , y el calwllo de K t J S r n m Z 

t 



ti 
pala al aojo. A lo» üoa dias b reina volvió ¿ e e c o e -
m r i a a a W t el T i m e s » . y b barca ea que ¡ba chocó 
c a e b soya. Al 4 b «goteóle « e i tropesó coa él ea nn 
corredor, y aa vestido aa reeé coa lo capado Ricardo. 
La roles b reconoció b a tree vecce, porque ae paao 
daaaabrida. Sin dada qae vneha á palacio Bracero 
b u s o * algún medie pera librarse de aqoei hombre. 

Cal. Ob! voa a a b creéis as i , oo ea verdad? 
C i é . O b ! a e : pnedo aer qae si batiese catado encerra-

da en algatta cneva, cuya lleve tuvieae ella s o b . . . 
pnedo aer qne allí le bebiese dejado morirse de hambre 
v d e a a d ; poro bacer qoe le diesen de puAaladas... 

Cmt. O b i jamas, jaaaaa! . 
Etk. Por otra parte, él llevaba é tado traece debajo de 

ao veetida ana ceta de aulla ¡goal á eaU. {Ak* an 
rapaIb f maestra la cale.) Porque ai Ricarda no te-
mía a b muerte, temia no vengarse... Al d b siguiente 
d e lndier encentrado e n un corredor a sa real aman-
te» penetré hasta au apoaeuto. Kl rey ba l ta salido, 
estaba aab. 8 e sentó á ana pica cerno la estoy j o aho-
ra. . . i b a varatraa; antena es b temó b e maneasen 
ñus q u s r b o c o b s r sn rastra, y abligáadala 4 que le 
S r s e s c s c o ¿ cars , l e dgu: Catalina!... ao aaeeqat-
voco: B l b s , Elisa!. . . Pee nunca, moger amada coma 
e n e i o b a b c b a i d e de m i . decid? 

g i l , lamina 
Etk. B e becbe nunce hombre par moger mas de lo qne 

y e bice per vos. decid? 
Col . Mesas . jamas. 
Etk. Y fee jamas hombre recompeoaado too atroameoie 

come yo [Lesealoodsse.) lo be aida? Herid! Oh 1 De 
cid. . . decid pues. 

Col. Ab! por Dios! 
Etk. Todo ae b bebiere perdonado ¡Detespermdm.) a 

anui ib mugrr fin olvido, su iagratitud. su muerte 
MSma . A a d o , é eacepciun de verla pitrar á los b n s « 
da atru*. prodigarte las cari rus que a el sola le perie-
nedaa . . . Abl bé aqai l a q u e era nnposible qoe le per-d á ñ e s e ; bé aqui b que no b perdonó jemas; bé aipii 
la qoe causó b muerte de entramhoa. 

C*. Su moerte 1 l<Se apea kntnmfcU* qmemmmmttaa ta 
n a d i e del rey.) 



Eth. S í , so m u e r t e ; po rque mien t ras o n e la reina y so 
s m s n t e estaban ence r r ados , volvió e l r ey d d consejo. 

Cel. Mi lord , m i l o r d , eses t rompetos (Levantándose.) 
anuncian q u e el rey v iene! h u i d . hu id ! 

Eth. Y como é l no qoiso hu i r . . . ( /nmóml.) 
Cat. P e r o es un designio in fe rna l ! 
Eth. El rev llega é la nuer ta (Se oyen lea pasos doEnrh 

qae . ) del coar to d e la r e i n a , y la encon t ró ce r r ada . 
Ear. Soy y o . Cata l ina , abr id . {Desde fuero.) 
Cat. Mi lord , milordf (Suplicándote.> 
Etk. Y oyó dos vocea q a e (Levantando té ees.) baldaban 

al ternat ivamente. 
Enr. Ca ta l ina . vos no estáis so !a . abr id . 
Eth. A h ! {Apartando á Catalina, qw se Me.) Enr ique , 

E n r i q u e . te ha llegado la vez de es ta r celoso. 
Cat. Matadme al momento . (De rodillas.) 
Ear. A m í . s e ñ o r e s ; echad abajo esta p u e r t a , d a d m e 

esa masa . 
Cat. Mirad, mi rad! (SeAn lauda la puerta, que va capando.) 
Eth. S í . es t iempo de que te de je . Hasta la v is ta , Cata-

lina. (Vess.) 
Cat. Dónde me ocul taré , adonde h u i r é ! . . . Oh! D ioemio . 

Dios m í o ! Solo en vos tengo esperanza , tened piedad 
d e mí . (La puerta cede y aparece Enrique.) 

enttQVB con une hacha de armas en la mana, C A T A L I N A 

temblando: varios soldados á ta puerta. 

Enr. Qué es e s t o , quién estaba (Apartando la puer to . ) 
ence r r ado con t o s . sef tora? (Yendo é olla.) Mi radme, 
y responded . 

Cat. Estoy sola . . . lo v e i s , sefior .* nadie , n a d i e . . . 

p percibe de pt „ rra de Ethelseood.) á al-
guien pe r t enece . 

Cat. Dios m i ó ! 
Enr. S u duefto n o puede h a b e r ( l eudo hacia la puerta.) 

sal ido m m ipse p o r esta p u e r t a . n o e s e s t o l . . . 
Ca l . S e f t o r ! . . . (Corriendo ¿él.) 
Enr. C e r r a d a ! 
Ca l . Es c ie r to . {Respirando.} 

ESCENA IV. 

Enr. Sin e m b a r g o (Un mirado ó todo* lado* 



. t a fere? ( F a M a d m e . ) 
f i a a é d é a d e pacde estar, 

9 » 
fiar. 
Cat. 
¿ W . BuecedU Idni y b eneoatraivie; bateadla t a ¿¡aa. 
Cal. Me ea imposible acordarme. ^ 
¿Mr. Bascad la cea a u cuidado. Reaalraoa Idea. 
J a l . Hela aqoi. [Sacwmié im Iluto da au Ma«//a.) 
Car» l i r a ! . . . E e e o s . la punta roncead» t*r ir . ) da 

« « p a i d Intfa ea la cerradaral A b ' raeatra cómplice 
ba lomado admírsidemeate aaa aaedldn part BO M 
perseguido... pero se ha elridado d e q u e ot drisbe é 
aaa eatre mía maaoo! . . , Wr puaiua «afea e s e l q o e a a l e 
de aqtd seftora! 

Cat. Yo oa Mipbca... 
Jíar. Ru ooamre ' 
Cat, Ninguna! {Sa/ttiemaéa: 
Kar. 8 a Hombre* 
Caí. A b ! a o pardo . seAer.. . a o puedo! 
Ear. A b ! im jHtrdes! Ana Bolena decía roam t ú í no 

imada! y ata embargo yo encontré el modo de rom-
per aquel «Meneio. y a peaar de qne apretaba aat la-
bios adúlteros . el dolor biso salir de elloo el nombre 
d a Nerrís. p«r última s e a , CataSaa. el aombre d o 
ate hembra? 

f d o mi lo que gastéis, seAer; estoy á vaeatra 
wNHWlwOP, 

As|. ai una ada palabra para de fender t e ; ni una 
aula palabra aara justificarte; nada. nada que pueda 
hacerme dudar de que mis oídos me ban engañado, 
que b e creído o í r . q n e b e cre ído t e r . y que nada d e 
ludo esto era cierto. KagaAado!... e a g a f t a d o Y M M 
dédo s iempre, basta por aqueltee par quieaea be be-
r b o lodo cuanto be podido h a c e r ! O b i Vo hubiera 
creido. á petar de esta gorra . é peaar de eala puesta 
tarrada, hubiera creído. . . y mi aaaor baria etta m e 
hméera becha tnaenaate!.. . Capitón d e mis guardias, 
aaegarad la peraoaa de la reina y t a a d m l i l t s a t e la 
cámara alta, 

c a e , t a l a r ! . . . r e d a r ! . , . 
Ear. Y roa, Catalina, perversos é rsepander A loa jaeces 

qaa cendenaroa é Aaa Batane. 

FIN DEL CUADRO MIXTO. 



í u a í r o drptim*» 

Salon de! Portamento. 

E S C E N A V. 

UBIQUE. SCSSKX. c a s a n c a . utauaaos OET raaLausMo. 

Enr. Ya sabéis . sef tores , que la acusación (fíe otes.) de 
traición y adulterio lleva consigo la pena de m u e r -
te ; mí j o renuevo la acusación y pido la pena de 
muer te . 

Pre*. Milores, la cámara so considera suficientemente 
instruida ? 

t o r i o s roces. S i , s i . s i . 
Sus. No. 
Enr. Cómo, milord! 
S t u . Sufirieiilemenle instruida en cuanto al fue ro es-

t e n i o , s i ; pe ro en cuanto á la conciencia, no : el p a r -
lamento es un tribunal de independencia y de justi-
cia , que no debe dar cuenta de sus (alios sino solo á 
Dios. Despues de des boras qne dura ya esta sesión, 
vos habéis acosado, seftor, pero dóude están las prue-
bas de la acusación? 

Enr. Muy b i e n . m i l o r d , muy b i e n : exhibiremos esas 
p ruebas ; mientras tanto empeftanios nuestra palabra. 

Sus. Porque nosotros tenemos {Cv*iin*a*<lo.) el derecho 
de exhibir de V . t i . esas pruebas antes de pronunciar 
la sentencia que ha de separar la cabeza del t ronco , 
el alma del cuer | io . la n i n a det rey . 

Enr. El adulterio la ba separado ya d e h e c h o , mejor 
qoe puede hace r lo , y que lo hará , el hacha del ver-
dugo. 

6"KS. Decía , señores . que antes do enviar (Con grure-



t f i i S F ™ * 9 * * " « f « M » b qee él B * 
taMvbdu c e a m a ca rena en b cabexa. debemo. 
p e w r rstigtosamcute en b babosa de nuestra indicia 

e , , M P " * « » * i a r el 
{ • « O » B r e p i t o , SMMI cnande E ) platino de M M faltas « . 
í e d m e t a n t o . qoe solo U misericordia divina poeda 
servirle de cootrspese . 

E*r. Es decir , milord. ( F e r í e t e , y poeieade en pié ae-
J Í Í T * { « • « ) q u e d a n d o j o acoso, 
« « e n d e s ; qne cnando yo a f i r m o , (ú dudas ; uuc 

cnande yo j e r n . tú niegas. T ú . mUord . mUord ! . . 
. •« qnwfl « r e a . ni quién sor yo : tú 
l O o l v M s s q o e Dios ba puesto en esta mano uno de lo« 
r e j o s mea grandes de b t i e r r a . y one a medida de 
j e e yo b a b r a o b c ierre b a l i t o el ambiente á ca-
t o c c e m i l l o o e a de hombrea para que respiren é se 

^ S l ™ ® ! * ' V - G - •« enui roca . Dioa le ba dado el po-
« a r ^ r e a l . mas oo el r e i n e ; el c u e r p o , reaa no el 

A e r . f be aqní po r q n é . s e é o r d e Sus sex . cnando este 
c * e r P ® q»« fOoe cata sometido encier ra una a lma qoe 
nos aa r e b e l d e , bé aqui po r qné Ibmamoa al r e n t a -
g e en noeatra « y o d a , para hace r salir el alma d d 
c e e r p o . 

« e a . l e n a n d o ai ve rdoso U r d a , aobemaa también qne 

f o r . M d e r d . m i l o r d ! . . , {Haciendo a a moeña«i«le.) 
J ^ a p w m . C o e d e . p o r t a r . . . (Jbdeea a Saasrx.) Mi* 

lord da Soaaex... vamos. . . ' 
« a s . Apar taos . seAores . qne r ea e l rey q a e cs lo t solo r 

q u e pneda irenír s m i . si u l e a a a d « ¿ g u i o . ' 7 

. • | 8 * é ® r # " penet ro al corasen por b e pa-
l a b r a s . y o a p a r el puAal.. . V. G. ba hablado de 

£ e r . T e n a b rosno, acfier de Can to rbe ry . (Kmirm U rti-
• w ¿ y b e aquí b acoaeda . que n e n e por ai mbma a 
«umtsal larme dea q n e vea n o desecha re i s : sn turba* 

í « • pulules. ( A p e n c a l e r s í a a ; ros ie r en W 
p e r o r e . ) 



ESCENA V!. 

M C U O S . C A T A L I N A . L A S 0 C Q C K S A S K O I F O U U | MB 

K O L T T T . 

tyiftr. S i l enc io , señores . 

C i e r t o ? * * ' l e u d r c i s P ie<,a<i d e « i » {Stnlimáote.) DO es 

<4rs. Y a h o r a , s e ñ o r , t enga á bien V. G. r e p e t i r l a a c u -
M C I O U delante de la a c u s a d a , p o r q u e t i ene de recho Á 

« n í a y á con tes t a r á el la , 
¿ « r . Mil o r e s ; hoy 110 soo ya s imples sospechas c o m o 

que concebí sce rca de Ana B o l e n a . y just if icó el 
p r o c e s o ; es una convicción q u e se in t rodu jo e n el co-
r d o n . . . po r los ojos y por los o í d o s ; yo h e visto y b e 
oído. ' 

C«t . A h ! El rey se enga f t a . señores . 
' • ' " ' • A mi vuelta de l conse jo encon t r é á esta m u g e r , 

q n e h e hecho r e i n a , ence r r ada con un c ó m p l i c e : h e 
oído MIS do» voces , b e r io len tado la p u e r t a . . . 

Cut. l ' e ru V. ( í . m e e n c o n t r ó so l a , s e ñ o r . 
tur. S í , p e r o la o t r a p u e r t a , en cuya c e r r a d u r a se b a -

hía ro to la punta de un puAal para q u e uo pud iese 
a b r i r s e , la g o r r a que estaba á vues t ros p i e s , s eñora , 
y s o b r e todo vuestra turbación y vuestra palidez 
vuestra coufesion a u n . pues to que habéis confesado 
q u e es taba a lguno con vos . . . 

Cat. O h ! n o , n o ! 

£ * r . I ,« halieis con fe sado ; ún icamente no habéis queri» 
do dec i r su n o m b r e ; p e r o no i m p o r t a , s e ñ o r e s , vo-
so t ros p ronunc ia re i s la miama sen tenc ia con t ra la cu l -
pable preseute y cont ra el cómpl ice a u s e n t e , á fin d e 
q u e luego q u e vuestra just icia haya pueato la m a n o 
«obre elI, no os moles temos pa ra q u e p ronunc ié i s d o t 
sentencias . Asi p u e s , m i l o r e s , r e i t e ro la acusación d e 
traición y de adul te r io becba coo t ra la re ina Catal ina: 
a f i rmo que he oído la vox de u n h o m b r e q u e es taba 
e n c e r r a d o con e l l a , q u e lie e n c o n t r a d o la g o r r a d e 
es te h o m b r e e n el c u a r t o y é los píes d e la r e ina . L o 
a f i rmo s o b r e mi h o n o r y la r e l ig ion , s o b r e mi co rona 
) s o b r e el E v a n g e l i o ; e s d e d i r , sob re cuan to hay d e 
g r a n d e y d e sagrado en es te m u n d o . A h o r a , mi lo res . 



'I 
d q»c d e s a u u do la q a e acabo de d e d r manifieste la 
amaor M a . deameat i rá á su r ev . 

J r m . Q n é t o n e * f e e r e s p o n d e r . t e t e r a ? 
G i l . Ob I Milores , q m q e e r d s qua oa diga ? qné respon-

d e r a nna palabra Ian poderosa romo la de un r e y ' No 
»e locba contra d t rueno y el rayo Ae D ios ; ea r i e r -

^ * " rt^i * inclina la frente, 
y aa r ecme la ber ida . E n cnanto á m i , no m e d e n t * 
f ^ / b e r a a a , m i lo r e s . para reba t i r f aa ter r ib le a ro -
e a e t a n : juagad paea e o vuestra d e m e n c i a , mas que nn 
en vuestra jus t ic ia ; lo q u e bagáis aeré bien h e c h o . y 
deada a b a r a aa doy gracias 6 os n e r d o n o . 

rree. L a cámara aa considers suficientemente ins t ru ida ' 
Aaa por ra . S i . m i l o r d ; d , d . 
' r e a . Vamua é d d Ü * r » r . 
Su*. Un ins tan te , mi lor rs . Como mi conciencia me p ro -

hibe tomar parte en una deliberación po r cuyo pro-
greso m e ra frei! proveer d r e su l t ado ; como esle re-
aul lado será una eeulenrta de m u e r t e , y esta sen ten-
cia d e muer te un r emord imien to ó nna vergftensa ' * 
a e r a t o d a la r i m a r a q u e la baya p ronunc i ado , yo 
abandona e d e sitio en q n e l ia re cua t ro siglos ae « c u -
tan mía a b a d o s , d manto d e p a r que m e han lepado; 
á r e a t a r desde e d e i n s t a n t e . no hago ya par te de la 

. camera d i e . y v a d v e é e n t r a r en la clase d d pueblo; 
d d pueb la q a e aaa la las sentencias y jutga á les jue -
cea. (Se qui la el m o n t e ; deja ea aeiemla p ea 4 In ba-
hnttrndn de te» a tit ten let.) 

« m y Está b i en , conde d e S a m e i ; admit imos vuestra 
diadsioa. ríe fritan. á Dios g rac ias , en Inglaterra no-
Mee cabañeras qae Nevarán u n Mea m i n o vos las in-
d g a i a a de loa pa r ra . Me re t i ro mira d d a n * del iberar . 
a f o r r a . (Se r a por tn patria d d fendo.) 

' r e s . Haced a a f i r á la acusada. 
U a i . P e n s a d , m i l o r e s . q a e es en juicio de vida y muer 

la d qae v a » á pronunciar cont ra nna re ina . IVn-
ttd q a e n a s e l e ha .dado ni apoyo ni conse jo ; pen-
t a d en An q n e ea n a r e t quien b t e n s a , qne es una 
pobre m u g e r b q a e t e d e f i e n d e ; y q u e . etr tan to qui-
tá is á d d m e n r sebee t i l t a e r t e . d b u e podré barr í 
Mae qaa r e g a r é Diea p a r t que t aque cu d corasen a 



C K E M m n 

uccca. — u , i t m . 

Q m i u - Est* es la cnents. O n c e r e m t m uo 

ÍSLSo 

no 

A * . Vo vi Recatar « J . m n A m . 

" j * * " usds» señor 

''tXTLXi t** ^ 1 ? e* d a i"' <*>™ i» 
, loy d« aqm a la paerta de enfrente; oi todo lo non 

dijo sin perder una silaba. ^ J*»^. 1 oue es lo que di jo? 

m . r ^ í t f U 5 N , r w 1 w n i d o » morir cum-
pliendo la l ey . despnes do lial>er J á o p n ^ d » a e e u í 
ella; no intento pues quejarme de la ley q , « m e bi/re 

T t S P * «i culpar ¿ n i : 
d t e . ni d e a r nada para jus t i f icarme. . . Pido á Dios que 
¡«arde al rey» y que muUiplique los días de su reioa-
no sotire vosotros. 

Pobre moger! 
_ V despues miso sn c a b e n sobra e l tajo, y düo-

« V ^ m á Jesucristo. EaU era ¿ X 
ronvraW, con el ejecutor; aai , ou babia d £ a c ¿ £ d o 
cnando ya eataba becbo. « - o c a n a o o . 

y i l l . De an solo golpe ? 
L 1 ^ ™ " ^ • O h ! H rey habla escogido an h e » . 

« R « «J * buscar ann? 
L í ? deado entonces e l nuestra ba tenido baatSnte 

I a S T S I B ? ^ ^ 

uüSi fe f^*®^* ««fc^ran.^ asft p^rtMorante n o s ^mr mn m . -

Q * «ocha n entrar la sentada. 



E É X 2 U V E 

M M M . fitnUM, eas l se 4 «airar pdiida sostenido por 
M H O U U I : apt d jescts d« pis. axaioua. 

' w . El 9 de febrero de 1 5 « . oído 1« sensación bee ba 
eaáa M por 8 . G. el r e y , y tas pruebas suministra-
daa e a apoyo de esta acusación. la cámara atoa de Ingla-
terra ba reconocido á Catalina Howard culpable d e 
adulterio, y la condena, con au cómplice desconoci-
d o . á ser decapitad» á la entrada de la torre de Lon-
drea . y calo an al término d e tres diaa. 

g i l . Ab f Diea mióI Dios mió ! [Unciéndote atrás.) 
Enr. Gracim. milores. (Apones per la patrie del fondo ) 
fres. S e d a r e s . té levanta la sesión. 
S u s . Todavía a o . ai el rey guata. (Estendijado la ma-

na.) milord presidente. 
Enr. O n e tenets qáe decir contra la aenteaesa? 
Saa . Nada , sef tor . y reconozco que e s tal como yo es-

peraba de la cámara. 
E a r . Paca b i e a ! Pacata que vos no baceta ya parte de 

la aaaaablaa qaa ba pronunciado cata aenteucia. vos 
a a participáis de la responsabilidad. 

Sea . Seftor. ye a o soy ya miembro de la cáaaara. es 
c i er to . pero soy aiempre conde de Sussex. Me he des-
pejado do nú amato de p a r . coaVeego ea e l l o , pero 
b e coaservado mi capada de caballera, y ea á ella, se-
ftor. si voa queréis permitirlo, á la qoe apelaré de Is 
matearía que acaba d e prenunciarse. (Atreeiese ien-
tómente ti teatro y ea A arrodUiartt delante da Cate-
¿tan.)¿eftera y reina, c e a a recarao bien débil el que 
ea ofrerco , l e aé: pero, a b , aeftora. vuestra situación 
« tea aparada, que cate recarao ea voestra única 
t a p a r e a n e n el mando. 

Cal . Qaé qeereis dec ir , milord? no estoy caadeaada f 

S e a . Si a f o r a ; pero teneis el derecho de apelsr del 
j u i d e de loa hombrea al de INoa. Pedid d combate en 
d palenque. . . a e s e o s paede negar: las antiguas le* 
yea d e Inglaterra oe le coucedee . . . y sí oa dignáis ele-
g i r per va adra r m u p u a d hambre que está s vue?-
tree p i ca . é l a e s e levantará d u o para proclamar vues-
tra ¡nacencia , y la aaateadrá no sola tócate de pt\a-



b r a , s ino coo ao esaeda . Es es ta (Volviéndote alarto-
bsspo.) lo que yo habla p romet ido h a c e r , seftor de 
C a n t o r b e r y r 

bamnt de In reina. A c e p t a d . s e f i o r a , acep tad . 
Pueblo. S í , sí . Ei c o m b a t e . el ju ic io de Dies. 
Ugier. Silencio. 
Cut. Milord, <jué me p r o p o n é i s ! . . . (Tendiéndola la ma-

oo.) o s sopl ico . . . 
Sue. No m e levantaré , señora , s in que m e baysis hecho 

el h o n o r d e c r e e r m e d igno d e defenderos . 
Cal. P e r o sí ese combate os fuese fatal ? 
Sos . Mi vide e s d e mi s o b e r a n a , y mi alma de mi Dios; 

si m u e r o , cada uno habrá tomado lo que le pe r t enece . 
Ca l . Vos lo q u e r é i s , milord ? 
Sue. U suplico s V. ti. 
Cal . Milores . yo apelo al juicio {Levantándote .} d e Dios 

d e l j 
uicio de los hombres . Pido el combate como p r u e -

ba de mi i nocenc i a , y elijo po r mi campeón al conde 
d e Sussex. 

Sus. Gracias . s e ñ o r a , gracias. (t*vautámh,te ) Ahora , 
mi lo re s , o í d : Vo . Carlos Guil lermo Enr ique , c o n d e 
d e Sussex , á todos los p resen tes y p o r v e n i r , me p r e -
sen to para sostener l anza . hacha' ó espada en mano , 
con t ra todos .los qne el demonio obligqe á dec i r lo 
c o n t r a r i o , que la reina Catalina ha sido juzgada in-
j u s t a m e n t e , y q u e está en te ramente pifra é Mócenle 

? del c r imen d e adulter io de q u e se la acusa. 
Vwt vox sobre el pueblo. Ment i s , milord de Sussex f 
Sue. Venga pues el noe ba d icho esas palabras á reco-

ger esle guan te . {Un caballero perfectamente armado 
y coa la vitera calada te acerca lentamente á Sussex. } 

Cat. El e s f . . . El es . . . [Retrocediendo.) 
Damas. Quién? 
Cal. La f an t a sma! . . . El e s p e c t r o ! . . . El demonio! . . . 
Cabal!. Y y o . s eño res , eu respuesta al desalio del con-

de d e S u s s e x , af i rmo aqui sobre el honor de mí san-
g r e y de mi r a t a , que la sentencia pronunciada p o r 
el pa r lamento e s una sentencia Justamente pronuncia-
da . Atírnio q u e la reina Catalina pertenecía á o t ro 
an tes d e p e r t e n e c e r al r e y , que se casó sin confesar-
lo , y q u e despues de su matr imonio ha recibido en su 
cuar to á su an t iguo a m a n t e . E n consecuencia de lo 
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A C T O Q U I N T O . 

C u a d r o O f t c m o . 

l ' n cua r to «Ir la t o r r e d e L o n d r e s : en el fondo «na v e n -
tana g r a n d e q n e da á la t i t u l a d , c e r r a d a po r ro r l in . i i 
n e g r a s : é la d e r e c h a un cr t ic i l i jo . deba jo del cual liav 
un r e c l i n a t o r i o ; e n f r e u t e una p u e r t a . 

E S C E S A P R I M E R A . 

C*T*U!W. LAS Ot'QCESAS l»F. OXFoan y n i l t E I T . 

C a l . La m u e r t e . la m u e r t e (De rwlillat ea e l rrcl ¡ anto-
ría.) m e c a p e r a ; s e ré degollada sin piedad . Ntn mise -
r i co rd i a . O h ! ente h o m b r o t i ene c o r a r o n d e h ie r ro? 
P o b r e c o n d e d e Sussex ! 

Qjcf. I l i i láera s ido precian qtie llevaste una a r m a d n r a 
enchutada p a r a resinlir á Un» golpes d e MI adversa r io . 

Co l . S i . b ien lo lie v is to ; todos los demon ios del od io y 
la venganza an imaban su brazo. 

Oxf. Si m e a t rev ie ra á r e c o r d a r é V. G . q u e el rey ha 
pe rmi t i do q u e m o n s e ñ o r el arzobispo d e Cai i to rberv . . . 

Cal. S i , d u q u e s a . s i , lo s é ; E n r i q u e . p o r mi calidad" d e 
r e i n a . m e ha conced ido u n p r inc ipe d e la iglesia pa ra 
as is t i r á mis úl t imos m o m e n t o s . Yo se lo a g r a d e m » . 
p e r o tal vez es t imar ía t an to u n p á r r o c o d e a ldea. P a r a 
c u á n d o e a . s eñoras? 

Oxf. |» ara esta l a rde á las seis. 
Cal. A h ! Creei* quo E n r i q u e m e ha rá m o r i r ? Ci tando 

con una p a l a b r a , una sola pa labra . . . n o la d i r á . . . r»o 
l e e s tan fací! s in e m b a r g o ! N o hay pues a lgún m e d i o 
d e s a l v a r m e , d e c i d , señora d e O x f o r d . señora «le l lo -
k e b y ? . . . (Laa da» liaran.) IHos m í o ! Ilíos m i ó ! . . . o h ? 



H 

ESCENA II. 

C t T I L I K i tola. 

So opa la hora, tt tienta an ta almohada del reeli-
malario: la campana tnana dot teeot; a la tercera cam-
panada cuento alto. 

Tree . entire, cinco. (Atenta n acongojada nn mamen-
ta.) Lo» c i n t o ! m u bora todavía, y dcapóes ya nada; 
y maAana el día s e levantara sobre mi tumba *... Ob! 
yo qoe debi t ver bri l lar tantos d i m , qoe debía o í r so-
n a r aun tantas b o r a s ! yo tan j o v e n , en el tercio ape-
ñas d e mt v ida , y ya con el brazo tendido tocando la 
e t e r n i d a d ! . . . Morir! esta palabra que en dies y o r b o 
aAoe ni siquiera se ba presentado á mi imaginación, y 
que desde aye r biere en cada latido mi corazon. . . uto-
r i r ! m o r i r ! O b , Dios mió! Dios m i ó ! y vos me de ja-
reia morir? K e n n e d y . mi casita de R i c b e m o u . aqoe-
Hm verdea praderae. aquellos aueAos uacaradoa de mi 
juventud, y yo que me creta m M i z . n o obstante, en 
medio de tanta d i c b i ! Insensata de m i ! Ob! si el rev 
m a d q e a c , Catalina, yo ta perdono . vuelve á tu reií 
ae d e donde t e saqué , euageneds besarás yo sus ma-
n e e . abrazaría aaa rodiUaa.. . y si él quisiera podia 
hacer lo . Si le viese l e r o g a r i a , Horaria tan to q u e al 
• u . estoy s e g u r a , me pe rdonar ía . Qué lo impof ta al 
rey que ye viva ó que y e muera? mi muerte no le 
bare mas poderoso . Fueras e s que yo l e vas. Ob! últi-
ma eaperauaa mía , (Tsamada uno s e r f y * coa un dia-
mante.) único reato de mi esplender de reina. última 
seducción que me queda que t en ta r . . . ven en mi auxi-
l io? . . . Y el t iempo c o r r e . . . las ho ras vuelan.. . Cuánto 
hará que ban dado las c inco? . . . Vo b e perdido la 
cuanta d e Im b o r m del d ia . O b ! mi f ren te estalla en 
el latido de laa arterias. 

[Apope Isa codo» oa lea rodillas, y tt aprieta lot timet 
am la» nudos; mise tres tiene ¡atejo» fije» en In peer- ^ 
l a . ao aere ea'e laníamente y antro el eerdngs. fue te 



* 1mhrr1' é — rodiiuln 
Z ^ e a e ^ í ! . , n - * recUnatZ 
Z ' K S 3 * < -

ESCENA ni . 

CATALINA. KL TKROCOO. 

Vsrd.Sabe» qnién s o ; y o , seAora? 

M s5¡ , n M g , , > 0 * M ^ f * l U l * P ^ h k r m . ) 
Cat. Po r que estáis d« rodillas? 

T -, ^ . ^ u g o pide perdón á su victima 
r S & U g r " ' y b h e r i r i - e m b a r 8 ° -

Veré. Horr ib le? 
Cat. Por qué os babeis dedicado ¿ é l ? 
» r r * Porque mi abuelo le legó á mi p a d r e , y mi pad re 

Cat. Y vos le a lwr rece i s , no es verdad ? 
Verá l .i Uempo fue en que hubiera dado la mitad d e mi 

vida (tor poder seguir o t ro . 
Cat. Y después?» 
Veré. Me ha sido preciso acos tumbrarme á é l . 

Y J ^ í s rX u m c o *erdogo eo Londres ? 
veré. El muco . 

^ V a d i T ^ U q ü Í é D M ^ P * » * ' 

que i r á buscar . 1 d e 

Vsrd. Como sucedió con la reina Ana, y como vo oui-
«era une hubiera sucedido con vos. 1 q 

. J a - 0 t e **4e ü > r a P ° ®« concederían t res ó cua -
t ro días m a s , no es c ier to? 

• e rd . Sin duda. 

t e n e r w pe rdón . . . Am,go m í o , ( Q t f d n d o s e del r r -
criooferie.) es menes te r que salgáis de Londres 



• t 
Verd. Impoeibie. 
Cmt. Y perqué? 
Varé. Quien liaría 4a eomer á mi muger y á mía hijos* 
Cat. Y aí yo oa hiciese ricos á r a e , é vues t ra muger y a 

vuestro* hijos ? 
Verd. Ricos! 
Cat. Cuánto 00 paga el g ran cancil ler al af to? 
Verd. Veinte librea. 
C a l . Veía esta sortija ? 
Veté. Y qué? 
Cat. Veje mil l ib ras , es d e c i r , e o s cantidad que nece -

si taríais cincuenta aún* pa ra g a n a r l a ; vuestra es s i ta 
queré i s . 

Verd. Y q u é hay q u e hace r? 
C$1. Huir de aquí nada mas . No os pido que me sal-

vé is . n o podr ía is , l o s é ; escaparme >0 r» imposible; 
¡icro vos ! . . . nadie os observa , nadie imagina que 
abor recé i s vuestro oficio! «me lo a b o r r e r r i s . s i ; vos 
m e lo babeí.* dicho. Pues m e t í . salid de aqu i , par -
tul en es te mismo in s t an t e ; que cuando os busquen 
110 os e n c u e n t r e n ; volad c o a vuestra m u g e r y vues-
t r o s byoa á laa fronteras da E s c o d a ó de Ir lamla; 
vuest ros hechos (»asad«w 110 están escri tos en vuestra 
f r e n t e ; nadie aabré quién s o i s , dejareis d e vivir en-
ce r r ado en e a c t w d o . d e s a n g r e , y os m e i c l a m s con 
la sociedad d e los demás boml i r ea ; no tendré is ya qne 

i r á nadie p e r d ó n ; 110 volvereis ¡muest ra casa con 
manos epsang reu t adaa . ui dejareis |*»r herencia á 

vues t ros bij«i* la iofeiaia que vuestro abuelo d e j ó á 
vues t ro p a d r e , y vuestro pad re á vo*; después peasa -
rets alguna vea que al a segura r asi i i iestra for tuna, 
salvasteis la vida d e uua r e i n a , une rogará p o r vos en 
todas; s u s era».¡enes.. paca qaa- b i e s apa r t e «le t o s lo 
pasado , dt-jandoos el porvenir . 

Verd. fiaéeertíja e s mis» s in necesidad d e c o r r e r tantos 
r iesgos para poseer la , i o s despojos d e los reos son « > 

. herencia. 
Cal . S i . p e r o yo puedo regalárse la á cualquiera d e m « 

damas . 
Fárd. No las volvereis á ver maa. 
Cat . Dasde al cadalso puado a r ro ja r la e n medio del gen-

tío , y g r i t a r q u é la dqje á q u i a » la recoja . 



Veri. Es tentar á nn hombre horr ib lemente , sef tore, 
porque despues de haberle dicho con tanta hnpruden-
a a el precio d e osa aort i ja . oa esnoneis é qne yo oa la 
a r ranque . • • 

Cal. Probedlo pees , (Llevando la fort ¡ja é la boca.) y ae-
remos si os a t rere is á abr i r el pecho d e nna reina pa-
ra robarla. 

Vord. Y decís que rale mil librae es ter l inas , s e A o r a ' 
Cot. Mil libras. 
Yerd. Me lo juráis? 
Cal. Sobre el crucifijo. {Tendiendo ta mena.) 
1 e rd . Dádmela p u e s , y par to . 
Caí. Y sobre que me juráis vos cumplir vuestra palabra? 
* erd. Sobre el crncifiio también. 
Cat. Jurádmelo por la vida \Memando ta cabeza.) del 

«le vuestros hi jos; aprecio mas ese iurameoto. 
*erd. Os lo j u r o . seAora. por la vida de mi lujo menor , 

v que Dios me le a r r eba t e , si falto á mi juramento, 
hu m a n t o tome la sortija saldré de L o n d r e s , para no 
volver iiuncí mas. 

Cel. líela aqu i . partid. (Leempuja y tale.) 

ESCENA IV. 

CATA LIMA de rodillas. Despues E L A B Z O S I S P O . 

Cat. Obi Dios mió! Dios mió! Os doy gracias , pues 
creo que ya se cansó vuestra venganza. 

Ars Ihen . b i j a , yo esperaba bailaros con esas santas 
disposiciones y en esta humilde pos tu ra , porque be 
encontrado al hombre que sale de aqui . . . 

Cal. Se iba , no es verdad? 
Ars . S i , pero para volver bien pronto . 
Cat. |»ara volver! Os ha dicho que volverá? 
A r j . El no roe ha dicho nada , hija mia ; pe ro no os que* 

da j a mas de media hora . 
Cal. Ls ve rdad , n o me queda mas nue {Aparte.) media 

hora para é l . . . porque él no puede saber . . . Oh ! n o . 
n o . 'Sonr¡endose.) el no sabe ! . . . 

Ar s . Hija m i a . qué ideas tan estraAas ocupan vuestra 
imaginación , para que puedan en un momento seme-
jante hacer sonreír asi vuestros labios? 



C e 4 * G « e s b . s o f t e r . j o e ai pudiese (5M mrk.) w á E i -
l Í p f c d i l k H » i i , mí» aúp l i cm, l o q u e m e reata d e 

•1 oque la beldad f N . M B é i l a i W a M M i a T 
Art. Dice tiene d coraaon 4A laa revea aa aa M M 4E-

M B , e s t e r a , y C O M Dies e s l a w ariaericerdb, aa 
dada qae ye M cate caao envié á nees lra M W I M e a 
p u e b l o de c l t a e w i i . 

Cal . Es n a i i r l i F » BM b e g a b ver al r e y , seftor de 
Csntorbery. 

An. Te , seftors?.. . pera eso es impos^de. Olvidáis qoe 
dentro de i l g a e n i l s a l n . . . 

G i l . Y s i e s l i g a r Aa slgansa minutes M quedasen si* 
g e a e e días? 

Art. L s « j e c a d e e s e IM % d e p i r e tea seis. 
d e l . Pava s i la ijacaciaa a e pediera varificaraa á b a 

s a b ! 
A r s . Qe iée te i m p d i r á . á menea q a e b victima h i l e al 

vsrduguf 
Ce l . El v t r d a g a . qae poede faltar á b víctima. 
Art. N o b ccmpreeds . 
Cal. Se f t sr , b qoe voy é dec irse , peeesd e a e s t e , e s el 

priacipit de mi c e e b s l e o , y Dios e s p roh ibe r e v e b r 
d secrete de b confesión. 

A r s . El voeslre morirá aqtri. 
C e l . N o hay e jecneion ( i p S f d o d s s s eo s a A s e a r e /« 

A e U e 4 medís vos . ) aia ejecutor. Pees b i e a . d ejecu-
tor he partido; c e s a d o vas b habéis eocoatrsda salía 
l b anuí pars a a volver á entrar ya , y é estaa borss ja 
'estera mera d e Landres. (Has Jutie e e e . ) 

A r t . fia pasible! . 
Cal . Escachad. seftor; vas aa BM qnereia aaal; yo jemas 

M b e becbo da f to ; así o o padeís qnererme sea l . y 
cuando M b hubiera b o c h e , s e o sia s a b e r b . b reli-
g i o o d e <|oe sois e a e d e b s p d m e r a s minis t ros os 
e f f b a i n o M I M I M I S p e r d u a a r m e . aína qoe o s o rde -
M ademas tender b m a s o á vuestros eeuMgaates en 
mémmám. aaaleatHfs en s e d e b i l i d a d . y eoeorrer -

Saneo, eaaieocuMO» s s c e c r s d a M . 
ir por veo ? (Humar e s «< 



•ft 
Ári. Ea djHttblí* reunido eo la plaza. „. 
Cal . Sapera so presa f ru^e . Voy á escribir al r e y . no 

e s asi f Vos le es t regare i s mi car ta , seftor; m e lo p r o -
metéis f ( ¿ t a r e na guardia.) Que querría? 

Guardia. P e r d o n a d , señora . . . [Mirando d todos lados.) 
Venia á ver . . . M otras personas que se s a p e e s estar 
en el teatro.) No está aquí , . . (Fase . ) 

Cal. Veis, s e ñ o r , uo encontrarán [Cea alegría.) al qne 
buscan, m e lia cumplido su palabra. 

Ari. Dios ea quien os p r o t e j e , bija m í a ; haré lo que 
queréis. 

Cal. O h ! qué bueno so i s , sef ior ; os doy graciaa . voy á 
escribir á Enr ique ; yo. . . (Se ope el son de una trom-
peta.) Qué es esto? 

Ari. Yo u o sé . (Catalina leabravt.) 
Vea vos desde fuera. Pueblo de L o n d r e s , e l lord g r a n 

canc i l le r , ministro de jus t i c ia . os hace saber que e a 
el momento de la ejecución ba desaparecido el verdu* 
g o ; y «pie no quer ieudo re ta rdar el efecto de la aen-
t rncia p rouuuc iada . ofrece al que se presente en an 
lugar para hacer su of ic io . la auma de veinte iibraa 
es ter l inas , autorizándole ademas á cubr i r liara esta 
ejecución su ros t ro con una mascara. Declara l am-
inen que haciendo esto habrá llenado los deberes d e 
un hueu ciudadano, i La trompeta suena algo mea fo-
jo* y se repite el mismo vregon.) 

Cat. A b ! s e ñ o r , habéis oiuo? 
Ars. Si. 
Col. Pe ro no habrá bajo la capa del cíelo mi h o m b r e 

tan a t roz, no es as i , que se eoca rgue de semejante 
comisioii? 

An. Ati lo espero. 
Col. Escr ibamos. . . (Sentándose.) p e ro qué e s lo que b e 

d e escribir? Dec idme , se f to r , yo b e perdido la ca* 
beza. 

Ars. Vos sabéis me jo r que y o . se f io ra . hablar la l en-
gua mas á propósito para en te rnece r e l corazon d d 
rey . 

Ca l . O h ! nadie se o f r ece rá , n o es ve rdad , nadie que r -
rá l lenar este este ho r r ib l e empleo! Sería u n asesinato 
abominab le ! 

Ars. Tra tad de e sc r ib i r , señora . 



« I ^ P M M « Mlf « M M t o i fr muestre «I c m -
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ESCENA V. 

W C I W . I M T V I W , M M I M F M F T , 

Blk . Estáis preparada, scftora?... 
Cal. Ea su v o i . so vea maftdits ! . , . timo le babia yo ol-

e M é f e t Ab! eeAer, yo estoy perdida. (Pita ml aira 
•oda del arioAiape.) 

i r s . Por qae no tratéisda suplicar é aaa bambea? 
O * . A é l , seAer. é é l ( S e r í a l a a ú a o qoe aopliear al 

r laja. ^ 1 

¿ r s . S i e s a a i . h i jamia , depositad ea mi MOO la ceafe-
a k o de vuestra* culpas; y pues que ao be podido sal-

mearvuestro cuerpo, salve al m e e e s vaestra alma. Es-
* _ * y j « a * t e , ya seoacacbo. 

• r t . l i s puado, sedar.. . ve . . . ya . . . yo a o am acuerdo ya. 
« M . Ta la balé par d ía* eeéor . porque ya me a-
- c a s a d a . 

i r t . EaCe bambra la saba todo? 
Cal. Tea bien cama D i m , sedar. 
CIA. Eata muger era oaa pobre amcbacba. aia aoblesa. 

ato pericotes, perdida eu d pueblo como aaa Sor 
la yerba, sta boviaaote. am perveair. Es verdad. 

• fusMagr 
Cal. Es verdad, (¿pepeada la es tes* so el Aemére d d 

« f f l i f a S m b r e la é t u t M é aa aa hamMia J, eata bom-
- b r e U a m é . . . d pertenecía á le que to lóela terra tie-

M de ama sable y poderoso; poma seducirla, bacer-
s e Asam. abeudooarta luego. . . S e caaé cou día. 

; A%ua tiempo dcspam Is oCrecierou é asts hombre lie-
gar á ser bermaaa de a a r e y , vi rey del reino. Por 
eaaaerraraa todo e s t ere é esta a w g e r , rebosé lo qoe 
aa l a e f r e d a . E s s a l d a d , CataKsa f 

CU. Es verdad. 
ElA. El babada r s b a i i d i la bise perder su puesta. sus 



b i e n e s . sus dignidades ¿ sus títulos... Pobre, y despo-
jado de l edo á causa de este m o g e r . e o le quedaba 
m a s q u e su « i d a : el insensato se la c o n f i ó : se ence r -
ró en u n s e p u l c r o , le dio la llave d e é l . y eaU lla-
v e , q u e ét c reyó confiar al ángel d e la v i d a , á la vis-
ta d e u n pa lac io , d e un c e t r o , d e u n a c o r o n a , la 
m o g e r tpie veis aqui, m u g e r q u e olvida sin tener r e -

. mord imien to* , esta l l ave , la sola q u e podia volver a 
a b r i r el sepulcro del h o m b r e q u e lo liabia sacrifica-
d o t o d o , que todo lo ha bis pe rd ido po r e l l a , b ienes , 
d s s e . d ign idades , t í tu los , ella la echó en n n abis-
m o . s eño r . . . esa l l ave! . . . esa l l ave ! . . . E s v e r d a d . C a -
ta l ina? 

CmÍ. ES verdad . (Cee sobre «no rodil U.) 
Elk. Se biso viuda para l legar á s e r r e ina . L o l legó á 

s e r . Vos la habéis visto sob re el t r o s o , s e ñ o r , vos la 
habéis visto prodigando á o t ro los n o m b r e s d e espo-
s o y d e bien amano. Es c ie r to q n e es te h o m b r e e r a 
r e y ; p e r o no confesando nada al r e y , ella le engañó 
como había engañado al d u q u e . C u rev engañado s e 
venga. La condujo an te la cámara de los pares . Vos 
o s sentáis en e l l a . s e ñ o r ; vos tomasteis pa r t e e n el 
ju t r io p ronunc iado , y esta pa r t e n o puede s e r uu r e -
mord imien to para vos a h o r a , pues veis coáu culpa-
ble era esta muger . Ella lo sa ina , ella sobia quo L i -
bia merec ido su s en t enc i a . y no u n a . s ino mil m u e r -
tes . Pues b i e n , en lugar de mel iuar su f r en te h q o el 
peso d e vuestra, j u s t i c i a , en vet d e darse golpes d e 
pecho d ic iendo; e s mi c u l p a , é implorar la miseri-
cordia de Dios , aceptó la propuesta insensata del con • 
d e de Sussex ; el le ofreció su e spada , y ella no le 
d i j o : soy imligua de e l l a ; el le ofreció su v ida . ella 
le dego l ló . al b u e n o , al l e a l , a l noble conde de Sus-
sex ; po rque e s ella quien le m a t ó , y no su adversa-
r i o , pues que ella le de jó hacerse an te Dios el c a m -
peón de tina causa que ella y Dios sabían que era in-
jus ta . Es v e r d a d . Catalina? 

Cal. Es verdad. 
Eth. Y a h o r a , s e ñ o r , ahora q u e r o s conocéis todos sos 

c r ímenes también como ella y yo , abaolvedla . pad re 
mió . y despachaos . porque la culpable esta de rodi-
lla* y el pueMo e s p e r a ; va á d a r la h o r a , y el e jecu-
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tor está pronto. (Sale per la ventana del fondo.) 

<Humor m et pueblo cuando ve á Eifirlwood.) 

ESCENA VI. 

ARZOBISVO. CATALINA. LAS DOS OUQCKSAS. 

A r s . Hija mia . vos reconocéis I 'aber cometido todos lo* 
cr ímenes de qne se os acusa? 

Cat. S í , padre mío. Creeis que Oíos m e los perdonará 1 

i l r j . Dios es lodo poderoso , (¡lendiciéndota.) y su mise-
ricordia es ¡nlmila. . . En nombre de Dios yo os al>-
s u e l v o . 

Cat. Scfioras duquesas de Oxford y de R o k e b y , yo qui-
siera poder legaros alguna cosa en memoria de vues-
t ra r e m a . . . pero pobre subi a! tr.Ono, y pobre bajó de 
é l . . . nada tengo. 

Duquesa». Vuestra m a n o , señora . [Li besan ta mano, 
y permanecen arrptlilladas.) 

Cat. Marchemos , padre mió. (látanla nilo la cabeza.) 
(Sale apoyada en el arsobisfto por ¡a rent ana del fowlo 

á nivel del cadalso, al reiledor del cual hay soldadas 
con hachas: tas cortinas negras se mlrcithren y vuelven 
á cerrarse. Las dos duquesas quedan ra actitud dero-
gar en la escena , y se oye la vos del 11 t raído qne lee.) 

Heraldo. • Sentencia de la cámara a l t a , que condena á 
la pena d e muer te á la reina Catalina Howard y su 
cómpl ice , y que fija la ejecución á los t res dins de 
f ironunejada esta sentencia , y la hora del suplicio á 
a seis.» (Se oyen tas seis: á la, última campanada el 

pueblo da un grito.) 
Duquesas. Dios mió ! . . . recibidla en vuestra miser icor-

d i a ! . . . Dios m i ó ! . . . tened piedad de ella. . . (Las cor-
linas se vuelven á abrir; se ve el cuerpo de Catalina 
cubierto con nn lienzo : el arzobispo está de rodillas.) 

ETnELvoon, de pie. 
Eth. Ahora , señores , es necesario que la sentencia se 

ejecute en (odas sus pa r t e s : yo he dado la muer te á la 
culpable. He aqui el cómplice. (Arrancándose la más-
cara.) 

FIN DE!. DRAMA. 
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t 4 DüQOtSA Doña Bárbara JLamadrid. 

I O S A L / A Doña Catalina Floret, 

DOBA T I K T D B M . . . ^ #9*fJí!m?tW» Sampelayo. 

now l O f L . D o n Juan Lombia. 

D O K & A W E O . • , . . frftQcifco Lumbrerat. 

S U S P I R O . . Don Fícente Callaría tor. 

RBCOLtoJ ., Don Agustín Azcona. 

C R I A D O ) , CORISTAS T B A Í L A R I B A » . 

La iccíOB p r n en el castillo de Le o ja r o n , valle de L e -

e r í a , reino de Granada» jr en 1598. 

Esta Comedia, aue pertenece d la Galería Dramática, es 
propiedad del Editor de lot teatros moderno, antiguo espa-
ñol y ettrangero ; quien perseguirá ante la ley al que la 
reimprima ó represente en algún teatro del reino* sin reci-
bir para ello MU autorización, según previene ta Áeal orden 
ínter ta en ta Gaceta de 8 de Moyo de 183?, y la de 16 de 
Abril de 1839, relativas á la propiedad délas obras dra-
mática». 



( g p c t o P R I M E R O . 

Salon gálico: derecha arriba una ventana% puerta en rl 
fondo, y á derecha i izquierda dos entradas j sali-
das , perfectamente disimuladas y practicadas de 
modo que cuando Ilegue el caso usarlas no hagan 
el efecto de puertas secretas, sino el de hendiduras 
ó abrimientos de pared, Mesa d la izquierda, sillo-
nes &c.> y ana lámpara de mano que arderd sobre 
la meso. 

E S C E N A P R I M E R A . 

US DVQVMSA. ROSALÍA. 

(Rosalia enfrente de la ventana contemplando el 
valle, la duquesa profundamente ocupada en In lec-
tura de un libro.) 

ros a t i A. A Dios, valle d e I b e r i a , 
asilo de mi in for tun io ; 
recibe con talas lágrima» 
tal vea ra i pcost i f r aalodo. 
j A y de mí» que el nuevo sol 
no bril lará ya tan puro 
como á mis ojos tocia 
en tu retiro p ro fundo! 
Ni escucharé el dulce canto 
de tos aves desde el m u r o , 
ni oiré de tus claras fuentes 
el apacible murmullo. 
¡Ay! ¿dónde podré calmar 
la agitación con que l u d i o , 
si cada ve» se presenta 
roí porvenir mas oscuro ? 



DUQUESA. 

K 0 3 A L T A . 

D U Q U E S A . 

KOSAtiA. 

D U Q U E S A . 

¡ Psfc»! no la habrá pa r s mí 
aunque crucé f t ancho mundo. , 
qoe ya ti, ya se me espera 
en el fondo del sepulcro. 
¿Qué te paaa, Rosalía? 
pareceoi« qoe te «caci to 

Señora, es cierto: 
perdonad ai os i n t e r rumpo ; 
pero advertid u n instan te 
que estas lágrimas que enjugo 
serán tal ve* las postreras 
que vierta aqui. 

Muy confuso, 
Rosalía, es tu lenguaje. 
¿Qué causa afligirte podo.» 
Señora duquesa, tengo 
qae abandonaros al p a n t o : 
tengo otra vea qae U asa rme 
á luchar con mi infor tunio 
y buscar mi salvación 
por en t re escollos sin número. 
¡Ay seftora! ¿ n o os parece 
qae mi dolor es m a y justo? 
Yo lo ignoro, pobre niña : 
jamas A nadie pregunto 
si es felis ó desdichado., 
mas... tú me interesas mocho; 
tú , ana noche en qué bajaba 
de esos montes a n diluvio, 
á la lúa de los relámpagos 
y ai son del trueno i r acundo , 
te acercastes á la» puertas 
de este castillo vetusto. 
Y US, despreciando entonces 
supersticiones de! vulgo; 
que supone esta mansion 
llena de seres imporos, 
te atrevistes á l lamar 
sobre el misterioso escudo 
y á demandar u n albergue 
que fué concedido al ponto. 
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H i a n ado qae ves aqai 
por todas partes el l a to ; 
qae observas en ra i» criados 
el silencio mas profundo, 
y ves en mi ana ranger 
de genio... nada importuno; 
qoe nanea te ha pregan lado 
qoé fué lo qae te hizo el mundo, 
ni jamas te preguntara , 
mas», tú me interesas mucho. 
¿Ser i tal ve» qae el pavor 
al (in dominarte podo 
y te alejas del misterio 
qae se encierra en estos maros , 
temiendo qae ana Vision 
en el silencio nocturno 
te arrebate por loa aires...? 
¡Pobre ni&al t e disculpo. 
Si es por eso, no me dejes, 
qne este silencio profundo, 
esas visiones medrosas, 
este misterio, este la to 
may pronto ven á cesar, 
Rosalía, te lo Jaro, 
qae asi le plago ordenarlo 
aquel qoe aun lloro difunto. 

ROSALÍA. No es eso, señora mia ; 
no es ilusorio t e m o r , • 
no el silencio ni el misterio 
los qae me alejan de vos; 
qae may tristes desengaños 
el mando ingrato me dió 
para qae tales patrañas 
fascinen mi cora son. 

DOQOSSA. Luego... 
ROSALIA. S í , teneis derecho 

para saber ra» dolor: 
voy á decíroslo al p a n t o , 
y aconsejadme, por Dios. 
Yo no be sabido jamas 
quién fué de mi vida autor , 
qoe i todo el qae pregunté 



j*mai r n p W i U m s 
Desde mi infancia be vivUo 
en perpetua reclusión. 
U n convento i lM e a la corte 
«leí mundo me separó , 
y solamente é las rejas 
de aquella santa prisión 
solfa acercarse a n jAven... 

D Ü Q O I S A ¡ Hola!... i un galán T 
R O S A L Í A . | A h ! n O ) n o ¡ 

era mi hermano, sedera , 
el tínico protector 
que por mi bien en la tierra 
rl cielo me concedió. 
Pero por mas que le hablaba 
de mía padres con a rdor , 
siempre un silencio cruel 
á mis preguntas guardó. 
Asi pasaron los a fias, 
sin placeres n i dolor... 
hasta qae del mal la hora 
»obrr mi frente sonó. 
Hubo un hombre qne en «I templo.-
df iante del mismo Dios 
con sus ardientes miradas 
el alma mía abrasó. 
Qoe mil veces de sos ojos 

• el brillo fascinador, 

me arrebató el pensamiroto , 
mis oraciones lurvó... 
Y en hora jay Dios! hteo menguada 
de las sombras á favor , 
di en r l silencioso claustro 
oídos á su pasión, 
j A y , cómo entonces el pérfido 
con dulce amorosa voa 
so carifto y las deÜcbs 
del mondo me re t r a tó ! 
Yo embebecida escuchaba... 
quiso romper mi prisión... 
sígneme, dijo... y yo ciega 
su planta seguí veloz. 



B U Q U E S A. 

R O S A L I A . 

DUQUESA. 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

1 0 S A L 1 A . 

D U Q U E S A . 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A 

R O S A L I A . 

Dejé »quel santo retiro 
y 4 las sierras del Señor: 
ir í jome i la Andalucía.. 
{y en ella me abandonó! 
¡Qué villano! 

Sí señora, 
muy villano, muy traidor. 
A pesar de lo qoe bat dicbo, 
yo no encuentro la raaoa 
para que de aqui U n pronto 
te alejes... 

¡Válgame Dios! 
Acaso ¿habéis olvidado 
que há dos semanas llegó 
al castillo herido un jóven 
y demandando favor? 
¡ Qué dices, desventurada! 
i á ese hombre conoces? 

¡Ob! 
Y ¿quién es, quién es-, tu hermano, 
6 tu infame seductor ? 
Señora, es mi hermano. 
(TranguOizándose.) Ken. 
Pensad nn instante vos 
cuánto habré yo padecido 
abogando «{ai mi dolor, 
sin acercarme á sn lecho 
ni abrirle mi corasen. 
Mas ya qoe vuestro cuidado 
del peligro le sacó, 
es fuerza partir , señora; 
debo evitar sa faror , 
y la vergüenza que al verme 
aentíria... 

No, eso no j 
no te vayas, desgraciada, 
yo te ofrezco protección-
¡ Dios os bendiga! 

¿Y el nombre, 
el nombfe de ta raptor? Don Lope dijo llamarse , 
y en la corte me contó 



DUQUESA. 
EOS A LIA. 

D U Q U E S A . 

SlOSALIA. 
D U Q U E S * . 

« O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

R O S A L I A . 

qoe era de aqui na tora l , 
de varias tierras señor... 
¡ Don Lope de S i lva ! 

j Cielos 
¿le conocéis también vo» ? 
Su nombre of varias veces... 
No salgas de Lan j s ron , 
si no quieres, pobre n i f ta , 
multiplicar tn dolor. 
Pero... no os comprendo-

W * . 
que solícito á n i vos 
verás aqui aparecer 
á tu amante... 

¡Santo Dios! 
¿ Don Lope Sqoi ba de veair ? 
pues ai á las Indiss partió.» 
Qué importa,.. le I aré volver , 
que al cabo, tengo opinion 
de bechicrra en este valle». 
P e r o - ¿ eso es cierto? 

Pues no. 
{ Dios mío, j qoé es lo qne escacho!} 
¡ Ja...» j faj j j».J ¿ dáte pavor 
oir de mis propios laidos 
tan estrada con fes ion? 
Es qae no paedo creer 
tales amados en vos , 
pese á la opinion del vulgo 
y á cuanto... 

Tienes ra too. 
Déjame ya , Rosalia; 
vé á descansar sin temor , 
y ya verás hasta dónde 
alcanza mi protección. 
Y ¿ veré á don Lope t 

SU 
¿ Cuándo... ? ¿ cómo-. ? 

Qué sé yo... 
ya lo sabrás algún dia. 
Srfiora... que os guarde 0XM. 
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E S C E N A I I . 

LA DVqVtSA, 

Pobre, inocente pelón» 
qoe en el mundanal especio 
al tender tos blancas alai 
diste en el ocolto laso. 
Ni tu candor, n i el asilo 
que te d & o n en el claustro 
han podido defenderte 
de las garras del milano. 

(Pauta.) 
¿Con qoe don tope de Silva 
es el que la ba deshonrado, 
y el miserable la premia 
con proceder tan villano-.? 
Y ¿es este ¡ay cielosI el hombre 
á qnien me babeis destinado ? 
¿es este el qoe va i ser dueño 
absoluto de mi mano? 
Bien hice yo en disponer 
cnanto tengo preparado-* 
¡Oh! i tal prueba he de esponerk 
y joro acosarle tan to , 
que al sentir la penitencia 
se arrepienta del pecado 

(Pónete á examinar un pliego gue-habrá tabre la mesa, 

ESCENA III. 

IA DVQVMSA. DoBA FIBTVDMS. 

VIRTUDES. ( B a j o . ) Aqui me valga el Señor 
y con é\ todos los santos-, 
lo estoy viendo, me va á echar 
con una legion de diablos. 
¡Hejem-.í ¡qué tos...! nada, no oyf, 
distraída-, pues me largo-
pero el otro-, ¡es fuerte apuro, 
vendrá, y entonces-, cuidado 
que estos hombres no repara» 
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DUQUESA. 

VIRTUDES. 

D U Q U E S A . 

V I R T U D E S . 

D U Q U E S A . 

V I R T U D E S . 

D U Q U E S A . 

V I R T U D E S . 

D U Q U E S A . 

V I R T U D E S . 

D U Q U E S A . 

V I R T U D E S . 

D U Q U E S A . 

V I R T U D E S . 

D U Q U E S A . 

V I R T U D E S . 

D U Q U E S A . 

V I R T U D E S . 

D U Q U E S A . 

V I R T U D K S . 

D U Q U E S A . 

en montañas n i en barrancos. 
Aqui mi sentencia eatá 
escrita desde hacoon a ñ o -
¡pkgne al cirio no se cumpla... 
(Pues señor, allá me encajo.) 
Ave Marta Pur í s ima , 
por siempre sea alabado... 
¿ Q u é quiere doña Vir tudes? 
¿á qué viene aquí r e s a c o ? 
j Ah...í ¿vos-.? es costumbre mis , 
señora , y de mochos años; 
reto alto siempre al e n t r a r 
por sí es qne está den t ro el diablo. 
No necesita la dueña 
del r r sopa ra espantarlo. 
¿ Con que estáis de buen humor? 
i Por qué b dice T 

Está c laro; 
pues conmigo os d iver t í s , 
y me alegro haber llegad**.. 
Acabe doña Virtudes: 
¿ viene á revelarme algo ? 
A tener vuestro permiso 
bubiéraos d icha . . 

i Qoé - . f vamos. 
B«n sé qoe voy á esponerme 
á vuestro eno jo , y po r t an to 
boeno será qne os advierta 
que en ello no e n t ( o a i sa lgo-
¡Doña Vi r tudes ! 

S e ü o r a , 
los hombres son m u y osados— 
y la pobre m u g e r , es— 
Mas... i de quién estáis hablando? 
Hablo del huésped». 

¡Del huésped...! 
I)e esc joven t an gallardo... 
S i , s í ; ya sé... y ¿ qoé os ha dicho ? 
( ¡ H o l a , hola—? mucho me engaito 
si no le agrada la noeva.. .) 
Me ha dicho qne anhela hablaros... 
¡ Hablarme.. . ! 



VIRTUDES. 

D U Q U E S A . 

V I R T U D E S . 

D U Q U E S A . 

V I R T U D E S . 

D U Q U E S A . 

V I R T U D E S . 

D U Q U E S A . 

V I R T U D E S . 

D U Q U E S A . 

V I R T U D E S . 

Pues : ¿OO os lo d i je? 
h a y h o m b r e s t a n men teca tos 
q n e n o saben lo q o e q u i e r e n 
c n a n d o es tán enamorados— 
¿ E n a m o r a d o decís ? 
¿ V e r d a d q o e es tá d e l i r a n d o ? 
asi se lo a d v e r t í y o , 
p o r q u e conoaeo el r eca lo 
de vues t r a noble persona. . . 
mas. . . s e ñ o r a , i n s t ó m e t a n t o , 
di jo q u e si m e negaba 
i de sempeña r s o enca rgo 
iba 4 rasgar e l vendaje . 
¡ A b . . . ! 

Y á t o m a r s u cabal lo 
y á alejarse p a r a s i empre 
d e q u i e n con t r a ido ra m a n o 
le h a dado vida y salud 
y el corason l e h a r o b a d a 
M a s - estas son demasía» 
de sus juveniles a ñ o s -
De jadme á m í , ya vereis 
c ó m o le d igo m u y c l a r o 
q o e n o s deje e n h o r a b u e n a , 
y q u e u n a vea q u e h a c o r a d o 
de sus h e r i d a s , se c u r e 
de s n a m o r e n c a m p o r a s a 
¡ E h . . . ! ¡ c a l l a d y a , bach i l l e r a ! 

¿ n o veis q u é al l e de j amos 
s a l i r , su m u e r t e es s e g u r a , 
y que es m u y g r a n d e pecado , 
sabiendo noso t ras e s t o , 
que n o le demos a m p a r o ? 
¡Tene is r a x o n - í ¡Dios nos l ibre 
de q u e e n el q u i n t o i n c u r r a m o s 
Ademas q u e esa p a s i ó n -
E s t a r í a d e l i r a n d o 
c u a n d o os d i j o -

S í , t a l ves... 
y , s« le h a b r á p a s a d a -

¿ E s o os pa rece? 
E s m o y jóven, 
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DUQUESA. 
V I & T U D E S . 

DUQUESA. 
VI ETUDES. 
DUQUESA. 

VIRTUDES. 

y W de caiees-
¡Os engañaia! 

Pued« s e r , 
y», pésame del raga fio. 
Déjame ya. 

Y ¿qoé le diga? 
Nada, nada. 

( iBien catamos! 
haréle entrar # porque aqai -
todo es fuerse adivinarla) 

E S C E N A IV. 

LA IWQVMSA. 

¿ Adds de vas, pensamiento...! 
Deten t a vario invisible, 
que vas tras d e a n imposible 
sobre las alas del viento. 
Si sabes ¡triste de m<! 
el bondo alan qae me inquieta, 
qoe estoy á an voto s a j e t a -
¿por qoé me tientas asi? 
No con voces seductoras 
alimentes mi esperanaa: 
me dices qae el tiempo avanxa í 
que dentro de breves horas 
el plaao se cumpl i rá , 
y sin Lope acaba el a t o -
nías, si b a d e ser en mi d a ñ o , 
¡oh...! no lodudes . , vendrá. . 
Por eso no he de volver 
á oír la vpa de Ramiro, 
qae nna palabra, n n suspiro... 
(riendo entrar d don Ramiro.) 
( ¡Cielos— í ya no poede ser.) 

ESCENA V. 

RAMIRO. 

LA ÜQQCMSJ. NON MAMIMO. 

Tal vea sin vuestra licencia 

i 



oso lkgar hasta vos; 
pero yo os tuegfc pót 'Dios 
qoe escaseó miimpert ineñei». 
Pesc á tanta tobrVgoe»»-
quien logró verts a a di» 
no estrsíefe» stSors » i s » 
qae veros qOief»" otra ves. 
Y qoe hoje» no e a r a t ó n , ^ 
al oírme, vuestros ojos..., 
ni que paguéis Con enojos 
palabras del corawm. f ' . ' ' 
Vivir bajo u ñ mismo techo... 
ó yo, señora¡ dtl íro, 
ó no es posible... 

DUQUESA. Ramiro , 
pronto habéis dejado el lecho, 
y mirad qoe aunvoes t ra herida 
la vida os pnede costar. 

RAMIRO. Si el lecho me la lia de dar 
prefiero no tener vida. 

DUQUESA. i Luego la vida ya os pesa? 
RAMiao. Me habrá de pesar, señora, 

si vivo aqoi mas de a n hora 
y no os dejais v e r , duquesa. 

DUQUESA. ¿ T a n t o mi vista, señor , 
os importa? ¿Cómo asi ? 

R A M I R O . Porque es ella para mí 
aqui el bálsamo mejor. 

DUQUESA. ¿ Mcicláis con la cortesía 
palabras de enamorado? 
Palabras son qoe ha dictado 
el amor , señora mia. 
¿ Con qoe es decir qoe me amai» 
Si señora; y... ¿cómo no... 
¿ Ignorando quién soy yo? 
También qota» soy yo ignoráis. 
Yo no lo. puedo ignorar -
Antes de venir aqui 
¿ no oísteis hablar de mi ? 
Sí señora, á no dudar. 
¿ Y bien ? 

Y bien, ¿ qo¿ T » » , s 

RAMIRO. 

DUQUESA. 

R A M I R O . 

DUQUESA. 

R A M I R O . 

DUQUESA. 

R A M I R O . 

DUQUESA 

RAMIRO. 
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DUQUESA. 
R A M I R O . 

DUQUESA. 
R A M I R O . 

DUQUESA. 

R A M I R O . 

D U Q U E S A . 

D U Q U E S A . 

R A M I R O . 

D U Q U E S A . 

R A M I R O . 

DUQUESA. 

I jusgais que be fe hacer «precio 
de hablillas del vafe» necio ? 
nones de añi lo esperéis. 
S í , escitaron mi; interés} 
7 * u n » si» los qoe me ban herido, 
bubírra siempre veaido , 
á arrojarme i vuestros pies. , 
¿ Solo por coriosidadl ; 
S í , duquesa, os lo confieso, 
al principio loé por eso. 
Sois ingenua. 

Y perdonad 
que despues n o haya creído 
en vuestra magia supuesta;. 
teneis magia; pero esta 
solo yp la heeonocido. 
E o graves contradicciones 
boy, don Ramiro» incurrís; 
¿qué magia ea la qoe decís? 
La de obligar coraaones. 
Magia es esa muy vulgar 
si se emplea j vive Dios! 
en jóvenes como vos 
siempre dispuestos á amar. 
Que inventan con gran fortuna 
muchas palabras melosas 
para amar todas las cosas 
y no querer á ninguna. 
Mocho aabeia, ¡vive Cristo! 
m a s , teneis poca indulgencia. 
Es qne me sobra esperieocb, 
ya veis el colo¿ que visto. 
Ue ese color nada infiero; 
también yo le llevo ahora». 
¿ no baia reparado, señora, 
la pluma de mi somber ro? 
De loto estamos loa dos, 
mas... diferimos on pon to ; 
yo, por mi esposo d i fun to , 
y por vuestra honra , vos. 
¡ Duquesa í 

¿Quercis qoe calle? 



R A M I R O . 

DUQUES At 

R A M I R O . 

DUQUESA. 

RAMIRO. 

DUQUESA. 

RAMIRO. 

DUQUESA. 

R A M I R O . 

DUQUESA. 

R A M I R O . 

DUQUESA. 

RAMIRO. 

DUQUESA. 

R A M I R O . 

DUQUESA. 

RAMIRO. 

DUQUESA. 

RAMIRO. 

DUQUESA. 

RAMIRO. 

DUQUESA. 

RAMIRO. 

DUQUESA. 

RAMIRO. 

DUQUESA. 

RAMIRO. 

No: ¿qnién o» podo informar ? 
De m< ¿ oo oisirn hablar ? 
Soy la maga de «itf valle,.. 
Habláisme « m tal 4oM«»... 
I Stri que estáis informada 
de alguna voa escapada 
en mi delitio tal ves? 
¡Ramiro! 

Señora, ¿eacierto? 
A hora estáis delirando; 
nadie revela sobando 
lo que no sabe despierto. 
¡Qué decís-.! ¿que no sé y o -
Lloráis vuestra honra muerta, 
mas , vuestra mente no acierta 
á saber quién la mat&u 
¿Sabéis quién r* Rosalía? 
Vuestra hermana. 

i Now! lo fué— 
jDónde ae oculta...? 

No sé; 
ya la vereis algún día. 
¿ Y al seductor conocéis-? 
Si... 

¿ Adónde está ese traidor? 
Decídmelo por favor... 
Algún dia lo sabreis-
Seüora, ya es por demás 
ese misterio profundo. 
Ese hombre ¿ no está e» el moodo 
En él lo hallaré.-

Jamas. 
¿Jamas babeis dicho? 

S í -
¿ Y quedará i m p o n e - ? 

No. 
¡Ser*is map—! 

Qué sé yo. 
¿ Dónde he de vengarme ? 

Aqoi. 
Mi venganza aqui be de v e r -
Y ¿no me din»*, seBora...? 
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DUQUESA. 

RAMIRO. 

DUQUESA. 

RAMIRO. 

DUQUESA. 

RAMIRO. 

DUQUESA. 

R A M I R O . 

DD QUEJA. 

R A M I R O . 

D U Q U E S A . 

R A M I R O . 

D U Q U E S A . 

R A M I R O . 

Debo oculistas ahora 
loque nopodéis saber; 
l Q««é« « i» vos; y qué Intentáis ? 
¿ por qué tenets t i n sujetos ; 

á la vea tantos secretos 
y asi con ello* jugáis f 
Miráis me c*a prevención— 
¿ta l vea f avo r os inspiro? 
Señora, confuso os miro 
con algo de admiración. 
Es decir que 7a os m e m r o 
el t í tulo de hechicera... 
Engañaros n o quisiera, 
pues no *of lo qué parcsco. 
Sé qne a o tenéis igual... j 
porque ea vos notarse poede 
alguna COM qne éscede, 
señora, 4 fo natural . 
Mas, quien quiera ¡vive Dios! 
que seáis, yo me someto 
á vivir aqni sujeto 
mientras lo ordenareis vos. 
Aquí vengansa t end ré , 
aquí ilustraré mi fama, 
aqui hasta el amor me llama— 
pues bien, de aqui a o saldré. 
¿ Que el amor os llama aqui 
decís». ? 

Sí. 
{Quién lo creyera! 

¡ el amor de nna hechicera! 
¿Estáis ea v a s ? 

M o c h o , sí. 
Cuidad que vuestro reposo 
no altere la hechicería... 
Siempre fu i , señora m i s , 
dado á lo maravilloso» 
y por eso aquí he de amar... 
¿ Y si nn obstácolo bebiera 
qae amar aqui os impidiera...? 
Yo lo aabré derribar 
si me oftrcei* protección. 
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M Q U I A A . Y ¿ «fteá u n esfcraadou. 
aaniao. M O K A el pavor ha ataludo, 

sedara ,á mí coraioe. 
DUQDIAA. Pues bien, tomad y leed. 

(Le da el pliego que esté eobre la meta.) 
A soles o» dejo abora; 
trascorrida media bora 
i mi presencia volved. 

ESCENA VI. 

0 0 S a A M I a o. 

¡Qoé será! ¿qné habrá encerrado 
en este mágico fdíego, 
qne deatierre la» tinieblas 
de U n confuso misterio ? 
Si de mi ofendido honor 
me dejaran los recuerdos 
qoe eternamente me signen 
y acibaran mi contento, 
por Dios, qne en esto ocasion 
holgirame y con estremo, 
porque todo aqui es estrado 
y portentoso y siniestro. 
¿Por dónde podo saber 
encorada en este yermo 
las ofensas de mi honor 
mejor qne yo...? ¿Será cierto.* 
será una verdad el mágico 
poder de los sortilegio» ? 
i Eb...! yo deliro; imposible; 
no hay mas poder qne el del cielo. 
Mas*, díjele amores, y ella 
de obstáculos me habló luego... 
Rompamos este papel 
y veamos lo que hay dentro. 

"Hallándome próximo á pagar rl natural j comun r , 
boto á la Ikrca, y f e l duqnr,ardor de este .a l ley * oUoa 
heredamientos, ordeno y mando por este m.cobd a to romo 
postrera volunUd lo siguiente; No hahrfndome concedido 
eTcielo sucesión , y d m « d o que los dil.Udos brcnes qne 
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potto, tatito de mayorasgo como Cuera de é l , coa lia de dis-
frutándolos ta duquesa mi esposa y sefiora, sin perjudicar 
en su derecho 4 mi familia , es mi voluntad: que t rascur-
rido puntualmente un a3o desde el otorgamiento de cate 
cobdicilo admita la dicha duqueaa por esposo 4 don Lope 
de Silva, mi primo é inmediato sucesor." 

(Representa.) 
¿ Don Lope d e Silva, dice ? 
¿ N o es este aquel caballero 
escándalo de lis Corte 
por sus locos devaneos? 
¡Ab, duquesa sin ventora 1 
bien tos palabras comprendo, 
que tienes el obrasen 
á u n voto horrible so jeta 
Veamos si en lo qoe reata 
nuevas desdichas encuentro. 

«Duran te el año fijado ba de llevarse loto en mi cas-
til lo, y si al cumplimiento del plazo, don Lope n o pare-
ciese ó hiciese formal renuncia 4 la mano de la duquesa, 
quedará esta en posesion de todos mis bienes libres para 
qne use de ellos y de an m a n o asgon cumpla mejor á su 
voluntad. E n mi caatillo de Lanjaron 4 laa atete de la n o -
che del 3 5 de Enero de 1597. E l dnqoe don Pedro de 
Silva." 

(Representa.) 
A laa siete de la noche 
del veinte y cinco de Enero— 
puea boy el plato se cumple— 

(Mirando at riló.) 
S í , faltan pocos momentos, 
y don Lope no ha venida» 
ni puede venir— recuerdo 
que b4 u n año partió 4 las Indias 
en pda de escóndalos nuevos, 
y el aviso de este lance 
le habr4 alcanzado muy lejos. 
¡Oh ventora».! mas~ ¿ p o r q u é 
al alboroto me entrego? 
¿Querré admitir la duquesa 
mis amorosos obsequios— 
ó bien los creeré nacidos 



del vil i n t e r n ? ¡qué empefto! 
Trascurrida media bora 
m e ba citado en sa aposento-
y ea cnando el plaao se cumple... 
Iqné duda-? á sos plantas voelo, 
que mi amor y mi venganza 
en ella c ifro» " 

(Óyese d Io tejos el sonido de una corneta.) 
¿ Qué es esto? 

¿ A las puertas del castillo 
gente estrada...? ¡qué recela..! 

(Se asoma d la ventana.) 
jQué multitud! á favor 
de los hachones de viento 
que rompen de las tinieblas 
el espesísimo velo, 
distingo entre los villanos 
á nn apuesto caballero— 
¡ Él e s - ! ¡es don Lope! ¿Viene 
por arte de encantemienio? 
¿ Se habrá cumplido ya el plaxo ? 
¡Vana esperance! ¡qué lento 
¡ay Dios! por fortuna suya 
discurre esta noche el tiempo! 
Pues bien ; veré á la duquesa , 
le hablaré de este himeneo, 
y si lo repugné, entonces 
lo estorbaré con mi acera 

ESCENA VII. 

• don bjseseo, strsrsao. 

ao. ; E h ! ¿so» v<*~ 
a a {Sin mirarle y saliendo de la escena. 

¡El demon»!! 
R O . I 

El demonio... ¡ buen encoeutro. 
ó yo tengo cataratae 
ó por aquí voy perd'tdo... 
¿ Cuánto va que me be metido 
en el infierno de patas? 



T ¿qae yo á dan Lope agnante, 
qoe anda l i e o p t eo malo* pasos? 
y r i el mal» qoe en cato* c a m 
cae encaja á mi por delante. 
Mat . , nadie viene». ¡Hola! ¡chico»! 
¿ á quién le podré anunciar-, 
pero., ¿y ai me vuelvo á dar 
con el demonio de hocico» ? 
Si ha sido mocha osadía», 
bien hubo quien lo dijera» 
en t ra r en la madrigoera 
de toda la hechicería. 

(Sale doña Virtudes y ae adelanta tin ter eitto de Sus-
piro , / se coloca d en lado.) 

ESCENA VIH. 

JOOHA rtttvPMt. set nao. 

S U S P I R O . 

V I R T U D E S . 

S U S P I R O . 

V I R T U D E S . 

S U S P I R O . 

V I R T U D E S . 

Digo, si al primer encoentro 
me sale como una hala 
el demonio en la antessla.» 
¿ eb.» ? ¿qué habré por sllá dentro? 
Aquello seré un belén», 
y bahrá demonios mayores, 
y duendes, saludadores... 

(Doña Virtudes estornuda.) 
Jesús... ¡ah...! ¡y brujas también! 
V a y a , hermana , estése quieta 
y tráteme en boena ley, 
ó le muestro el Agnus Dei 
y le bago tomar soleta. • 
Mancebo... ¿ por qué te agitas ? 

(Adelantándose hdda el.) 
Si yo... t u atan no penetro... 
¡Tate. . . ! hermana , vade retro; 
n o empecemos con bromitas. 
Pero ¿ por qué te desvelas ? 
aqui estás seguro. 

¡Pues! 
¡Qué moao! ¡qué lindo», y ea 
rubio como uuas candelas. 
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SUSPIRO. 

VI Hit'DEI. 

SUSPIRO-
VIRTUDES. 

SUSPIRO. 

VIRTUDES. 

SUSPIRO. 

El misos» diablo la empaja -
¡Cata la e r a s - ! 

¡ L a c r o s ! ¡ O h . - ! 
villano, pees ¿quién soy y©? 
Quién ba de ser , una bruja. 
¡Yo- ! ¿qoé te lo da á entender ? 
El que con k» pies escarbas, 
que tienes uñas y barbas, 
y eres de mal parecer. 
¡ In fame!- verás en t í 
edmo mis nílas se ceban... 
¡Ay! ¡Den Lope-! ¡qoe me llevan 
¡Don Lope!!! 

ESCENA IX. 

LOPE. 
HISPI RO. 
to rs . 

VIRTUDES. 
t o n . 

VIRTUDES. 

LOPE. 

SUSPIRO. 

VIRTUDES. 

SUSPIRO-

LOPE. 

DON UJPB. 9OSA VIMXVDBS. sesmo. 

*¿ Qoé pasa aqui ? 
Gracias i Dios que te m i r a -
Maldito, ¿ por qué voceas ? 
(Reparando en doíía Firludes.) 
¡ A b - ! ya, y a - ¡qué mal te empleas! 
deja á ese monstruo, Suspira 
¡Qoé! í yo monstruo! 

1 T de los buenos. 

¡Qué vetusta! 
¡Bien estamos-» 

Boena doc ta , no riíamoo 
por un siglo mas 6 memas. 
Señor, que la descoyunta*-. 
Bien; borlaos de la muger, 
algún dia poede ser 
que las paguéis todas juntas. 
¡Qoé a m e n a u ! por la cros, 
que si la irritas as» 
vamos ¿ salir de aqui 
como taco de arcabas. 
Ya me cansa, harto la honré ; 
y arpa que-¡voto á Jadas! 
jamas con dueñas barbudas 
tantas palabras gasté. 
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Vamos , salid á a n u n c i a r 
m i i ^ a d i , qoe i n t e r n a ; 
y decidle á la dqquesa 
qoe n o m e gas ta espera?. 

V I R T U D E S . Gen io vivo. 
LOPE. S í , por Dios. 
V I R T U D E S . Pues mi rad qoe... 
L O P E . Bien, ya basta. 
V I R T U D E S . Todo e n el m a n d o ae gasta. 
t opa . M a s , n o t a n t o como vos. 
V I R T U D E S . M e n t í s vos , qne hombres m a s fieros 

d e n t r o d e estos m o r a s v i . 
L O P E . ¿ Y q a é ? 

V I R T U D E S . Salieron d e aqui 
humildes como- corderos . 

(Vate j cierra la puerta del fondo sin que lo noten.) 

E S C E N A X . 

noit usTx. sus fího. 

SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 

L O P E . 

S U S P I R O . 

LOPE. 
SUSPIRO. 
lOPE. 
SUSPIRO. 
tora. 

S e ñ o r , acorta donai res 
y el cast i l lo , p o r Dios , de j a , 
porque m i r a qoe esta vieja . 
nos va á estrel lar e n los airean 
M o y g rande impor tanc ia d a s 
á lo que llegaste 4 ver . 
U n a dueña ¿ q u é ha de hacer ? 
¿ Qué dueña ? jai ra m u c h o roas! 
P o r v e n t o r a ¿ has olvidado 
con t a nupcia l ceremonia 
lo que d e esta Babilonia 
laa gentes nos h a n con tado? 
Cuentos. 

De mi tes t imonio 
¿ has d e d u d a r , v ive Cr i s to? 
¿ No sabes á qu ién b e v i s to? 
¿ A quién ? 

¿ A quién». ? ¡al demon io ! ! ! 
¿ Dónde? 

Aqui . 
¿ C u á n d o ? 



»3 

S O W BO-

LOP I . 

SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPS-

SUSPIRO. 

L O P E . 

SUSPIRO. 

L O P E . 

sospmo. 

LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO-

t o r s . 

SUSPIRO-

; .^u-.i .y: Al entrar . 
D i c h o s o l ó q o e b s s M W ó 
lo q u e yo tanto be bascado 
y nanea pode encontrar . 
' J e w s ! ¿con esas l e vienes? 
; bascaste al diablo? 
¿ Si i fé. 
Pues no le bosques. 

¿ P e r qué ? 

Poique en el cuerpo le tienes. 
Suspiro, de ello «ne alegro. 
¡Válgame la l e t a n í a -
Dime, ¿qué señas tenia 
ese que vistea? 

May negro: 
los ojos como twone*, 
alto, seco, vista fiera, 
may siniestro, y por contera 
buena ración de pitones. 
• J a . . ! ¡ja...! ¿ y »« P"* 0 • , 
'¡Qué! ¿ te burlas de lo que bablo ? 
Me r ío , por qoe ese diablo 
es un diablo muy vulgar. 
Envidio t u co raaon -
pero, señor, anda l i s t a -
Hombre... ¡ q u é - ! si eso lo has 
allá en t u imaginación. 
¡Aqui de Dios! ¿ tú t endrás , 
Don Lope, por imposible 
que en esta mansion horrible 
bailemos i Satanás? 
¿ t ío te han dicho que con é l , 
bien lo sabes, que es esacto, 

la duquesa tiene-pacto , 
pacto firmado con h « l ? 
¿Y que estando moribundo 
sorbió á su primer m a n d o -
d ime, si aquel fué sorbtdo 
¡ no sorberán al segundo? ¡ A y , don Lope- ! huyamos, veu 

temblando de miedo estoy ; 
si tá te viene» * me voy, 

visto 
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y «i te quedas, también, 

t o r s . ¡ E h ! desecha esos temores... 
SUSPIRO. Eso, ¡JR qoe á los dos nos t r aga ra ! 

¿Es bueno, señor, quepagoen 
justos, aqui, y pecadores ? 

LOPT. Pues ¿quién es «1 justo aqui ? 
s C L PI ao. J Yo, J qoe nones . , J Ave MaríaF 

delitos de tropelía 
é sabiendas cometí. 

LOPS. Si no fueras tan villsno 
no abrigaras tanto miedo. 

S U S P I R O . Don t o p e , estar mas n o poedo, 
Dios te tenga de su mano. 
¿ Te quedas ? paga el escote 
que debes al enemigo; 
verás cómo hacen contigo 
en dos por tres nn jigote. 

(Se dirige d la puerta del fondo.) 
Pero... ¡cielos! ¡qné crueldad! 
la puerta nos han cerrado.» 

to rs . ¿ Qué ? 
SUSPIRO ¡Que nos han enjaulado.J 
tops. (Se dirige aI fondo.) 

¡Silcnck>.~! J pues es verdad ! 
(Sale ta duquesa por la hendidura de la izquierda y 

se sienta en el sillón mientras don Lope y Suspiro 
examinan la puerta.) 

ESCENA XI. 

iA DOQvxsd. Doit lore, svsriao. 

Verás cómo nos derrengan , 
y á oscuras porque no suene. 
¡ Voto al diablo! y nadie viene. 
Mejor será que n o vetigan. 
Que la duquesa permita— 
ya su tardanxa m e pesa». 
Aqui está ya la duquesa. 
¡Cielos! ¡qné vos.» 
(Con muestras de terror y acercándose d 

la hendidura de la derecha.) 
¡Santa Ri ta . . ! ! 

SUSPIRO. 

SOPG. 

SUSPIRO. 

LOPS-, 

DUQUESA. 

topa. 
SUSPIRO. 



de u&poúbk» ab«gada-
líbranos de e»ta muger, 
qoe ca el mismo Loctfer, 
el «efe de la bandada. 
Seiora, oe miro aaonrivado-
Don Lope, eao ea natural. 
¡Qoé cara U n infernal! 
Haced salir el criado. 
¿Salir-? s í , s e*o ra , s í | 
poe» apena» lo de»eo~ 
mas— la aalida no veo... 
i por dónde me— 

(Por la hendidura de la derecha se oe salir un brau> 
que ase d Suspiro y le hace entrar por aquella ins-
tantáneamente.) 

vo* DEM Tao. P o c "V*-
tuspiao. ¡ A y l j a f - ! 

ESCENA XII. 

I O P * . 

DUQUESA. 

SUSPIRO. 

DUQUESA. 

SUSPIRO. 

LA IBQUMSA. OOST U>t*. 

L O ? * . <Volviéndose hdda donde estaba Suspiro, 
dice asombrado.). 

¿Por dónde salto! 

DUQUESA. ¿Temblai» ? 
LOPK. ¿Temblar-? no señora, 

y i fé que el encanto abora 
de vuestra magia faltó. 
Cuentan de vo» en la sierra 
varios lances misteriosos... 
mas, son muy supersticiosos 
los villanos de esta tierra. 
Valor no les dí ¡ames, 
y en ello, doqoesa, insisto, 
á pesar de qoe ya be visto-

DUQUESA. Poes eun teneis que ver mas. 
i o „ . Bien, señora, b*n por DK»> 

con maga de tal donaire, 
contento iré por el aire 
ó por donde oa plaaca 4 vos. 

DUQUESA. ¿ Vuestro arrojo y vuestra fé 



u n . 

DUQUESA. 

tora. 

DUQUESA. 
LOPE. 

•ais i p o D d s r t m t aba ra? 
Vengo á .casarme» seSOra* 
mirad vos si a tobos tendré. 
Don Lope, ¿ n o s a e diréis 
dónde u n a¿o babeis catado? 
¿cómo » que habéis retrasado 
lo que U n t o apetecéis ? 
Llegar con taldiligfncia— 
y el plaao casi cumplido... 
pa réceme que baia venido 
á casaros con la herencia. 
(¡V es verdad...! ¡ a o hay mas que ve r ! 
al mismo diablo me doy— 
ó yo no sé dónde es toy , 
ó esta muger a o es moger.) 
¿Con que be venido á acertar? 
(¿Seré bruja...? sin remedio». 
¡ Q u é - ! n a d a t par t i r por medio 
y echarlo todo á rodar.) 
Vuestra claridad me veda 
boy con dobles contestaros; 
sois muy f r anca , y á pagaros 
voy e n la misma moneda. 
¿Dónde hefcstado, con fno jo 
me preguntáis? por el m u n d o 
haciendo del vagabundo 
la vida según m i antojo. 
Ya que opulento n a c í , 
quise coa mi buen caudal 
saber del bien y del mal 
antes de encerrarme aqui. 
Y el m u n d o corrí goaoso 
por poderos merecer , 
que vos no debéis tener 
u n novicio por esposo. 
Este ba sido el embarazo 
que antes llegar me ba impedido, 
mas— a o h k e poco, ha venido 
al cumplimiento del plato. 
Dióme sus alas— a m o r , 
y vengo coa ansiedad 
i cumplir la voloatad 



DUQUESA-

L O P * . 

DUQUESA* 

L O P E . 

DUQUESA 

LOPE. 

DUQUESA 

poatrera d d teetoder. 
Mi historia es esto, a d o r a , 
n i la rebajo, n i abulto-. 
porqae sé qne no hay ocolto 
nada ante nna encantadora. 
¿Y del encanto os mofcisf 
Mirad qoe oa toonon». 

¿ S í ? 
Y ¿sabéis mocho de m i ? 
Mas de lo qoe vo» pensáis. 
Conoaco vuestras locaras 
desde esto mansion dichosa, 
vuestra vida licenciosa 
y amorosas aventaras. 
Decís que en alas de amor 
venís, y me habéis mentidos 
decid mejor que haia venido 
en alas del testador. 
Pero... si mal no entendí , 
aqai el destino os envía 
para qae porguéis o n die 
tanto desorden— 

¿Aqui? 
( ¿EsU loca esto moger? 
6 de bruja dnfratada.. . 
y vaya si está empeñada 
en hacérmelo creer... 
Quiero «o ciencia probar-.) 
Ignoro vuestros deseo»} 
mas, de locos devaneos, 
señora, es fácil hablar. 
Decid, si « o os importan®, 
ya que todo lo sabéis 
y mis lances conocéis-
; pudiérais nombrarme alguno? 
Nada hay que á mi pasamiento 
el mundo poeda encubrir... 
Don Lope, ¿quereis wr 
la aventura del convento? 
¡ Q u é . ! 

Y si dudáis todavía 
y mi ciencia no o» asombra-
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tore. 

D U Q U E S A . 

L O P E . 

DUQUESA. 
L O P E . 

DUQUESA. 
L O P E . 

DUQUESA. 

LOPE. 

D U Q U E S A . 

LOPE. 

DUQUESA. 

¿qoereis qoe os n w j t r t la sombra 
de I», ¡afeita Rosalía ? 
(Turbado.) 
No... a o - ya hasta, señora... 
(Bravamente lo fingí.) 
( P o r Dios qoe el tino perdí...) 
Me voy convenciendo... ahora... 
Y es... raoy bueno... qoe se eaten 
quietas las sombras— y no... 
Con qne... ¿ m u r i ó - e b - ? 

Morid. 
( ¡Pobre muchacha».! hito bien.) 
Murió para el a r ando , es cierto. 
S í , s í , estaba algo enfermísa.. . 
No revolváis so cea isa, 
porqoe aun para vos a o ba moer lo. 
¡Cómo.»!! tocáis tales pontos— 
¿Qué pretende» vos de m í ? 
¿ pensáis qoe be venido sqoi 
á casarme coa d i foa tos? 
No e s , don Lope, ese mi objeto; 
vuestra agitación ca lmad , 
qoe— también la voluntad 
de los d i foatos respeto. 
Y a n a ves qoe lo anhelsis 
y mi enlace os acomoda, 
pronto ae hará nuestra boda -
si antes vos n o renunciáis. 
S e ñ o r a - por ahora , a o ; 
á confesarlo me-atrevo, 
que yo n i temo a i debo; 
despues... despees- qoé sé yo. 
Y pensando bien ahora 
si yo me caso con vos , 
vengo á casarme coa dos , 
duquesa y encantadora. 
Y en estas cuen tas , jamas 
en cantidades reparo: 
ent re el mas y el meaos... c l a ro , 
escojo, señora , el mas. 
Bien, don Lope; y s debemos 
terminar esta cumtion: 
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preparad el corason, 
que os importa, y... oos veremos. 

(Saluda ta duquesa y se dirige d ia puerta del fondo.) 
LOPE. ¡Yo...! i y o* vaia por alii t 
DUQUESA- Vtses. 
lope. Sí está cerrada la poerta. 
DUQUESA. A mi vo* veréisla abierta, 

pero— se cierra despees. 
¡Paso! (Abrese la puerta.) 

to ra . (Aturdido.) 
Se abrió.» ¡Dios Eterno! 

DUQUESA. (Desde la puerta con iscento fatídico.) 
Os cito de aqai á dos dia», 
en las mansiones hambrías, 

top*. ¡Dónde! ¡dónde...! 
DUQUESA. ( E n el i n f i e rno . ) 
(Fa don Lope hdeía la duquesa, que estord colocada en 

el dintel de la puerta ; pero le detiene la repentina 
luz de un reldmpago qste ilumina la parte esterior de 
la puerta, que deberé estar completamente d oscuras, 
y dibuja el contorno de la duquesa. Esta desafea rece 
y la puerta se cierra de golpe.) 

ESCENA Xti r . 

Dott tore. Despues svsrieo. 

COPE. Pero, decid... ¡ o h - ! ¡qué lo*- ! 
el cabello se me e r i sa -
ya se largó- ¿A qoe me hechiaa 
esta m o g e r - ? ¡por la c ro* -
que no es posible dodar 
de sa espirita endiablado— 
¡qoé calor-.! me ha mareado-

SUSPIRO. (Dentro.) ¡ E h - ! ¡qae me vais é estrellar! 
LOPE. ; No es S u s p i r o - ó yo estoy loco? 
(Reconoce el teatro, y en el momento en que da la espal-

da d la abertura de la derecha eale Suspiro violen-
tamente por ella, quedando oira tez cerrada.) 

SUSPIRO. ¡Jeaos—! 
L 0 , , K- ¡Suspiro! 

: Ah...! te halle, suspiao. • 
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L O P S . ¿De dónde V Í A N * ? 

SUSPIRO . K o t é . 

ION. . ¿ Por dónde sales? 
SUSPIRO . (Mirando d todas parte».) 

Tampoco. 
Solo ié, y esto no ea asento, 
qoe caímoa en las redes, 
qoe estas malditas paredes 
engallen qne es «o portento. 
T qae s) tragarse i on criatisno 
lo empajan á la otra banda, 
y al llegar, bay snrribanda 
y on lindo ¡pase de mano! 
¡Ay de mí! no tengo gota 
de aangre, don Lope amigo; 
roas ¿qné estrato... si conmigo 
han jagado á la pelota ? 

tora. j Vive Dios! qoe es por damas... 
¿es cierto cuanto pasó ? 
¿ llegaré á casarme yo, 
aqui— 

voz DiHTRo. Si, te casaráa.— . 
L O P E . ¡Qué VOL. . ! 

S U S P I R O . (Aterrado.) Me desencuaderno... 
(Mientras están mirando d la derecha sale don Rami-

ro por la abertura de la izquierda, envuelto en una 
larga capa con el rostro encubierto eon un velillo ne-
gro ajustado que pare tea color natural,/ se adelan-
ta por la espalda de ambo» sin que lo noten hasta 
que el diálogo lo indique.) 

L O P E . Bien ; bruja, duende ó muger, 
¡sal aquí...! ¿cuándo ba de ser? 
dime dónde.. 

RAMIRO. ¡En el infierno! 
L O P E . ¡ A h ! 

S U S P I R O . ¡ U L . Ü ! 

(Don Ramiro les vuehre la espalda mostrándoles el ros-
tro siempre. Don Lope ta d seguirle y Suspiro se 
abraca con él para detenerlo^ y en esta momentánea 
lucha desaparece don Ramiro sin que lo adviertan 
por donde mismo salió.) 

S U S P I R O . ¡No..! ¡por San Antonio..! 
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¡Deja-.! a v ".'" T • 

¡No- ! ¡bo fe ino»~! 
(Reparando en que yo no estd don Ramiro.) 

¿Lo ve»? 
se f a é -

¡Bueno! 
M a s - ¿quién t » ? 

(SeUotando.) 
• Ay, don Lope- ! ¡ e s - el demonio-!! 

(Se abrata estrechamente con don Lope con evidentes 
muestras de miedo, y cae el tetón.) 

tOVK. 
t on ino . 
LOPK. 

•uspiao. 
LOPE-

SDSPIEO. 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 



Salon colgado de negro, de cuyo color deberán ser lo» 
mueble» que contenga. En el fondo una puerta secre-
ta de do» hoja»: á la derecha la que da entrada á la 
habitación y á la izquierda la de una alcoba. Próxi-
mamente d esta última una mesa cubierta con un pa-
rlo negro. Sigue alumbrada ta escena por la misma 
lámpara. 

ESCENA PRIMERA. 

DO 8A riMTDJDMS. tí ZOO L LOS. 

T I R T U D E 3 . 

V I R T U D E S . 

RKGOLLOS. 

Arregle esos f r u t o s bien, 
y par* qne lo haga pronto 
sepa qne estoy encargada 
de dirigir este embrollo. 
Y no dado qae será 
el resaltado famoso 
si vos dansaia en la gresca... 
No mormure ; no sea topo: 
mas le valiera quitar 
á los sillones el polvo 
y tener estos salones 
a n n o Dios manda. 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . ¡Al oleo! 
REGOLLOS. ¡ Pues! 
V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

Es verdad. 
¡ V . y . 



V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

R E G O L L O S . 

V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

R E G O L L O S . 

V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S 

i Venga! 
Si ana ¿ q m no lo hace t^dd 
¿ hay alguien que sirva de algo? 
¡ V a - ! s í , señora. 

De estorbo. 
Pero si 4 aqui nadie viene; 
ai en el mayor abandono , 
este cuerpo del castillo 
hace años... 

Señor Rrgollos, 
esa no ea raaon. Sí UL 
Todo es casa. 

No me opongo} 
pero... 

¡Calle el Ródrigon! 
Pues no rabie el vejestorio. 
¡Cómo se entiende.-! ¿ blasfema? 
Digo verdades de á folio. 
N o me faltéis al respetó. 
No me vengáis con apodos. 
Yo soy el ama de llaves. 
Y yo el doeño del tesoro 
secreto de la señora , 
y con sus secretos corro. 
Y yo también. 

E s dec i r , 
qne ambos corredores somos. 
¡No! 

Vaya, doña Vir tudes , 
haya pas entre nosotros. 
Él la altera. 

¿Qoe hemos siempre 
de t ra tarnos con enojo 
como lobos y mastines? 
Él el mastín. 

Ella el lobo. 
¿ A los insultos volvéis? 
Como vos tornáis , yo torno. 
Yo jamas os ofendí. 
Pues eso, ni yo tampoco. 
Pero me alaais siempre «1 gal». «J 
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REGOLLOS. 

V IR TO DES. 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

RKGOLLOS. 

V I R T U D E S . | 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

R E G O L L O S . 

V I R T U D E S . 

RBGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

R E G O L L O S . 

V I R T U D E S . 

REGOLLOS. 

V I R T U D E S . 

R E G O L L O S : 

V I R T U D E S . 

Porque rl v o e s t r o n o está ronco* 
y yo r f l i t l tono q o e me hablan 
en ese mismo respondo. 
Pero á nna muger se debe.. 
Pero á o n hombre qoe no es.moso. 

„ ¿Qué ? vamos. 
• Y , vamos , ¿qoé? 
Teneis u n a b a s de chopo 

' y sois muy necio— 
¡Se ilora 

V ¡rindesí 
; Seftor Regollos! 

Ya que todo está arreglado, 
arreglémonos n n poco 
si es posible, vos y y o , 
que no es bueno el alboroto.. 
¿ Y quién sino vos lo causa? 
Si n o es eso. 

¿ Pues qué es ? 
Lo otro. 

Es que vos estáis raviaodo 
porque os cuente— ¿ me equivoco ? 
Sí por cierto. 

V a y a , vaya... 
hablémonos sin reboso: 
¿ no quisiérais que os contara 
los encargos misteriosos 
que me h a dado la señora, 
y saber el cuando y como 
va á d a r el golpe mortal ? ' 
preciso, si yo os conozco; 
si de todo* vuestros flaco* 
este es el flaco mas flojo. 
Y*¿ qué adelantáis coa eso? 
Si calíais, del mismo modo 
y o no os diré lo que sé f 

y en paz. 
Pues á fuera el ocio, 

principie doña Virtudes. 
Comience el señor Regolfos. 
Yo tengo mas qoe contar. 
Po r eso será mas propio 



qae con t e a primero tree 
pare qoe acabéis mat pronto. 
Eao ea meterlo 4 barato; 
decid v o s -

No. 
Si ea entogo, 

annqoe n o bello le raaon, 
voy 4— pero jqaé demonio! 
ya viene aqai la acitara— 
¿Lo veis como era mas propio 
antes de contar lo mocho 
haber contado lo poco? 

ESCENA IL 

U DCQÜESJ. ROS A LÍA. rtñTUBts. aeooLWt. 

DUQUESA. ¿ Est4 ya todo arreglado? • 
MIGOLLOS. S í , señora. 
DUQUESA. Idos afuera{ • 

' dejadnos solas aqai 
y 4 mi vox estad alerta. 

VIRTUDES. Asi lo haremos. 
DUQUESA. < A Regollo».) Ninguno 

ha de penetrar en esta 
habitación, sin qae antes 
t o aviso me lo preveoga. 

REGOLLOS. Bien, no entrar4 ni nna mosca: 
Rrgollos est4 4 la puerta... 

DUQUESA. Sé t a lealtad, y oo iguoras 
el galardón qoe te espera. 

KBGOtxos. Sin eso sabéis-
DUQUESA. S L ' S Í ~ 

salid, porque el tiempo apremia. 
(Vanse Regollos y Fíríudes.) 

ESCENA III . 

LA DL'QVTSA. BOSJIÍA-

REGOLLOS. 

VIRTUDES. 

ntoouos . 

DUQUESA. Y bien, niña, ¿todavía 
en t a faga perseveras? 



¿ Quiere* vagar por el m u n d o 
conducida por tus penas 
y arrastrar una iafelii 
desesperada existencia ? 
Mira que en é l , la desgracia 
muy pocas veces encuentra 
una mano bienhechora 
que la consoele y proteja. 
Que en él hay pechos de marmo l , 
almas de egoísmo llenas, 
y ademas es muy fa ta l , 
m u y rigorosa t u estrella. 

SOSALIA. Señora... y ¿ qué puedo hacer ? 
Vos conocéis c o i n estrema 
y cruel es mi desdicha: 
de mis secretos sois dueña 
y de mi vida t ambién ; 
mas..* ¡ vivir aqui , me a t e r r a ! 
Cruzando la España va 
mi hermano en pós de .mi huella 
ardiendo* en sed^de venganaa... 
¡porque es muy grande so a f ren ta! 
Aqui el destino le t r a jo , 
y aunque ignora que se alberga • 
debajo de u n duamo techo 
la que manchó so nobleza, 
puede ese mismo destino 
marcarle pronto la senda 
para llegar hasta m í , 
¡y entonce., ¡ ay Dios, si me encuentra...! 
S I , s í , la fuga.- la fuga , 
el abandono y vergüenza... 
el escarnio de las gentes , 
prefiero, noble duquesa, 
á recibir de mi hermano 
una mirada severa. 

DUQUESA. ¿ Es decir, que ya juguete 
del des t i lo te contemplas , 
y que mi poder no es nada 
ante tu enemiga estrella? 

aosADA. ¿Qué vale vuestro poder 

contra mi for tuna adversa ? 



DUQUESA. 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

R O S A L I A . 

D U Q U E S A . 

ROSALIA. 

DUQUESA. 

R O S A L I A . 

Decid mejor el deseo 
que vuestro seno alimeóta. 
deseo qoe no contrasts 
lo qoe los cíelos decretan. 
Rosalía» observo qoe « e a 
ton infclis como incrédula; 
dodas dé m í , y qowro dar te 
de ese poder n n a proeba. 
¡Qné decís! 

¿Has olvidado 
qne bá poco te bice a n a olería 
qoe dijiste era imposible 
que realisarse pndiera? 
La incrédula Rosalía 
i dió al olvido mi promesa? 
j A b ! no lo eatrañeia, señora; 
esta angustia que me aqueja 
me arrebata la memoria 
y confunde mi» ideas. 
De don Lope se trataba... 
: Cielo santo...! 
1 ¿Ya recuerdas? 

Sí; Jf bien- . „ 
Que partió i las Indias , 

que ayer millares de leguas 
de Lecrin k separaban-
Sí , ai», una distancia i n m e n s a -
Pues boy por for tuna t aya 
la distancia ea moy pequeña» 
¡ Atónita me de jais».! 
i adónde está ? 

¿Lo creyeras? 
al impulso de m i voa 
croaó la mar turbulenta , 
y desde-las ricas pUyaa 
de la pernos» América 
vinp al Valle de Lee™1 

y en mi castillo se hospeda. 
: Eso ea verdad...! 
' Si lo dodas 
boy te pondré en su presencia. 

¡ A h - ! dejadme respirar , 
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porque aw dais tales nuevas, 
7 ea tal la emocioa que s iento, 
que í perder voy la cahesa. 

DUQUESA. Serénate, desdichada; 
contigo estoy, nada tena*. 

B O S A U A . Perdonadme ai dodé 
de vuestra mágica ciencia, 
que yo la tuve basta abora 
por una vana quimera. 
¡Bien baya la qne el misterio 
de los destinos penetre, 
y en amparar la desgracia 
solo ese poder emplea! 
Desde boy esclava seré.-
dejad que á las plantas vuestras-

(Fa A inclinarte y la duquesa la recibe en tot brasas.) 
DUQUESA. No á las plantas, en los brutos 

te recibe le hechicera. 
No quiero tu adoracion, 
solo anbelo to obediencia. 

aoSAUA. Disponed á vuestro antojo, 

señora, cootad con ella. 
DUQUESA. Hoy has de hablar a m Ramiro. 
ROSALIA. ¡Ramiro! 
DUQUESA. No te estremeacAS. 
ROSALÍA. Pero mi muerte es segura— 
DUQUESA. ¿ Y la obediencia ere esa t 
RosAtiA. Tenéis rason; ved me ye 

á el sacrificio dispuesta. 
DUQUESA. ¡ Al sacrificio— pardies! 

qoe no murmure tu lengua 
ni fatigue tu ratón 
lo que comprender no pueda. 
¡ E b ! no bay tiempo que perder , 
en esa cámara entra 
y en ella verás u n trage 
que te vestirá mi dueña. . 
Con él aqai has de salir 
cuando conveniente sea, 
y aunque don Lope 6 Ramiro 
ante tus ojos se o f imeau , 
aunque presencies aqui 



ROSALIA. 

DUQUESA. 

ROSALIA. 

DUQUESA. 

ROSALIA. 

(Se dirige 
DUQUESA. 

V1RT. Y E E C . 

DUQUESA. 

V I R T U D E S . 

DUQUESA. 

¿ratas 4 horribles «scanss, 
y te pregunten quién «*** 
y sddode los pasos llevas... 
todo lo bss de contemplar 
con estóica indiferencia, 
y contestar con donaire, . 
alta la frente y serena. 
¿Y podré resistir yo 
¿ Un formidable proeba? 

¡Oh-.! si podrás, Rosalía, 
tendrás valor, cuando sepas 
que en ello to porvenir 
y tos esperanzas jorgas. 
S í , tal ves. 

Poes Men; no tardes, 
vete ya, que el tiempo vuela. 
A perder ó á ganar mucho, 
con q«e audacia y fortalesa. 
Procuraré obedeceros 
hasta do alcancen mis fuersas. 
Rosalía d la habitación de la izquierda.) 
¡Hola! 
(Solido.) i * * » ^ 

Ya sabéis, señora dueña, 
lo que os tengo encomendado. 
Y vos, señora duquesa, 

Bien, en t r ad , que ya os espera. 
{Fase doña Virtudes.) 

ESCENA IV. 

DUQUESA. 

REGOLLOS. S í 

DUQUSSA. 

LA WQVBSA. aaaoxtói. 

Acércate mas. Regedlos. 
¿ Está la trampa düpoesta? 
Sí , señora, y deseando 
entrampar. 

Oye; por ella 
á don Lope y á Suspiro 
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R E G O [.LOS. 

D U Q U E S A . 

R E G O L L O S . 

D U Q U E S A . 

R E G O L L O S . 

D U Q U E S A . 

R E G O L L O S . 

D U Q U E S A . 

R E G O L L O S . 

D U Q U E S A . 

R E G O L L O S . 

has d e servirles Is cene. 
j j s j , M 

¿ T e ríes ? 
¿ P u e s n o ? 

¡Es peregrine 1* idee! 
los dos se v e n á quedar 
con t a n t a bocasa abier ta . 
Y pa ra qoe e n esta noche 
el chasco completo s ea , 
estos polvos, boen Rrgollos, 
pon en el v ino qoe beban . 
Dadme a c á , qne m a s q o e el chasco 
la chispe va á ser completa. 
¿ H a s visto si los p intores 
t raba jan en la cave rna? 
¿Qoe si t r aba jan ? m u y p ron to 
d a r á n fin á la t a r e a : 
t raba jan comfb leones... 
y la v a n á dejar buena.. . 
B i e n ; vé i poner la figo r a 
qne h ic imos , d e cen t ine la 
e n el sitio convenido... 
que aqui Ramiro se acerca. 
Voy... 

P o r D i o s , m o c h o cu idado 
Descansad e n m i esprriencte. 

ESCENA V. 

LA ZmjVMSJ. DON BAMIBO. 

R A M I R O . Al fin os encontré . 
duqu es a . ¿ Coa t an to em peño 

m e buscabais, R a m i r o ? 
r a s u r o . S í señora. 
duquesa . Enojado v e n í s ; ¿ p o r qné ese ceño 

t a n f runc ido ponéis? 
R A M I R O . Hace n n a bora 

qoe voy por esos lóbregos salones 
en p<Vs d e vuestros mágicos antojos , 
y mi l y mi l visiones 
horribles han crusado an te mis o jos , 

* 
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DUQUESA. 

y sombras y esqueletos.- y en mí oido 
también , en el silencio mas profundo, 
sonó el hondo gemido 
qne Unta en so agonía el moribundo. 
Mas por todo arros t rar sopo el empeño 
qne otra ves me conduce á vuestro lado:, 
perdonad si imprudente con mi ceño... 

DUQUESA. E S d e c i r - que venís algo asustado. 
RAMiao. ¡Asustado, señora! ya os he dicho 

que el pavor noconoaco, n i me inquietan 
esas fantasmas que abortó el capricho 
y que el capricho y vuestra vox respetan. 
Ni sos roncos ahull'idos me alucinan 
n¡ a terran sus figoras descarnadas; 
qne á hombres como y o , jamas fascinan 
visiones, vive Dios, asalariadas. 
Guardaos, Ramiro, de escitar su enojo; 
no insultéis á mis sombras temerario, 
que pueden á su antojo 
cobrar de vos lo que llamais sa lar* . 
Dejadlas, y tened mas c o n f i a n » : 
no irrite vuestro arrojo á esas men t i r a s -
que mi poder no alcanaa 
á defenderos d e sos locas iras. 

R A M I R O . Pardies, que me estáis dando tentaciones 
de una ves acabar con esa plaga, 
y sombras y visiones 
arrollar con la pun ta de mi daga. 
A no haberos tenido en la memoria 
cuando boy las v¡ danxar en torno mío, 
os juro por mi gloria 
que con todas emprende allí m« brío. 
Pero una ves que su poder es U n t o , 
probar ese poder otra vea quiero , 
vereis pronto á los hijos del espanto, 
espantados huir ante mi acero. 

DUQUESA. ¡ Insensato, insensato! 

¿ adónde os va á llevar _ 
el inútil arrojo 
de vuestra ceguedad? 
¿ Pensáis que esos espíritus 
que habéis visto c r u t a r , 



que MM apar ic ión» 
d e t o r r a . horrible fiu, 
t ienen a a a existencia 
t ransi tor ia , morta l . .? 
¿Ob jóvrn! vuestra daga 
vencerlas n o podrá. 
Ni encontrareis laa Cormas 
del cuerpo material- , 
y al i r á herirlas ciego 
con vos se abrasarán. 

RAMIRO . ¡ D u q u e s a ! 
DUQUESA. Sí, R a m i r o , 

os digo la verdad. 
Dejad á esas fantasmas 
y no alteréis an p a t , 
temed su ardiente cólera, 
que al fin paede el volcan 

* de sus iraa frenéticas 
de pronto reventar. . . 
y en fuego, e n h u m o / en polvo 
convertiros quixás , 
y hasta esos dobles muros 
por t ierra derr ibar . • 

K A M I R O . Absorto al escucharos, 
señora , nke dejáis: 
¿posible es q a e aqai p o d a n 
esos genios morar.. . , 
qae ejerzan u n imperio 
tan sobrenatural ? 
¿ No es todo a n a quimera ? 
¡ R a m i r a J es la verdad. 
Pues ¿cómo en el castillo 
á m í me hacéis pasar 
por u n ser misterioso, 
á esos otras igual ? 
Y ¿ cómo en mi semblante 
ponéis u n en t i l a s 
y hacéis que con él finja 
la vos y el a d e m a n , 
y que diga palabras 
que no en tend í jamas ? 

DUQUESA. Impor ta por abora 

DUQUESA. 

R A M I R O . 



qoe a o la* « t o ú w s 
Dejad esoa arcanos, 
q«e tiempo llegará 
en qoe ante vuestros ojos 
la loa de la verdad 
aclare loa misterios 
qne tanta caita oa dan . 
E n tanto haced, Ramiro , 
buen nao del diairas 
siguiendo mis consejos», 
y nanea os pesará, 

a a m a o . Yo no puedo, señora , 
mis timbres amenguar 
mintiendo sin medida 
y escondiendo la fas. 
No, n o ; tales consejos 
á sigan villano d a d , 

que en todo este embolismo 
humilde os servirá. 
Mas no al qae ba aido siempre 
honrado y n*uy lea l , 
y nunca en sus palabras 
mexcló la falsedad. 
¡Ramiro! 

Qué quereia; • 
de todo ello á.pesar, 
y aunque entender no puedo 
lo que hay de sustancial», 
par ¿ce me una f a r sa , 
duquesa, vuestro p l a n , 
y yo en farsas, señora, 
jamas quise dansar. 

DUQUESA. Por" Cierto que me « u s a 
vuestra incredulidad, 
y estoy por castigaros 
de aqoi haciéndoos m a r c h a r -
pese á vuestra vengan» , 
caballero leal. 

RAMIKO. ¡ A m i v e n g a n » ! ¿ y cuándo 
aqui ae logrará ? 
SÍ al menos ver pudiera 
á aquel que otó empañar 
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DUQUESA. 

R A w a o . 
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de mi b o a » esclarecida 
el límpido cristal— 
ó i la que abandonada 
llegó, impera á olvidar 
mi fama y mia blasones, 
entonces ya..' 

D U Q Ü S S A . Celled, 
que sois m a y exigente, 
altivo y leo guaras. 
¿ También de la venganxa 
según eso dudáis ? 
¿ Teneis valor, Ramiro ? 

R A M I R O . ¿Pues n o - ? 
DCQÜKSA. ¿ Serenidad ? 
HA MIRO. También. 
W J Q O I S A . ¿ Qoerets 4 p rueba , 

4 prueba singular 
poner ambos abora ? 

(Movimiento afirmativo en don Ramiro.) 
Vo estros ojos verán 
lo que el entendimiento 
jamas podo soñar. 

RAMTRO. Señora - no vacilo... 
BTIQOESA. Pnes b i e n ; ¡allí m i r ad ! 
(Señala la duquesa d ta pared del fondo, en cuyo centro 

aparece muy poco d poco por medio del desvaneci-
miento de velos , y eegun lo indique el diálogo , una 
figura todo lo semejante posible d Rosalia con el 
mismo trage &c.) 

R A M I R O . ¿ AU» ? solo tinieblas 

alcanzo 4 ver no mas. 
DDQOBSA. Tinieblas qoe muy pronto 

las desvanecerá 
la aparición fantástica 
de nna triste beldad 
que mora entre el silencio 
y olvido un año b4. 
¡ ó t«íJ la prisionera 
de los encantos— ¡ sal! 
por un instante rompe 
la densa osear id ad 
que oculta la hermosura 
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de tn angélica Cas, 
y ante la vista atónita 
de incrédulo mortal 
parece coal solías 
mostrarle «n año h i -
p a r a , la sien velada 
de Cándido cendal», 
¡ Ó tú.. .! la prisionera 
de los encantos... ¡ sa l ! 

a sn ino . ¡Gran Dios - ! ¡qué ven mis ojos! 
¿ Es esto realidad , 
ú ofusca mis sentidos 
algún sueño tcnss ? 
Ante mis turbios ojos 
apareciendo va 
b tytca vision que rompe 
el muro colosal... 
¿Quién es? ¡Ay.»! ya conoaco 
de esa triste beldad 
el contorno ligero— 
¡Ah...! ¡cielos...! si s e r á -

(Déjase ver distintamente la figura.) 
D U Q U E S A . ¿ Os faltará el co razon-

ó dudareia todavía». 
R A M I R O . ¡Es m¡ hermana».! ¡Rosal ía-!! . 
aoSALia. (Dentro.) Pe rdón , Ram.ro , í* rdon. 
R A M I R O . Perdón... p e r d ó n - no es engaño t 

esta es la vos que mi o ído , 
p m i m i a f a n , no ha podido 
escuchar en todo u n año. 
¿ Perdón humilde reclamas 

'de tu desorden ahora.-? . 
Y... ¿ tú lo esperas, traidora , 
de aquel á quien torpe infamas? 
La que asi del deshonor 
por la senda se derrumba.. . 
para bajar á la tumba 
¿ por qué le Calta valor? 
¿ Cómo, perdón , desdichada, 
tu lengua á pedir acierta ? 
viérante mis ojos muer ta , 
mas no humilde y deshonrada. 
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Hoye, qoe «¿dio me iaipimt 
no esperes perdón de mi: . 
•ele... sel pronto de aqui, 
ó teme 4 mis fastos ires. 
¿ Ann escachándome está 
ta desenvuelta osadía ? 
¿Aun me aguardas, Rosalía? 
Puea hneno: jay de tí-.! 

(Movimiento en don Ramiro para dirigirse d la figura.) 
D U Q U E S A . (Deteniéndole .) ¡Ja-! ¡Ja-! 
R A M I no. ¡SeAora. 4 ¿ce reis-? 
D U Q U E S A . ¡Oh—! sí, 

aunque me tengáis por fttua: 
¿ No veis qne habíais á una esUtoa 
qae tengo encentada aqai? 

O A M I R O . ¡Encentada! , 
D U Q U E S A . Es la verdad. 
R A M I R O . Y aquella vos-
D U Q U E S A . Aonqne os peae, 

Ramiro, el encanto ea ese. 
R A M I R O . Vive Dioe-
D U Q U E S A . * Ved la, tocad-
nAMino. Jurara— sí„., ¡ay tal demencia! 

¿ Habrá sucesos mas raros...? 
D U Q U E S A . Esto , Ramiro, es mostraros 

adonde a léanse mi ciencia, 
(iOcúltase la figura.) 

R A M I R O . ¡Loco estoy-! 
(Reparando en que ya no está la figura.) 

¿Despareció? 
D U Q U E S A . Vuelve 4 su destino ahora... 
R A M I R O . Pero.aquella vox, señora— 
D U Q U E S A . Para aiempre enmudeció. 
n A M i n o . Y ¿ ya no la oiré jamas? 
D U Q U E S A . Si Ramiro en el to insiste... 

hay nn medio... 
R A M I R O . ¡Co4I! 
D U Q U E S A . * Consiste. 
R A M I R O . ¿ En quién... 
D U Q U E S A . En vos nada mas. 
R A M I R O . Hablad. 
DUQUESA. No, qne ya os hablé; 



sed ciego» cumpl id con todo 
lo qoe os d igs , y de este modo 
m i promesa os cumpliré. 
A este precio la esperaosa -
qoe sbrigais realisareis: 
• o b á este precio tendréis 
h e r m a n a , bpnor y vengansa. 

RAMIRO. Poes boeno, doqoess a m i g a ; 
disponed». 

DUQUESA. ba ré , se S o r , 
ya qae solo aqai el honor 
es lo qae mas os obliga. 

RAMIRO. ¿ E l honor , decís , s eñora? 
In jus ta sois por demás : 
m e obliga, a l - pe ro a n o mss 
m e obliga la encantadora . 

DUQUESA. ¡ O b - Í no fatiguéis, Ramiro , 
agora el e n t e n d i m i e n t o : 
ya conosco el a rd imiento 
que con la magia os inspiro. 

RAMIRO. Escuchad— 
DUQUESA. N a d a - ¿estremadas 

protestas de vuestra f é ? 
las que vais á decir s é , 
y las doy por escuchadas. 
Idos y a , buen cabal lero, 
á cumplir vuestro destino... 
y n o alarguéis el camino 
equivocando el sendero. 
M a s - para qoe n o os perdáis 
de esas vueltas en el golfo, 
iréis con m i page Aato l fo , 
que conoce— ¡Hola! 

ESCENA V I . 

SA DVQVBSA. BAMIMO. MOSAUA, VCStído de paSe , ? DOSA 
rinrvDMt por la puerta de la derecha. 

ROSALÍA. ¿Llama'»? 
(La duquesa j Rosalía hallan aparte mientras que don 

Ramiro contemplando d la última dice con el mayor 
aturdimiento.) 
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R A M I R O . 

D U Q U I S A . 

R O S A L I A . 

R A M I R O . 

DUQUESA. 

R A M I R O . 

D U Q U E S A . 

R A M I R O . 

DUQUESA. 

R A M I R O . 

D U Q U E S A . 

R A M I R O . 

D U Q U E S A . 

R A M I R O . 

D U Q U E S A . 

E s a TOE— ¡ o h ! j u r a r í a 
á pesar d e se«o y trage 
qne estoy viendo en ese page 
la cara de Rosalía. 
j Cielos-! ¿ quién me t ra jo a q a i - ; 
á esta horrible coafosioa 
donde vaga m i r a a o a r . 
¿ Ent iendes , A s i d l o ? 

Sí. 
¡Sefiora—! estoy padeciendo— 
¿Qué es lo qoe os saca de t i n o ? 
pero— ¡ay de v o s - . ! Ya a d v i n o 
vuestro mal : lo'eatoy leyendo 
en la callada conciencia— 
¿ Queréis.que Ja maga os diga 
qué es ló qae ahora os fatiga ? 
á todo alcanas la ciencia— 
Ta l vea... sí— y no será v a n a -
La dada aqai es a n u l t ra je . 
¿ No es que encontráis CP mi page 
la imagen de vuestra hermana ? 
Es la verdad, s í s e ñ o r a -
¡ Mal haya en t an ta vision . 
que os t ras torna la r azón! 
¿ En eso daréis ahora ? 
Hasta hoy no lo habéis notado. 
¡ Pues qué—! ¿ le he visto o t ra vea ? 
¡ Ay señor...! pasan d e dirá 
las noches que os ha velado. 
¡ Voto al diablo.-1 

¿ Enloquecéis ? 
Una idea— aunque os aflija , 
tenéis en la mente fija 
y en todás partes la veis. 
¡ Ah...! sí... sí... tenéis razón: 
t an to lance inesperado 
confieso que ba fascinado 
á mi pobre corazón. 
Resignación, osadía, 
y todo lo alcanzareis. 
Idos : pronto me hallareis 
donde hora oa conduce el guia. 



Vamos al lá , él pf teel l la 
Pyes ' aígsme «1 Caballero. 
También qoe tree mago ¡uSero... 
Tal diera r a el castillo. 
A* t a voz no hay quien resista.-
(Con de ten fado asiéndole la nut no ) 
Audad, qae Urdáis i fr-
( ¡A y..* qae sa rosno estreché!) 
(Aparte d Fir lude t.) 
No hay que perderlos de vista. 
(Fonse seguid ot de la dueña.) 

* ESCENA VIL 

LA DCQVMSD* Despuet BIGQLW1. 

DUQUssa. ¡ Ja - . ! ¡ja~! j ja .J Viven los cielos 
que si en al.jarse l a rdan 

, la risa roe hace traición 
y deshago la mara&a. 
¡El pobre R?m¡ro~! ¡ O h ~ J s í ; 
é pesar desdÉrroganc ia , 
su denuedo y juventud , 
no sabe lo qae le pasa. 
X para los dos es bueno; 
rila á su hermano acompaíla, 
y él , sin querer , ac acostumbra 
á la vista de su hermana. 
Prrdónem? Dios tn ofUraa 
y combinaciones tantas 
en gracia de la intención, 
que no puede ser mas sana. 

Míennos. (Por. la puerta secreta 'del fondo) 
¿Qué* ta l? 

DCQUESA. Estremidagiente. 
Regollos, le doy las gracias 
por lo i tiempo que li*s estado 
para apoyar mis palabras. 

H E G O U O * . ¡Qné. . i si i roí para demon o 
soto las unas me f.dtah. 

D f Q f t H ¿Qué hacen Jou h ' p y S u s p r o f 
aicoLLus. fe tan como dos « l i i i u » . 

R A M I R O . 

ROSALIA. 

RAMIRO. 
ROSALIA. 

RAMIRO. ' 

ROSALIA. 

DUQUESA. 
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Don Lope de c u n d o en cnando 
se borla y echa b roba la t ; 
pero al r u m o r mea peqoe&o 
de la faa el color cambia. 
Suspiro ya n i suspira 
n i i soltar se atreve el habla: 
con cara esas puntiaguda 
torna la vista á la espalda, 
y con p in ico terror 
de laa paredes se aparta 
porque teme que o t ra vea 
le agarre el braao de m a r r a s ; 
pero esto n o ha sido obstáculo 
para demandar con lágrimas 
comida, meriende 6 c e n a , 
auoque del infierno salga, 
poet dice que tiene u o hambre 
que hasta á su miedo aventaja. 

DUQoasA. Aquí los has de t raer 

valiéndote de tos mafias , 
y embaucándolos de modo 
que no conozcan la tarsa. 
La cena como te he dicho, 
y ea esa vecina cuadra 

(Seflalando á la alcoba.) . 
por el callejón estrecho 
introducirás la estátua. 

REGOLLOS. Voy primero á conducirlos 
y después— 

nt'QUCSA. Ve te , ye tardas. 
asuoLLos. Pa ra serviros, aefiora, 

mis pies n o son pies , son alas. 

ESCENA V I H . ' 

LA DOQVMSA. 

¡Desdichada human idad ! 
¡Cuán débil erra. , cnán flaca! 
Orgullosa el pensamiento 
basta las nubes levantas 
y trusa* de las ofvraa 
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la portentosa distancia, 
y en medio de ese camino 
por donde vas embriagada 
nn i tomo imperceptible • 
te fascina i te quebranta , 
y te deja sobre el polvo 
muda , ciega y espantada, 
l ié aqní por qué fácilmente 
tr iunfa mi supuesta magia-, 
no bay cosa como tener 
en el mundo, de algo, fama. 

* P e r o - pienso que se acercan-, 
volvamos á la demanda, 
y para mas confusión 
ocultemos esta lámpara. 

(Oculta debajo del manto la lámpara que arde $obre 

la meta.) . 
ESCENA I X 

LA DCQÜESA. DOK LOM. SOSHOO. BBÚOLLOS. 

R O G O T T O S . 

soar i no. 

t o ra . 
S U S P I R O . 

D U Q U E S A , 

L O P S . 

S U S P I R O . 

D U Q U E S * . 

to ra . 
D U Q U E S A . 

L O P E . 

S U S P I R Ó . 

L O P E . 

(Tirando de Suspiro.) 
Por aqui. 

No se deleite . 
abollándome el testos. 
¿Cómo es que no hallamos lo»? 
Estará caro el aceite. 
Hé aqui la lot . 

Viene á punto- . 
¡Vos..,! 
( j U f - . ! ¡doña Lucifer-.! 
más le temo á esta muger 
que á todo el infierno junto.) 
Yo, don Lope: ¿oa admira» ? 
No por cierto-. 

Ya lo veis, 
decís que lus n o teneis 
y os traigo lo que anbelais. 
Es verdad... 

( j E s t o va m a l o . ) 
Conozco, señora mia , 
que ya haata ton demasía 

i s 



5a 

SUSPIRO. 

DUQUESA. 

LOPE. 

DUQUESA. 

DI QI 'ESA. 
1 UPE. 
DI'QU ESA. 
LOPE. 
SUSPIRO. 
LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 

DUQUESA. 

LOPE. 

DUQUESA. 

SUSPIRO. 

LOPE. 

DUQUESA. 

LOPE. 
DUQUESA. 

LOPB. 
DUQUESA. 

atendéis á n i regalo. 
(Andate en Borra coa ella.) 
Por esa misma raxon 
os cedo» esta habiUcioo— 
S í , con efecto; ea m»íy bells. 
Y m í place qoe m e obsequien 
con sala tan est remada*, 
que parece aderezada 
para una misa de Requten. 
Son del d i funto sentencias 
q\ie dictó en .su última hora. 
Tqvo el d i funto , seüora, 
muy felices ocurrencias. 
E n esa alcoba murió. 
¿ Y me la cedeia i roí? 
Si no os causa miedo, sí. . 
Me aljrgro. 

(No ent raré y á ) 
Muy tranquilo dormi ré , 
aunque por clcrio quisiera 
que el tal se me apareciera. 
( ¡ J r s u s María y José ! ) 
Porque entouces le diría 
á mi vea cuatro verdades, 
pues todas sus voluntades 
adolecen de manía. 
No es justo de aquel que muere 
escarnecer la memoria. 
¡Oh- . ! Dios le tenga en so gloria, 
y muchos a ¿os tn? espere. 
Lo dije sin intención. 
Es que ai vos lo an heláis 
no es dificíl qoe tengaía 
aqui alguna aparición. 
(Creo en Dios P a d r e , creo en Dios H i j o - ) 
Si han de venir , deseara 
que trajeran buena cara. 
De todo l u b r i . . . 

No me aOi jo. 
Pues buena noche. 

M u y buena. 
Cumpliré vuestro deseo, 
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t-OP*. 
SI'S PIRO. 

LOPR. 
DUQUSSfc. 

SUSPIRO. 

LOPR. 

s u i p i s o -

q u e é n e s t o « l o m e e m p l e o . * 
Vos me boorais-

( P e r o . . ¿ y ! » cena?) 
;Cuándo 4 veros volveré? 
( Desde Ja puerta de.ta' derecha.) 
W n Lope . d e aquí 4 dos días 
en las mausionrs hombrías. 

(Ciérrate ta puerta.) * # 
Cerró y se fué. 

ESCENA X. 

SUSPIRO. 

LOPS* . 

SUSPIRO. 

LO PR-

SUSPIRO. 

tope. 

OOJt LOTE- SCSFtttO. 

Y bénos aqui, Virgen Santa 
otra vea pisaqdo quedo, 
llevando á la espalda el mtrdo 
y de frente 4 la carpanta. 
• Qué muger! con su»ratones 
me drja el alma suspensa... 
Y 4 roí también, porque piensa 
que somos camaleones. 
Es que 4 veces por demás 
amedrenta 4 mí valor. 
Pues ¿"qué diré yo , srfior, • 
qoe 'no le tuve jamas ? 
¡Ea, don Lope! ¿qué s«h,m 
de tu arrojo y Uí deducdo? 
.llegarás 4 tenrr inUdo 
de una bruja aute el becb«so? 
J a m a s e n e l l a s creí 
ni en su mágico poder— 
roas, no pm-do comprender 
lo que be presenciado aqu». 
Será una ilusión Ul vea 
ó .verdad cuanto pa«ó. 
que en estas materias yo ^ 
jamás me ocupo, ;pard i r t . 
Pero verdad ó qmmera 
en ello no be de priisai .. • 
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vátqpno* á descansar 
y venga lo qoe Dio» quiera. 

SUSPIRO. ¡Señor-! ¡señor...! 
I O P « . ¿Qué te agita? 
SUSPIRO. C o n paciencia m e h a s d e o í r : 

¿sin cenar vas á dormir 
en esa alcoba maldita ? 

loas . E n vano si sueño resisto— 
SUSPIRO. Recuerda qoe'alli murió... 
LOPS. Y ¿qné tengo que ver yo-, 
SUSPIRO» {Interponiéndote entre don Lope y la alcoba.) 

¡ T e n t e - ! ¡no pases,"por Cristo! 
XOPS. ¿ A m i descanso te opones? 
SUSPIRO. No, don t o p é , no has de entrar— 

á lo menos sin cenar , 
qne el hambre hace ver visiones, 

t o ra . Pues vive Dios, majadero, 
glotón , de valor escaso, 

. qne ya que sales al paso 
en ella has de entrar primero. 

SUSPIRO. ¡Yo—!J! 
L O P I . T á . 

SUSPIRO. ¡Yoo-Ü! ¿aeri l isonja-
d e - d e -

tops . (Empu jándo te . ) 
Vamos, entra listo— 

SUSPIRO. (Deshaciéndote de don Lope.) 
¡ Ay Jesús—! ¡y á quién he visto- !!! 

LOPI. ¿ A quién has visto? 
SUSPIRO. (A la monja! 
LOPE. ¡Qué dices! 
SUSPIRO. ¡Dios nos asista! 
tope. Pues desde aqui ver no pueda.. 
SUSPIRO. J Ay señor—! yo s í , que el miedo-

. me aclara mucho la vista. 
(Mientras don Lope y Sutpiro registran desde la escena 

el interior de la alcoba i sube por escotillón en el 
lado opuesto una mesa cubierta con un parto negro, 
platos, botellas y viandas, y dos bujías de caiton 
encendidas para ocultar la lus d su tiempo.) 

¿ N o atisvas, por San Andrés, 
la blanca sombra en lo oscuro... 



LOPS . 

SUSPIRO 

LOP*-

SUSPIRO. 
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a l l á - p r p d i u si moro-. 
l U o i - t ^ ^ i V " , ' 
¡Oh .! s í , s í - n o « apariencia: 
allá en el f»*»do ¿iviao-
r n l r a , y pídale perm'»*>-
Tómale tú la licencia. » 

(VuiUese y vela meta.) , 
¡ Cielos! 

* ¡Cena nos dan ! 

todo roe voelvó naricea-
, n u i bien huelen Us perdices! 
;y los pichones! ¡y el p a n . 

ta ¿ p e » » 1 L » n » ' r o n ? 

ven v no le desairemos, 
q u e despnes-drspoes... ^ e r e m o ^ 
(Cerrando la puerta de la aleo*) 
Sospiro tiene rason. 
Ven i probar los pachones • 
qoe esperan i mesa poesía 
«Oh...! si fueran corooesta 
todas las apariciones! 
Vaya, ¿ le sirvo on tragu.to ? 
Sirve pues. 

jFuera pesares! 
t a vista de los manjares 

d u p ; « u l t a t r r ¡ „ „ , • « . . 
(Se sienta en uno de lot aot ««» v-

dos <* la mesa.) 
SUSPIRO. 

I O P K . 

SUSPIRA 

tore-
S U S P I R O . 

tort-

topa. 
SUSPIRO. 

tope. 
S U S P I R O . 

.toe*. 
SUSPIRO-

m e » * / . 
Ta.me bailan las cocías. 
¡Buen bartaigo les prevengo. 
¿Tanta hambre t i e n e s ? ^ . 

n n hambre de cuatro dies. 
(Acabando de llenar el vato.) 
Señor , apúrelo entero. 
Entero lo be de aparar . 
Bueno es antes de mascar 

dar an limpio» . (Empínatela botella., 

Bien sabe. 
Sabe may bien. 
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t o r t . 
auspjRo. 

l o p R . 
M ' S P I A O . 

L U P B . 

S U S P I R O . 

tops . 

s u s pi R a 
I O P S . 

S U S P I R O . 

L O P C . 

S U S P I R O . 

tepe. 

SUSPIRO. 

I . O P K . 

S U S P I R O . 

L O P E . 

S U S P I R O . 

Y fortifies. 
' Y- NSMCIA T 

• y »1«*™» 7 P-valrtilona... 
* predispone... ¿ eh? 

También. 
Toms este a lón . ' 

¿Asi entpíezas ? 
¿ Yoalonct tos-f ¡vive Dios! 
dame nna pe rd i s - ó dos 
y déjate de finesas. 
( Dándole una fuente (lena.) 
Bárbaro , toma... 

Esto es dar. 
Por si es qne te l i go á ver 
ba r i a . . 

v Y ¿qné le hemos de hacer? 
m» do ico gnce t ragar . 
Ya qoe esto se consign!*, 
si le place, aedor mío, 
en ese sillón vacio 
pndiero Sentarme y a 
¡Vil lano! ¿en ta misma mesa 
con t n señor ? 

¡ Bueno ea es to! 
¿ para t í solo ha dispuesto 
dos asientos la duquesa ? 
No ; para t í y para 
Qu¿ ae y o ; ¡para el demonio! 

(Oyese un ruido tordo y momentáneo,) 
¡ Huifí í í ¡válgam« San Antouio! 
¿ O.ste, señor ? 

Sí of. 
(Contternado.) 
Al nombrar.. . al— enemigo... 
tembló... 
(Llenando dos copas.) 

Sea lo que fue re , 
venga el demonio si qoiere 
á echar un brindis conmigo. 

'uelve á oírse mas cercano el anterior ruido.) 
Sedoc don Lope, á morir 
chamuscados uo* conduces... 
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tors . Suspiro,-atlsa esas l * * s , 

qae quirro verle'venir. 
SUSPIRO. (Va á alizar uha de ta* bujía* y escóndete 

la lux.) 
¿Qoe atice—? ei estas diabluras-, 
roe ha» dejado- ¡ a y - í se apagó-

LOPE. (Quiera alisar la otra y *e oculta también ) 
¡Torpe—! veri* cómo yo.» 

SUSP IRO. (Sollozando.) 
¡Pues! nos quedamos-á oscuras. 
Si tendré ¿ alguno detras, 
y otra vez el vapuleo— 
¡ a y - ! ¡cuántas figqras v e o - ! 

(Sale con la posible celeridad don' Ramiro con el rostro 
y manos de negro como en el final del acto primero 
/tor debajo de la mesa, y ocupa el sillón que estará 
al lado del de don Lope.) 

ESCENA XI. 

Dott tore, DO* SÁMtso. muso. 

¡Hola! 
¡ Quién—! 

(Tiritando.) | I i i f ! 
Satanás. 

¿Qué es lo que pasa por mí ? 
arde mi frente-. 

Don Lope, 
por tf be Venido á galope: 
¿no me bas llamado? béme aqui. 
La cabeza se nae p a r t e -
Sí , te be llamado, es ve rdad-
mas, rompe esta oscuridad, 
dame lúa para mirarte. 

RAMIRO. Luz tendrás, y ahoyentaré 
las tinieblas y tu miedo : 
don Lope- con solo nn dedo 
la loa te devolveré. 

(Aplica un dedo á las bujías y cueleen d lucir.) 
tope. Maravillándome v a s -
RAWiao. ¿Y qué pretendes de m í ? 

R A M I R O . 

tope. 
SUSPIRO. 

RAMIRO. 
LOPE . 

R A M I R O . 

LOPX. 
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Me llamas, jr T o f » aqa i ; • 
lo» te doy— ¿qué quieres «tas? 
Que ate l i b r o coa p r e t i n a 
de estos horribles-sombidos, 
qae ealorpecea mis sentidos 
y t rastornan m i cábesa. 
Ta qoe frente i f rente estamos, 
póame asno». 

Sanarás, 
don Lope , ai bebes mas. 
Pues h o r n o , ¡unios bebaax». 
Pne* bebamos.. ( {Oh . . . ! qné ciego.) 

(Apura don Lape la copp y. don Ramiro la Ucea d loa 
labias sin probarla y la deposita en la mesa.) 

OAMtaO. 

U P E . 

aaaiiao. 

sosa , 
u s i i a 

¡Qaé ! ¿ til n o has bebido...? 
¡No! 

des lo nones bebo yo. 
¿ Pnes qné es lo qoe bebes ? 

¡ Forgo! 
M a s - aquí á t o bufon m i r o , 
y él por mí lo beberá. 
¡Hola! 
(Que ha estado inmóvil desde la salida de 

* Es... ¿ á máf 
Vea acá. 

¿ Tú eres Sospirou.? 
¡ Ay.-! Suspiro. 

(Pone don Lope los codos sobre la mesa y apoya entre 
las manos la cabera.) 

sopa. 
RAMIRO. 

SUSP IRO. 

Ramiro.) 
Risita 

SUSPIRO. 

RAMIRO. 

SUSPIRO. 
RAMIRO. 
lOK. 

a A MIRO. 

To gusto de hombres seream. 
Suspiro, s ia respirar 
esta copa has de apurar- . 
Pues señor, del mal e) nacaos. 
¿ Qpé lieaes ? 

Tanto dolor 
qoe á perder voy ek sentiáo. 
¡ Vete- . ! qoe solo ha* vea ido 
para ponerme peor. 
Lo quieres... te dejaré , 
á toa órdenes estoy-, 
en pas te queda por hoy, 
á tus bodas volveré. 
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'•USURO. (Dando testales de enériopses.) 

Ya pienso qoe consentí-, 
qoe no hubiera stdo.nn rio-. 

RAHIRO. * advierte qoe ya eres m i a - » 
en breve vendré por t í . 

(Sin que lo noten se desliza pot debajo de la meta, y 
desaparece.) 

ESCENA XII . 
* 

DON LOtM. SVSflMO. 

t o r s . E*10 y* w volverse loco. 
S U S P I R O . (Acercándose d don Lope) 

Yo-, bien sé... por dónde voy. 
¿ Don Satanás ? aqu» estoy-." 
4 ve r , écheme otro poco, 

wpt. {Al sentir el contacto de Suspiro alus la 
cabeza y dice con,acento qae demuestre la vaguedad 
y confusion de sus ideas.) 

¡Quién...I eres US- ¡ye no está 
esa espantosa vision— 
j Ay, Suspiro...! 

S U S P I R O . (Sentándose en el sillón que desocupa don 
Lope, comejr bebe.) 

¡Ay Lanp ron ! 
dame nn beso, ven á acá. 
(Andando con dificultad hasta que de,a 

caer en un sitial que habrá en medio de la escen .) La lúa sevá Qscoréciendo 
ante mis pupilas turbia» 
y mil fantásticas sombras 
en mi deíyedor se agrupan... 
¡ Ay...! qnién me podrá librar 
de cate peso que me abruma. 

(Se sienta.) 
S U S P I R O . (Derriba una botella.) 

Quirta aqui; no hay que escaparse, 
que por vida de una c u b a -

(óyese dentro el siguiente coro acompañado de una 
íuizica pionísimo, á cuyo - ^ ^ f Z ^ S c o l 
ta del fondo seis bailarinas vestida, de b l a n c o c o n 

gasas de colores en las manos y danzan en tor-
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no de don Ippe. Delante de las bailarinas saldrdn 
Rosalía con su primitivo trage, / doíta Virtudes: 
la primera se colocará d una regular distancia j 
d la izquierda de don lape, jr la segunda á la 
derecha de Suspiro.) 

CORO! 

A Dio! , gala* int répido, 
el qne «f iando e s t á ; 
en las moradas lóbregas 
ta l rea dispertarás, • 
donde te espera el t á lamo, 
el tálamo nupcial, 
mecido por las ráfagas 
de indómito borscan. 

(Apágase un poco ía_ música dé modo que nn impida 
oir el diálogo. Siguen danzando en derredor de don 
Lope agitando las gasas, jr alejándose d medida 
que él mismo quiere tocarlas.) 

t o r a . ¿ Qaé es e s t a»? ¿soni lus iones 
estas'aóreas figuras . . . 
que vagan en torno mió 
y rápida píen le cruzan ? 
No es aquel Is'Rosalía». ' 
¿por qué has dejado la tombo 

- y regalas mis oídos' 
r o n tan deliciosa música? 
Es ella». 4*sí...! la « m o s c a » 
espera... ¿ por qoé te ocul tas^ 
quiero ver si es realidad 
cnanto ahora me circunda. 

(Se levanta trabajosamente jr quiere tocar d las que 
tiene mas inmediatas ; pero se retiran como queda 
dicho f jr faltándole las fuer tas vuelve d caer en el 
sillón: entre tanto Suspiroque ha reconocido d do-
ña Virtudes , dice embriagado ya completamente-.) 

s u s n a a ¡Hola...! ¿ vienes á ayudarme? 
¿ quieres achisjsarte, bruja ? 

t o r a . ¡Ay de m í , que nada alcanzó.» 
y ya mi rason se turba. . . 
¡Dejadme.»! ¡hu id- . ! blancas sombras, 
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v«Mtr« ttgnefeil * * ofiweo-. 
j ido* de » i pensamiento * 
y qaé el infierno 0* .óoáfevJt! 

(Cae en el tHloñ aletargado : crece la música y dan-
tan con mayor rapidez, f laja tí telón dejándo-
te oir el coro.) '" 

FIN DEL ACTO SEGUNDO. 



Subterráneo corto. Sobre doe bancos de piedra aparecen 
profundamente dormidos don- Lope y Suspiro. IM es-
cena no tendrá otra tus qne ta de una linterna que 
saca Regollos jr que deja at retirarse sobre el banco 
de don Lope. 

RK60LU3*. (Reconoce, á Suspiro, luego d don Lope.) 
¡ l o que les dura el letaqgo-1 
y yo va para dos boras™ 
¿ quién sabe si habremos hecho 
aqui n n pan como unas «orlas ? 
¿SÍ aquello» malditos polvos 
que Ies puse en la redoma 
serían de solimán ? 
¡Aqui de Dios—{ ¡que"me ahorcan ! 
Hombre... hombre... vamos i ver— 

(Registrando á don Lope.) 
¡Pues no era nada la b roma! 
¿Respira—? no... ¡va! qne s í , 
profundamente reposa— 
¿el'pulso— ?. ¡febrici tante! 
pero nada , es cosa corla.» 
por supoesto... n i es capaa 
de ascsihar la seSora. 
Les dura ré todavía 
algún tiempo la modorra , * 

ESCENA PRIMERA. 

xtott TCRTM. svsrtao. BMOOIIOS. 



y despots se qnedarin 
los dos como si «si cosau. ' • 
Ta se ve ; vacien», ambos . 
coa tanta priaa las copas, * 
qoe se ban puesto como cobas— 
n o es mal principio dé bodas. 
Y ¿en qué vendr ía á pa ra r 
todas estas trapisondas, 
tanto emboste y embeleco 
y tan ta in vención diabólica f 
I)igo que nuestra duquesa 
es la mas enredadora 
y mas traviesa moger 
que hay r a esta Babilonia. 
¡ Ya! ¡ y a ! si á embrollar se pone . 
y con empeáo lo tome, 
¡pobre del que haga de márt i r ! ¡ 
no hay remedio, lo atolondra. 
¡ Qné modo de alambicar.. '! 
no es' aada la batahola 
qoe hay allá dentro... ¡Jesús! 
ea. m u g e r - y basta y sobra. 
Cuando yo que danto en todo 
estoy como un papa-moscas, 
¿qué serán estos pobretes 
que nada sebea— o 

(Mirando d la derecha.) 
¿Eb—? ¡Hola! 

allá en el loado diviso 
un bu l lo - vaya de aombraa. 
Desocupemos el puesto, 
que no es este el que me toca, 
y á disfrazarnos de diablo 
ai es que al ama se le antoja. 
¿Quién te ba metido, Regoltos, 
á tu edad en estas cosas? 
M a s - ¿qoé hacer? Ella lo manda, 
es su gus ta - y arda Troya. 
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".. ESCENA If . 

non & AMI no. DOB tor* jrtusiHño como tn la eterna 
* terior. .. 

RAMIRO. ' Sí, l a bay, no meenga£é : 
A » bora» W t qoe voy 
perdido... J «dónde estoy , 
; vive Dios.-! qae n o lo aé. 
Y ya me causa en verdad , 
de esta caverna en el cen t ro , 
it j » c donde solo encuentro 
tinieblas, oscuridad. 

(TropUta en el banco donde etid Sot piro.) 
Mas ¿qné es esto? ¿ n o cuerpo squi? 
de esa loa al débil rsyo 
alcanso i ver al lacayo 
de don Lope.» el mismo, aí. 
No catará lejos so dardo». 
bék> a l I U darmiendo esli .4 
alguien por ello» vendrá 
qae me aaqne de este empe&o; 
y mientras llega, el letargo 
velaremos de los dos 
un instante , y plegué á Dio» 
qué. el instan jf no sea largo, 

(Se y'enta d los pies de don Lope.) 
Despues de, tanta loe o r a , 
¿qu ién , don Lope, t e diris 
qae yo á velarte vendría 
eo esta caverna oseara? 
Nunca, da) deleite en pósv 
tá pad is tea entrever 
que 1 legáramos.á ser 
rivales aquí loa dos. 

Y sin embargo, el destino 
aqui de los do» dispone, 
y frente á frente nos pons 
en la mitad del camino. —• 
Odio i este hombre de tal suerte 
que basta me sorprrndo yo— 
no sé», jamas me ofendió. 



m u í k ebormcode muerte. 
Fugitivos pensamiento* 
qoe por la mente orneáis, 
¿ por qoé en mi Seno dejiii 
tan tristes presentimientos? 
Hay siempre en le soledad, 
en el silencio y la calma - . 
voces qoe enuncian á d alase 
alfana horrible verdad. 
Y hora llegan á mi oído-., 
y aqai con afen insano 
ponen la daga en mi mano 
y on homhre i mis pies dormido. 

(Sé levanto.) 
j Oh- jamas! no abrigue yo 
tan vil pensamiento aqni-
Rival, enemigo, si; 
pero asesino- eso, nn 
j Nadie liega-I es vano intento 
vagar sin saber por dónde-
Hamo... y el eco responde 
i mi fatigado acento. 
Y ¿qae viva Jo eo la holganza, 
en esta amorosa red, 
sin qae se apague la sed 
de mi precisa venganaa? 
Supiera al menos el nombre-
mas, si aqni la be de encontrar, 
aqai le debo bascar— 
¡qué rayo de loa-! ese bombee... 
Ese hombre- recuerdo yo, 
qoe bá on año*, en la corte... ¡sí 
cuando la fuga- jay de mí-! 
y á poco despareció. 
¡Oh-! sí, mi memoria es fiel... 
y abora, de la duquesa 
comprendo bien la promesa— 
¿quién puede ser, sino él ? 
Y bé aquí la amarga verdad 
que esperaba hace un momento: 
bé aqui mi presentimiento 
convertido en realidad. 

5 



M a s ^ ¿ a * será 9 «oten valia t • 
Toda mí n o p * deria— - •.•,-. 
(Sol tando.) .-i-hí • .i -i i i 
¡Rosalía.»! 

fOb-ll i 
¡Rosalía*. U :s 

(Ocultando ti rOttrO catre loe monos 
¡ Ea d s o m b r e de aa» heraeaaa !i 
¡Qué dodo~! j üacil )ogattea 
creísteis bailar «a n i « : 
¡Vive K o i a I nada bay » ] a i 
qae á m i «ékaa aójete.' 
T al veanae ,jra e a t a l esftretno* 
cnando mi T t R f i a n ^ c s . -
t e n e r á mi hotoorca poco! . .tuJ 
y á mi glorie ea lo (¡ao t e m a v. • 
¡Y qoéI maldad por maldad; 
s í—tu sueño seré largaú* -
don Lope, de ese letargo: 
saldrás en Ja eternidad. 

VIRTUDES. (Dentro.), Rosalía, por aqui. 
RAMIRO. ¡ Qoé—! nombran ¿ Rosalía— 

¿ Será nn* aupexcbería * 
aquella sombro qne vi? 
Tal ves... pera ¿oámo es i¿ v 
en el castUlou. ¡-qnién sabe—1. 

(Ocultando ta liatértsa debajo da la capa ) 
Yo haré que mi engato, ecahe... . 
¡Oh. . . ! ¿si ¿buscar le vendrá? 
Ya llegan-, un bulto avanaa 
por ent re ese. lobreguea— . 
Alienta, i honor , que esta «vea 
consignes doble vénganse. 

ESCENA HI -

tes A LÍA. DOÑA rxenjDXt .por la iti/uierda* DOS 

ROM lar», TONINO. 

VIRTUDES. ¡Pues , sha las no*:halE de jado- I 
venios detras de m í 
que e» preéísOpor aqui 
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Lora. 

R A M I R O . 

I O F R . 

R A M I R O 



andar con mocho cuidado. 
¡Llevar la l n . . f 

No 
reap tro. . 

Vaya, que tenets On • miedo.» 
Ea qoe tal T e t , 

Pisad quedo-. 
¡Si encontramos 4 Ramiro...! 
¿Encontrar».? ¡no lo digiis! 
¥ aonque eao llegara i se r , 
aquí a o os pudiera Ver.» 
¡imposible-.! 
(Muestra la linterna, que vuelve d dejar so-

bre el banco de don ífipe.) 
¡ O t engate»-..! 

¡Ab. . . ! 
¡Dim ado! 

Sí, traidora; 
ya no hay poder qoe lo impida... 
aqoi me tienes». 

<¡Pbr vida.-! 
busquemos á la sefiors.) (Fase por la derecha.) 

ROSALIA. 

V I R T U D E S . 

ROSALIA. 

V I R T U D E S . 

ROSALIA. 

VIRTUDES. 

RAMIRO' 

V I R T U D E S . 

ROSALIA. 

R A M I R O . 

V I R T U D E S . 

ESCENA IV. 

ROSALÍA. DON MAMÍMÓjDON LOTE. SVSfiRO. 

R E M I R O . ¿Temes, d i , mi aafta ardiente ? 
¿ td que fuiste* tan osada, 
bora trémula, aterrada 
humillas Is torpe frente ? 
¿ Nuestro baldón escondía» 
misterio» entre estos moros», 
y con tan necios conjuros 
deslumhrarme pretendías ? 

ROSALÍA. ¡No.-! escacha por piedad ; Oft, Ram i ro-
que bora tu labio sin rason me acusa. 
Yo jamas te engaité», sola y errante, 
transida el alma de mortal angustia, 
basqué un asilo triste, solitario 
donde por siempre, de tu vista oculta, 
lavar pudieran mis ardientes Ugrímas 
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R A M I R O . 

ROSALIA. 
RASURO-

ROSALIA. 

ROSALIA. 
RAMIRO. 

ROSALIA. 
RAMIRO. 
ROSALIA. 
RAMIRO. 

de! deshonor la shon im^ la colpa. 
Y en ipedio do 1A noche Aquí m e trajo 
el siniestro rigor de.mi fortuna-< 
y aqui también U trajo ¡hermano mió! . 
ta mala estrella qoe tt' los do* alnc^bra. 
Ansiaba huir , abandonar elNalle, * 
crotar la tierra y parecer sin dada , 
porque no quise qae p i tor io afrenta 
se reflejara en t u semblan te nunca» 
Pero hay aqui u a p o d e h - mágica, grande, 
qne á au* leyes precisas mesobyug*-. 
" N o salgas de Lec r in , " so roe me dijo-, 
y en I t c r i s me quedé estática y anuda. 
¡ Dices bien, infrlfe-.! comprendo ahora 
lo enorme de t a in^nt ia y desventara; 
mas no me trajo aqá¡4. IM>» ftósálíá, 
la estrella infausta,que á loa dos a lumbra; 
el genio aterrador de-laa. venganzas 
me condujo basta ¿ i fiando 4 c esta gruta , 
donde m i* ojos contemplar pad ieran 
lo que hace u n ado sin reposo buscan-
¡Ramiro! 
(Señalando d don Lope.)' 

¡ Veo! ¿Conocerá ese hombre ? 
A ese hombre..*. ¡ grán.Dio*¿U 

. Responde. 
m • : • «' Escucha. 

¿ No es ese el qae engaitó tas esperanzas ? 
¿El que una noche tenebrosa, oscura, 
de la morada de la* santas vírgenes 
logró arrancarte con Cataras lóci* ? 
¿ No es ese el miserable qoe añadiendo 
el desprecio j escarnio á tais ta injuria 
como an vil te drjü'j y al nuevo 'mundo 
voló á esconderse con prtstcsa soma ? 
¡ Atrévete á negarlo».! 

' ; ' ¡ Áy de m í , triste. ! 
De ese poder qoe «9 Vason ofusca, 
que te proteje y encadena á̂ tu» t i empo-
demanda pron torta «ffica* ayuda. 
¡Qué dices, mi Ramiro»;! ¡ qué prétendes-.! 
tu acento aterrador ¡qué ó» lo que anuncia.»! 



RAMIRO. 
SOSA LI A. 

RAMIRO. 

ROSALIA. 
RAMIRO. 

ROSALIA. 

RAMIRO. 

ROSALIA. 

¡La ; 
Y A la vista d e ( a i w r m n a , 

¿ no brota a n sentimiento de t emara 
qoe aplaque tu fo ro r ? 

¡Nec ia - ! deliras. 
El doloiry verg&enca q u e m e abroman 
seco dejaron, el raodat precioso 
que en mi «eno corrió desdé la cana. 
¡Pe rdón! ; ; 

Y ¿til lo esperas—? hay errores 
qoe solo se perdonan en la tamba. 
Td no sabes qoién eres, aun ignoras 
lo esclarecido de t u noble alcurnia, 
y los afanes qoe á t u hermano cuesta 
el sos te perla.como siempre pora. 
Td ignoras, desdichada, que en tus padres 
cebóse u n 4 « m p o la infernal calumnia, 
y que á Ramiro tu horiandad legaron 
en sus postreras horas de amargura. 
Y ¿qué 4ra-<l!rt yO, cuando en la noche 
irritadas sattando de las urnas 
sus blancas sombras i mi lecho lleguen 
y allí con roa fatídica me arguyan... 
" Q u é fué de nuestro h o n o r - de nuestra gloria .'» 
Y - ¡qué be de responder á sus preguntas-» 
Y acaso ¿que no hay mas hondos pesares 
allá en tu m e n t e atribulada juagas? 
¡Oh. . . ! s í i loe hay mayores, mas horribles, 
porque todo en mi daño se cop jura. 
Hoy que la fama y la verdad unidas 
de nuestros padres la memoria i lus t ran; 
boy que por fin severa y vengadora 
de los traidores la justicia t r iunfa , 
¿edmo osáremos á llevar la planta 
del soberano i la morada augusta...? 
y ¿ á quién podré decir mi hermana es esta 
sin escuchar su carcajada estúpida ? 
Te comprendo... ¡fjué horror. . . ! ¡aqui , Ramiro, 
de tu agudo pudal flava la p u n t a ! 
¡Apar ta , aparta...! en mis hinchadas venas 
la sangre de los tigres a o circula. 
¡Hermano de mi alma...! 
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R A M I no. 

•o»A LIA. 

RAMIRO. 
ROSALIA. 

RAMIRO. 

ROSALIA. 

RAMIRO. 

ROSA I J A . 

RAMIRO. 

ROSALIA. 

¡Rosalía! 
abrásame otra * Í L - ¡ por la ves última! 
Aon recuerdo qoe foistcs inocente— 
y mi orgullo también... ¡pobre criatura! 
mas no porque estas plácidas memorias 
á mi dolíente'coraaon acudan * 
al mondo volverás. Siempre ignorada 
ent re el silencio jr soledad redoso 
ta falta espiarás, sin ser del -vulgo 
objeto vil de escandalosa burla. 
Ignorada- s í , s f ; mi anhelo es ese: 
goaar de calma, soledad profunda— 
y yo bendeciré siempre tu mano 
do quiera que el destino me conduzca. 
PUes b i en , déjame ya. 

¿ E n rstá caverna , 
qué pretendes hacer— ? 

4 Y lo preguntas ? 
El suelto de ese hombre velar quiero 
con la avidrs de la serpiente asta ta. 
A sus pies estaré, y cuando el letargo 
au entorpecido coraxon sacuda, 
yo saltaré á sus espantados ojos* 
iremos á la muer te , y si r e h ó * -
entonces regaré ¡viven los cielos! 
este recinto con su sangre impara . 
¡ A la muerte—!! A esas fúnebres ideas 
que por tu mente acalorada c ruzan , 
otras de paz y de perdón y olvido 
mi generoso hermano sustituya. 
¡Qué dices, miserable- ! ¿po r él l loras? 
¿ por él aqui de mi clemencia abusas ? 
¡ Oh—! vete ya , porque mi ardiente saña * 
irritas mas con tu humillante súplica. 
No; no es por él el abundoso llanto 
que esta marchita fas amargo s u r c a -
Es por t í , por tu'vida— 

¡ No—t impostora-, 
por la postrera vea... ¡ sa l ! 

N a n e a , nunca. 
(Se arrodilla.) 

Sobre la f rente de tu triste hermana 



T* 
descarga el golpe de t o foca finia. 

RAMIRO. ¡Y i ese gripe fiflal, coa loa verdosos 
pretendes qoe Ramiro sc coaf«sdaL .! 
¿ Toa ojeo quieren t i r el credo estrago 
que%stá anhelando mivengfcnaa justa*. 

(Echando a w a s al puñal.) 
¡PuesJmgM! 

ROSALIA. ¡Oye—H '" ' " ' , , v 
RAMIRO. (Indicando la acción de dirigirte d don Lope.) 

M o n a s - ¡ b o y el infierno 
á un abismo aia término me empuja...! 

(Untase la duquesa seguida de doña Virtudes por una 
abertura que fusbré disimulada en el centro del telón 
del fondo, y te interpone entre Ramiro y Rosalía.) 

ESCENA V. 

IA DVqCZSA. »OSA tí A. DO* ttAMIÉO. DO* WTB. DoSa r / S -
TV»MS. sosrtto. 

DUQUESA. 

ROSALIA. 

R A M I R O . 

DUQUESA. 

R A M I R O . 

DUQUESA-

RAMIRO. 

DUQUESA. 

¡Teneos-! 
¡ A b - ! 

¿ Vos, seSors-? 
¡Pese á mi üatal descuido! 
I habéis ya dado al olvido 
lo qoe os dije hace ana hora? 
Y vos, ¿ pensáis todavía 
a loe inarm e—? a o , n o ; 
ya de mis ojos cayó 
la venda qoe los cabría. 
N o m a s torpe ceguedad, 
señora, hallareis en m í , 
qae ya por fortuna, d í 
con la los de la verdad. 
Mas qae aaaca os bailo ciego 
con vuestra sa la importuna-, 
dad gracias á la fo r tans , 
que é tiempo, Ramiro, IWgo. 
¡ Seguidme—! 

No os seguiré, 
que aqui me sujeta ese hombre. 
¿Y s¡ os lo pido en el nombre 
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de vuestro honor? * 

»A»»»O. Noaeldr*. 
• O S A L I A. J Por piedatL.I 
DUQUESA. ¿ T I U D A I K T T U 

en vuestra 4 t a n porfía * 
la que há poco oo ofrecía 
hermana , honor y v e n g a b a . . . ? 
¿ Vos qoereis en nn» minuto 
sacudir vuestras cadenas, 
y i la vea darnos escenas 
de consternación y lo to? 
Bien i saciad vuestro finos» : 

(Señalando d do» Lope.) 
la venganza ahí la tenets-. * 
pero— siempre viviréis 
ain hermana y sin honor. 

R A M I R O . ¡Qar...t ain honor— 
D U Q U R S A . ¡ S í , pardiezt 
R A M I R O . Si algnna lengna traidora-. 

i »y de m í - 1 ¿ volvéis, señora, 
4 fascinarme otra vea? 
Si m e venís á brútdar 
imposibles halagüeños, 
decidme, ¿edmo estos sne ios 
llegareis á realizar? 

D U Q U E S A . Si vos lo anhelais saber , 
sega id met de aqui apartados 
esos sneños realisados 
podréis fácilmente ve». 

H A M I R O . Pero... 
D U Q U E S A . Nade, cate es A I hechizo: 

m a y pronto vo i deeper t a r , 
y si nos llega á encontrar 
el encanto ae deshizo. 

(Tomando la» mano* do Ramiro y Rosalia.) 
Venid , qoe nada perden: 
suceda lo qne suceda, 
siempre la vengaosa oa queda, 
y os juro que os vebgareis. 
Y entonces, como n o espero, 

mi intento n o consigo-
de vuestro torpe enemigo 



vengáoa cocao a M m . 
(Vast can lot dot kirmoaot por to derecho.) 

ESCENA VI. 

DOÑA riMJVDMS. DOM LOFM. ÍMHtó. 

V I R T U O S I . J Jest».-! y qné doro estaba 
de pelar el ta l mocito j 
ai a o llegamos á tiempo 
s o hace aqoi roa\ estropicio... 
y por Surta aa qoe yo 
llevé á galope el «viso; 
ai tardo on poco, lo ensarta 
como dos y tres son c i a c a 

(¡Tomando la linterna y acercándola d don Lope.) 
¡Pobre don Lope! ¡ Ay-.! ai aales 
coa bien d e cate laberinto, 
pardea decir qoe t a vida 
pendiente estovo de n n falla 
Miren el sobeobio moto 
qaé manso esté, qoé bomüdiUx-
Vaya , parece qoe ahora 
n o hay tantos fueros n i brios 
para deci r . -buena doefta, 
n o rulamos por un siglo-. 
¿Qoé tal ? ¿os sentís mejor? 
Andaos en caté castillo 
con bravatas y donaires 
y con groseros epítetos. 
E n buenas manos está 
el pandero, seftor mk) , 
y aqui de vos me vengara 
si no fuera parque miro-. 

(Hueve don Lope los brutos,y doña Virtudes asustada 
dice dirigiéndose hdeia donde e»td Suspiro.) 

¡ Ay. . ! ¡ay—1 querva á d isper tar -
desalojemos el sitio— 
Y ¿ me be de ir sin q a e este saque 
reciba el justo castigo.- ? 
Pues ¿ n o me ha llamado bra ja , 
rl lacayon? mal nacido.» ? 



¡To b r a ^ « f | M r o n * infame, -
4» trim lo* diaUoahiJoF ... 
¡Ah~.! p e r r o - ¿ b quieres...? toma 
esta ración de {ntlfacos. 

(Escapa f j Suspiro diet entre tueñot.) 

ESCENA VII.» 

DO», tortu stvrtmo. 
• i. • , . • . . 

A7 -> | t i fqné dolores! 
y qoé escotar,„ y q u é fríau 
pera., pero- ^ « « í m M r a <1 ¿d*co.) 

VSoms c l á ra t e 
(.Sr froto los ojos.) 

*Í, c l a r a n en turbio d igo -
jCaUa*. t y me be R e d a d o dego^. 
pars , pn bagp remedio, ¡lo dicho! 
Ei tamos b r acos - * oscuras 
¿ qoé t u r é y o , y sin lasaetllo? 
Pero... si n o palpdvaaal— 
no hay d a d a - yo estoy ven ida . . 
y con espnetns y W t a s -
t aqai de Dios nno y t r ino! 
¿ Cuándo me 1 * acostado yo? 
a y e r - anle ayer*, (fian CrOpolo. ..» 
i •«*- rnto-l i viata y memoria 
r a un dos per tres ae han ido? 
Y esta caa ia , n o es mi c a m a -
es de piedra.» ; ca bal i to-1 
Si estaré ye equivocados 
Sí no seré yo Soapiro.» 
i me he mnerlo ya alguna ves ? 
¿ m e habrán enterrado vieo... ? 
¡Esta es mas negra.»! s í - a i ; 
)allá á lo largo distingo 
a n g rape de e d a v e n s 
y de esqueletos y g r i b e 
que o n hacen muecas horribles 
asomados 4 loa, n i c h o s - ! ! 
i A y - ! á m í me va á dar % 
algo a t r o » , superlativo.» 



LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPI. 

SUSPIRO. 

LOPE-

SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 
SUSPIRO. 
LOPE. 
SUSPIRO. 
I.OP8. 
SUSPIRO. 

LOPR. 

SUSPIRO. 

LOPE. 
SUSPIRO. 

LOPE. 
SUSPIRO-

me voy 4 morir de versa-. 
á Dios mondo entierra vivóse 
¡Bárbaros.! ¡ O h - 1 y* n o doy 
por mi ex is tese is on comino. 
(Con soñoliento vos.) 
¿Suspiro—? 

) A y - ! ¡qué voa tan fúnebre 
me taladra Ico oidos.,.! 
¡ T a m e conocen loa muerto*-!!! 
me l laman- ¡ b o l a - t vecino*— 
(Etfor tundo Us vos.) 
¡Sospiro...! 

¡ Señor-.! ¡ «ñor. . . ! 
¿ No es mi don Lope...? 

Maldito, 
abre pronto eso* balconea, , 
qoe entre la luR¿ 

Seftor mió , 
¿ qué balcones n i qué droga ? 
¿xú también aquí has venida? 
(Incorporándote.) 
Pues ¿qué es esto? ¿adándeestamos? 
Sábelo Dios infinito. 
¡Qué espantosa oscuridad! 
¡ Qué endesaooiado soplido 1 
¿Addnde estás? 

¿Qoé sé yo? 
¿Soapb-aa? 

Sospiro y g imo-
si estoy hecho on Magdalena.-
o n San Pedro arrepentido. 
Pero ¿quién nos traio aqui ? . 
Un médico barbilímpio 
y cuatro sepultureros 
y „uo cura y dos oaooagoillo*. 
Pues ¿estamos enterrado*? 
Y sabe Dios cuántos siglos. 
Yo ya no huelo á cadáver , 
huelo á momia que trasmino. 
I Esto es cementerio? 

Es mas, 
es mucho m a s - por lo visto; 



LOPE. 

SUSPIBO. 

LOPE. 

SUSPIRO, 

t o r t . 
S U S P I R O . 

L O P R . 

SCSP1RO. 

f * 
debajo d« siete esfwioa 
de t W r e estamoS metldoi. 
¿ Qoédioes. , bombee. .? 

' j Ay don LopeJ 
estos son tos desvarios. 
¡Qoé diablo—? r en t e hacia acá -
¡Qué es i r - i ¿y estos precipicios? 
¡Precipicios,^! 

" ¿ N o loa ves? 
¡qoé sanias- ! ¡ o i f - ! ! í m e horripilo... 
I quieres que el pie se me vaya 
y de u n batacaso-

¡ Chico! 
nada veo... 

Poes yo s í -
Repara, don Lope amigo, 
en ese qoe está á t u lado: 
i has visto nanea un abismo 
mas profondo n i mas neg ro -
mira allá abajo, a bajito— 
sobre la mano derecha 
¿no ves abierto u n postigo? 
pues esc es sin d n d a -

4 Qoé? 
Del infierno algún resquicio. 
I*co estás, 6 yo estoy ciego; 
nada descubro, ¡por Cristo...! 
q u i n o acercarme basta el borde 
de esos hondos precipicios-. 

(Se letanía y anda d tienta t y con mucha precaución ) 
S U S P I R O . ¡ No bagas t a l - ! mira que el suelo 

está m a y resbalada*»... 
L O P E . (Dirigiéndose muy despacio hdeia donde et-

td SuspiroJ) 
Hombre— c a l l a - por ahora 
con seguridad af i rmo 
la planta- . 

. j Sef tor - seftor...! 
¿ y si te da elgun vahído.. 
d tropirxas ó resbalas, 
y te rompes el bautilmo..? 
Por Dios 00 me dejes solo 

L O P S . 

SUSPIRO. 

L O P E . 

SUSPIRO. 
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eo tea d t r c p » conflicto— 

(Tropieza con ¿l don top*.) 
¡ Ay—! *qoe t \ d«nonk> me t ienta! 
¡qné garras tiene «I maldito...! .. 
;N*cio-! soy yo. 

' ¡Tá! ¿mt engañas...? 
N o / 

Para el calo ea lo mismo. 
S o b el demonio pudiera 
atravesar ato. peligro 
esa wtcdifia angosta 
por ¡Sonde haata aqui has venido. 
¡Qué vereda- ! si no hay nada. 
¿ Cómo qoe uo ? 
(Tirando deél.) 

Vencoomigo-
(Lo arrastra, hasta elsecotiUon quc kabrd oorea del ban-

co: lo suelta y se hunde.) ' • 
suspiao. ¡Ay...! j a y - ! ¡qoe me ca igo-! j tenme...!!! 

(Alargándole los brazos) 
l Adóode estés... ./• 

¡Don Lopi t o - ! 
¡Ay, qoe ma quemo—! 

¡Demonio...! 
y ya está lejos- ¡Suspiro! 

(Al cerrarse el escotillón sale una llamarada.) 

LOSE. 

sosnao. 
LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 

topa. 

topa . 

SUSPIRO. 

LOPS. 

E S C E N A V I I ! . 

DON IOIE. 

¡Ciscaras-! digo, si yo 
de pronto no me retiro... 
pe ro- ¿y mi pobre Suspiro? 
¡ la tierra se lo tragó—! 
Bien dijo caando anunció 
precipicios.» pero— ¡qoé! 
I adónde es tán- iqo«do» pie»;! 
que este maldito misterio 
se va poniendo moy serio... 
mas de lo que yo pensé. 
SÍ á mi inocente bu fen , 



ten infiel Is y ten santo, 
«ate diobdlko encanto 
lo t ra te s in compasion, 
¿ qné hará conmigo P in tón ? 
To qae siempre n n diabla ftrf 
y atrepellé cnanto v i , 
y ocasioné tantos doelos.. 
¿ q o é tendrán loa altos cielos 
reservado para mi t 
Y m e voy quedando yerto... 
¡ por vida de Loe tier...!' 
qne n o poeda y o saber 
si estoy v i o o é estoy muer to . ; 
Mi lo nnd n i lo o t ro ea cierto. , 
¿ Vivo, y aqui ? claro está: 
¿Muer to , y habió y ando.»? ¡ cá ! 
mas*.. | quién sabe! ¿ ha socecido-
que hayan loa moer tos salido 
Ü decir cómo les r a ? 
Vivo 6 muer to , m e hallo bien 
e n el cielo ó en el abismo : 
ya estoy tal ¿ que me es lo mismo 
i r al infierno 6 al Edén, 
j Braja dé los diablos, v e n ! 
¿dóndees t á s? ¿llégate á m i ! 
Cuando en el mundo te vi r 
¿ n o me éitastes on dia 
en esta mansión hombría.. . ? 
paes bueno; ya estoy aquí. 
Salgamos de confusiones, 
de dudas y oscuridad: 
venga aqui la realidad 
á ahuyentar las ilusiones; 
Decidme, negras visiones 
qne eu este recinto hambr ío 
vagais en derredor m i ó , 
por vuestro descanso eterno 
¿ dónde estoy ? 

(Dentro.) E n el infierno. 
M e n t í s , porque tengo frió. 
Pero ¿qoé importa? hablad mas 
y s írvame de consuelo 



• ECO L LOS. 

L O P E . 

REGOLLOS-

LOPE. 

RKGOLLOS. 

(Mientras se dat» tres golpes Seguidos en ta campana 
moruna desaparecem lo» bancos yol staterrdneo , de-
jándose ver una caverna infernal *f*e ocupe todo el 
teatro, alumbrada con fuego rof/K Kn el fondo, ó en 
lugar conveniente < y que esté pmyé ta vista del pú-
blico> un trono diabótícó desocupado, cuya base será 
un horno encendido. En ct centro de la escena una 
pira con bastante llama que deberá conservarte has-
ta el fin del acto , y aliado dé $a ndima , lio salía, 
con su trago blanco, inmóvil, y con la frente apoyada 
en una de la» motto».) 

ESCENA IX, 

SOSA LIA. DOB M M . 

¡ Aqui fbé troya,..i ¡qué h a r é - ! 
nada», con valor me interno— 
pues no es tan malo el infierno 
como yo me'Agoré» 
E n esta region ardiente 
solo f a l t a - (Reparando en Roso lia) 

¡Hombre, hombre...! ; s i ! 
¿ ana magpr n o hay all» T 
pues estoy divinamente. 
Ya nada b i t a , hay sobradó^ 
(Acercándote y reconociéndola ) 
Pero— ¿ea cato ikuion mia... ? 
¡Rosal ía- Rosalít . .! 
(Con toda la etptetioh de la insensatez.) 
¿Quién me l lama? 

U n condenado 
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vuestra vea ¡nientras nae hielo- ; 
pronto—.. • • •• 

¡ Q n é ! -
1 ¡Té akrbsérb»! 

Pues no he de volvertne a t ré», . 
ya an diabólico "vaivén 
conmigo en b» llamas d e n » 
que al csho.A ¡oh sombrsé! slti ; 

mejor he de estas efmnepm. 
¡Pues bueno, al infierno ve» ! 

LOPE-

R O S A L I A . 

LOPE. 
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• M A L I A . 

L O P E . 

• O S A L I A . 

L O P S . 

• O S ALIA. 

L O P S . 

• O S A L I A . 

L O P S . 

• O S A L I A . 

LOPS. 

por lo visto, c o n o ( 4 
Mas^. J quién me dijera, q a i é u -
i poltra muchacha! ¿ también 

, te rcb¿ el guante fielcebd? 
¿Quién eres— 

4Yo? ¡Voto & bríos... 
¿ no me ves? n n vagabundo. 
Hecnerdaa tú ai en el mondo 
nos conocimos los dos? 
Yo n o sé— 

| Qoé Insensatez! 
A pesar de qne la arengo 
no me conoce- ¿ i qne tengo 
qne cooqo ¡atarla o t r a ves ? 
¿Cómo es qoe e s t án , con qné fines, 
en esta t ierra maldi ta , 
revueltos y en comandito 
demonios y serafines? 
¿ t ú lo sabes, e b ? 

Q u i é n — ¿ y o ? 
¡Ay que boba se ha quedado-
Muchacha , | cuánto has m u d a d a - ! 
¿ T ú me conoces ? 

¿Pues no ? 
Y me duele que baste aqui 
tus culpas te hayan t r a i d o -
porqnc si hasta aqui has venido 
¿addnde iré yo~? ¡ a y de m í ! 
O y e , ser angel tea 1 , 
contéstame con lisura t 
¿ has estado por ventura 
allá en el juicio final? 
No. 

¿ N o ? ¡vaya n n a justicia! 
Que á m í que en el m u n d o he aido 
tan travieso y t an perdido 
y obré con t an ta mal ic ia , 
sin oír mi defensa, aqu i 
me*encajen de sope t o n , ' 
para ello t ienen raaon , 
vaya en gracia ; p e t o - ¿ i t í ? 
¿A t í , que del mal escuta 



H O J A L I A . 

tope. 
R O S A L I A . 

LOPK. 

.ROSA L.L A. 

TOPR. 

ROSA L.L A. 

T.OPR. 

ROSALIA-

I.OPK. 

ROSALIA. 

LOPR. 

ROSALIA. 

LOPE. 

fuiste £ la tierra con palma 
echarte aqai r n cuerpo y a l m a ? 
ese ea un er ror de cuenta . 
Yo me quisiera alejar 
d e lo que terror m e inspire. . . 
pero ai lado d e eale pi ra 
debo sufrir... esperar. 
No purdr t oo poede ser 
ir lejos de esta m a n s i o n -
(SrHalundn d la llama de la pira ) 
porque ra de mi corazon 
la llama que vrs arder . 

Y eaa l lama ba de estar presa 
r o la region infernal t 

basta que venga u n mortal 
á cumpli rme u n a promesa. 
Entonces iré al Edén.. . 
¿ Y el mor ta l también ? 

¡ Jamas ! 
(Pues oqttt te quedarás 
por siempre jamas amen . ) 
l ) ime ,"¿á don Lope el t ra idor 
l p conoces? 

Asi , asi— 
l)<lp qne no vrnga aqu i , 
porqne le r i p r r a r l h o r r o r , 
los mas agudos to rmen tos , 
Im hornos y h s hogueras... 
¿ Nada mas que esos frioleras ? 
Y eternos padecimientos. 
V a y a - pues es una g lo r i a -
y avisas con t í rmpo , s i j 
¿ sabes tú si por a h í 
hay alguna escapatoria? 
Porque avisarle quisiere 
antes de que— 

Yo n o sé— 
R u m o , yo la buscaré. 
Que no pase la har tera 
de las sombras , le dirásf 
que es de imposible salida. 
Por supues to - s í , descuida— 

6 

81 
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(Se dispone d marchar y óyete un fuerte ruido subter-

ráneo que le deja inmóvil.) • 
¿ E h - ? ¿qu¿ «a o r t o - ? 

(Aparece sobre el trono con toda les posible brevedad 
Regollos, ridiculamente disfrazada, y hasta una do-
cena de criados también disfrazados de diablos, y 
se colocan d derecha i izquierda del horno.) 

ESCENA X. 

ROSALÍA. DO* ÍORTF. MZEOLLOS. CBJADOS. 

I Adonde va» ? 
(Volviéndose hdeia Regollos muy poco d 

¡Malo—t ¡«nalo...! ya c a í ; 
esta es la vos d? Salan.» 
¡Hola—! ¡Bravo...! | cuántos diablos! 
¿ me venís á chamuscar— ? 
¿ Addode llevas lá planta 1 
A ninguna par te ya. 
E l que ana vea en t ra aqn i , 
no vnrlve á salir jamas. * 
Me alegro saberlo— 

¡Escucha! 
Tú porvenir aqui está. 
¿ También aqui hay porvenir... ? 
es decir , ¡ o n maa allá ? 
También , a<: ¿conoces á esa 
desconsolada beldad ? 
Sí... me parece que i ( : 
la conocí por allá.» 
Pues bueno: su pobre espíritu 
de aqui no poede volar 
mientras que a o ae celebre 
vuestro enlace conyuga). 
Hombre», hombre». 

Asi lo ba dispuesto 
t u deatioo, escrito está. 
Con ella en estas regiones 
tú , don Lope, te u n i r á s , 
y del averno en el fondo 
tu dicha resonará. 

B E C O L L O S . 

L O P E . 

poco.) 

BECOLLOS. 

I.OVE. 

RKGOLLOS. 

LOrK. 
REGOLLOS. 

LOPE. 

REGOLLOS. 

LOPE. 

REGOLLOS. 

I O P E . 

R E O O L L O S . 



y lo» diabólico* genios 
toa bodas celebrarán. 

LOPE. P r r o falla qoe yo quiere 
catarme: ¡(raes qoé ! ¿ n o bay mas—? 
dime, perro, ¿el matrimonio 
es t i en nao por acá ? 
¿ Adonde ealá la ratón— 
por qué yo me be de catar 
con nna utngrr qoe espera 
la ceremonia nupcial 
para decirle al espirito 
*'largo, qoe aqui estás de mas—" 
y en tanto nos deja el cuerpo 
por toda ana eternidad ? 
No quiero enviudar á medias. 

REGOLLOS. ¡ Don Lope! 
LOPE. ¡ D o n S a t a n á s ! 

REGOLLOS. ¿ Sabes td lo que te aguarda ? 
LOPE. ¿Podrá ser peor? 
REGOLLOS. Será. 

Candentes , agudos fierros 
tus carnes pene t ra rán , 
y serpientes venenosas 
en torno tuyo verás , 
y nna hoguera ardiente, e t e rna , 

* de lecho te servirá. 
LOPB. ¡ Linda cama.. .! y b i en , me quemo, 

acabo pronto , y en pas. 
REGOLLOS. Te engaitas; nada bey aqai 

perecedero, mortal t 
las enrojecidas llamas 
tos huesos calcinarán 
y nada podrá estinguir 
rl espíritu vital. 
Allí tos humanas formas 
horribles se t o r n a r á n -

LOPE. ¡Calla! ¡calla... maldecido*.! 
REGOLLOS. Vosotros, genios del m a l , 

del centro de ese horno ardiente 
á un condenado sacad 
y ofrrcrdlo ante los ojna 
de ese incrédulo mortaL 
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(Meten dot criadot en ei horno un tridente y sacan ri 

Suspiro con et rostro ennegrecidoy desfigurado todo 
lo posible.) 

L O P E . Me gusta de la o i a m 
qoe rata grille cuece el peo. 

ESCENA XI. 
t o s / L Í A . DOjr p o r t , m e o l l o s , sus f i s t o , coi A n e t . 

S U S P I R O . (Sacudiéndote.) 
¡LJf—! ¡af...! ¡por poco me abogo...! 

tope ¿ Es mi Suspiro.. ? uo hay mas— 
¡ H o y - ! ¡qoé cara le han dejado! 

S U S P I R O . ¡Que me bagan á mi quemar 
. por pecados veniales! 

R R O O L L O S . Don Lope, ¿resurlto estás? 
loi'E. P s - yo... aquL. 
S U S P I R O . ( Dirigiéndose d Regotiot.) 

Escuche usarced, 
señor diablo, en sana pea. 
Desde el borno me he enterado 
de lo que pasaba acá, 
y salgo resuelto á todo 
menos á volver á entrar . 
Si de rato puedo librarme 
casáudoroe, bien está. * 
Yo me caso, por qoe soy 
todo un roa» muy cabal: 
ya qoe don Lopr no quiere 
aqui estoy yo, ¿qoé mas da ? 
allá va uua mano, ó dos, 
ó lo qoe quieran tomar. 

Rp.noit.os. ¿ Aceptas el catnbio, Lope ? 
S U S P I R O . (Dirigiéndote d Rosalia.) 

Vaya si acepta-
L O P S . (Interponiéndose y tomando una mano de 

aquello.) 
¡Arre allá! 

¡miserable! ¿á Rosalía 
me vienea á disputar ? 

S U S P I R O , ¿Qué es diapoiar? en tal cosa 
yo no be pensado jamas: 
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que me casen Mm cualquiera, 
sefior, para raf e* igual. 

r e g o l l o s . Ya qua á cumplir t a destino 
resuelto, don Lope, e*tá*, 
la* diestras mano* sobra eaa 
pura llama levantad, 

( ¿ o harén , y a parteen por la izquierda la duque ta y 
liumiro. Este te queda d una regular distancia j 
aquella avanza por detrae de don Lope sin que lo 
adviertan.) 

ESCENA XII. 

LA DVqVESA. ROSALÍA. DON LOPE. DON RAMIRO. RECOLLOS. 

SUS Pino. CRIADOS. 

REGOLLOS ¿ Ju ra s ser de Rosalía 
esposo firme y leal 
y que nunca fementido 
tus voto* quebrantar ía? 

tors. Sí juro. 
S U S P I R O . Y yO también {uro, 

aunque mi enlace es mental. 
REGOLLOS. Pues bueno, en pós de la dicha 

volad unidos, volad. 
(Un golpe en la compana moruna y desaparecen Ite-

golios y los criados. La duquesa se coloca detras 
de lu pira.), 

. ESCENA ÚLTIMA. 
LA DCQVESA. BOS4LÍA. DON LOPE. DON RAMIRO. SI S TIRO. 

D U Q U E S A . 

L O P E . 

D U Q U E S A . 

S U S P I R O . 

L O P E . 

¡Cómo—! ¿también 
•Ja ' • « • • u 1 , ja.... , ja. . . . , ja—, 

vos aqui ? 
Don Lo(ie, a f ; 

mas, solo he venido aqui 
á daros el parabién. * 
(¿Otra vea vuelve i dantar 
esta archibruja infinita? 
¿Cuánto va que la maldita 
no* manda aqui desollar? ) 
¿ Venís para entorpecer 
la dicha qoe a lea nao ahora ? 
¿También hasta aqui , señora, 
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DUQITRSA. 
LOP*. 

DUQUESA. 

LOPE. 
DUQUESA. 

LOPE-
SUSPIRO. 
DUQUESA. 
LOPR. 

DUQUESA. 
SUSPIRO. 
SOPE. 

DUQUESA. 
LOPE. 
DUQUESA. 

LOPR. 

akanaa vuestro poder f 
¿ Qoé poder? 

Esos cow jaros 
diabólico* con qoe on die 
abogasteis la soerte n í a 
de La n jaron en los maros. 
Ese es f don Lope, n n error | 
n o existe en mi tel poder: 
n o soy mas qoe one muger 
que liene may baen humor.., 
y un poco de travesara». 
¡ C ó m o - ! 

¿ C a i n to os figuráis 
qae de Lanjaron disteis? 
Y.» ¿ yo qué sé...? 

( ¿ O t r a diablura?) 
Os lo d i r é | estáis en él. 
¡Qué decís:..! ¿en L a n j a r o n -
p u e s - ¿ y e s t a - ! 

P in ta ras son— 
(¡Poes me be gastado el pastel!) 
Pero ¿ y tantos condenados, 
y tantas apariciones, 
y tantas negras visiones— 
Escuderos disfrazados. 
Voeatro engaño ba sido fiero. 
Mas nanea os ba de doler, 
poes por él volvéis i ser 
noble, bonrado y cabal lera 
Ya veis si anda ve sa t i ! , 
qoe al fin ppr esta humorada 
la oveja descarriada 
vaelve o t ra vea al redil . 
Tomad: (Entregándole un pliego.) 

supongo , señor , 
qae obrando de esta m a n e r a -
n o cumpliréis la postrera 
voluntad del testador. 
¡ Y a ! ¿Sabéis qne estoy tentado 
de echarlo todo á r o d a r , 
y vengarme y anc la r 
el juramento prestado? 



M m i a »7 

LOPB. 

RAW 1*0. 

LOP*. 

(Tocando en el hombro d don Lope.) 
Y ¿sabei* que 00a mi espada 
el alma os arrancaré, 
y al infierno os enviaré, 
don Lope, de una estocada? 

(Se arranca el pelillo.) 
J Vos, marque*!! 

Mi hermana es esa. 
¡ Vuestra hermana...! ¡ O h - Í perdonad. 
Noble Ramiro, mirad 
si cumplo bien mi promesa. 

(Rasga el pliego, j pasa al lado de Rosalía, con la 
que habla aparte.) 

Dubois*. ¿ Salió vana mi esperanaa ? 
¿de la verdad dudareis? 
Decidme, ¿allí no teneis 
hermana, honor y vengan ta ? 
Señora del alma... 

jOh...! s í ; 
mocho os be de hacer penar, 
porque algo 0* ha de costar 
haber dudado de roí. 
Duqnesa del cor axon... 
me habéis salvado... ¡friolera! 
porque en el mundo, cualquiera 
comete una indiscreción. 
Pero eso de contrastar 
fan á tiempo los errores 
y evitar otros mayores», 
nuiyca se puede pagar. 
Señor, de, albricias un sayo. 
¿Te arrepiente*-.? haces bien. 
Yo me arrepiento también 
de haber *¡do tu lacayo. 
Demos gracias al Eterno, 
porque hemos asi concluido. 
Con que, duquesa, ¿esto ha sido... 

DUQUESA. U * A BODA S O XL m r i a a a o . 

RAMIRO. 
N U Q Ü U A 

L0PK. 

SUSPIRO. 

LOPI . 

FIN DE LA COMEDIA. 












